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Siendo  lina  parte  de  los  elogios,  que  la  Eícritura  da  á  Sa¬ 
lomón  ,  el  eítudio  ,  y  contemplación  de  la  Naturaleza, 
nos  pareció, que  no  íe  podia  poner  por  primer  frontiípicio  de 
nueítras  Converíaciones, acerca  de  la  Hiítoria  Natural, mode¬ 
lo  mas  expreísivo,  que  elle  Principe, que  íólo  dexa  de  tener  á 
Dios  prelente  al  olvidarle  de  perfeccionar  fu  entendimiento 
por  medio  de  la  averiguación  ele  las  obras  del  Criador.  Para 
reducir  á  pequeño  campo  el  eítudio  univerfal  de  los  Animales 
terreftres,de  los  Paxaros,  Peleados,  Amphibios,  Conchas,  Pe¬ 
ces, y  Plantas,  ideamos  repreíentar  á  Salomón  en  íus  Jardines 
delante  de  un  Vivar  ,  donde  havia  juntado  muchas  aves,  dijf 
curriendo,  y  razonando  con  un  Hombre  anciano  acerca  de  la 
eílruchira  de  las  plantas  ,  y  en  particular  de  la  caula  de  ha¬ 
berle  íecado  en  el  Jardin  un  arbuíto,cuya  inciíion,ó  jugo  nu¬ 
tricio  le  interrumpió  ,  por  razón  de  una  muefea  hecha  circu¬ 
larmente  en  fu  corteza.  A  un  lado  le  ven  también  algunos 
animales  de  íii  Parque ;  pero  la  curioíidad  de  elle  Rey  íe  ma- 
niíieft a  aun  mas  por  las  ordenes ,  que  parece  haber  dado,  pa* 
ra  que  le  traygan  de  todos  los  Paiíes  del  mundo  lo  mas  fin- 
guiar  que  íe  hallaíle  en  ellos.  Un  Peleador  de  las  Coilas  mas 
cercanas  le  viene  á  preíentar  el  peleado  llamado  Sierra,  (**) 
y  en  efeóto  eílá  armado  de  una  lierra ,  con  dos  ordenes  de 
dientes ,  para  acometer  al  enemigo  ,  y  defenderle  de  él.  Un 
Africano  le  ofrece  un  Crocodilo  íeco ,  cuya  boca ,  y  garras 
eípantan  al  hijo  de  un  Marinero  ,  que  traína  una  celia  llena 
de  conchas.  El  niño  fe  turba  todo,  y  íe  le  caen  certa  ,  y  con¬ 
chas  de  las  manos ,  apartándole  hacia  el  lado  de  íu  Padre, 
lleno  de  turbación  ,  y  de  miedo. 

(**)  Es  un  Pez  morfiruofp  ,  que  fe  halla  hacia  las  Cortas  de  las  Islas  Antillas  ,  donde  le 
dieron  el  nombre  de  SURRA.  Veafe  el  Dice,  de  Cieñe,  y  Artes  de  París.  También  le  lla¬ 
man  í  MPERADCR.  Rochefort  Hifh  de  las  Islas  Antillas,  y  de  1.a  America, rom.  i  .cap.  1 7. 
art.  1 .  Erte  pez  hace  guerra  a  la  Ballena ,  y  muchas  veces  la  hiere  de  muerte.  En  el  Idioma 
Italiano  fe  llama  DENTICCHE. 
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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

0  COWTE'Rg ACIONES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 
DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 

paira  excitar  una  curiofidad  útil  ,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Le&ores. 

Efe  rito  en  el  Idioma  Frances 

TOR  E  L  A B AT)  M.  T  LUCHE, 

Y  traducido  al  Caftellano 

FOR  EL  P.  ESTEBAN  DE  TERREROS  T  PANDO , 
AiaejJro  de  Ai athem  aticas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Compama  de  Jesvs  de  efta  Corte. 

DEDICADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEñORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA, 

POR  MANO 

DEL  EXC.mo  SEfiOR  MARQUES  DE  LA  ENSENADA; 
Secretario  de  Eílado,  y  del  Defpacho  Univerfal,&c. 

TOMO  I.  PARTE  PRIMERA. 

EN  MADRID :  En  la  Oficina  de  GABRIEL  RAMIREZ, 
Criado  de  la  Reyna  Viuda  nueftra  Señora,  Calle  de  Atocha, 

frente  la  Trinidad  Calzada, 


jrALrOMO>f  escribió  a  cerca  delajpl  antas  desde  el 
cedro,  q  esta  sobre  el  Líbano,  basta  ellZsopo  q  brota 
de  vna pared;  Trato  assirnismo  délos  animales  déla 
tierra,  de  las  aves  del  Cielo,  délos  reptiles  y  Peces. 

.3.  L .  délos  Bueyes .  4.  33. 
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QUELLA  humamjsi 

rna  benevolencia  con 
que  fe  digna  V.  Mag. 
atender  al  bien  de  la 
Compañía  ,  y  aquel 
amor  activo  con  que  la 
defvela  la  publica  felicidad  ,  fon  dos 
caulas ,  que  me  efiimulan  eficazmente  a 
bul  car  a  fus  dfalcs  pies  la  alta  protec¬ 
ción  «  que  necefsita  el  Ef pe  ct  aculo  de  la 

f  2  W*- 


S\ (atur  alega  ,  que  f ale  en  Lengua  Caf 
tellana  a  la  lugpublica.  La  benevolen¬ 
cia  para  con  la  Compañía  fe  puede  decir 
con  toda  verdad ,  que  en  V.  ALag.  es  he¬ 
rencia.  Sfotorio  es  al  mundo ,  que  los 
Serení fsimos  Peyes  de  Portugal  ,  iluf 
tres  Progenitores  de  V.  ALag.  fomenta¬ 
ron  en  fu  nacimiento  la  Compañía ,  que 
la  fir  vieron  fus  Peales  brazos  de  cuna , 
y  la  llevaron  en  alas  de  Ju poder ,  y  de 
fu  zelo  por  las  quatro  partes  del  Adun¬ 
do.  Pero  entre  tan  Soberanos  Protec¬ 
tores  ,  Donjuán  el  V.  Fidelifsimo  Pey 
de  Portugal  (  que  e/la  en  Gloria )  Padre 
dichofo  de  V.  ALag.  heredando  con  el 
Peyno  el  amor  a  la  Compañía  ,  le  reco¬ 
pilo  en  si  con  toda  la  grandeza  de  fus 
mayores.  Al  mi fmo  tiempo  que  conducía 
las  Letras  a  fu  mayor  lufre  5  llevaba  la 
Fe  a  nuevos  climas  ,  y  la  hacia  re f plan- 

de- 


decer  en  Lfgiones  de  [conocidas ,  nos  de- 
xo  t  cintos  monumentos  de  piedad ,  y  mu¬ 
ni  f  cencía  Deaf  que  deportando  fe  aho¬ 
ra  en  nuefro  agradecimiento  ,  ilufraran 
fu  Hiforia  en  losfglos  venideros.  Tara 
complemento  de  fu  heroyca  beneficencia, 
y  para  c fender  la,  aun  mas  alia  de  la  vi¬ 
da  ,  dio  a  V.  Mag.  a  C afilia  ,  en  donde 
nos  enfena  la  mas  inefimable  experien¬ 
cia  ,  que  una  palabra  de  V.  Mag.  y  aun 
una  mirada  fola,  fue  muchas  veces  la 
apología  mas  eloquente  ,  y  mas  efca-z^ 
para  toda  la  Compañía. 

La  aBividad  benignifsima  con  que 
atiende  V.  Mag.  al  bien  efdr  de  fus 
"Pueblos  ,  no  pide  con  menos  derecho  efa 
Dedicatoria y  f  acafo  dudar aYod  quien 
debía  dirigirla  ?  me  lo  dixeran  en  cada 
plana  los  Libros  del  EJpeB aculo  mifno , 
que  la  dedico.  La  idea  general ,  que fe 


propone  cjla  Obra  ,  es  la  publica  felici¬ 
dad  ,  confiituida  principalmente  en  la 
crianza  de  la  Juventud  de  uno ,  y  otro 
fexo  ,  cultivo  de  las  Artes  ,  fomento  del 
Comercio ,  y  mas  particularmente  en  la 
piedad  ,  y  humilde  reconocimiento  al 
Autor  de  la  Cfaturalega.  Eues  quien  no 
ve  aqui  un  cR¿trato  al  natural ,  o  una  co¬ 
pia  perfectamente  facadade  V.  Mag.l 
Quien  no  ve ,  que  a  V.  Mag.  y  al  Efi- 
peltaculo  de  la  Vfiatur  alega  los  feríala 
un  mifimo  car  alter ,  que  miran  a  un  mifi- 
mo  fin  ,  y  que  tienen  las  rnifimas  ideas ? 
Efio  hace  ,  que  ajfiociada  V.  Mag.  con 
nuefiro  piad  ofio  ,  e  invicto  AAonarcha 
Fernando  VI.  ( que  Dios profpere  ) para 
multiplicar  ,  y  dar  nuevo  realce ,  y  nue¬ 
va  gloria  a  fus  acciones  ,  las  haga  to¬ 
das  her  oye-as :  que  la  defivele  la  cr 'tanga 
de  la  noble  Juventud  de fus  %eynos :  que 


con 


con  liberalidad  ,  o  nunca ,  o  pocas  veces 
villa ,  con  palabras  las  mas  dulces ,  con 
exhortaciones  las  mas  eficaces  ,  y  con 
premios  los  mas  honoríficos ,  fe  fomente 
el  Comercio  ,  fe  ponga  en  el pie  mas  ref- 
petofo  ,  y  mas  alto  la  Marina ,  fe  erijan 
Academias^ fe  planteen  Fabricas^  fe  ade¬ 
lanten  Artes  ^y  Manifacturas  ,fcconf 
truyan  Edifcios  ,  Je  doten  nuevas  fun¬ 
daciones  iy  en  una  palabra ,  que  el  bien 
de  vue Jiros  Fueblos  fe  rejl  abiete  a ,  y 
adelante  en  un  todo :  verdad  de  que  cada 
di  a  nos  da  F.  Mag.  los  tefimonios  mas 
públicos.  Con  que  para  dar  yo  alguno  del 
mas  humilde  reconocimiento  ,  le  confa - 
gro  a  V.Mag.  efa  Obra ,  ofreciéndola  a 
fus  ^Reales  plantas ,  como  fruto  de  una 
heredad  tan  fuya ,  como  lo  es  la  Compa¬ 
ñía  ;  como  copia  que  vuelve  a  bufar  fu 
original  5  como  compañera  en  fus  def- 


velos  por  fus  F i  ¡fallos ;  y  como  ayuda¬ 
dora  de  fus  afanes  por  el  bien  publico : 
empleándome  al  mifmo  tiempo ,  con  todas 
mis  fuerzas ,  en  dirigir  rendidas  suplicas 
al  Cielo  ,  a  fin  de  que  profpere  a  F.Mag. 
en  el T roño  ,  en  que  la  miramos  tan  dig¬ 
namente  fentada ,  y  multiplique  Jus  fe¬ 
licidades  ,  y  bendiciones,  para  gloria  fu- 
ya  ,  gozo  univerfal  de  fus  F t ¡fallos  ,  y 
bien  del  mundo . 


SEÑORA. 


A  los  Reales  pies  de  V.M, 


Efevan  de  T  eneros ¿ 

f 

de  la  Compañía  de  Jesys, 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 


ALexandro  Laguna,Provincial  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesvs  de  la  Provincia  de  T ole¬ 
do.  Por  particular  comiísion ,  que  tengo  de 
nueflro  muy  R.  P.  General  Ignacio  Vizconti, 
doy  licencia  para  que  fe  imprima  la  Obra  inti¬ 
tulada  :  Efpettaculo  de  la  Naturaleza,  compuer¬ 
ta  en  Idioma  Francés  por  el  Abad  M.  Pluche, 
y  traducida  en  nueítro  Idioma  por  el  P.  Efte- 
van  Terreros ,  de  nueílra  Compañía  ,  la  qual 
ha  lido  vida ,  y  examinada  por  períonas  gra¬ 
ves  ,  y  doélas  de  nueílra  Religión.  En  Teíli- 
monio  de  lo  qual  di  ella,  firmada  de  mi  nom¬ 
bre  ,  y  feilada  con  el  Sello  de  mi  Oficio ,  en 
efte  Colegio  Imperial  de  Madrid  á  dos  de  Ene* 
ro  del  año  de  mil  íetecientos  y  cinquenta  y  dos« 

Akx  andró  Laguna . 


AFRO- 


AT  ROB  ACION  VEL  LIC .  VON  BIAS 

'Julian)  Carrera  ,  Tresbjtero ,  C W. 

POR.  comifsion  del  ienor  Don  Thomas  de 
Naxera,Cavallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  Vicario  de  eiia  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partid 
do,&c.  He  viílo  la  traducción  de  la  Obra  inti- 
tulada ’.Efpeffiaculo  de  la  Naturaleza, que  la  confi 
tante  aplicación  ,  y  bien  empleado  eíludio  del 
R.P.  Eítevan  de  Terreros  y  Pando, de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesvs  ,  Maeftro  de  Mathematicas  en  el 
Real  Seminario  de  Nobles ,  &c.  tiene  diípueíla 
para  la  Prenía,  y  el  favor  de  V.  S.  remite  a  mi 
cenítira:  es  uno  de  aquellos  trabajos  mas  difíci¬ 
les  ,  y  de  mayor  utilidad  ,  de  que  pudo  encar¬ 
garle  un  grande  entendimiento,  perfectamente 
intimido  de  la  necefsidad  de  íemejantes  Obras, 
para  excitar  vivamente  la  curiofídad,  y  aplica¬ 
ción  de  nueítra  Nación  al  eíludio  de  la  verda¬ 
dera  Phifíca  ,  y  al  cultivo  de  las  Artes ,  que 
trabajan  para  beneficio  de  la  Sociedad. 

Nace  la  dificultad  de  la  traducción  de  efta 
Obra  ,  de  la  innumerable  multitud  de  las  ma¬ 
terias  ,  y  efpecies  de  que  trata;  pues  confídera, 
no  foiamente  las  obras  de  la  Naturaleza  ,  que 
parecen  grandes ,  fino  también  aquellas  ,  que 
eíparcidas  por  todas  partes  por  fu  Autor  Om¬ 
nipotente  ,  aunque  defípreciadas  por  ignoran¬ 
cia  ,  holladas  por  falta  de  atención,  y  no  admi¬ 
radas  por  la  continuación  de  veríe ,  todas  me¬ 
recen  nueftro  cuidado,  y  todas  tienen  impreílos 
ciertos  caracteres  ,  que  nos  conducen  á  la  ver¬ 
dadera  fabiduria  ,  al  conocimiento  de  la  mano 
infinitamente  liberal  del  Criador  ,  y  al  reco¬ 
nocimiento  debido  á  tantos  beneficios.  Quanta 


jdiveríidad  de  iñudos ,  a  Ves ,  brutos  >  plantás, 
flores ,  y  minerales  hay  en  Ja  tierra  /  Qué  va1* 
riedad  de  peces  en  los  mares  !  Qué  admirable, 
y  lucido  numero  de  Afiros  en  el  Cielo!  Ningu¬ 
no  ,  creo  ,  que  dexará  de  advertir  la  dificultad 
de  hallar  para  tanta  multitud  nombres,  que  los 
expliquen  con  propriedad. 

Mas  quanto  fie  aumenta  ella  dificultad  ,  íi  íe 
reflexiona,  que  no  lobamente  trata  de  ellos, fino 
también  de  los  uíos ,  que  hacen  de  ellos  los 
hombres  ,  para  alivio  de  fits  necesidades  ,  y 
fomento  de  fu  comercio  ?  Las  redes  con  que  fe 
pelea  ,  los  artificios  con  que  íe  caza,  las  precau¬ 
ciones  ,  é  in  (frumentos  con  que  fe  planta  ,  in¬ 
giere  ,  y  lleva  á  perfección  un  árbol :  con  que 
•  le  íiembra  ,  íe  cultiva  ,  le  recoge  ,  y  íe  guarda 
una  íemilla  :  el  modo  con  que  fe  exprime  el 
azeyte,  íe  curten  las  pieles,  íe  tiñen  las  lanas,  las 
íedas ,  y  aun  las  plumas ,  íe  extrahen  los  aro¬ 
mas,  íe  fertilizan  los  campos  ,  y  los  prados ,  íe 
crjan  los  ganados  ,  íe  adornan  los  Jardines,  íe 
fu  nden  los  metales  ,  íe  coníf ruyen  los  Navios: 
todo  es  aíTumpto  de  eíla  Obra.  Será  fácil  ha¬ 
blar  con  propriedad  de  todos ,  y  de  todo  en 
nueílra  lengua  ?  No  habrá  dudado  jamas  el 
Fí  aduéfor  en  alguna  de  tantas  eípecies,  de  tan¬ 
tas  combinaciones ,  y  de  tantos  inftrumentos? 
Perfeccionaníe  de  dia  en  día  las  Artes ,  íe  au¬ 
menta  el  primor  ,  y  el  numero  de  íus  obras  ,  y 
todo  muchas  veces  por  la  nueva  invención  de 
los  inífrumentos  con  que  trabajan  ,  á  quienes 
imponen  luego  nombres  fin  íálir  de  íus  Ofici¬ 
nas.  Quales  íerán  elfos  en  aquel  País  ,  á  donde 
no  haya  llegado  la  noticia  de  fu  invención  ?  Se¬ 
rá  precifo  formarlos  de  nuevo  ,  ó  transferirlos 
¿  f  f  2-  de 


id  c&mmvne 
omnium  fere 
eft  artium^aut 
nova  funt  re¬ 
rum  facienda 
nominayaut  ex 
alijs  transfe¬ 
rencia.  Quod  (i 
Gr  dec's  faciunty 
quanto  id  ma - 
g"  nobis  con - 
cedendum  eft. 
Cicer.Acad.r 


de  otra  lengua ,  6  de  alguna  otra  cofa  ya  cono- 
cida ,  en  quien  íe  defcubra  alguna  congruencia, 
relación  ,  ó  femejanza.  Si  ello  íe  concedió  a  los 
Griegos ,  dice  Cicerón  ,  por  qué  no  á  los  Lati¬ 
nos  ?  Y  íi  fue  permitido  á  Griegos  ,  Latinos, 
Francefes,  Ingleíes ,  y  Alemanes ,  por  qué  no  á 
los  Efpañoles  ?  Y  no  tiene  eíto  alguna  dificul¬ 
tad  ?  No  habrá  quien  reprehenda  como  vicio 
en  eíta  traducción  el  ufó  de  una  nueva  voz?  So¬ 
lamente  un  eftudio  pertinaz  ,  y  una  aplicación 
inimitable,  han  podido  dar  al  labio ,  y  laborio- 
íó  Traduéior  los  medios  de  íuperar  tantas ,  tan 
menudas  ,  y  tan  graves  dificultades. 

Ha  vencido  aun  otra  ,.  no  sé  íi  mayor  ,  que 
no  cede  á  la  pertinacia  del  eftudio,  ni  á  la  conf 
tante  aplicación  del  trabajo  ;  pero  en  íii  enten¬ 
dimiento  ,  y  en  íii  corazón  habrá,  fin  duda,  ha¬ 
llado  los  medios  de  coníeguir  una  noble  ,  y  ge¬ 
neróla  viétoria.  Coníifte  la  dificultad  en  ha- 
verfe  dedicado  á  una  larga  traducción  ,  taréa 
deslucida  ,  deípreciada,  y  aun  vituperada  de  los 
ignorantes ,  y  de  muchos  íemi-dodos.  Piden 
elfos ,  fin  íaber  que  piden  ,  lo  que  rarifsima 
vez  fe  logra  ,  obras  originales ,  y  veneran  como 
tales  todas  aquellas  ,  en  que  ocultando  ,  ó  fin 
ocultar  las  grandes  Fuentes ,  de  donde  íe  to¬ 
maron  ,  íé  preíentan  reducidas  á  menor  volu¬ 
men  ,  turbadas  algunas  veces ,  y  no  pocas  vi¬ 
ciadas,  y  corrompidas  las  aguas  de  erudición,  y 
doctrina  ;  pero  los  hombres  de  luperior  talento 
diftinguen  bien  los  pequeños  arroyos  de  las 
fuentes,  y  aun  los  rios  caudaloíós  de  los  Océa¬ 
nos  :  conocen  los  originales ,  y  las  copias  ,  y 
hallan  que  íe  eícriben  cada  dia  unas  miímas  co¬ 
fas  de  un  miímo  modo  ,  algunas  veces  con  un 

modo 


modo  díverfo ,  y  digno  de  eílimacion  ;  pero 
muy  de  tarde  en  tarde  cofas  útiles ,  y  nuevas. 

Aísi  lo  eícribe  el  doclo  Luis  Antonio  Muratori,  x¡^es fj^el 
obíervando  ellas  palabras  del  célebre  Chanci-  yuen  gufto,  p. 
llér  de  Inglaterra  Franciíco Bacon  ,  Baron  de  I#  c.S.f.zis. 
Verulamio  :Si  quis  omnem  illam  librorum  varié -  InPraefat.in- 
tatem  ,  qua  Artes  ,  &  ficientU  exultant ,  diligen-  ftaurac.  mag. 
tius  intro fpiciat  >  ubique  inveniet  eiufdem  rei  repe-  2‘ 
tiflones  infinitas ,  tr  adandi  modis  diverfias ,  inven - 
tione  praocupatas ;  ut  omnia  primo  intuitu  número- 
fia  ,fado  examine  pauca  reperiantur . 

Qué  diver ío  juicio  forman  los  hombres  ver¬ 
daderamente  dodos  de  todas  las  Naciones.  M. 

Deípreaux  ,  como  refiere  el  Abad  Olivet  ,  de-  Hiílor.  de  la 

feaba  para  el  adelantamiento  de  la  Academia  Acad.  Franc. 

Franceía  ,  que  combidaífe  á  aquellos  ,  en  quie- 

nes  reconocieífe  los  talentos  neceífarios ,  á  tra-  1 2  2  * 

bajar  nuevas  traducciones  de  Obras  ,  que  fir - 

vieífen  de  modélos ,  no  lobamente  para  hablar 

bien  ,  lino  también  para  diícurrir  con  acierto. 

La  traducción  de  Plutarcho  de  Amiot  ,  aun¬ 
que  manchada  ,  íegun  Mr.  de  Méziriac  ,  con 
mas  de  dos  mil  groíferas  faltas ,  no  dexb  de  íer 
recibida  en  Francia  con  aplauío  ,  exemplo ,  di-  ,  . 

ce  Mr.  de  Poliíson  ,  que  dudo  fi  debe  alentar ,  o  Academ  ^de 
defialentar  a  los  que  fie  dedican  a  traducir  ;  pues  fi  Franc.toimi. 
poruña  partees  cofia  laftimo fia  y  que  un  hombre  fol.i^7.i^>S. 
tan  grande  como  Amiot ,  defipues  de  todo  el  tiem¬ 
po  ,  y  todo  el  trabajo  ,  que  empleo  en  efia  Obra ,  no 
pudo  evitar  el  enganarfie  en  dos  mil  lugares  ,  fiirve 
por  otro  de  confiado  el  ver  ,  que  d  pefiar  de  efias  dos 
mil  faltas,  no  haya  dexado  de  adquirir  una  reputa¬ 
ción  immortal  por  medio  de  un  numero  mucho  ma¬ 
yor  depajfages ,  en  que  explico  felizmente  el  fientido 
de  fu  Autor .  El  Iluftrifsimo  Daniel  Huecio, 

tan 
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tan  conocido  en  la  República  de  las  Letras  por 
ílis  excelentes  Obras  ,  traduxo  las^de  Orígenes 
de  un  manuícripto  ,  que  copió  en  Stockolrno, 
é  hizo  tanto  aprecio  de  las  traducciones  ,  que 
eícrivió  labios  preceptos  para  coníeguir  en  ellas 
el  acierto,  y  eternizó  con  íus  elogios  la  memo¬ 
ria  de  los  que  fe  diftinguieron  mas  en  efte  tra¬ 
bajo.  Daniel  Jorge  Morhof  quiere ,  que  los 
hombres  doótos  cuiden  de  las  traducciones.  El 
P.  Dionyfío  Petavio  traduxo  al  Latin  las  Obras 
de  diveríos  Autores  ,  que  eferivieron  íobre  la 
Eíphera  ,  los  Aílros ,  y  íus  movimientos.  Per¬ 
dió  en  eftas  traducciones  ííi  trabajo  ,  ó  prepa¬ 
ró  íii  entendimiento  ,  y  fu  pluma  para  enfeñar 
delpues  al  mundo  la  do  ¿trina  difícil  de  los  tiem¬ 
pos  ?  El  P.  Pezenas ,  Profeílor  Real  de  Hydro- 
graphia  en  Maríella  ,  Mathematico  muy  cono¬ 
cido  en  Francia  ,  publicó  el  año  de  1751.  la 
traducción  del  Curio  de  Phyfíca  experimental 
del  Inglés  J.  T.  Deíaguliers  de  la  Real  Socie¬ 
dad  de  Londres.  Pero  qué  me  dilato ,  fí  los 
Sagrados  Libros ,  que  veneramos  ,  los  Euíe- 
bios ,  Ireneos ,  Ignacios ,  Chryfoílomos  ,  &c. 
que  leemos ,  ion  traducciones  ,  y  traducciones 
las  mas  veces  de  hombres  no  menos  iluílres  por 
íu  íabiduria,  que  por  fu  virtud  ?  Diránme,  que 
todos  eílos  íetraduxeron  del  Griego ,  como  fí 
el  mérito  coníiíliefle  en  el  Idioma ,  y  no  en  la 
utilidad  ,  que  de  íus  traducciones  íacó  ,  y  faca 
la  República  de  las  Letras ,  la  Piedad ,  y  la 
Religión  ;  como  fi  no  eftimaíTen  los  Eruditos 
de  Francia  ,  Italia  ,  y  Alemania ,  las  de  nuefí 
tros  Granadas ,  Ribadeneyras Avilas ,  Maria¬ 
nas  ,  Quevedos ,  Cervantes ,  Solifes  ;  ó  como  fí 
déípreciára  la  erudición ,  y  la  piedad  de  Efí 

paña 


paña  las  de  los  Señeris ,  Caufinos ,  y  Barda- 
lúes.  El  conocimiento  cierto  del  dictamen  de 
los  Doéfos  {obre  la  utilidad  de  las  Traduccio¬ 
nes  ,  y  el  deíeo  del  adelantamiento  de  las  Cien¬ 
cias  ,  y  las  Artes  determinaron  el  ánimo  de 
nueftr o  Traductor  á  cargarle  la  dificultad  de 
diísimular ,  y  íufrir  el  deíprecio  ,  los  reparos, 
y  acaío  los  diótcrios  de  la  ignorancia  ,  ó  de  la 
embidia. 

La  fingular  utilidad  de  ella  Obra  íe  pre¬ 
térita  muy  de  bulto  á  la  idea  de  qualquiera, 
que  reflexione  fobre  los  principios  de  la  difi¬ 
cultad  de  íli  traducción ;  pues  nadie  ignora 
quanto  le  intereífan  los  hombres  en  faber  ufar 
de  los  immeníos  theforos ,  de  que  los  hilo  due¬ 
ños  el  Autor  infinitamente  benéfico  ,  y  liberal 
de  la  Naturaleza  ;  mas  ella  utilidad  ,  aunque 
tan  grande  ,  es  la  menos  coníiderable ,  que 
puede  eíperarfe  de  ella  Obra. 

Con  qué  luave  violencia  obliga  á  recono¬ 
cer  la  limitada  efphera  de  nueftros  entendí- 
mientos ,  y  el  obtéquio  ,  que  deben  á  la  íiipre- 
ma  ,  é  infalible  autoridad  de  Dios  !  Con  qué 
claridad  demueftra  por  la  Naturaleza  la  ne- 
ceílaria  exiftencia  de  íii  Autor ,  confiindiendo 
el  orgullo  de  los  efpiritus  duros ,  y  pertinaces, 
con  quienes  pudieron  mas  los  vicios,  y  des¬ 
ordenes  del  corazón  ,  que  la  luz  del  entendi¬ 
miento  !  Con  qué  poderola  eloquencia  con¬ 
vence  la  neceísidad  de  la  revelación  !  Con  qué 
íuavidad  ,  con  qué  dulzura  excita  á  cada  paflo 
en  el  ánimo  del  Leétor  mas  diftraido ,  del  me¬ 
nos  piadoío  ,  la  reflexion  ,  de  que  tantas ,  tan 
grandes  ,  y  tan  diverías  Obras  íe  hicieron  para 
íu  bien  !  Con  qué  dignidad  ,  con  qué  piedad 

le 


le  mueve  á  confiderar  la  infinita  Grandeza, 
Sabiduría  ,  Beneficencia  ,  y  demás  Atributos 
de  Dios ,  á  venerar  podrado  íu  Providencia  ,  y 
amar  íobre  todo  al  Supremo  Señor  de  todas 
las  criaturas  !  Eda  es  la  grande  ,  la  principal 
Utilidad  de  ella  Obra  ,  la  única  digna  de  ede 
nombre  en  los  trabajos  de  los  hombres ,  y  eda 
la  que  mereció  á  fu  Sabio  Autor  el  renombre 
de  Philofopbo  Cbrijüano  ,  mas  apreciable  ,  que  el 
de  Aríftotelico  ,  Cartefiano  ,  Gafendida,  Neu- 
toniano  ,  Excéptico ,  ó  Experimental ;  además 
de  la  ventaja  que  trahe  con  figo  de'examinar  los 
principios  de  todos  edos  Sydémas  ,  y  admitir 
lobamente  los  mas  conformes  á  la  verdad  ,  los 
que  edimulan  mas  á  la  virtud ,  los  que  fírven 
mas  á  la  Religion. 

Condame,  que  el  Tradudor  de  eda  Obra, 
y  los  de  las  que  con  tanta  aceptación  ,  y  bene¬ 
ficio  leemos ,  por  el  cuidado  de  los  R.mos  Pa¬ 
dres  del  Seminario  ,  emprehendieron  íu  traba¬ 
jo  ,  fin  coníiiltar  entre  si  fus  ideas  ,  fin  peníar, 
en  que  tuvieífen  conexión  íus  Obras,  y  movido 
cada  uno  en  el  retiro  de  íu  corazón  del  deíeo 
de  promover  la  educación  de  la  Juventud  ,  y  la 
práctica  de  la  virtud,  que  exige  eda  de  íus  Pro- 
feílores ;  y  al  miímo  tiempo  veo ,  que  las  tres 
Obras ,  no  íolo  en  la  íixbdancia  de  íus  aííump* 
tos ,  fino  aun  en  el  modo  con  que  íe  han  pu¬ 
blicado  ,  conípiran  como  producciones  de  íii- 
perior  coníejo  á  tan  grande  fin.  Publicóle  pri¬ 
mero  la  Hidoria  del  Pueblo  de  Dios ,  y  en  ella 
la  fombra  ,  la  figura  ,  las  promeífas  ,  la  locu¬ 
ción  profetica  mas  firme  :  íalió  deípues  á  luz 
la  Hidoria  de  la  Vida  de  Jefu-Chrido ,  y  Eda- 
blecimiento  de  la  Iglefia ,  y  en  ella  el  cuerpo. 


Iá  realidad ,  el  cumplimiento  de  las  profecía^ 
y  promesas  ,  la  expreffa  ,  y  viva  voz  de  DioS; 
echariafe  fin  duda  menos  (  pero  no  íe  echara, 
publicándole  ahora  la  traducción  del  Efipec- 
taculo  de  la  Naturaleza  )  una  Obra ,  en  que, 
firviendó  la  luz  de  la  razón  á  otra  luz  íupe- 
jior ,  y  fu  jetándole  á  la  Fe ,  pufieíTe  á  vida  de 
todos  la  exidencia  ,  y  la  neceísidad  de  eda  re¬ 
velación  ,  y  de  lii  Autor ,  el  derecho  que  ede 
tiene  para  pedirnos  ede  íacrificio ,  la  cegue¬ 
dad  ,  con  que  han  caminado  los  que  no  han 
íeguido  el  reíplandor  de  eda  antorcha,  y  los 
abyímos  de  error  ,  y  confüíion  ,  en  que  íe  pre¬ 
cipitaron  los  que  fiaron  demaíiadamente  en  la. 
penetración  de  íii  entendimiento. 

Al  confiderar  la  labia  conexión  de  edas 
tres  Obras ,  la  folídéz  de  íu  doctrina  ?  y  la  uti¬ 
lidad  ,  que  pueden  traher  para  la  educación  de 
la  juventud ,  permitaíeme  ,  ya  que  rompí  los 
ceñidos  limites  de  la  Ceníiira,  copiar  á  la  letra 
Un  dictamen  ,  y  un  deíeo  del  grande  ,  y  íublime 
genio  de  Franciíco  Bacón  de  Vendando,  á 
quien  ,  íegnn  el  Doótiísimo  Feyjoó ,  íe  debe 
quanto  de  un  figlo  á  eda  parte  le  adelantó  en 
la  Phyíica.  El  diótamen  trata- del  Arte  de  edu¬ 
car  la  Juventud ,  lo  da  un  Proteda nte,  lo  da  un 
doótiísimo  Canciller  ,  y  lo  da  á  íu  Rey  Jaco- 
bo  Primero  de  Inglaterra,  reducido  á  edas  bre- 
vifsimas  palabras :  Sobre  el  Arte  de  eníeñar  la 
Juventud,  coníultad  las  Eícuelas  de  los  Jeíuitas; 
nada  de  quanto  íé  practica  es  mejor  :  Ad  P<zd¿- 
gogicam ,  quod  attinet ,  brevifsmum  foret  dittu; 
Confule  Scholas  'Jefuitarum  ;  nihil  enim  ,  quod  in 
nfum  venit  his  melius.  Al  mifimo  Rey  explicó 
también  el  milmo  Canciller  fu  deíeo  ;  al  ver  la 
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índuítria,y  el  cuidado  de  los  Colegias  de  los 
íiiitas, tanto  en  el  méthodo  de  eníeñar  las  Cien¬ 
cias  ,  como  en  el  de  formar  las  coílumbres  ;  f> 
lamente  me  ocurre ,  con  alufion  á  lo  que  de 
Pharnace  dixo  Ageíilao  :  Siendo  tan  buenos, 
ojalá  fuelléis  nueítros.  Qm  nobilifsima  pars  prif 
Cé¿  difiiplina  revocata  eft  aliquatenus ,  quafi  poftli- 
minio  in  Jcfuitarum  Colleges ;  quorum  intueor  in< 
dufiriam  ,  folertiamque ,  tamm  dottúna  excolen - 
da  ,  quam  in  moribus  informando  ,  illud  ouurút 
t/dgefelai  de  Pharna^abo  :  Talo  cum  fis ,  utinam 
fiojier  effes.  Eftos  ion  el  dictamen  ,  y  el  deíeo, 
que  arrancó  la  fuerza  de  la  verdad  del  entendi¬ 
miento  ,  y  corazón  de  un  Proteftánte  ,  que  tan 
bien  liipo  los  medios  de  adelantar  las  Ciencias; 
reiterólos  con  complacencia ;  pero  íin  eíperan- 
2a  de  poner  freno  al  monftruo  de  la  embidia. 
De  efte  dictamen  iby  ,  y  de  que ,  ni  efta  Obra, 
ni  fu  traducción ,  ni  las  Notas  originales  del 
Traductor  contienen  cofa  alguna,  que  fe  opon¬ 
ga  á  nueftra  Santa  Fe  ,  buenas  coftumbres ,  y 
regalias  de  íii  Mageftad.  Afsi  lo  íiento  ,  falvo 
indiori»  Madrid  ,  y  Febrero  3 .  de  1753. 

Jju  D.  Blas  Julián)  Carrera . 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


NOS  el  Lie.  Don  Thomas  cíe  Naxera  Salvador,  del  Or¬ 
den  de  Santiago  ,  Capellán  de  Honor  de  ííi  MágeE 
tad  ,  y  Vicario  de  ella  Villa  de  Madrid  i  y  ííi  Partido  ,  &c* 
Por  la  preíente ,  y  por  lo  que  á  Nos  toca  >  damos  licencia 
para  que  íe  pueda  imprimir  ,  é  imprima  el  Libro  intitulado: 
£fpe¿lacHÍo  de  ta  ATaturalez.a  ,  eícrito  en  Idioma  Francés  por 
el  Abad  M.  Pluche  ,  y  traducido  en  Caftellano  por  el  P» 
Eílevan  de  Terreros  y  Pando  ,  de  la  Compañía  de  Jesvs, 
con  las  notas  añadidas  á  íu  original  ,  mediante  que  de  nue£ 
ira  orden  ha  íido  reconocido  ,  y  no  contiene  coía  opueda 
nueílra  Santa  Fe  ,  y  buenas  coílumbres.  Fecha  en  Madrid 
cinco  de  Febrero  de  mil  letecientos  cinquema  y  tres* 


Lie*  Naxerás 


Por  íu  mandado. 


Jofepb  Muñoz,  de  Olivares? 


fff  * 
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tm$v%Am  manuEL  ua^tíkez 

Bingarrbn  ,  Bresbjtero  ,  'Bibjiotbe  cario  del 
mefiro  Señor. 

m.  p.  s. 

HE  leído  con  ííngular  atención  la  traducción  del  Effect 
taculo  de  la  Naturaleza ,  hecha  por  el  R.  P.  Eitevan 
Terreros,  de  la  Compañía  de  Jesvs,  Maeftro  de  Mathematb 
cas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles  de  ella  Corte  ,  la  qua  I 
fe  íirve  Y.  A.  de  remitir  á  mi  ceníura.  Efta  Obra  es  de  las 
mayores ,  que  en  fu  genero  ha  producido  la  Francia  en  elle 
íigi  o  :  íii  utilidad  íe  manifiefta  por  la  eftimacion  que  le  ha 
adquirido  dentro  ,  y  fuera  de  aquel  Reyno ;  pues  la  enfeñam 
za  ,  que  incluye  en  la  Philoíbphia  Natural ,  en  las  Mathema- 
ticas  ,  en  la  Política  ,  y  Económica  ,  y  en  el  conocimiento, 
del  Hombre  en  si ,  íe  encamina  al  conocimiento  del  Cria* 
dor  ,  como  único  objeto  á  que  íe  dirigen  todos  los  pen  la¬ 
mientes  de  efta  Obra.  Su  traducción  ,  á  la  verdad  ,  es  íu- 
mámente  dificultóla  ,  por  la  falta  de  voces  para  expreííar  co¬ 
las  nuevas  ;  por  lo  qual  ha  fido  forzoíb  valerle  de  muchas, 
que  .aunque  al  principio  diiíuenen  ,  verán  los  eftudioíos, 
que  noíe  puede  arbitrar  otra  cola.  Y  el  P.  Terreros  deiem- 
peña  ,  quanto  es  pofsible  ,  la  fatiga  que  le  ha  tomado  para 
la  utilidad  en  la  eníeñanza  de  la  juventud  :  y  no  le  ha  com 
tentado  con  la  mera  traducción  ,  fino  que  ha  añadido  algu¬ 
nas  Notas,  propias  de  fus  buenos  deíeos.  No  advierto  en  to¬ 
da  ella  cola  que  íe  oponga  á  las  buenas  coftumbres ,  ni  Re¬ 
galías  de  lit  Mageítad.  Por  lo  qual  íoy  de  íentir  ,  que  V.A# 
debe  conceder  al  P.  Terreros  la  licencia  ,  quefolicita  para 
imprimirla.  En  efta  Real  Bibliotheca  á  30.  de  Agofto  de 
i7$o. 

V'Manurf  Martinez  Pingarron * 
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EL  REY. 

POR  quanto  por  parte  del  P.  Eftevan  de  Terreros  y  Pan¬ 
do  ,  Maeftro  de  Mathematicas  en  el  Real  Seminario 
de  Nobles ,  de  la  Compañía  de  Jesvs  ,  de  efta  Corte  ,  le  re- 
preíento  eñ  el  mi  Coníejo  tenia  traducido  de  la  Lengua 
Franceía  á  nueftro  Idioma  Caftellano  la  Obra  intitulada: 
Efpeítaculo  de  la  Naturaleza  ,  o  Converfaciones  [obre  las  partí- 
xulaúdades  de  la  Hiftoria  Natural ,  que  han  parecido  las  mas 
fropias  para  exerútar  una  Util  curiofidad  en  los  Jovenes  ,  j  for* 
marles  el  entendimiento  , j  afsimifmo  de  la  Hijloria  del  Cielo :  íu 
Autor  el  Abad  Pluche.  Y  para  poderlo  imprimir  íin  incurrir 
en  pena  alguna  ,  íuplicó  á  los  del  mi  Coníejo  le  concedieren 
licencia  ,  y  Privilegio  por  tiempo  de  diez  años  para  íu  im¬ 
preísion  ,  remitiéndole  a  la  ceníiira  en  la  forma  regular.  Y 
vifto  por  los  del  mi  Coníejo,  y  como  por  íu  mandado  íe  hi- 
.cieron  las  diligencias ,  que  por  la  Pragmática  últimamente 
promulgada  íobre  la  impreísion  de  los  Libros  íe  diípone  ,  íe 
acordó  expedir  efta  mi  Cédula.  Por  la  qual  concedo  licen¬ 
cia  ,  v  facultad  al  expreífado  P*  Eftevan  de  Terreros  y  Pan¬ 
do  ,  para  que  ,  fin  incurrir  en  pena  alguna  por  tiempo  de 
diez  años  primeros  íiguientes ,  que  han  de  correr  ,  y  contarle 
deície  el  dia  de  la  fecha  de  ella  ,  el  fuíbdicho  ,  ii  la  períona 
que  íu  poder  tuviere  ,  y  no  otra  alguna  ,  pueda  imprimir ,  y 
vender  la  referida  Obra  intitulada  :  Efpeciaculo  de  la  Natu« 
raleza  ,  y  afsimifmo  de  la  Hijloria  del  Cielo  ,  por  el  original, 
que  en  el  mi  Coníejo  íe  vio  ,  que  va  rubricado  ,  y  firmado  al 
fin  de  Don  Joíeph  Antonio  de  Yarza  ,  mi  Secretario  ,  Lfi 
crivano  de  Camara  mas  antiguo  ,  y  de  Gobierno  de  él ,  con 
que  antes  que  íe  venda  íe  trayga  ante  ellos  ,  juntamente  con 
el  dicho  original  ,  para  que  íe  vea  fi  la  impreísion  eftá  con¬ 
forme  á  él ,  trayendo  aísimiímo  fee  en  publica  forma  ,  como 
por  el  Corrector  por  mi  nombrado  íe  vio,  y  corrigió  dicha 
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ímpreísíon  por  el  original ,  para  que  íe  talle  el  precio  a  qü£ 
fe  ha  de  vender.  Y  mando  al  Impreífor  ,  que  imprimiere  la 
referida  Obra  ,  no  imprima  el  principio  ,  y  primer  pliego* 
ni  entregue  mas  que  uno  íblo  *  con  el  original  *  al  dicho  P» 
Elle  van  de  Terreros  y  Pando  ,  á  cuya  coíta  íe  imprime,  para 
efecto  de  la  dicha  corrección  *  halla  que  primero  efté  corre¬ 
gido  ,  y  taííado  el  citado  Libro  por  los  del  mi  Coníejo  ;  y 
eífandolo  afsi,  y  no  de  otra  manera,  pueda  imprimir  el  prin* 
cipio,  y  primer  pliego  ,  en  el  qual  íeguidamente  le  ponga 
ella  Licencia,  y  la  Aprobación  ,  Taifa  ,  y  Erratas ,  pena  de 
caer,  é  incurrir  en  las  contenidas  en  las  Pragmáticas  ,  y  Le¬ 
yes  de  eftos  mis  Reynos ,  que  íobre  ello  tratan  ,  y  diíponen. 
Y  mando  ,  que  ninguna  períona  ,  fin  licencia  del  expreílado 
P.Eftevan  de  Terreros ,  pueda  imprimir,  ni  vender  el  citado 
Libro  ,  pena  que  el  que  le  imprimiere  haya  perdido,  y  pier¬ 
da  todos ,  y  qualeíquier  Libros ,  moldes ,  y  pertrechos ,  que 
dicho  Libro  tuviere  ,  y  mas  incurra  en  la  de  cinquenta  mil 
mrs.  y  lea  la  tercera  parte  de  ellos  para  la  mi  Camara  ,  otra 
tercera  parte  para  el  Juez  que  lo  íentenciare  ,  y  la  otra  para 
el  denunciador.  Y  cumplidos  los  dichos  diez  años ,  el  referi¬ 
do  P.Eftevan  de  Terreros  y  Pando  ,  ni  otra  períona  en  íit 
nombre ,  quiero  no  ule  de  efta  mi  Cédula  ,  ni  proíiga  en  la 
impreísion  de  dicho  Libro,  íin  tener  para  ello  nueva  licencia 
mia  ,  fo  las  penas  en  que  incurren  los  Concejos ,  y  períonas, 
que  lo  hacen  íin  tenerla.  Y  mando  á  los  del  mi  Coníejo,  Pre- 
íidentes ,  y  Oidores  de  las  mis  Audiencias,  Alcaldes,  Algua¬ 
ciles  de  la  mi  Caía  ,  Corte  ,  y  Chanciflerias ,  y  á  todos  los 
Corregidores,  Aísíftente,  Gobernadores,  Alcaldes  Mayores, 
y  Ordinarios,  y  otros  Jueces ,  Juftícias ,  Miniftros ,  y  períb- 
nas  de  todas  las  Ciudades ,  Villas ,  y  Lugares  de  eftos  mis 
Reynos ,  y  Señoríos  ,  y  á  cada  uno  ,  y  qualquier  de  ellos  en 
íu  diftrito  ,  y  juriídiccion,  vean  ,  guarden,  cumplan  ,  y  exe- 
euten  efta  mi  Cédula,  y  todo  lo  en  ella  contenido  ,  y  contra 
íii  tenor,  y  forma  no  vayan  ,  ni  pallen  ,  ni  coníientan  ir  ,  n¿ 


paílar  en  manera  alguna'  pena  de  lamí  merced,  ydecadacin- 
quentamil  maravedís  para  la  mi  Camara.  Dada  en  Buen-Re- 
tiro  a  diez  y  fíete  de  Noviembre  de  mil  fetecientos  y  cinquen- 
ta.  YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nueftro  Señor, 
Don  Aguftin  de  Montiano  y  Luyando. 


FEE  DE  ERRATAS* 

EN  la  plana  nona  del  Prologo  del  Autor ,  lin  3.  imporo* 
tancia,  lee  importancia .  Ibid.  lin.  4.  fol  ,  lee  filo .  Pag* 
40.  lin.  2(5. mpide,lee  impide.  Pag.  120.  y  124.  lin.  13, 
y  27.  columnas  ,  lee  colmas.  Pag.  127.  lin.  2.  amíTa  ,  lee 
majfa.  Pag.  1 5 1 .  lin.  13.  obftienen,  lee  obílinen. 

He  vifto  el  primer  Tomo  de  la  Obra  intitulada:  Efpec~ 
taculo  déla  Naturaleza ,  traducido  del  Idioma  Francas  alCaf- 
tellano  por  el  P.  Eftevan  de  Terreros  y  Pando  ,  Maeftro  de 
Mathematicas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesvsde  efta Corte,  y  con  eftas  fus  refpedivas  erratas 
correfpondealOriginal ,  rubricado,  y  firmado  al  fin.  Madrid 
z  2,  de  Mayo  de  1753, 

Lie.  D ,  Manuel  Licardo 
de  River ¿z, 

Corredor  General  por  fu  Mageílad, 


TAS- 


T  A  s  s  a: 

DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza ,  Secretario  del  Rey  nuef* 
tro  Señor,  fu  Efcrivano  de  Camara  mas  antiguo,  y  de 
Govierno  del  Confejo:  Certifico,  que  haviendofe  vif- 
to  por  los  Señores  de  éllosquatro  Tomos  primeros  de  la  Obra 
intitulada  :  EfpeBaculo  de  la  IVaturalez^a  ,  fu  Autor  el  P.  Bife*' 
van  Terreros  y  Pando,  de  la  Compañía  de  Jesvs ,  Maeftrode 
Mathematicas  en  fu  Real  Colegio  Seminario  de  Nobles  de  efta 
Corte ,  que  con  Licencia  de  dichos  Señores ,  concedida  al  fufo- 
dicho,  han  fido  impreíTos,taíTaron  &  catorce  maravedis  cada  plie¬ 
go,  con  fus  Eftampas ;  y  dichos  Tomos  parece  tienen  ciento 
y  treinta  y  quatro ,  fin  principios,  ni  tablas,  que  á  efterefpec- 
to  importan  mil  ochocientos  y  fetenta  y  feis  maravedis ,  y  al  di¬ 
cho  precio,  y  no  mas  mandaron  fe  venda,  y  que  efta Certifica¬ 
ción  fe  ponga  al  principio  de  la  Obra ,  para  que  fe  fepa  el  precio 
a  que  fe  hade  vender.  Y  para  que  confie  lo  firmé  en  Madrid  al 
veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  fetecientos  cinquenta  y  tres. 

D,  Jofeph  Antonio  de  Tar&d, 

NOTA. 

Sifehuviefie  de  vender  efta  Obra  conforme  á  la 
juila  tafia  del  Confejo,  y  ala  multitud  de  Laminas 
finas  que  lleva,  fubiria  mucho  mas  fu  precio;  pero 
atendiendo  á  que  no  fea  tan  coftofa  al  público,  y¡ 
á  que  la  liberalidad  de  fu  Mageftad  ( Dios  le  guar-, 
de)  reconociendo  la  utilidad  de  femej  antes  Libros, 
fe  dignó  concurrir  con  una  ayuda  de  cofia ,  fe  ven-, 
den  mucho  menos  de  aquello  que  correfponde. 


PRO- 


PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 

DISCRETO  ,  Y  AMADO  LECTOR. 


EL  Libro  que  te  voy  á  dar  traducido  del  Idioma  Francés 
al  Caílellano ,  es  el  Efp eíí aculo  de  la  Naturaleza.  Al 
preíente  me  ha  parecido  necefíario  comunicarte  alguna  idea 
de  tres  coías  principales ;  conviene  á  íaber,  del  Autor  de  ella 
Obra, de  la  Obra  miíma,y  de  fu  traducción, a  fin  de  que  pue¬ 
das  lograr  deide  luego  aquella  Satisfacción  ,  que  mitiga  el 
trabajo  natural,  que  acompaña  la  leótura  de  una  Obra  dila¬ 
tada.  El  Autor  ,  íegun  las  noticias  mas  íeguras  de  la  Corte 
de  Paris ,  es  el  Abad  Pluche  ,  hombre  irreprehensible  en  íiis 
coftumbres ,  exemplar  en  el  tenor  confiante  de  íu  vida ,  efii- 
mado  de  los  Sabios ,  y  amable  á  todos  por  la  Singular  dul¬ 
zura  de  íu  trato.  Añaden  ,  que  retirado  de  París ,  profigue 
en  la  contemplación  de  la  Naturaleza ,  en  el  piadoío  reco¬ 
nocimiento  á  íu  Autor  ,  en  fecundar  con  íus  coníejos ,  é  in¬ 
teligencia  las  tierras  de  un  íobrino  luyo  ,  que  no  Siendo  ,  ni 
las  mas  eípacioías ,  ni  las  mejores ,  las  hace  producir  mu¬ 
chos  ,  y  muy  eícogidos  frutos  ,  gozando  al  miímo  tiempo  de 
una  paz  inalterable  ,  á  quien  no  turban  los  negocios  ,  ni  in¬ 
quieta  el  bullicio.  Pero  quien  mas  le  ha  dado  á  conocer  al 
mundo  ,  ion  las  Obras  con  que  ha  enriquecido  al  publico, 
que  ion  al  prefente  ,  y  feran  en  los  Siglos  venideros  el  tefii- 
monio  mas  claro  ,  y  mas  honorifico  de  Su  Autor.  Las  que 
han  llegado  á  mis  manos  ion  la  Mecánica  de  las  Lenguas  ,  en 
el  Idioma  Frances ,  y  Latino  ,  la  Hijioria  del  Cielo  ,  y  efie 
Efpettaculo  de  la  Naturaleza  ,  cada  una  de  ellas  tan  comple¬ 
ta  en  íu  genero  ,  que  pudiera  hacer  íola  un  Hombre  grande. 
Y  aunque  en  eftas  dos  ultimas  callo  íu  nombre,  deícubren 
muy  claramente,  entre  tantas  coías  grandes,  qua!  es  el  carác¬ 
ter  de  íu  Autor  ;  pues  lo  que  mas  íe  dexa  ver  entre  la  cafi 
immenía  erudición  ,  que  vierte  ,  fin  el  menor  deíperdicio  ,  y 
lo  quemas  refplandece,  entre  los  afanes  predios  para  dar  á 


luz 


luz  materias  tan  diverías ,  es  la  piedad  que  maní  fie  fia  en 
ellas ,  y  que  le  merece  el  nombre  del  Autor  Religiofo  ,  que 
le  ha  dado  fu  patria  ,  y  que  no  le  podran  negar  las  agenas. 
Aíleguran ,  que  todavia  profigue  en  íus  laboriosas  tareas. 
Dexemosle  ,  pues ,  que  fe  adquiera  nueva  gloria  ,  y  nuevas 
felicidades  al  publico  ,  y  veamos  ya  el  carácter  de  la  Obra 
de  que  tratamos.  El  Effect  aculo  de  la  Naturaleza  pedia  ,  co¬ 
mo  de  juílicia  ,  un  Autor  como  el  que  hemos  referido  ,  que 
nos  pulidle  á  la  viña  toda  la  Naturaleza. 

El  Hombre  en  si  miímo,el  Hombre  en  íociedad  con  los 
demas  hombres ,  y  el  Hombre  en  íociedad  con  Dios,  ion  las 
partes  en  que  miran  los  nueve  volúmenes  originales  de  eña 
Obra  ,  como  objetos  proprios  ,  los  que  nos  pueden  intereílar 
mas  entre  lo  viíible  ,  fin  perder  nunca  de  viña  el  bien  de 
la  íociedad  :  eñe  es  el  carácter  de  la  Obra,  y  eñe  es  el  blan¬ 
co  á  que  tira.  No  hallarás  aqui ,  Lecfior  mió ,  peníamientos 
remontados ,  delicados  argumentos ,  ni  íentencias  agudas: 
voluntariamente  íe  le  cede  á  quien  gufte  de  ocuparle  en  eño. 
Noíotros  nos  contentamos  con  que  conozca  íix  valor  el 
Hombre ,  la  induftria  que  le  dio  íli  Autor  ,  y  el  provecho 
que  puede  íacar  con  ella  de  lo  que  puíb  Dios  en  fus  ma¬ 
nos. 

Eño  es ,  pues ,  lo  que  aqui  íe  ofrece  á  todos ,  íean  la¬ 
bios  ,  o  ignorantes :  todos  podrán  íacar  utilidad  ,  y  todos 
lo  podrán  entender.  Las  Ciencias  practicas  fe  dán  ,  por  de¬ 
cirlo  aísi  ,  bebidas ,  y  las  Artes  todas  explicadas  sientifica- 
mente ,  de  modo,  que  cada  uno  pueda  encontrar  lo  que  bufi 
que  ,  ó  aquello  de  que  guftáre.  El  Labrador  hallará  el  mo¬ 
do  de  plantar  ,  ingerir  ,  eftercolar  ,  mejorar  la  tierra ,  guiar 
las  plantas ,  y  coníervar  los  frutos ,  dándole  el  méthodo  de 
todas  ,  y  cada  una  de  eñas  operaciones.  Los  Arteíános  ha¬ 
llarán  las  herramientas  ,  machinas ,  é  inftrumentos  que  ufan, 
íábrán  la  caufa  por  qué  obran  ,  y  el  aumento  de  las  fuerzas 
que  necefsitan  :  con  que  podrán  exercitar  ííi  ingenio,  y  ade¬ 
lantar  las  Artes  que  profeílán.  El  Botánico  reconocerá  in- 

nu- 


numerables  hierbas ,  vera  hacer  anatomía  de  las  flores ,  íc- 
guir  el  curio  de  las  plantas ,  y  aun  íaber  el  motivo  por  qué 
íe  maduran  ,  coloran  ,  y  fuavizan  las  frutas.  El  Philoíbpho 
encontrará  una  Phyíica  experimental ,  solida  ,  prádúca  ,  y 
cierta  en  la  nutrición  de  plantas ,  y  animales  ,  en  la  eva¬ 
poración  ,  y  mantenimiento  de  los  Ríos  ,  y  en  todos  los 
metheoros  ,  que  llenos  de  admiración  regiíframos  cada  dia: 
verá  la  Naturaleza  íegun  toda  fu  íencilléz  ,  íin  argumentos 
que  la  confundan ,  y  decididos  íin  eípecie  de  obftinacion 
los  puntos  mas  delicados  :  admirará  los  efeétos  prodigioíos 
de  las  íales  ,  y  betunes ,  que  nos  íirven  con  tanta  utilidad  á 
los  Hombres ;  notará  la  necefsidad  que  tenemos  de  los  Vien¬ 
tos  ,  las  coníequencias  maravillólas  del  Ayre  ,  y  los  bienes 
ineílimables  que  trahen  á  la  íociedad.  Los  peces ,  las  con¬ 
chas  ,  los  animales  domeíticos ,  y  íilveítres  >  las  plantas ,  las 
petrificaciones ,  los  arboles  ,  los  metales  ,  las  piedras  ,  y  en 
una  palabra  ,  las  Criaturas  todas  le  eníeñarán  con  quanta 
proporción  ,  con  qué  mira  ,  y  deíignio  tan  portentoío  pufo 
el  Criador  en  todo  aquellas  qualidades ,  inclinaciones,  y 
aun  riquezas  que  trahen  coníigo,  para  hacer  felices  á  los  que 
lo  mirámos  todo  con  una  eípecie  de  indiferencia  ,  ó  por 
mejor  decir  ,  con  un  deíagradecimiento  declarado  ,  y  mani- 
helio ,  íin  reparar  en  que  una  mano  benéfica  nos  lo  eílá 
franqueando  todo,  y  comunicándonos  cariñoía  aquello  mif- 
mo  que  deídeñamos.  Verá  con  quanta  folidéz  podia  em¬ 
plear  fus  elludios  ,  y  talentos  en  enriquecer  al  Genero  Hu¬ 
mano  con  uíos  prácticos  ,  con  inveítigaciones  provechoías, 
y  con  propriedades  Utiles.  No  hallará  Criatura  ,  aun  la  mas 
delpreciable,  que  no  le  enfeñe  quanto  podria  philoíophar  en 
la  architeélura  de  todas ,  y  en  el  conocimiento  de  la  Natu¬ 
raleza  ,  que  le  eílá  encomendado  ,  y  le  convida  á  dos  co¬ 
fas  principalmente ,  eílo  es  ,  á  convertir  íiis  taréas  en  utili¬ 
dad  del  Hombre  ,  y  en  el  conocimiento  prá&ico  del  Au¬ 
tor  de  todo  ,  y  oyrá  de  camino  la  lección  neceílaria  de 
no  haber  dado  el  Criador  al  Hombre  el  conocimiento  de 

fífir  * 


—Tas  eíleiicias  de  las  colas ,  fino  íbiamente  íu  uíd  ;  y  que  que¬ 
remos  alexarnos  de  nueilro  ser ,  y  íalirnos  de  nueftra  efphe- 
ra  ,  quando  nos  derramamos  á  lo  contrario  :  fin  que  Jos 
iyítematicos  ,  y  cabezas  de  partido  hayan  logrado  en  efto 
divería  fuerte,  pues  vemos  tantas  veces  íobreíalir  en  íemejan- 
tes  partidos  la  obíiinacion  ,  y  el  capricho  ,  mas  que  la  íoli- 
déz ,  y  verdad. 

El  Eícriturario  ,  y  el  Theologo  deícubrirán  una  con¬ 
formidad  fuma  entre  la  experiencia  de  las  cofas  criadas ,  y 
los  dogmas  de  la  Fe  :  una  {inguiar  ííimiísion  ,  y  reípeto  á  la 
Eíeritura  ,  y  un  conocimiento  practico  del  Criador  ,  de  íu 
bondad ,  y  atributos.  Los  Padres  de  familias  verán  también 
como  han  de  inítruir  á  íus  hijos  con  el  mayor  acierto  ,  y 
prudencia ,  fin  que  íe  eximan  de  efta  inftruccion  ,  y  eníeñan- 
za  las  hijas  ,  fiendo  muy  poco  conforme  á  la  razón  ,  que  ÍU 
íexo  las  haya  de  conducir  por  fuerza  á  la  ignorancia;  de  don¬ 
de  nace  ,  que  como  no  fiempre  puede  ocuparlas  el  trabajo, 
que  las  es  proprio,  aborrecen  los  Libros,  que  nunca  toma¬ 
ron  en  las  manos ,  íe  dexan  caer  en  el  ocio,  y  de  aqui  íe  defi 
lizan  fácilmente  en  las  delicias ,  y  deíaciertos.  La  preocupa¬ 
ción  ,  y  el  error  en  efte  punto  es  muy  grande ,  y  no  menos 
perjudicial ,  fiendo  cierto  ,  que  ha  perdido  á  muchas  mas 
la  ocioíidad  ,  y  la  ignorancia  ,  que  el  eítudio  ,  y  la  inítruc- 
cion  ;  y  aunque  la  rueca  ,  y  la  almohadilla  Ion  armas  que  las 
defienden  ,  ion  mucho  mas  peladas  que  un  Libro  ,  y  canían 
de  modo  ,  que  manejarlas  fin  interrupción ,  es  impoísible.' 
Todos  pueden  fiber  Lógica  ,  reducida  á  pocos  preceptos, 
que  los  eximan  de  engaños  :  todos  una  Hiítoria  ,  que  les  íir- 
va  de  Maeítra  de  la  vida  ,  y  de  luz  de  la  verdad  :  todos  una 
Phyfica  prá&ica  ,  y  experimental ,  que  levante  íus  corazones 
al  Criador  :  y  todos ,  fin  diícrecion  de  fexos  ,  ni  edades, 
deben  eítár  inítruidos  á  fondo  en  íu  Religion.  Los  impíos 
echarán  de  ver ,  quan  fin  razón ,  y  con  quanta  perverfion  de 
entendimiento  niegan  á  Dios  íu  ser  ,  6  fu  providencia,  al 
mirar  demonítrada  claramente  fu  exiítencia  por  ííis  efectos: 

•  •  -  y 


y  fin  que  fe  necefsite,  ni  para  nueftra  Fe  ,  ni  para  nueílra  ia> 
lud  ia  demon firaci on  a  priori ,  que  intento  Renato  Defeat 
tes ,  hallarán  impreífo  en  las  maravillas  de  la  Naturaleza  el 
poder  ,  bondad  ,  íabiduria  ,  y  generalmente  todos  los  atri¬ 
butos  de  un  Dios.  ,  : 

La  Naturaleza  es  un  Libro  fiempre  abierto  ,  en  que  le 
lee  fin  ambigüedad  el  ser  de  un  Dios  vivo ,  y  próvida.  Quién 
no  le  ve  ,  para  que  dexémos  los  maravillólos  movimientos  de 
los  Aílros ,  en  la  regularidad  fiempre  la  miíma  ,  de  la  eflruc- 
tura  de  una  Oruga  ,  que  fe  arraftra  ;  de  un  Pez  ,  que  nada; 
y  de  una  Mofea  ,  que  vuela  ?  Nunca  le  equivoca  el  Criador: 
todos  los  años  faca  á  luz  Orugas  nuevas  ,  nuevos  Peces  ,  y 
nuevas  Mofeas ,  y  fiempre  del  miímo  modo  ,  y  con  una 
perfección  incapaz  de  penetrarle  ,  fin  que  jamás  íe  le  olvide, 
ni  le  defeuide  en  la  menor  cofa  ,  y  fin  íacar  mayor  ,  ni  me¬ 
nor,  parte  alguna  de  quantas  eftos  animalitos  neceísitan  para 
íii  mantenimiento  ,  y  vida.  Si  yo  voy  á  que  me  fabrique  una 
maquina  un  Oficial  el  mas  diedro  ,  me  faca  una  rueda  muy 
apretada  ,  otra  muy  floxa  ,  una  tuerca  ancha  ,  otra  eftrecha, 
un  gozne,  que  no  viene,  un  tornillo ,  que  no  encaja  ,  y  todo 
fin  primor ,  y  fin  luftre  :  de  modo  ,  que  él  neceísita  mil  en- 
íayos ,  y  yo  armarme  de  paciencia  para  íalir  con  la  maqui¬ 
na.  No  obra  aisi  Dios  en  la  Naturaleza.  Los  miímos  infi 
mimemos  da  fiempre  á  cada  eípecie  ;  pero  ,  y  qué  ajufta- 
dos ,  qué  delicados  ,  qué  te  ríos ,  qué  pintados ,  y  qué  her* 
molos  !  En  nada  le  deícuida  ,  nada  le  le  olvida  ,  no  hay 
pieza  que  falte  :  ni  la  botellita  de  ayre  para  que  el  pez  Liba, 
y  baxe  en  el  agua  :  ni  la  multitud  de  ojos  para  que  fe  guar¬ 
de  la  Mofea  :  ni  los  tubos  para  que  no  fe  precipite  ,  ni  em¬ 
barre  el  Caracol.  En  elle  eípejo  pudiera  vér  Lucrecio  ,  que 
quanto  hizo  mejores  verfbs  ,  y  quanto  filé  íii  capacidad  mas 
extenía  ,  y  mas  íublime  ,  tanto  es  menos  eícuíable  en  lo  que 
dixo.  Otros  ,  poco  menos  impíos,  verán  también  quanmal 
ufan  de  los  beneficios  divinos ,  que  por  todas  partes  los  ro¬ 
dean  ,  y  quañ  fin  reparo  ios  hollan  ,  y  desperdician.  Al  mifi 
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mo  tiempo  fe  admirarán  los  buenos  de  ver  lo  poco  que  ha¬ 
cen  por  Dios ,  que  tanto  íe  deívela  por  ellos  ,  y  no  podrán 
leer  fin  enternecerle  una  moral ,  tan  natural ,  como  sólida, 
Los  Náuticos ,  los  Peleadores ,  los  Medicos,  los  Geómetras, 
los  labios ,  y  los  ignorantes ,  los  pobres  ,  y  los  ricos ,  todos 
hallarán  en  el  Efpect aculo  de  U  Naturaleza  de  que  apren¬ 
der  ,  y  con  que  aumentar  el  'dominio  ,  y  reyno  de  la  ra¬ 
zón. 

Entre  tanta  variedad  de  materias ,  comoverán  en  elle 
Eípeótaculo,  hallarán  la  ocaíion  mas  oportuna  para  recurrir 
al  Criador  en  el  mas  pequeño  infecto  ;  en  el  gufano  mas 
deípreciable  ,  y  en  la  mas  hollada  hierbecilla  ,  verán  rever- 
verar  ,  como  en  un  eípejo ,  la  imagen  viva  del  Autor  de  to¬ 
do  ,  que  eltá  haciendo  en  todas  partes  oficio  de  amoroló 
Padre  de  familias  para  con  el  Hombre.  Ello  fe  halla  im- 
preíío  en  todas  partes  :  ello  fe  ve  efe  rito ,  no  menos  con  ca¬ 
racteres  de  íombras ,  que  con  caracteres  de  luz  ,  que  nos  ha¬ 
ce  ver  claramente  ,  que  aun  aquellas  colas ,  que  incomodan 
á  nueítro  parecer  al  Genero  Humano  ,  ion  preciías.  Pon¬ 
gamos  un  exemplo  de  los  innumerables  de  que  nos  abaíte- 
ce  ella  Obra.  Sino  fuera  por  elle  cumulo  immeníb  de 
aguas ,  que  nos  horroriza  en  el  Océano  ,  quien  proveyera 
la  tierra  de  vapores  luhcientes  para  fecundarla  ,  y  quién  fa¬ 
cilitara  la  comunicación  de  un  mundo  con  otro  ?  Si  no  ha- 
viera  ellos  montes ,  que  nos  coartan  la  viíta ,  quién  nos 
abaíteciera  de  rios ,  y  quién  nos  divirtiera  con  fuentes  l  Si  el 
Dador  de  todo  nos  huviera  fin  diltincion  hecho  ricos  ,  quién 
cavara  nueítras  viñas  ?  Quién  arára  nueítros  campos  ?  Quién 
fe  atareara  á  ios  Oficios  ,  Artes ,  y  Fábricas  mas  penólas ,  y 
quién  navegara  con  tantos  rieígos  los  mares ,  para  aliviar 
nueítro  trabajo  ,  para  íocorrer  nueílra  neceísidad  ,  y  aun 
para  liíbngear  nueítro  güito  ?  Aísi  que  el  rico  no  debe  leda¬ 
mente  dar  gracias  al  Criador  porque  le  hizo  rico ,  lino  tam¬ 
bién  porque  le  proveyó  de  pobres, fin  los  quaies  quedaban  en 
mucha  parte  inútiles  íus  riquezas.  En  lo  cómodo  ,  y  en  lo 


incomodo,  en  lo  grande,  y  en  lo  pequeño  ,  en  todo  ha¬ 
llaremos  impreOa  una  paternal  providencia  ,  que  lo  ordena 
todo  para  bien  del  Hombre.  Eíto  parece  que  la  deívela  ,  y 
la  tiene  fiempre  atenta  hacia  nofotros  ,  demandándonos, 
como  en  cambio  ,  un  humilde ,  y  piadoío  reconocimien¬ 
to. 

Muchos  han  eícrito  antes  de  ahora  a  cerca  de  los  Peces, 
de  los  Animales  ,  de  los  Infectos ,  de  las  Plantas ,  y  general¬ 
mente  de  las  maravillas  de  la  Naturaleza  ;  pero  ha  íido  por 
lo  común  con  tanta  deígracia  ,  que  ,  ó  ya  íea  por  falta  de 
experiencias  proprias  ,  y  exaótas ,  o  por  demaíiada  bondad 
de  genio  ,  y  haber  dado  en  malos  originales ,  nos  han  llena¬ 
do  los  Libros  de  ideas ,  y  monítruos  tan  eíf  ranos  ,  que  mas 
parecen  iris  eícritos  Fábulas  Griegas  ,  que  Hiítoria  Natural. 
Pero  quien  lepa  la  exactitud  con  que  íe  hacen  oy  las  expe¬ 
riencias  de  la  Phyíica  en  las  Academias  de  Europa  ,  lo  que 
íe  ha  trabajado  en  la  Botánica  ,  y  en  el  conocimiento  de  to¬ 
da  la  Naturaleza ,  y  vea  en  eítos  Libros  la  eícogida  ,  y  baila 
lección  de  íu  Autor ,  no  podrá  dudar  de  las  noticias  que 
da  al  verlas  examinadas  con  una  critica  tan  íevera  ,  como 
juicioía.  Mirado  ,  pues,  todo  el  conjunto  ,  el  cara<5ter,é  idea 
de  eíta  Obra  ,  es  el  bien  de  la  íociedad,  hacer  feliz  al  Hom¬ 
bre  ,  y  apromptarle  los  medios  de  coníéguirlo. 

Pero  por  el  miífno  caío  de  íer  la  idea  de  eíta  Obra  tan 
extenía  ,  y  fu  caraóter  tan  univeríal  ,  íe  proponía  la  traduc¬ 
ción  no  poco  ardua.  No  obítante  ,  para  que  no  carecieíle 
mi  amada  Patria  del  bien  que  gozan  ya  las  agenas ;  y  hecho 
cargo  de  que  para  una  traducción  arreglada  íe  neceísita, 
además  de  la  inteligencia  perfecta  de  las  Lenguas  que  inter¬ 
vienen  ,  la  penetración  del  aííumpto  ,  que  íe  toca  ,  me  armé 
de  Diccionarios,  yá  de  Artes  ,  y  Ciencias ,  y  yá  univería- 
les ,  y  aísimiímo  de  los  Libros  facultativos ,  que  pedia  la  va¬ 
riedad  de  materias  que  íe  trataba. 

Quien  dixera  ,  que  hallándome  tan  bien  armado ,  no  ha- 
via  de  poder  dár  un  paíío  ?  Pues  ello  es  aísi ,  que  deípues  de 
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revolver  diez  ,  doce  ,  o  mas  Libros  para  determinar  el  vo¬ 
cablo  que  buícaba  ,  íolo  reíblvia  ,  haber  hallado  la  confit- 
fion  :  unos  no  le  ponían ,  y  era  lo  común  ,  y  otros  le  ponían 
errado  :  unas  veces  hallaba  en  un  Diccionario  un  vocablo, 
y  al  ir  ,  o  mal  íatis fecho  ,  o  para  confirmarme  en  la  verdad 
de  íii  fignificado  ,  a  buícarle  en  otro  ,  le  hallaba  totalmente 
diverío  ,  ó  vellido  de  diverías  léñales ,  y  circunílancias:  otras 
huleando  tres  aves  diílintas ,  encontraba  en  Caííellano  un 
íolo  nombre  para  ellas ,  como  hacen  con  Juanean,  Pluvier ,  y 
Cottrli.  Al  Armino la  Ardilla  ,  y  la  Marta  CebeHna  ,  los 
confunden  muchos ,  y  hacen  uno  ,  fiendo  tres  animales  difun¬ 
tos  ,  aunque  otras  veces  fe  deíquitan  con  lo  contrario  ,  y  á 
uno  íolo  le  hacen  tres.  Generalmente  hablando  ,  al  buícar 
Conchas ,  Peces,  Infectos,  Frutas ,  Hierbas,  Machinas ,  par¬ 
tes  ,  y  piezas  que  las  componen  ,  íolo  hallaba  por  reípueíla 
la  generalidad  ,  el  hiendo  ,  ó  el  error. 

En  íemejantes  circunílancias ,  que  propriamente  eran 
anguílias ,  qué  camino  me  quedaba  que  elegir  para  buícar 
quatro  ,  ó  cinco  mil  vocablos  de  eíla  eípecie  ,  lino  el  de  ha¬ 
cerme  Hortelano  ,  Labrador  ,  Fabricante,  Peleador ,  Náuti¬ 
co  ,  Texcdor  ,  Tirador  de  Oro  ,  Geómetra  ,  Phylico  ,  Ta¬ 
honero,  Perchador  ,  y  en  una  palabra  ,  Aprendiz  de  quan- 
tas  efpecies  de  Artes  mechanicas ,  y  liberales  cxerce  la  So¬ 
ciedad  ?  Para  elle  efeblo  ya  no  me  armé  tanto  de  Libros, 
quanto  de  conftancia,  y  aun  hice  armar  de  paciencia  á  cuan¬ 
tos  me  trataban  ,  y  conocían.  Todo  el  dia  e fiaba  pregun¬ 
tando  en  3a  Huerta,  en  el  Campo  ,  en  la  Tahona  ,  en  las 
Tiendas  ,  en  las  Caías ,  y  en  las  Calles.  Hacia  mi  diveríion 
de  toda  eípecie  de  machinas  ;  acudía  adonde  funden  Cam¬ 
panas  ,  acuñan  Moneda  ,  abren  Laminas,  fabrican  Tapices, 
y  labran  Maderas  ,  &c.  y  formado  un  catalogo  de  pregun¬ 
tas  ,  les  pedia  la  reípueíla  a  los  Maeííros ,  y  Oficiales.  Bufi 
caba  literatos  ,  unos  que  huvieílen  nacido  en  Francia,  o  cor¬ 
rido  fas  Paiíes ;  otros  9  que  huvieílen  navegado  por  mucho 
tiempo  ,  y  con  curioíidad  científica  los  mares :  me  encerra- 
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ba  mañanas  enteras  con  Carpinteros ,  con  Perchadores  ,  y 
toda  fuerte  de  Oficiales,  medrándoles  las  Eífampas,  y  dán¬ 
doles  la  defcripcion  de  la  machina ,  ó  inífrumento  ,  para 
que  me  diefléh  el  nombre:  Períbna  ha  havido  de  la  mas  la¬ 
bia  inteligencia ,  a  quien  entregué  quince  pliegos  de  nom¬ 
bres  ,  y  vocablos ,  acerca  de  la  Agricultura  ;  y  otra  ,  a  quien 
le  hice  mas  de  treícientas  preguntas  en  orden  a  Batanes  ,  Fa¬ 
bricas  de  Paños  ,  y  Lanas ,  deíde  que  íe  eíquila  la  Oveja, 
hada  que  íe  vifte  el  Hombre. 

Como  no  íiempre  íe  hallan  en  la  Corte  los  Ingenios ,  y 
Artefactos  de  que  neceísita  un  üeyno ,  ni  íe  encuentran  per¬ 
donas  mftruldas  en  colas  tan  irregulares ,  me  ha  íido  precL 
ío  ,  deípues  de  todas  ellas  diligencias ,  recurrir  ,  íacando  an¬ 
tes  el  dibujo  ,  y  ordenando  las  preguntas  ,  á  cali  todas  las 
Provincias ,  y  Ciudades  principales  de  nueftra  Eípaña  :  en 
unas  me  informaban  de  los  Molinos  de  Pólvora  ,  de  Papel, 
de  Viento  ,  y  Agua  ,  con  todos  íiis  infírumentos :  en  otras 
de  las  Herrerías ,  y  de  íiis  manifacturas :  en  otras  de  las  Lifo 
roñerías ,  y  de  los  Terciopelos ,  conforme  florecía  en  cada 
una  el  Arte  ,  y  el  ingenio.  Las  Conchas  ,  y  los  Peces  me  han 
hecho  acudir  al  uno  ,  y  al  otro  mar  ,  por  criar  a  unos  el 
Océano,  ya  otros  el  Mediterráneo  ,  íin  introducirle  (  en 
determinadas  eípecies  )  los  unos  en  la  juriídiccion  de  los 
otros ;  paífaran  de  quinientas  períonas  las  que  han  coopera¬ 
do  poco  ,  o  mucho  á  elfos  informes,  dexandome  para  íiem- 
pre  agradecido  ;  y  íolo  el  for  tantos  puede  hacer,  que  no  los 
nombre  aqui  mi  reconocimiento  ,  pues  por  fu  medio  ,  y  á 
expenfos  de  lu  inífruccion  ,  me  he  hecho  con  un  theíbro  de 
términos  facultativos  ,  proprios  de  las  Ciencias ,  y  Artes. 

No  te  parezca  ,  LeCtor  amigo  ,  que  el  referirte  ( si  bien 
muy  por  mayor  )  eíte  trabajo  ,  procede  de  preíumpcion ,  ó 
de  un  defoo  defreglado  de  que  me  enfilces  íobre  mi  mérito. 
El  motivo  que  para  ello  tengo  ,  íblo  es  (  íupueífo  ,  que  íolo 
te  podra  íbílegar  mi  exactitud  )  el  que  íe  forme  concepto  de 
que  para  facar  eífaObra,  no  fe  ha  omitido  cuidado  ,  que 
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quepa  en  diligencia  humana  ,  y  que  no  íe  hallará  vocablo  en 
ellos  Libros ,  que  carezca  de  alguna,  ó  algunas  de  citas  qua- 
tro  cireunftancias.  i.  Que  íe  halle  cali  univeríálmente  in¬ 
troducido.  2.  Que  no  tenga  por  íiador  uno  ,  ó  muchos  Dic¬ 
cionarios.  3.  Que  alguna,  ó  algunas  períonas  de  la  Facul¬ 
tad  ,  ó  Arte  de  que  íe  trata  ,  y  en  que  íus  Oficiales  fon  nuef 
tros  Maeltros ,  110  hayan  íido  fiadores  de  íii  ufo.  4.  Final¬ 
mente  ,  que  deípues  de  todas  las  diligencias  poísibles ,  ni  en 
informes  ,  ni  en  Libros,  íe  haya  hallado  equivalente  alguno* 
M.  Pluche  me  íirve  también  de  guia  para  valerme  de  eda 
ultima  circunda ncia  ,  pues  íe  ve,  que  quando  carecía  de  tér¬ 
minos  Francefes ,  uía  los  Latinos ,  Griegos,  Ingleíes,  y  Ale¬ 
manes  ,  de  que  pudiera  traher  no  pocos  exemplos.  La  Len¬ 
gua  Cadellana  es  íonóra  ,  expreísiva  ,  abundante  ,  dulce, 
proporcionada  en  íus  íylabas  ,  y  en  una  palabra  ,  capaz  de 
todo  ;  pero  qué  Lengua  hay  en  el  mundo  á  quien  no  le  falte 
coía  l  La  Lengua  Franceía  tiene  muchos  nombres ,  y  parti¬ 
cipios  ,  que  le  faltan  a  la  Cadellana  ,  y  eda  lo  íiiple  con 
otros ,  y  con  mil  eípecies  de  f rafes ,  y  afufones,  de  que  care¬ 
ce  la  otra.  En  unas  dicciones  es  el  idioma  Francés  mas  vivo 
que  el  nuedro,  y  en  otras  es  el  nuedro  mas  expreísivo  ,  y 
mas  natural  que  el  Francés :  con  que  lo  que  tal  vez  pierde 
en  la  verdón  de  un  periodo ,  es  muy  natural  que  lo  gane  en 
otro.  He  procurado  huir  ,  quanto  me  ha  íido  poísible  ,  las 
fraíes ,  y  locuciones  Franceías  ;  pero  no  habré  podido  huir 
todos  los  nombres ,  pues  en  variedad  de  cofas,  como  fon  fru¬ 
tas  ,  piezas  de  algunos  indrumentos ,  y  machinas ,  jamás  vif- 
tas  hada  ahora  en  Efpaña  ,  es  preciío  que  no  tengamos  nom¬ 
bre  proprio  prevenido  para  darles ,  y  es  razón  ,  que  no  lea¬ 
mos  tan  ceñudos ,  que  huyamos  la  riqueza  que  nos  comu¬ 
nican  ,  y  mas  en  aquella  parte  ,  en  que  ciertamente  edamos 
pobres.  Por  lo  menos  á  mi  me  ha  parecido  preciío  ,  aunque 
buícando  la  mayor  proporción  ,  aventurar  algunos  términos 
á  ver  qué  fortuna  les  corre  en  Efpaña  ,  y  como  lo  recibe  el 
publico. 
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Fuera  de  la  Francia  me  firven  de  guia  para  ello  los 
Griegos ,  Latinos ,  é  Ingleíés.  Los  Griegos  formaron  libre¬ 
mente  una  multitud  de  nombres  compueRos,  como  Pantocra - 
tor  y  Glaucopis,  Euctnenides,  &c.  Los  Latinos,  aunque  en  ella 
razón  menos  libres ,  enriquecieron  íii  Idioma  con  multitud 
de  palabras  eRrangeras ,  que  les  faltaban,  pongo  por  exem- 
plo  ,  en  la  Philoíophia  ,  que  vino  tan  tarde  á  Italia  ;  de  tal 
modo ,  que  Cicerón  ,  aunque  tan  eícrupuloíb  en  la  puridad 
de  íu  lenguage  ,  uso  de  eRa  miíma  licencia  ,  íiempre  que  la 
juzgó  neceífaria  :  y  con  tanta  aceptación ,  que  los  nombres 
Griegos  no  íe  miraban  como  eftrangeros  en  Roma.  Los  In~ 
glefes  no  rehuían  el  dia  de  oy  admitir  las  palabras  que  ne- 
ceísitan  ;  y  vengan  del  País  que  vinieren  :  importa  muy  po¬ 
co  que  nazcan  aquí  ,  ó  allí ,  íi  á  mi  me  íirven.  ERa  ufiirpa- 
cion  es  conveniente  ,  licita  ,  y  laudable  ,  y  mucho  mas  quan- 
do  la  neceísidad  la  eRá  eícuíando.  (**) 

Con  todo  eílo  he  dexado  muchos ,  que  ufan  los  cul¬ 
tos  ,  y  tienen  ya  admitidos  algunos  Sabios  :  pongo  por 
exemplo  ,  tocante  ,  por  participio  de  mover' ,  dejfert ,  toilete , 
detaiíle ,  y  otros  íemejantes  ,  porque  eícrivo  para  todos, b  por 
mejor  decir  ,  por  condefcender  en  algo  con  los  que  píen- 
fan  ,  que  todo  lo  tenemos  en  Cafa ,  fin  querer  dar  un  pafi 
fio  de  montes  allá  para  íer  ricos  ,  quando  no  debiera  ha¬ 
cernos  la  menor  harmonía  eRa  falta  ,  pues  en  todas  par¬ 
ies  ,  fin  que  fe  exíma  la  Francia  ,  ufan  de  eRa  miíma  varia¬ 
ción  ,  y  tienen  efie  miímo  defeóto  ,  como  lo  confieílan  los 
Franceíes  mas  juicioíos ,  y  fe  echa  de  ver  en  fus  Diccionarios. 
El  de  las  Artes ,  y  Ciencias  de  Paris ,  íiendo  tan  exabto,  co¬ 
mo  es  notorio  ,  y  íus  compositores  tan  labios ,  omite  los  vo¬ 
cablos  Epoulin ,  Epouleufe ,  que  pertenecen  á  los  Telares.  El 
Repar age  ,  que  toca  á  los  Tundidores.  Enferage  ,  Grelage  ,  y 
Regrelage ,  que  ion  proprios  de  los  Cereros ;  y  efio  miímo  le 
íucede  en  la  Jardinería  ,  y  en  algunas  otras  Artes :  con  que 
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parece  predio  ,  que  lo  íuplah  los  labios ,  y  echen  mano  cíe 
lo  que  encuentren.  Por  lo  demas  he  procurado  fiempre  aco¬ 
modarme  a  los  términos  mas  comunes :  íi  los  hallo  univer- 


íalmente  recibidos  ,  uío  de  ellos ,  y  los  antepongo  á  ios  pro¬ 
vinciales  ,  y  íolo  me  valgo  de  ellos  en  defecto  de  aquellos. 
Los  de  algunas  machinas  íe  diferencian  muchas  veces  de  los 
de  otras ,  aunque  femejantes  ,  como  íucede  en  la  Fábrica  de 
los  Tapices,  cuyos  Oficiales  han  afectado  no  poner  á  mu¬ 
chas  piezas  el  nombre  que  tienen  en  los  demás  Telares.  En 
la  Paílamaneria,  y  Sedas  hay  ella  miíma  afectación.  Muchas 
machinas,  piezas ,  frutas ,  &c.  fe  han  quedado  con  el  nombre 
que  traxeron  á  Eípaña  ,  quando  vinieron  á  nueílros  Rey- 
nos  ;  pero  todo  va  tan  explicado  ,  y  claro  ,  que  no  cueíie 
eífudio  penetrar  íu  lignificación. 

Los  tres  primeros  Tomos  de  ella  Obra  eítán  en  Dialogo 
perfeóto  ;  pero  yo  íes  llamo  Converfacion  ,  pues  además  de 
que  todos  los  Tomos  íiguien tes  íe  componen  de  unas  coa- 
veredones  tiradas ,  en  que  habla  uno  íolo  fin  alternativa  al¬ 
guna  ,  con  lo  qual  falta  la  razón  de  Dialogo  :  á  eíte  íe  le  da 
con  toda  propriedad  nombre  de  Converfacion  ;  y  aun  ,  íegun 
prueba  muy  bien  el  labio  Juan  de  Guzmán  en  fu  Rethorxa, 
(**)  á  íemejante  modo  de  hablar  le  conviene  ,  tanto  por  ra¬ 
zón  del  Idioma  Griego ,  como  del  Latino  ,  el  nombre  de 
Converfacion  ,  con  mas  propriedad  que  otro  alguno.  El  trato 
que  fe  dan  los  Interlocutores  es  el  de  Vm.  por  mas  natural, 
y  proporcionado  entre  períbnas  ,  que  íe  comunican  con 
amiítoía  igualdad  :  un  imperíonal  me  parece  baxo  ,  y  aun 
ofenlivo  :  otros  tratamientos,  y  cortesías  alteran  la  Sociedad, 
y  deítruyen  en  mucha  parte  aquella  eípecie  de  dulzura  ,  y  fa¬ 
miliaridad  ,  que  pide  una  converfacion  amigable. 

También  te  debo  advertir  ,  Lector  mío  ,  que  no  obílan- 
te  que  tengo  hecho  de  M.  Pinche  el  mas  alto  concepto,  y  que 
juzgo  íli  Obra  una  de  las  mas  excelentes ,  y  útiles ,  que  han 
Pálido  en  muchos  ligios ,  he  añadido  algunas  Notas  al  origi¬ 
nal, 

(**)  Part. iVpag/í.  Prologo  ¡UosLe/toreX 


nal ,  y  Van  íeñaladas  Con  dos  eftrellkas,Como  eftas.  **  El  mo¬ 
tivo  de  haverlas  puedo  ha  (ido  ,  ó  aclarar  la  materia,  de  que 
fe  trata  ,  d  añadir  alguna  noticia  conducente  para  la  mayor 
utilidad  de  efta  Obra  ,  ó  exteníion  ,  é  inteligencia  de  nuedro 
Idioma  ;  y  tal  vez  porque  me  ha  parecido  íer  cierto  ,  y  evi¬ 
dente  lo  que  noto  ,  contra  el  parecer  de  elle  Sabio  ,  fin  que 
eíio  derogue  un  punto  de  aquella  eílimacion  ,  que  le  es  de¬ 
bida  :  como  tampoco  el  haber  corregido  una  ,  u  otra 
Operación  ,  que  en  la  Eíphera  íaiia  errada  ,  y  que  acaíb  fue 
deícuido  de  la  Imprenta  poner  ,  v.  g.  Tvo^icos ,  en  lugar  de 
Polos  ,  con  que  filia  errado  el  problema  :  ni  menos  el  haber 
puedo  condicional  íblamente  el  movimiento  de  la  Tierra  ,  y 
la  inmovilidad  del  Sol.  Los  Phyíicos  modernos  ,  como  tefi- 
tifican  las  Memorias  de  Trevoux  ,  llevan  elle  fyílcma  ,  ab- 
íblutamente  ;  cali  toda  Europa  le  ligue  ,  y  en  Roma  miímo 
íe  defiende.  Pero  el  fabio  Chriítiano  Wolfio  confieíla, 
que  no  es  demoftracion  todavía  ;  y  a  mi  me  cueíla  muy  po¬ 
co  añadir  una  condicional  a  mi  trabajo.  También  añado 
al  original ,  y  tal  vez  en  las  láminas,  la  Manucodiata,  o  Ave 
del  Paraiío  (**)  ,  y  acaíoalgunos  otros  animales  ,  y  plan¬ 
tas  ,  que  calló  el  Autor  ,  por  ventura  porque  quando  efi- 
cribió  no  eftaban  fuera  de  diíputa  :  con  que  e dándolo  ya, 
no  me  pareció  judo  omitirlo.  Con  la  miíma  íeñal  de  las  dos 
eltrellas  pongo  algunas  notas  á  la  traducción  Italiana  ,  im- 
preda  en  Venecia  por  Juan  Bautifta  Paíqual  el  año  de  1 74 y. 
porque  acaío  algún  cunóle  guftará  de  cotejarla  ;  ó  para 
deshacer  el  error  fi  le  hay.  He  vifto  varias  Ediciones  del 
original  Frances ,  y  varían  algo  una  de  otra  ;  pongo  por 
exemplo  ,  en  la  de  Amfterdám  del  año  de  1743.  ^e  quQ 
principalmente  me  he  valido,  dice  torn.  1 .  fofa  10.  hablando 
de  la  trompa  del  Mofquito  ,  que  la  trahe  debaxo  del  gazna¬ 
te  ,  y  que  á  dos  tercios 'de  ella  fe  deícubre  una  abertura  ;  y 
la  Edición  de  París  omite  todas  ellas  circunílancias.  Si  hay 
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algún  nombre  efpecialmente  dudoló  ,  le  fuelo  poner  varios, 

y 
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y  en  variedad  de  Lenguas ,  para  que  de  uno,  ó  de  otro  modo 
fe  venga  en  conocimiento  del  objeto  que  fignifica.  Tengo 
la  Obra  enteramente  trabajada  ,  y  aunque  ahora  íe  dan 
íblo  dos  Tomos  al  publico  en  quatro  mios ,  dividiendo  los 
Originales  por  juilas  caulas  ,  íe  irán  dando  fu  cceísiv  amente 
todos  con  la  mayor  brevedad. 

Ledor  mió  ,  fi  con  todas  eítas  advertencias ,  alguna  cri¬ 
tica  dura  recibiere  mal  mi  trabajo  ,  ni  me  hará  harmonía, 
ni  me  cogerá  de  íiifto.  Ni  á  Cicerón  le  faltaron  azotes ,  á 
Auguílo  tachas  ,  á  Salufiio  iníultos  ,  ni  á  la  Eneida  divina 
de  Virgilio  Zoylos ,  que  murmuraífen  ,  y  defpedazaífen  una 
pureza  ,  y  un  lenguage  ,  que  fue  exemplo  de  la  edad  de 
Oro  :  con  que  no  me  deberá  caufar  admiración  ,  que  íe  ar¬ 
men  mas  fácilmente  ,  y  con  mayor  razón  contra  mi ,  y  mas 
al  acordarme  de  que  en  efta  Obra  me  he  puedo  tantos  vedi- 
dos  quantos  ion  los  de  las  Ciencias ,  y  Artes ,  que  fe  ufan  en 
la  República ,  y  no  lera  mucho  ,  que  alguno  no  me  ajude, 
ni  me  venga  bien  ,  eípecialmente  no  fiendo  todos  los  Profef- 
íores  de  las  Artes  mechanicas ,  de  quienes  he  aprendido  co< 
mo  de  Maedros  en  íüs  facultades ,  Saíires  tan  diedros ,  que  á 
todos  fus  indrumentos  les  tengan  ajudada  voz  Cadellana, 
que  los  explique.  Yo  habré  logrado  mi  intento  con  que  el 
Labrador  configa  con  edos  Libros  edercolar  mejor  el  terre¬ 
no  ,  mezclar  ,  y  dar  mas  miga  á  Ja  tierra  ,  aumentar  íus  co¬ 
fechas ,  y  confervar  fus  frutos.  El  Jardinero  hermoíear  fus 
flores ,  y  darlas  mas  duración  :  los  Ganaderos  ,  y  Propieta¬ 
rios  aprovecharle  con  ventajas  de  fus  eíquiimos  :  los  Trafi¬ 
cantes  aumentar  licitamente  íiis  caudales  :  los  Arteíanos  to¬ 
dos  mejorar  íus  indrumentos ,  pulir  íus  máchinas ,  y  adelan^ 
tar  íus  Artes:  con  que  la  Sociedad  toda  íe  aproveche  de  ede 
trabajo  ,  y  conozca  el  Plombre,  que  Montes ,  Valles,  Mares, 
Fieras,  Tierra  ,  y  Cielo,  lo  hizo  para  íii  férvido  el  Criador, 
y  con  que  reconociéndole  todos ,  convencidos  de  la  verdad 
de  íii  revelación  ,  y  de  la  certidumbre  de  fus  promeífas ,  le 
rindan  las  debidas  gracias.  VALE. 
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E  quantos  medios  fe  pueden  po¬ 
ner  en  prá&ica  para  cultivar  el 
entendimiento  á  los  Jóvenes ,  y 
acoítumbrarlos  deíde  luego  ai 
exercicio  de  peníar  ,  ninguno 
hay  ,  que  aílegure  el  fruto  como 
la  curioíidad,  porque  ííis  efedos 
íon  los  mas  ciertos ,  y  los  de 
mayor  duración.  Tan  natural 
nos  es  el  defeo  de  íáber  ,  como 
la  mifma  razón.  En  todas  edades  es  vivo  ,  y  eficaz  elle 
deEo ;  pero  nunca  tanto  como  en  la  juventud :  porque 
vacio  el  entendimiento  de  toda  eípecie  de  cofas,  íe  entrega 
con  añila  a  lo  que  íe  Je  pone  delante ,  dexandoíe  llevar 
blandamente  del  atradivo  de  la  novedad ,  de  fuerte ,  que 
adquiere  naturalmente  el  habito  de  reflexionar ,  y  de  im¬ 
buirle  de  las  eípecies  que  encuentra. 

De  efla  feliz  diípoflcion  fe  focarla  todo  el  bien  ,  que 
puede  producir  ,  íi  íe  exercitaíle  en  objetos ,  que  füeífeit 
igualmente  a  propoflto  para  atraher ,  que  p  ira  ilu  erar  el 
entendimiento,  e  inftruirle de  todos  modos :  pues  efla  ven¬ 
taja  fe  halla  como  duplicada  ,  y  de  el  modo  mas  per- 
fedo  en  el  eftudio  de  la  Naturaleza  ;  yd  íe  confldcre  el 
conjunto  de  todas  las  cofas  que  encierra ,  y  fegun  fu  dif* 
poficion  general ;  ó  ya  íe  examinen  íus  perfecciones  ,  y 
íii  hermofura  en  particular.  En  ella  ,  todo  es  capaz  de 
agradar ,  y  de  inftruir;  porque  toda  efla  llena  de  deíig- 
nios ,  de  proporciones ,  y  de  avifos.  Todos  los  cuerpos, 
que  nos  ^rodean  ,  aísi  los  pequeños ,  como  los  grandes, 
nos  enleñan  algunas  verdades.  Todos  tienen  un  idioma, 
que  fe  dirige  a  nofotros ,  y  que  á  nofotros  folos  nos  habla. 
Su  eílrudura  ,  ó  fabrica  particular  nos  dice  alguna  cofa# 
Su  dirección ,  6  tendencia  á  un  fln  determinado  ,  no$ 
¿Tom,  /,  A  paa- 
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manifiefta  la  intención  de  íii  Hacedor.  Las  relaciones  ,  y 
ccnnexiones ,  que  tienen  entre  si ,  y  con  noíotros  ,  ion 
otras  tantas  voces  diílintas ,  que  nos  llaman ,  y  con  que 
íe  citan  ofreciendo  á  íervirnos :  al  mifmo  tiempo  que  nos 
avilan  llenan  de  conveniencias  nueftra  vida  ,  nueílra  alma 
de  verdades ,  y  nueftro  corazón  de  gratitud  ,  y  reconoci¬ 
miento.  Finalmente  íe  puede  decir  ,  que  la  Naturaleza  es 
el  Libro  mas  sabio  ,  y  mas  perfedo  de  todos  quantos  hay 
á  prcpoíito  para  cultivar  nueftro  entendimiento ;  pues  une 
en  si  los  objetos  de  todas  las  Ciencias ,  y  Fu  inteligencia 
no  eirá  limitada  á  idioma  determinado  ,  ni  á  determina¬ 
das  períonas. 

De  efte  Libro  ,  que  con  eftar  tan  patente  á  nueftra 
vida  ,  íe  lee  tan  poco ,  emprehendemos ,  por  decirlo  aísi, 
dar  un  efí radio  ,  con  el  defignio  de  que  conozcan  los 
Jovenes  Lectores  las  riquezas ,  que  poífeen  ,  íin  gozarlas, 
y  de  poner  á  íii  vida  aquello  ,  que  la  íeparacion  ,  lejanía, 
pequenez ,  y  falta  de  atención  la  robaban.  En  lugar  de 
paííar  method icamente  de  los  conocimientos  generales ,  é 
ideas  univerfales  á  las  particulares  ,  hemos  creído  ,  que 
debíamos  imitar  aquí  el  orden  de  la  miífna  Naturaleza, 
y  empezar  con  la  llaneza ,  y  naturalidad  que  ella  exercita, 
por  los  primeros  objetos ,  que  mas  immediatamente  nos 
cercan  ,  y  que  cada  inflante  los  tenemos  en  nueílras  ma¬ 
nos  :  quiero  decir ,  por  los  Animales ,  y  por  las  Plantas. 
Hemos  dado  principio  por  los  mas  pequeños  animales.  De 
los  Iníedlos ,  y  Conchas  pallamos  a  las  Aves ,  á  los  Ani¬ 
males  terreítres ,  y  á  los  Pezes,  Deípues  de  haver  exami¬ 
nado  en  parte  fus  utilidades  en  nueiíro  férvido ,  y  con¬ 
veniencia  ,  pallamos  á  las  que  fe  íacan  de  las  Plantas ,  pro¬ 
curando  juntar  en  todo  la  utilidad  con  la  variedad  ;  y  el 
no  feguir  íiempre  el  orden  mas  puntual ,  y  eícrupulofb, 
con  hite  en  que  quando  íe  trata  de  conducir  el  entendi¬ 
miento  á  la  \erdad,  es  alguna  vez  permitido  apartarle  del 
camino  mas  derecho,  fi  acafo  íe  halla  que  es  afpero;  y  tomar 
el  mas  deliciofo,  y  íuave ,  con  tal,  que  nos  lleve  igualmente 
al  termino  que  huleamos.  Pera 
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Pero  como  no  baile  el  inducir  curíoíidad  en  el  en¬ 
tendimiento  ,  paífeandole  por  las  colas  agradables ,  y  lea 
necefíario  ,  al  mifino  tiempo ,  hacerle  cauto ,  y  detenido 
en  íü  curioíidad  ,  concluiremos  ella  primera  parte  con 
una  breve  reflexion  de  los  judos  derechos ,  y  términos 
neceííarios  de  la  razón  humana  ,  coníiíliendo  todo  íii  in¬ 
terés  en  ufar  lo  que  á  ella  Tola  pertenece ,  fin  que  fe  dexe 
arradrar  vanamente  de  lo  que  le  ella  prohibido. 

Hemos  puedo  todas  las  diferentes  materias  que  tra¬ 
tamos  ,  no  con  el  titulo  de  Pbjfica  de  Niños  ,  como  nos 
aconíe  jaron  al  principio ,  y  que  feria  muy  conveniente, 
íi  lolo  miraííemos  á  la  utilidad  de  la  edad  tierna ;  como 
ni  tampoco  con  el  de  Pbjfica  General  ,  por  prometer  de- 
maíiado ,  no  liendo  nuedro  defignio  proponer  un  íyflérpa 
en  favor  de  los  que  ya  tienen  algunos  adelantamientos; 
lino  con  el  de  Espectáculo  de  la  Naturaleza.  Ede 
expreda  únicamente  lo  exterior  de  ella  ,  ó  aquello  que 
hace  impreísion  en  nuedros  íentidos ,  y  los  hiere ,  y  ex¬ 
plica  ,  con  hadante  exactitud ,  quanto  en  ede  genero  le  le 
concede  al  común  de  los  Hombres ,  lo  que  es  inteligible 
á  toda  edad ,  y  de  cuyo  conocimiento ,  nadie  puede  dil- 
peníaríe  hada  cierto  ,  y  determinado  punto.  Todos 
vemos  la  exterioridad ,  y  apariencia  de  la  Naturaleza.  El 
Eípedaculo  es  para  noíotros :  ciñendonos  a  ella ,  deíeu- 
brimos ,  mas  que  difidentemente  ,  por  todas  partes lo 
hermoío  ,  lo  útil ,  y  lo  verdadero.  Conocemos  la  exidem 
cia  de  los  objetos ,  regidramos  fu  figura  ,  íe  nos  hace 
íenfible  di  bondad  ,  calculamos  íu  numero ,  vemos  dis 
propriedades ,  conveniencias ,  dedino  ,  y  uíb.  Mucho  hay 
aquí  en  que  íe  e.xercite  nuedra  razón.  Cada  conocimiento 
nuevo,  es  un  nuevo  placer.  Vemos  aumentar  nuedras  ri¬ 
quezas  con  nuedros  deícubrimientos ,  y  la  vida  de  tantos 
beneficios ,  precitamente  ha  de  defeerrar  de  nuedros  co¬ 
razones  la  ingratitud  ,  y  aun  la  indiferencia. 

Bien  conocemos  que  es  ardua  empreña  ,  y  de  un 
efecto  Almamente  incierto ,  querer  penetrar  el  fondo  todo 
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de  la  miíma  Naturaleza ,  y  contraher  los  efe&os  a  ílis 
caulas  efpeciales :  el  intentar  comprehender  el  artificio ,  y 
enlace  de  los  muelles ,  y  los  mas  pequeños  átomos  ,  6 
elementos  de  que  le  componen  eftos  miímos  muelles 
es  bien  dificil ,  y  el  íuceílo  no  muy  cierto  ;  y  afsi  lo 
reíervamos  para  aquellos  ingenios  de  orden  íuperior, 
que  pueden  tener  el  don  de  ver  ,  y  regiftrar  eftos  mifte- 
rios.  Por  lo  que  á  noíotros  toca  creemos  no  deber  pab¬ 
lar  de  aquel  ornamento  exterior  de  efte  mundo  vifible  ,  y 
de  los  efe&os  de  las  machinas,  que  forman  efte  eípedaculo. 
Aqui  lomos  admitidos.  Bien  claro  le  ve  en  efte  univerío, 
que  fe  fabricó  tan  brillante ,  y  tan  hermoío ,  con  el  fin  de 
eftimular  nueftra  curiofidad  ;  y  aísi  ,  contentémonos  con 
una  repreíentacion  ,  que  llena  Suficientemente,  nueftros 
íentidos ,  y  nueftro  entendimiento  :  No  es  menefter  pedir, 
que  le  nos  manifiefte ,  o  franquee  la  Sala ,  en  que  eítán  las 
Machinas.  En  una  palabra.  Nueftro  intento  es  tomar  en 
la  Scena  de  la  Naturaleza  ,  íolo  aquello  ,  que  puede  exci¬ 
tar  con  viveza  nueftros  íentidos ,  y  exercitar  utilmente  nuefi 
tra  razón  ,  fin  tocar  jamás ,  no  íólamente  aquello,  que  nos 
parece  excede  á  fus  fuerzas ,  fino  aun  lo  que  íolo  confi- 
guiera  fatigarlas. 

En  quanto  á  la  forma  ,  y  diípoficion  de  la  Obra: 
hemos  diípuefto  evitar  del  todo  el  aftio  ,  ó  la  trifteza, 
y  en  lugar  de  un  diferirlo  íeguido  ,  ó  de  una  multitud  de 
diíputas  encadenadas ,  que  las  mas  veces  ocafionan  enfado, 
y  excitan  el  faftidio ,  hemos  tomado  el  méthodo  de  dia- 
logo  ,  que  entre  todos  es  el  mas  natural ,  lencilio ,  y  pro- 
prio  para  atraer  toda  íuerte  de  Lectores. 

El  primer  peníamiento  que  ocurrió  íobre  la  elección: 
de  los  Interlocutores ,  fue  ,  poner  algunas  períonas  iluí— 
tres ;  porque  le  eftima  en  mucho ,  que  los  hombres  gran¬ 
des  revivan  en  el  dialogo.  Por  medio  de  una  iluíion  agra¬ 
dable  nos  figuramos ,  que  hablamos  con  ellos ,  tomamos 
partido ,  y  nos  intereífamos  en  lo  que  imaginamos ,  que 
les  oímos  hablar.  Pero  le  viene  á  los  ojos ,  quan  fuera  de 
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nueflro  intento  feria  una  elección  feme  jante.  Si  fe  trataífe 
de  eílablecer  máximas  de  política  ,  ó  de  criticar  ,  y  borraj? 
con  la  ceníiira  los  defedos  de  los  hombres,  fe  podrían  con 
felicidad  ,  y  acierto  facar  de  las  Hiílorias  algunos  nombres 
conocidos ,  y  proprios  para  dar  peíb  de  authoridad  á  los 
difcuríbs.  Ellos  Períonages  agradarían  en  el  dialogo  ,  co¬ 
mo  en  una  reprefentacion  deliciofa  ,  fegun  íu  carader  ,  y 
fus  luces ,  fe  hallaífen  conformes  á  lo  que  nos  cuentan  las 
Hillorias  ;  pero  en  materia  de  Defcubrimientos ,  y  Philo- 
fophia  es  muy  diverfo.  Seria  un  camino  muy  peligrólo  in¬ 
troducir  hablando  á  Defeartes ,  Malbranche,  ó  á  Newton, 
y  poner  en  la  boca  de  ellos  grandes  Hombres ,  nueílros 
peníamientos ,  é  ideas.  Bien  fácil  es  decir ,  que  vamos 
á  hacer  aparezcan  Gaííendo  ,  y  Rohault ;  ello  es ,  que 
buelve  a  la  vida  ,  y  relucha  íu  eípiritu  ,  ílis  fentencias, 
conocimiento ,  y  carader.  Pero ,  y  como  fe  podría  cum¬ 
plir  ella  prometía  ?  Para  raciocinar ,  y  hablar  como  ellos, 
feria  neceífario  fer  también  lo  que  ellos  fueron. 

Por  otra  parte  ,  no  ion  tampoco  gentes  ,  que  fe 
puedan  traher  fácilmente  al  alcance ,  y  al  nivel  de  toda 
luerte  de  Ledores.  Su  converíacion  para  que  pudieífe  fer 
Verohmil ,  havria  de  contener  íliblimes  ,  y  continuadas 
disertaciones.  Ninguna  ventaja  tendríamos  en  traher  juntos 
á  converíacion  algunos  de  nueffros  mas  famoíbs  Obferva- 
dores  ;  y  dudo  yo  mucho  ,  que  Aldrovando  ,  y  Goedaert, 
Malpighi ,  y  Grew  ,  Lenwenhock  ,  y  Swammerdam,  fean 
perfonas  que  fe  puedan  poner  delante..  Por  eílimables  que 
fean  ellos  Authores ,  no  ferian  con  todo  elfo  fes  nombres 
los  que  hicieíTén  feliz  un  Dialogo.  Por  el  contrario ,  per¬ 
fonas  menos  bufeadas  ,  y  de  menos  nombre  ,  fe  harán  liem- 
pre  conocer  ,  y  darán  güilo ,  íi  lo  que  nos  dicen  es  con 
naturalidad  ,  y  provecho. 

Como  ,  defpues  de  todo  ,  aquí  no  fe  trata  íi  no  de 
lo  que  pueda  caufar  alivio  ,  y  folazar  el  eípiritu  de  los 
Jovenes  Ledores,  por  medio  de  una  converíacion  íiielta, 
y  acomodada  á  íu  capacidad ,  y  alcances  ;  pero  íi n  dife 
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traherlos  con  caracteres  nimiamente  feñalados ,  ni  con  re¬ 
gocijo,  y  diveríion,  que  fe  parezca  mucho  á  la  de  unThea- 
tro  ,  hemos  creído  debíamos ,  íin  tener  que  diícurrir  de- 
maííado  ,  eícoger,  como  era  regular  ,  y  íin  mucho  aparato, 
el  campo  miímo  para  Scena  de  un  Dialogo  íobre  la  Hifi 
toria  de  la  Naturaleza  ;  y  aísimiímo  introducir ,  ó  para 
traher  ,  ó  para  variar  las  materias ,  Interlocutores  de  dife¬ 
rentes  citados ,  que  unos  mantengan  la  convería cion  con 
íu  ciencia  ,  y  con  íus  luces ;  y  otros  le  intereífen  en  ellas, 
por  medio  de  íu  curioíidad. 

Además  de  eíto  ,  hay  una  coníiderable  ventaja  ,  que 
no  íe  percibe  tan  deíde  luego  ,  en  que  hablen  íobre  las 
ciencias ,  períonas  de  eíte  mundo  ,  de  un  carácter  ,  y  de 
una  converfacion  regular  ,  gente  de  bien  ,  á  la  qual  junta 
la  caííialidad  todos  los  dias ,  y  acompaña  ,  y  da  materia  la 
femejanza  en  el  güito.  Aunque  eítas  períonas,  al  principio, 
no  den  ideas  tan  favorables ,  como  las  que  miniítran  hom¬ 
bres  iluítres :  con  todo  eífo  ,  en  adelante  íe  acomoda  uno 
mejor  á  lo  que  dicen  ,  quando  no  íe  neceísita  de  esfuerzo 
para  eícuchar  íu  converí ación  ,  y  íeguirles  íus  diícuríos. 
Todo  aquello,  que  los  tales  nos  pueden  decir  de  curioío, 
y  nuevo ,  nos  mueve  ,  y  hace  mayor  impreísion.  Nos  liíon- 
geamos  de  aprender  de  nueítros  iguales ,  y  femejantes.  Efi 
cuchándolos ,  fe  cree  uno  capaz  de  peníar ,  é  inítruiríe  tan 
racionalmente  como  ellos ;  y  aquella  aprobación  íecreta, 
que  les  damos ,  viene ,  fin  íaber  cómo ,  á  fer  un  cebo  na¬ 
tural  para  imitarlos.  Ved,  pues,  aqui  el  nivel  con  que 
hemos  arreglado  nueítra  elección  de  períonas: 

Un  Joven  de  calidad  ,  y  de  honor ,  al  qual  llama¬ 
remos  ,  el  Cavallero  de  Brevil  ,  en  el  tiempo  de  Va¬ 
caciones  ,  para  bolver  deípues  íegunda  vez  al  eítudio  de  la 
Rhetorica ,  y  mientras  íu  Padre  hacia  un  viage  ,  con  el  fin 
de  eítablecer  fu  Hijo  mayor  ,  íe  halla  en  una  Quinta  ,  en 
cafa  de  uno  de  íus  Amigos ,  hombre  de  diítincion  ,  y  que 
emplea  el  mucho  tiempo ,  que  logra  deíocupado  ,  en  el 
eítudio  de  la  Naturaleza.  El  titulo  de  eíte  Cavallero  es 
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de  Conde  de.  Jonval,  el  qual  defcubriendo  mucha  pene* 
tracion,  y  viveza  en  el  Hijo  de  fu  Amigo  ,  intenta  íembrar 
en  íu  entendimiento  las  íemillas  del  buen  güilo  ,  y  de  una 
philofophia ,  que  en  todo  fea  útil ,  y  de  coníideracion.  El 
Aíío.ciado  en  ellas  converfaciones  es  el  Prior-Cura  de 
el  Lugar  ,  períona  á  quien  hacen  recomendable  ,  no 
íbiamente  íiis  luces ,  lino  también  una  piedad  ,  natural¬ 
mente  cortés.  Como  las  materias  de  que  diícurren  ,  y 
los  divierten  fon  las  cofas  mas  ordinarias  de  el  mundo, 
y  que  piden  poca  agitación  en  el  cuerpo  ,  y  no  mayor 
debate  en  el  eípiritu  ,  Madama  la  Condeía  vino  bien 
en  aumentar  el  numero  de  los  Actores.  Todas  las  expe¬ 
riencias  que  el  Joven  Cavallero  ve  que  fe  hacen  ,  y  las 
luces  que  le  adquieren  acerca  de  aquellas  cofas  que  ha  vilo 
tantas  veces, fin  atenderlas,  ni  reflexionarlas,,  fon  nuevas  pa¬ 
ra  él :  y  en  bolviendo  de  la  caza  ,  ó  de  la  pelea  ,  que  es  con 
lo  que  íé  cierra  el  dia  ,  pone  por  eícrito  todo  quanto  fe 
acuerda  haver  pallado  en  la  conyeríacion.  Defpues  da  fus 
apuntamientos  diarios  al  Prior  ,  para  que  corrija  los  defec¬ 
tos ;  y  fe  puede  fuponer  ,  que  elle  diario  de  fus  convería- 
dones ,  difpueíto  ,  y  revifto  en  eíta  forma  ,  es  lo  que  da¬ 
mos  al  publico  el  dia  de  oy.  -  , 

Si  ellos  entretenimientos,  ó  eftudios  de  Vacaciones 
tuvieren  la  felicidad  de  agradar  a  la  Juventud,  y  íbbre  todo 
á  nueílra  joven  Nobleza  ,  que  hallándole  con.  mucha  conti¬ 
nuación  en  los  Campos  ,  y  en  las  Quintas  ,  eftá  mas  cerca 
de  las  curioíidades  que  encierra  en  si  la  Naturaleza,  podré- 
mos  renovar  en  otra  ocafion  ellas  miímas  converfaciones, 
y  trabajar  mas ,  y  mas ,  fegun  nueftros  alcances ,  para  íiibf- 
tituir  el  güito  ,  y  conocimiento  de  la  hermoía  Naturaleza, 
y  el  amor  de  la  verdad,  en  lugar  de  las  faifas  maravillas  de 
las  Fábulas,  y  Novelas,  que  con  cien  nuevas  formas,  y  caras 
fe  reproducen  todos  los  di  as ,  a  pelar  de  el  defer  edito  que 
las  ocaíiona  el  buen  güito  del  ultimo  íiglo. 

No  chitante  el  cuidado  Angular  que  hemos  puefto  en 
indruirnos  ,  ó  por  nofotros  unimos ,  ó  por  medio  de 
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Amigos  fidedignos ,  de  la  mayor  parte  de  quanto  notamos 
acerca  de  las  colas  naturales  que  íe  tratan  ;  tenemos  con 
todo  elfo  la  precaución  de  citar  al  margen  de  cada  dialo¬ 
go  los  Authores  mas  célebres ,  que  han  hecho  iguales ,  b 
femej antes  obíervaciones.  No  nos  ha  parecido  hacer  apre¬ 
cio  de  lo  que  los  Antiguos  publicaron  acerca  de  algunas 
de  ellas  materias  ,  las  mas  veces  con  mas  credulidad ,  que 
examen :  antes  bien  le  guílará  mas  al  Leótór  aquello  de 
que  vea  falen  por  fiadores  los  teílimonios  de  los  Obíer- 
vadores  modernos ,  que  íe  han  adquirido  una  eftimacion 
univeríal ,  por  medio  de  un  méíhodo  bueno ,  y  una  exac¬ 
titud  legal. 

Las  Obras  de  que  mas  nos  hemos  férvido ,  tanto  para 
inílruírnos ,  como  para  authorizar  nueílras  obíervaciones, 
ion  la  excelente  Hiítoria  ,  y  Memorias  de  la  Academia  de 
las  Ciencias  ,  las  Traníacciones ,  b  Aélos  Philoíophicos  de 
la  Sociedad  de  Londres  ,  abreviadas  por  Lowthorp  ,  y 
Jones  >  los  Tratados  de  Malpighi ,  de  Redi ,  de  Willughbi, 
de  Leuwenhock ,  de  Grew  ,  de  Nieuwentit ,  de  Derham, 
de  Vallifneri ,  &c. 

En  ella  oclava  Edición  nos  abílendrémos ,  como  en 
la  precedente  ,  lo  mas  que  fuere  pofsible  ,  de  immutar 
cofa  alguna  ,  con  el  fin  de  que  los  que  tuvieren  los  Libros 
de  las  demas  Ediciones  ,  íe  íirvan  igualmente  de  ellos: 
si  bien  el  articulo  en  que  íe  trata  de  la  Cochinilla  ,  y  otras 
cinco  ,  b  feis  partes  de  la  primera  Edición  ,  ha  íido  necefi 
íario  reformarlo ,  o  dar  alguna  mas  luz ;  pero  la  mayor 
parte  de  todo  lo  que  immutamos  es  de  poca  coníideracion, 
y  de  ningún  indecoro  ,  ni  peligro.  Pongo  por  exemplo ; 
haviendo  reconocido,  al  hacer  pedazos  la  calcara  de  la  Hor- 
miga-leon  ,  que  los  granos  de  arena  que  la  componen ,  no 
íe  íobíHenen  mutuamente  por  si  miímos  ,  fino  por  medio 
de  unos  hilos  de  feda ,  como  las  cuentas  de  un  Roíario, 
crei  debia  notar ,  que  la  Hormiga-leon  ,  y  algunas  Oru¬ 
gas  ,  quando  íe  hallan  cercanas  á  deípojaríe  de  íu  ultimo 
pellejo  para  fer  chnfaiidas ,  íe  rodean  de  granos  de  arena. 
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no  pegándolos  con  el  íudor  ,  como  antes  havia  yo  fbfpe- 
chado ,  lino  uniéndolos  todos  con  un  hilo  pegajoíb.  Ocho, 
ó  diez  notas  femejantes ,  Ion  cofas  de  tan  pequeña  imporo 
tanda ,  que  no  le  añaden  á  un  Libro  mucho  mérito ,  y  {bi¬ 
fe  han  puedo  por  mayor  exactitud ,  guardándome  al  milmo 
tiempo  de  dilatar  ,  ó  multiplicar  edas  advertencias ,  puedo 
que  en  eda  materia  les  parece  á  muchos  Leedores  la  abun¬ 
dancia  mas  propria  para  el  embarazo  ,  y  fadidio  ,  que 
para  la  indruccion ,  y  el  gudo. 

Quando  fe  eícribe  para  los  Sabios ,  no  hay  rezelo  ,  ni 
de  envilecerle  en  íTis  ojos  por  la  pequeñéz  de  los  objetos 
que  fe  tratan  ,  ni  de  fatigar  fu  paciencia  por  lo  dilatado  de 
las  diíputas  que  fe  agitan  :  Toda  verdad  les  es  muy  amable, 
y  todo  deícubrimiento  muy  preciólo.  Sin  duda  edarán  del 
todo  fatisfechos  de  la  Hiíioria  Natural  de  los  Iníedos  de 
que  M.  Reaumur  acaba  de  dar  á  luz  los  primeros  tomos. 
En  ellos  encontrarán  exaclas  diviíiones ,  y  las  mas  peque¬ 
ñas  diferencias ,  que  conftituyen  la  diverfidad  de  eípecies. 
La  anathomia  de  los  Guíanos ,  ó  Iníedos ,  las  mutaciones 
que  padecen ,  y  las  operaciones  que  exercitan ,  lo  trata  con 
lina  íagacidad ,  limpieza  ,  y  extenfíon ,  que  no  dexa  que 
deíear.  Pero  los  Ledores ,  á  quienes  nos  hemos  propuedo 
fervir  ,  no  nos  piden  femejante  méthodo  ;  antes  al  contra¬ 
rio  ,  fi  eda  pequeña  Obra  ha  debido  algún  favor  al  pu¬ 
blico  ,  es  por  la  proporción  que  obíervamos  entre  la  elec¬ 
ción  de  las  materias  que  íe  tratan ,  y  la  neceísidad  de  los 
Jovenes ,  y  principalmente  por  la  preferencia  ,  que  damos 
a  todo  lo  que  puede  moverlos ,  é  indruirlos  ,  reípedo  de 
lo  que  íblo  feria  para  ellos  un  conocimiento  frió  ,  y 
edéril.  La  utilidad  de  eda  precaución  puede  también  eí- 
tenderíe  á  mas  que  á  la  Juventud  :  no  hay  períona,  de  qual- 
quiera  edad  ,  y  edado  que  fea ,  que  no  encuentre  algún 
bien  ,  que  mueva  fu  corazón  ,  y  le  excite  íentimientos  de 
piedad ,  á  vida  de  las  maravillas ,  que  al  rededor  de  noíb- 
tros  obra  Dios  continuamente  para  férvido  nuedro,  tanto 
en  las  cofas  pequeñas  ?  como  en  las  grandes.  Los  objetos 
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mas  endebles  pueden  adquirir  por  efte  medio  dignidad ,  y 
alma;  y  luego  que  advertimos  de  quanto  interes  nos  iir- 
ven ,  nos  entregamos  voluntariamente  á  fu  conocimiento. 
Pero  ellos  miímos  objetos  fe  quedarían  defde  luego  en  íii 
pequenez,  y  aparecerían  mas  deípreciables  que  nunca  á 
la  mayor  parte  de  los  Leétores ,  fi  huvieran  de  reíblveríe 
para  conocerlos,  á  un  eííudio  íeco,  ó  algún  tanto  dilatado. 
Entonces  abandonarían  mi  Libro ,  dándome  en  roftro  con 
haver  tratado  científicamente  las  cofas  mas  deípreciables, 
y  menudas.  Por  lo  qual  he  creído  ,  no  debía  cargar  ella 
Edición  mas  que  las  precedentes ,  eípecialmente  en  mate¬ 
ria  de  Inferios ;  y  que  fi  ella  debia  preferirfe  á  las  prime^ 
ras  en  algún  punto ,  feria  quizás  por  haver  quitado 
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EL  ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 

LOS  INSECTOS. 

CONVERSACION  PRIMERA. 

EL  CONDE  DE  JONVAL. 

EL  PRIOR  DE  JONVAL. 

EL  CA VALLERO  DE  BREVIL. 

El  Conde .  OI  hemos  de  dar  el  paíleo  ordina- 

no  >  ya  es  tiempo  de  penTar 
Cn  ello.  El  dia  va  cayendo  :  vamos ,  pues. 

El  C avallero.  Ved  aquí  al  Tenor  Prior  ,  que 
llega  á  buen  tiempo  para  acompañarnos. 

El  Prior.  Señores ,  yo  combido  á  uítedes 
á  tomar  el  frefeo  ,  entremos  en  el  Jardin  ,  ya 
es  preciTo  Tacar  á  efte  Cavallero  de  Tu  Gavi- 
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nete  ,  donde  le  encuentro  fiempre ,  tal ,  que  pa¬ 
rece  litio  que  le  han  feñalado  ,  para  que  elle  en 
el  de  centinela. 

El  Cav.  Es  cierto  ,  que  no  le  dexo  fin  pe¬ 
na  ,  porque  el  íeíior  Conde  le  ha  adornado  ,  y 
a  las  dos  Salas  immediatas  también  ,  con  cofas 
tan  extraordinarias ,  y  curiofas ,  que  no  puede 
uno  faftidiarfe  en  el,  ni  un  momento. 

El  Cond.  Que  dice  lifted ,  Ca vallero  ?  Efíb 
ferá  allá  en  París ,  de  donde  ha  venido  ,  y  don¬ 
de  fe  tropiezan  unas  con  otras  las  delicias  ,  y  fe 
anegan  entre  tantas  curioíidades  los  ojos ;  pero 
aquí  no  hallará  Vin.  fino  folo  la  Naturaleza 
como  es  en  si ,  del  todo  defnuda  ,  y  limpie. 

El  Cav .  Señor  ,  ella  es  mil  veces  mas  be¬ 
lla  que  Paris  con  fu  faufto  ,  y  con  fus  dorados 
adornos ;  allí,  á  poco  que  uno  fe  detenga ,  yá  no 
verá  fino  lo  que  havia  vifto  antes  ;  pero  aquí 
ay  una  variedad  que  arrebata  ,  y  pienfo  que  Vm. 
ha  juntado  quanto  viene  de  las  quatro  partes  del 
mundo  ;  aqui  ay  animales  de  quantas  efpecies  fe 
pueden  imaginar ,  muchos  en  fu  mifma  natura¬ 
leza  ,  bien  fecos ,  y  perfectamente  confervados, 
y  otros  á  lo  menos  eftán  en  pintura  ;  pero  nada 
me  divierte  mas  ,  que  eftos  pequeños  animales 
vivos,  délos  quales,unos  trabajan  en  la  ven¬ 
tana  ,  en  una  colmena  de  vidrio  ,  y  otros  hilan, 
u  obran  á  fu  modo  en  vafos  de  cryftál.  O ,  y  qué 
placer  es  paíTar  la  vida  en  el  campo!  cada  dia  dri 
vierte  con  algunas  novedades. 
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El  Cond.  Cada  uno  tiene  fus  modos  de  pen- 
far  :  por  lo  que  á  mi  toca  ,  yo  he  aprendido  en 
el  férvido  ,  y  en  los  tumultos  del  mundo  ,  quan 
apreciable  es  el  retiro  ;  yo  le  amo  ,  y  me  hallo 
bien  con  el ,  mucho  tiempo  ha.  Eftas  diferentes 
efpecies  de  diveríiones ,  y  de  eftudio  entretenido 
me  hacen  agradable  la  foledad  ,  y  aun  puedo 
decir  ,  que  útil.  Pero  en  la  edad  en  que  Vm. 
fe  halla  ,  cafi  nadie  intenta  hacer  la  anatcmia 
de  un  Infe&o  ,  y  para  V m.  fon  objetos  muy 
débiles  la  Maripofa  ,  los  Gufanos  de  la  Seda  ,  las 
Hormigas ,  6  las  Abejas. 

El  Cav.  Defde  que  Vm.  me  moílrb  vi¬ 
drios  ,  que  aumentan  objetos  tan  pequeños ,  he 
vifto  en  los  Infedos  cofas  admirables  :  fola  la 
cabeza  de  una  Mofea  eftá  adornada  de  diaman¬ 
tes  ,  y  ramilletes  :  el  ala  de  un  moíquito  ,  que 
parece  al  principio  un  trapo  blanquecino  ,  lin 
belleza,  ni  hermofura  ,  vifta  con  mayor  aten¬ 
ción  ,  fe  halla  unida  como  un  cryftál  ,  tan  bri¬ 
llante  como  el  Iris.  Y  ya  eítoy  impaciente  >  por¬ 
que  acabemos  de  verlo  todo. 

El  Cond.  Ca vallero  ,  quiere  Vm.  íingu- 
Iarizarfe  en  el  mundo  ?  Se  encuentra  en  él  algu¬ 
no  ,  que  fe  divierta  en  el  eftudio  de  los  Infe&os? 
o  fe  pifan,  ó  fe  matan  5  ó  á  lo  menos  no  fe  toma 
el  trabajo  de  mirarlos  >  y  íi  Vm.  guftáre  de 
tener  por  regla  de  fus  diverfiones  las  mias ,  to¬ 
mará  muy  mal  modelo.  Que  á  un  hombre  le 
agrade  el  bullicio  de  la  Corte  ,  que  le  ocupen 

los 


\  EfpeEí aculo  de  la  Naturaleza. 

los  cuidados  de  un  equipage  lucido  ,  de  un  ver¬ 
tido  de  güilo ,  y  moda  ,  de  una  caxa  de  tabaco 
extraordinaria  ,  que  tenga  defde  la  mañana  el 
cuidado  de  poner  por  derito  el  férvido ,  y  man¬ 
jares  de  fu  mefa  ,  que  defpues  de  eíle  tan  impor¬ 
tante  trabajo  ,  paite  el  dia  en  el  juego  >  ó  la  vi- 
fita ,  que  vaya  á  admirar  punto  por  punto  los 
encantos  en  la  Opera  ;  o  las  bueltas ,  pernadas, 
vifages ,  y  demás  movimientos  de  Arlequines, 
b  Saltimbancos ,  en  la  Plaza  ,  o  Feria.  Ellas  fe 
llaman  diveríiones  racionales  :  eílas  fon  pro- 
prias  de  perfonas  honradas  ,  y  honeílas  >  no  ay 
en  ellas  de  que  quexarfe.  Pero  paífar  ,  como  yo 
paíTo,  las  dos  tercias  partes  del  año  en  el  campo: 
que  en  el  folo  íirva  de  placer  el  eítudio  ,  ó  de  las 
diferentes  partes  ,  que  componen  la  Naturaleza; 
b  el  examen  ,  por  exemplo  ,  de  la  eílruftura  de  el 
cuerpo  de  un  animal ,  el  feguir  una  planta  defde 
fu  nacimiento ,  halla  llegar  á  reconocer  fus  pro- 
greífos  ,  y  fus  últimos  aumentos ,  el  inquirir  con 
experiencias  reiteradas ,  qual  puede  fer  fu  utili¬ 
dad  á  los  Hombres  ;  no  le  parece  á  Vm.  Ca- 
vallero  ,  que  tal  modo  de  vivir  tiene  mucho  de 
montaraz ,  y  falvage ,  y  que  es  proprio  de  un 
Philofopho  delirante  ,  y  melancólico? 

El  Cav.  Señor ,  yo  entiendo  muy  bien  la 
ironía ,  con  que  me  quiere  hacer  comprehender, 
que  los  Hombres  juzgan  de  las  cofas  al  reves  de 
lo  que  deben  ,  que  aprecian  las  vagatelas  ,  y  def- 
precian  lo  que  agrada  en  realidad ,  y  fatisface. 
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El  Cond.  Ya  que  Vm,  penetra  tan  bien 
mi  penfamiento  ,  le  hablare  lin  rodeos :  El  Ef- 
pedaculo  de  la  Naturaleza  me  encanta  ;  cada 
dia  encuentro  en  él  nuevas  delicias ,  halda  en 
los  mas  pequeños  objetos.  No  pongamos  defde 
luego  los  ojos  íbbre  eftos  globos  de  luces ,  y  de 
fuego  ,  que  ruedan  fobre  nueftras  cabezas ,  ni 
fobre  efta  tierra  ,  que  faca  tantas  riquezas  a  nuei- 
tra  villa:  Empecemos ,  li  a  Vm.  le  parece  ,  por 
lo  mas  pequeño  ,  y  luego  ,  como  por  efcalones, 
podremos  ir  fuñiendo,  y  elevándonos :  la  Efcena 
que  regiílramos  es  magnifica  ;  y  pues  nueftra  vil- 
ta  no  puede  alcanzarlo  todo  de  una  vez ,  vamos 
reconociéndolo  por  partes ,  para  que  afsi  goce¬ 
mos  de  ello. 

Comencemos  por  ellos  Infectos  ,  que  co¬ 
munmente  fe  defprecian  tanto  ,  y  a  quienes  ha 
cobrado  Vm.  tanto  cariño.  Yo,  loque  de  mi 
puedo  aífegurar  ,  es ,  que  me  regocijan  infinita¬ 
mente  por  fu  diverfidad  ,  por  fus  inclinaciones, 
fus  mañas  ,  y  eílratagemas  ,  por  las  maravillólas 
proporciones  de  fus  órganos ,  y  por  otras  cien 
curioíidades ,  que  he  obfervado  en  ellos.  Y  como 
quiera  ,  li  no  lia  juzgado  Dios  indigno  de  si  el 
criarlos  ,  como  juzgaremos  indigna  de  nofotros 
fu  confideracion ,  y  menos  apropofito  fu  exa¬ 
men  ?  Luego  que  fe  llegan  a  ver  defde  cerca, 
íe  defcubren  en  ellos  mil  motivos  de  admiración, 
y  de  pafmo.  Juzgue  Vm.  por  aqui ,  amado 
Cavallero  mió  ,  que  fi  lo  que  fe  regiítra  en  ellos 
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gufanitos  mas  coman  ,  mas  groííero ,  y  mas  fem 
lible  ,  es  de  elle  modo ,  aquello  que  no  fe  defcu- 
bre  á  nueftra  villa,  ni  a  nueftra  razón,  qual  ferá? 
que  maravilla  nos  caufaria  ,  fi  fe  le  corrieíTe  el 
velo!  Todo  Infedo  ,  ya  fea  de  los  que  vuelan  ,  o 
ya  de  los  que  arraftran  ,  es  un  animal  pequeño, 
compuefto ,  ó  de  muchos  anillos ,  que  fe  alejan, 
y  aproximan  unos  a  otros ,  metidos  en  una 
membrana  (*)  común,  que  los  junta  ;  b  bien  de 
muchas  laminas  cortadas,  que  juegan  resbalan- 
do  ,  y  encajandofe  las  unas  en  las  otras  ;  o,  fi¬ 
nalmente  ,  de  dos ,  ó  tres  partes  principales,  que 
fe  foftienen ,  la  una  encadenada  a  la  otra  por 
medio  de  un  hilo  ,  o  un  pequeño  canal ,  á  que 
llamaremos  juntura  ,  o  incilion. 

De  la  primera  efpecie  fon  todos  los  gufanos, 
tanto  los  que  tienen  pies ,  como  los  que  no  los 
tienen.  Quando  quieren  pallar  de  una  parte  a 
otra  ,  alargan  aquella  piel  mufculofa  ,  que  fepara 
los  primeros  anillos  de  los  liguientes  ,  pallan  el 
primer  anillo  ,  ya  fea  el  que  ella  hacia  la  cabeza, 
o  el  que  hacia  la  cola  ,  a  cierta  diftancia,  defpues 
arrugando ,  y  eftirando  el  pellejo  hacia  el  mifmo 
lado  ,  obligan  al  fegundo  anillo  a  que  haga  el 
mifmo  camino.  Con  femejante  juego  ,  y  movi¬ 
miento  hacen  venir  el  tercero  ,  y  fuccefsivamen- 
te  todo  el  relio  de  fu  cuerpo.  Y  afsi  ellos  anima¬ 
les ,  aun  lin  pies  caminan  ,  y  pafian  adonde  guf- 
tan ,  falen  de  entre  la  tierra  ,  y  al  menor  peligro 
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fe  buelven  á  entrar  en  ella.  Van  adelante  *  o 
buelven  atrás ,  fegun  necefsitan. 

De  la  fegunda  efpecie  fon  las  Mofeas  ,  los 
Abejarrones ,  y  una  infinidad  de  otros  animales 
femej antes ,  cuyo  cuerpo  es  un  conjunto  de  la¬ 
minas  ,  que  fe  alargan  ,  y  le  acortan  „  entrando, 
y  como  guareciendofe  unas  en  otras  5  como  fe 
ve  en  los  brazaletes  ,  y  efcarcelas  de  nueferas 
armaduras  antiguas. 

El  Cav.  Mucho  de  ello  he  vifto  ya  en  fu 
Armería  de  Vm.  feñor  Conde. 

El  Cond.  De  la  tercera  efpecie  fon  las  Hor¬ 
migas  ,  las  Arañas ,  y  muchos  otros  Infe£tos5 
que  fe  ven  como  divididos  en  dos,  ó  tres  porcio¬ 
nes  ,  que  parece  que  apenas  puede  mantenerfe 
unidas  la  una  á  la  otra.  Mucha  apariencia  hay 
de  que  eñe  nombre  Infecto  viene  de  la  palabra 
Latina  / nfecare ,  que  lignifica  cortar  >  y  que  hace 
relación  á  ellas  porciones  caí!  divididas  ,  que  fe 
llaman  cortaduras ,  o  anillos  andantes  ,  y  que 
de  aqui  fe  eítendió  en  general  el  nombre  de  In* 
feóio  á  todos  ellos  pequeños  animales. 

El  Prior .  Parece  que  eílapequeñez  audio  ri¬ 
za  defde  luego  el  defprecio  ,  que  fe  hace  de  los 
Infectos  ;  pero  hay  en  ella  una  nueva  razón  para 
admirar  el  arte  ,  y  el  mechanifmo  de  fu  eítruc- 
tura  ,  que  une  tantos  vafos  ,  liquores  ,  y  mo¬ 
vimientos  en  un  punto  ,  á  veces  impercepti¬ 
ble.  La  preocupación  común  los  mira  ,  ó  como 
un  efecto  de  la  cafualidad  ,  ó  como  un  efere- 
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mentó  de  la  naturaleza ;  pero  los  ojos  mas  ad¬ 
vertidos  ,  y  atentos  perciben  en  ellos  una  alta 
Sabiduría  ,  que  lexos  de  despreciarlos  ,  tuvo 
cuidado  particular  de  vellidos  ,  darles  armas ,  y 
proveerlos  de  todos  los  inílrumentos  neceíTarios 
á  íii  confervacion  ,  á  fu  vida  >  y  a  fu  eftado. 

Ella  Sabiduría  los  lia  vellido ,  y  á  la  verdad 
de  buen  güilo  ,  efparciendo  pródigamente  en  fu 
ropage  ,  en  fus  alas ,  y  ornamentos  de  fu  cabeza, 
el  color  azul ,  el  verde  ,  elroxo  ,  el  oro  ,  la  pla¬ 
ta  ,  los  diamantes  mifmos  ,  las  franjas  ,  las  gar¬ 
zotas  ,  los  penachos.  No  fe  neceísita  lino 
ver  un  Luciérnaga  ,  una  Cantárida  ,  el  Infe£ta 
a  que  llaman  la  Nadadora  >  (**)  las  Maripofas* 
ó  una  limpie  Oruga  ,  para  quedar  perfuadido  ,  y 
aun  admirado  de  tanta  magnificencia. 

La  mifina  Sabiduría  ,  que  fe  recreó  en  fu 
adorno  ,  y  hermofura  ,  los  armó  también  de  pies 
á  cabeza  ,  y  los  pufo  en  eftado  de  hacer  guerra, 
de  atacar  á  fu  enemigo  ,  y  defenderfe.  Si  acafo 
no  pueden  Siempre  ,  ó  confeguir  lo  que  defean, 
ó  evitar  lo  que  les  daña ,  fe  hallan  con  todo  eíló 
proveídos  de  aquello  que  les  conviene  para  Salir 
bien  del  empeño.  La  mayor  parte  de  ellos  In¬ 
fectas  tiene  dientes  fuertes ,  y  duros ,  ó  una  fierra 
doble  ,  ó  un  aguijón  ,  ó  dos  dardos  ,  ó  vigoro- 
las  ,  aunque  pequeñas  tenazas.  Tienen  fu  cuer- 
jo  cubierto  ,  y  defendido  con  una  coraza  de  ef- 

ca- 
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camas ,  6  con  una  concha.  Los  mas  delicados 
eílán  guarnecidos  por  fuera  de  un  pelo  eípefo, 
que  detiene  los  golpes ,  que  les  pueden  dar,  oíos 
tropiezos  ,  que  ios  pudieran  deílruir.  Caíi  to¬ 
dos  encuentran  fu  confervacion  en  fu  agilidad 
para  la  huida,  y  con  la  fuga  fe  apartan  del  pe¬ 
ligro  :  unos  con  el  focorro  de  fus  alas :  otros 
con  la  ayuda  de  un  hilo  ,  por  el  qual  fe  defcuel- 
gan  ,  y  arrojan  arrebatadamente  halla  efconder- 
fe  debaxo  de  las  ojas  en  que  viven  ,  muy  lexos 
del  enemigo  que  los  bufca  ,  y  acomete.  Otros, 
afianzandofe  en  los  pies  de  atrás ,  y  eílrivando 
en  ellos  ,fe  arrojan  con  promptitud  por  medio 
de  un  muelle  ,  6  reforte  ,  bien  lexos  de  donde 
los  amenaza  el  infulto.  En  fin  ,  en  donde  falta 
la  fuerza  ,  vienen  los  rodeos ,  ahucias  ,  y  eílra- 
tagemas  al  focorro.  Y  ella  guerra  continuada, 
que  vemos  entre  los  animales  ,  y  que  les  minif- 
tra  á  muchos  fu  ordinaria  comida  ,  y  fiiílento, 
conferva  con  todo  elfo  en  todas  las  efpecies  un 
numero  fuficiente  para  fu  perpetuidad. 


Atónito  eílara  V.  m.  Cavalier  o  ,  viendo 
á  la  Naturaleza  tan  ocupada  en  adornar  ,  y  equi¬ 
par  para  la  guerra  á  ellos  Infe&os  ,  que  nofo- 
tros  defpreciamos.  Pues  aun  mas  le  fufpenderá, 
fi  examina  pormenor  el  artificio  de  los  órganos 
que  les  ha  dado  para  vivir  ,  y  los  inllrumentos 
con  que  todos  trabajan  ,  cada  uno  frgun  fu  pro- 
fefsion  ,  pues  cada  qual  tiene  la  luya  Los 
unos  faben  hilar  ,  y  tienen  dos  ruecas ,  y  fus 
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dedos  para  difponer  los  hilos  con  igualdad: 
otros  faben  hacer  telas  ,  y  redes ,  y  para  ello 
citan  proveídos  de  ovillos  3  y  lanzaderas.  Los 
hay  que  trabajan  en  madera  3  y  trahen  configo 
dos  cuchillas  con  que  puedan  hacer  fus  deíin en¬ 
tes  :  otros  en  la  cera  3  y  fe  halla  prevenido  fu 
obrador  de  ralladeras  3  cucharas  3  y  llanas  3  co¬ 
mo  Albañiles^  La  mayor  parte  de  Infe&os  tie¬ 
ne  una  trompa  ,  mas  maravillofa  por  los  divert¬ 
ios  oficios  que  exercita  ,  que  una  trampa  de 
Elephante  :  á  unos  íirve  de  alambique  para  def- 
tilar  un  jarave  ,  que  jamás  ha  podido  imitar  el 
hombre  :  á  otros  de  paladar  para  difeernir  los 
manjares 3  á  otros  de  barrena  para  agugerear  3  y 
cali  á  todos  de  cañuto  para  chupar.  Muchos 
entre  eftos  animalejos  3  fuera  de  la  fierra  3  6  la 
trompa  3  ó  las  tenazas  3  de  que  tienen  armada  la 
cabeza  3  trahen  á  la  otra  extremidad  de  fu  cuer«< 
po  un  taladro  3  el  qual  alargan  3  buelven  3  y  re- 
buelven  á  difcrecion  3  y  por  fu  medio  ,  y  focorro 
difponen  cómmodas  habitaciones  para  alojarfe, 
y  fuftentar  fus  familias  en  el  corazón  de  las  fru¬ 
tas  3  debaxo  de  las  cortezas  de  los  arboles  3  en 
lo  grueflb  de  las  ojas  3  de  las  yemas  3  b  botones* 
y  aun  muchas  veces  dentro  de  los  mas  duros 
leños. 

Caíi  todos  los  Infectos  tienen  dos  entenas, 

_  > 
ó  cuerneciilos  3  con  que  cubren  3  y  refguardan 

los  hermoíifsimos  ojos  de  que  les  proveyó  la 
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perfpicacla  los  cuerpos  en  los  caminos  que  ha¬ 
cen  3  efpecialmente  en  las  tinieblas ;  fondean  el 
terreno  ,  reconocen  con  una  fenfacion  dclicad.a3 
y  viva  aquello  que  los  puede  enfuciar  3  anegar3 
b  fervir  de  algún  tropiezo.  Si  fus  cuerneciilos 
fe  mojan  en  qualquier  licor  nocivo  3  b  fe  doblan 
por  la  refiítcncia  de  qualefquier  cuerpos  duros, 
el  animal  previene  el  peligro  3  y  fe  aparta. 

De  ellos  cuernecitos,  los  unos  fon  compues¬ 
tos  de  nudos  pequeños  3  como  los  que  vemos  en 
la  cabeza  de  los  Cangrejos  :  muchos  los  tienen 
terminados  en  forma  de  peyne  3  otros  cubiertos 
de  pequeñas  plumas  3  o  afelpados 3  y  guarnecidos 
de  efcobillas  ,  que  los  preferven  de  la  humedad. 
Además  de  ellos  focorros  ,  y  de  otros  muchos, 
que  fe  diferencian  en  los  Infectos  fegun  fus  efpe- 
cies ,  la  mayor  parte  de  ellos  animales  ha  reci¬ 
bido  también  el  don  3  y  habilidad  de  volar  :  aí- 
gunos  5  como  las  Nadadoras  ,  tienen  quatro  alas 
grandes  3  que  correfponden  á  la  longitud  de  fus 
cuerpos  :  otros  3  cuyas  alas  fon  de  una  delica¬ 
deza  tan  rara  3  que  la  menor  frotación  las  po¬ 
dría  hacer  pedazos  3  tienen  dos  fuertes  conchas,, 
á  las  quales  alzan  3  y  baxan  ,  como  íi  fuellen  dos 
alas ;  pero  en  realidad  folo  íirven  de  eltuches  á 
lasque  verdaderamente  lo  fon.  Verá  Vm.  de 
ellos  eltuch.es  en  los  Efcar abajos  3  Abejarrones, 
y  Cantáridas. 

Hallafe  también  un  gran  numero  de  Infec¬ 
tos  ,  que  no  tienen  lino  dos  alas  5  pero  debaxo 
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de  ellas  fe  reconocen  dos  efpecies  de  begigas ,  o 
vafos  huecos  ,  que  juzgan  algunos  fer  unos  con- 
trapefos  con  que  fe  mantienen  en  igualdad  con¬ 
tra  las  agitaciones  del  viento  ,  y  confervan  el 
equilibrio  en  los  viages  que  hacen  ,  al  modo  que 
por  medio  del  contrapelo  ,  tomado  á  igual  dis¬ 
tancia  de  los  cifremos  5  le  conferva  un  Volatin 
quando  danza  en  la  maroma.  Si  ya  no  quere¬ 
mos  ,  que  ellos  vafos  huecos  fean  unas  caílañue- 
las ,  que  tañen  con  fus  alas  para  divertirfe,  ó  para 
reconocerfe  entre  si  con  tal  determinado  toque, 
y  zumbido.. 

El  Cond .  Claramente  veo  ,  Cavallero  miof 
fegun  la  atención  con  que  ella ,  y  el  gran  cui¬ 
dado  que  pone  ,  que  le  hemos  de  facar  Philo- 
fopho. 

El  Cav.  Supuefto  que  V.  ms.  me  hacen 
la  gracia  de  fufar  algún  tiempo  mi  compañía, 
yo  he  de  llegar  a  fer  rico  a  fu  cofia  i  y  li  me  con-* 
ceden  licencia  ,  les  propondré  cien  queftiones 
cada  dia  :  yo  voy  a  hacer  pallar  reviffca  en  nuef- 
tra  prefencia  á  todos  los  animales „  y  detendré  á 
Vs.mds.  en  cada  cogollito  ,  y  atomo  de  la  yer- 
va  ;  no  los  dexaré  paz ,  tiempo  5  ni  repofo ,  halla 
que  les  haya  robado  toda  fu  ciencia. 

El  Cond.  Puede  V.m.  Cavallero  ,  quandos 
y  del  modo  que  le  parezca  ,  darnos  el  allalto, 
que  nofotros  tratarémos  de  defendernos. 

El  Cav.  Primero  fuplicaré  á  V.  ms.  que 
luego  que  bolyamos  de  nueílro  paífeo ,  ó  quan¬ 
do 
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do  tengan  lugar  ,  me  mueftren  en  el  microfco- 
pio  elfos  vellidos *  eíTas  armas  ,  y  ellos  infirm 
mentos *  de  que  me  han  contado  tantas  mara¬ 
villas  >  pues  íi  lo  hemos  de  creer  3  los  Infeítos 
tendrán  vellidos  tan  bellos  como  los  nueílros ,  y 
herramientas  3  é  inílrumentos  tan  bien  fabrica¬ 
dos  *  como  los  que  trabajan  nueílros  mejores 
Artifices. 

El  Prior .  Muy  bien  fe  pueden  comparar* 
como  V.m.  lo  executa  ,  las  trabazones  ,  y  los 
inílrumentos  de  los  Infectos  con  los  nueílros; 
pero  ello  debe  fer  para  notar  por  la  una  parte  lo 
bailo  de  nueílras  obras  ,  y  por  la  otra  las  rique¬ 
zas  3  proporción ,  é  infinita  ventaja  con  que  fo- 
brefalen  3  y  brillan  las  obras  de  la  Naturaleza. 

Mirefe  por  medio  de  una  lente  )  la  cabeza  de 
una  de  ellas  Mofeas  comunes  ;  no  fe  puede  uno 
canfar  de  ver  tal  profu iion  de  oro  *  y  de 
perlas  (obre  una  cabeza  de  tan  poca  importan¬ 
cia  3  y  compararla  con  una  fecreta  compafsion 
á  otras  cabezas  3  que  afectan  femejante  ornamen¬ 
to  3  y  aífeo  *  fin  confeguir  acercarfe  íi  quiera  á 
elle  atavio  :  lo  que  fe  dixo  del  Lirio  del  campo 
fe  le  puede  aplicar  á  una  Luciérnaga  3  y  á  no  po¬ 
cas  otras  efpecies  de  Infeílos.  No  fe  viílib  Sa- 

Explicadoii 
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días. 

V.  m.  Cavalléro  *  de  lo  que  vio  en  mi  cafa* 

quan- 


lombn  con  toda  fu  grandeza  como  el  menor  de 
ellos.  Pero  es  precifo  *  que  V.  m.  trayga  á 
la  memoria  lo  que  ya  tiene  viíto.  Se  acuerda 
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quando  me  hizo  el  honor  de  paíTar  á  ella  ?  Vm» 
tomó  mi  mierofcopio  :  que  havia  yo  pueílo  en 

He 

CaV.  Vm.  havia  puedo  de  una  parte 
un  aguijón  de  una  Abeja  ,  pegado  en  un  poco 
de  papel  ?  y  de  otra  una  aguja  de  cofer  *  tan  pe¬ 
queña  >  y  tan  fútil ,  que  aun  no  la  hallaban  los 
dedos. 

El  Prior ,  Y  qué  le  pareció  á  Vm.  del 
aguijón? 

El  Cav.  Eítaba  defde  el  un  cabo  hada  el 
otro  lo  mas  lifo  que  fe  puede  concebir  ,  y  la  pun¬ 
ta  ya  fe  perdía  de  vifta. 

El  Prior .  Pues  note  Vm.  otra  cofa  ,  de  que 
yo  no  hablé  por  entonces  ,  efta  es  *  que  en  él  fe 
defcubre  una  pequeña  abertura  ¿  por  la  quai 
arroja  la  Abeja  dos  dardos  de  una  delicadeza  in¬ 
explicable  ,  y  con  todo  eíío  muy  fuertes  ,  y  muy 
eficaces  ;  de  fuerte  ,  que  aquello  que  Vm.  vio, 
y  que  por  lo  común  fe  vé  falir  del  cuerpo  de  la 
Abeja  ,  no  es  propiamente  el  aguijón  ,  fino  un 
eftuche  fuyo  ,  ó  una  efpecie  de  Gubia  ,  (  )  que 
abre  el  camino  á  los  dardos  dichos  para  que  pe¬ 
netren  mas.  Y  de  la  agugita  *  que  le  pareció  a 
Vm  ? 

El  Cav .  Me  pareció  remachada  ,  efcabro- 
fa  ,  y  afpera  ,  femejante  á  una  barra  de  hierro> 

que 

(*)Gubia  es  una  eípecíe  de  efcoplo  de  media  caña, con  que  los  Carpinteros^ípeda!- 
mente  en  los  Carros  ,  empiezan  a  hacer  el  agugero  para  que  le  proíiga  la  barran» 
común.  En  Eípaña  quien  mas  la  ufo  fon  los  Taludas ,  y  los  Silleros  abrea  coa  U 
pubia  agugero  para  que  le  proíiga  el  barrea?, 
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que  Tale  de  la  fragua  ,  y  de  las  manos  del  Her¬ 
rero. 

El  Prior .  La  comparación  es  proporciona¬ 
da  ;  y  advierta  Vm.  que  en  todas  las  dornas 
cofas  es  lo  mifmo,  en  todas  las  obras  del  Hom¬ 
bre  no  fe  regíftra  otra  cofa  fino  deíigualdades, 
grietas,  hendeduras,  y  rudeza  :  todo  manlfiefia, 
y  reboía  la  limitación  de  fu  induftria,  y  lo  grof- 
fero  de  los  inftmmentos  de  que  ufa  :  todo  pare¬ 
ce  hecho  con  una  fierra  ,  o  con  una  llana  de 
Albañil ;  todo  eftá  defcubriendo  un  Oficial  ig¬ 
norante  ,  que  no  conoce  fiquiera  la  materia  de 
la  obra  en  que  trabaja.  Por  el  contrario  ,  las 
obras  del  Criador ,  aun  las  mas  pequeñas  ,  fon 
perfectas.  En  lo  interior  fe  halla  una  íoltura, 
una  deftreza ,  y  unos  muelles ,  cuya  eftru&ura, 
artificio ,  y  conferyacion  conoce  el  folo.  En 
lo  exterior  fe  miran  tirados  por  toda  la  obra 
los  golpes  mas  delicados  del  pincel  :  todo  es 
magnificencia ,  todo  lime  tria  ,  todo  pulidez  ,  y 
todo  gracia. 

El  Cav.  Pues  ya  lo  he  determinado  ,  efio 
es  hecho  :  lo  mifmo  fera  ver  un  Infefto  ,  que 
echarme  encima :  yo  quiero  conocerlos  to¬ 
dos. 

El  Prior .  No  hay  que  dár  quartel  á  ninguno, 
efpecialniente  a  aquellas  efpecics ,  cuyos  colores 
fon  relucientes,  y  como  que  centellean,  y  echan 
rayos  de  si.  Pobre  Maripofa  ,  y  pobre  la  Lu¬ 
ciérnaga  ,  que  fe  atreva  a  ponerfele  delante  Ca- 
7  ow.h  D  ya- 

-i 
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vallero  ;  pero  cuidado  >  que  por  cogerlos  no  de 
Vm.  al  traite  con  la  caxa ,  y  microícopio.  Y 
fupueíto  que  Vm.  tiene  tanta  curiofidad  acer¬ 
ca  de  los  Infeítos,  es  fácil  contentarle  :  hablare¬ 
mos, conforme  fe  van  figuiendo,de  los  diferentes 
eítados  de  fu  vida  ,  y  de  fus  diverfas  efpecies ,  y 
con  eífo  juntará  las  que  quifiere  >  las  pondrá  en 
mejor  orden  ,y  conocerá  también  fu  multitud. 

El  Cond .  Soy  contento  :  comencemos* 
pues  ,por  fu  nacimiento.  Todo  Infedto  ,  como 
qualquiera  otro  animal, proviene  de  una  íimien- 
te  ,  que  le  contenia  en  pequeño.  Eíta  fuñiente 
fe  ve  defde  luego  encerrada  en  una  doble,b  lim¬ 
pie  cafcarita,  u  ollejo,.que  fe  abre  quando  aque¬ 
lla  pequenez  llego  áfer  bailante  fuerte  para  rom¬ 
perla.  Si  le  rompe  quando  nace  ,  y  fale  ála  luz 
todo  formado  ,  y  íemejante  á  fu  madre  ,  á  eíta 
fe  la  llama  Vivípara  y  y  de  eíta  efpecie  fon  las 
cucarachas  ,  y  pulgones  de  muchas  plantas. 
Quando  la  madre  dá  á  luz  fus  hijuelos,  encerra¬ 
dos  en  una  cafcara  dura  ,  á  lo  que  llamamos  po¬ 
ner  un  huevo  ,  en  el  que  deben  permanecer  al¬ 
gún  tiempo  defpues  de  pueíto  ,,  fe  dice ,  que  es 
Ovípara  la  tal  madre. 

En  las  efpecies  Vivíparas  la  cubierta  de  la  fí¬ 
rmente  es  fuave  »  y  delicada  ;  porque  eítando 
íiempre  el  fruto  refguardado  dentro  de  fu  ma¬ 
dre  ,  no  necefsita  de  mas  fuerte  defenfa.  En  las 
efpecies  Ovíparas,  la  emboltura  ,  farfara ,  ó  caf¬ 
cara  delicada  del  huevo  *  viene  á  quedar ,  antes 

que 
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que  la  madre  le  ponga  ,  hecha  una  calcara  dura, 
y  solida  ,  para  poder  reliftir  a  la  pefadéz  ,  y  alas 
injurias  del  ay  re ,  que  circula,  ó  rueda  í  obre  elle 
huevo, como í obre  una  bobeda,lin  oíender  el  pe¬ 
queño  fruto  que  encierra. 

Todos  ellos  Infeftos ,  y  aun  generalmente  to¬ 
dos  los  animales ,  fin  excepción  alguna  ,  pro¬ 
vienen  de  una  madre  ,  que  los  dá  a  luz  de  al¬ 
guna  de  las  dos  maneras  dichas.  La  efpecie 
Ovípara  pare  ,  o  pone  íiempre  fus  huevos,  de  los 
quales  deben  falir  fus  hijos  defpues  de  cierto 
tiempo  ,  ó  con  la  ayuda  de  cierto  grado  de  calor; 
pero  la  efpecie  Vivípara  faca  fiempre  á  luz  fus 
hijos ,  perleftos ,  y  formados  en  un  todo.  Ellas 
leyes  fubfiften  defde  el  principio  del  mundo  ,  fin 
que  jamas  fe  hayan  variado. 

El  Cav.  Pues  qué  ,  Señor ,  un  infefto  ,  un 
gufano  ,  que  anda  arraílrando  ,  tiene  una  ma¬ 
dre  ,  como  fi  fuera  un  León ,  que  proviene  de 
una  Leona? 

El  Cond.  No  tiene  la  menor  duda :  un  León 
tuvo  fu  madre  ,  ella  tuvo  la  luya  ,  ella  ,  otra  ,  y 
todas  ellas  generaciones  van  fuñiendo  halla  re- 
unirfe  en  la  primera  Leona  ,  que  el  Criador  co¬ 
locó  fobre  la  tierra.  Y  ello  mifmo  le  fucede  a 
toda  efpecie  de  Infecto ,  las  generaciones  fon 
igualmente  fuccefsivas ,  regulares  ,  y  confiantes. 

El  Cav.  Cómo  es  pofsible  ,  que  pueda  elfo  contra  la  ge-» 
concordar  con  la  experiencia  de  todos  los  dias?  gSS!onr¿* 
No  vemos  nacer  Infectos  en  cien  partes ,  donde 

D  l  an- 
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antes  no  los  havia  ?  Luego  que  qualquier  cuerpo 
fe  corrompe ,  produce  él  mifmo  cierta  efpecie 
delnfeélos ,  y  no  olmos  otra  cofa  ,  lino  que  es 
la  putrefacción  quien  los  engendra. 

El  Cond.  Elfo  es  lo  que  fe  dice;  pero  hablan¬ 
do  en  realidad  3  cree  Vm.  que  entienden  lo 
mifmo  que  hablan  ?  Qué  entendemos  por  la  cor¬ 
rupción  de  un  cuerpo  ?  La  defunion  de  fus  par¬ 
tes  ,  pongo  por  exemplo  ,  la  carne  ,  vianda  *  ó 
vino ,  fe  corrompen  ,  luego  que  el  ayre  ,  prin¬ 
cipalmente  íi  es  caliente ,  fe  introduce  en  las 
partes  que  componen  ellos  cuerpos  *  y  fe  difipan 
las  mas  efpiritofas  ,  quedando  fofo  las  mas 
gr olieras  ,  y  menos  proprías  ,  tanto  para  fuílen- 
tar  5  como  para  lifongear  el  güilo.  No  fe  llega  a 
concebir  de  qué  manera  las  partes  interiores  de 
un  pedazo  de  carne  5  llenas  de  ayre  ,  defunidas 
y  alteradas  del  modo  que  dexamos  dicho  ,  lle¬ 
guen  á  fer  á  propofito  jamás  para  formar  ,  como 
de  un  golpe  ,  un  cuerpo  organizado  ,  que  tenga 
ojos  3  corazón  ,  inteílinos  ,  y  en  una  palabra» 
quanto  tiene  un  animal  viviente. 

El  Cav.  Pues  qué  ,  Señor  ?  cree  Vm.  que 
un  gufano  3  una  Oruga  >  tenga  todos  elfos  ór¬ 
ganos? 

El  Cond.  El  mas  pequeño  gufano  5  el  mas 
delicado  Aíitte  3  (**)  que  apenas  fe  pueda  lie- 

gar 

0*)  Eflos  guíanitos ,  que  fon  los  mas  pequeños  ,  que  íe  crian  en  el  quefo  ,  en 
las  habas  ,  ó  en  la  finta  ,  fe  llaman  MIT TES  en  el  idioma  Latino  ,  y  ello  mifino 
en  el  Lj anees,  con  que  confervo  aqui  el  mifmo  nombre,, si  bien  en  algunas  Proving 
ciar  de  El¿  aña  los  llaman  Saltones,  como  en  Murías,  y  aun  aquí  en  la  Cpije. 
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gar  a  defcubrir  en  el  quefo  ,  la  mas  fur.il  angui¬ 
lilla  de  las  que  fe  ven  en  el  vinagre  ,  el  menor 
de  los  gufanillos  ,  que  nadan  en  los  demas  lico¬ 
res  ,  todos  tienen  los  órganos  que  dixe.  Qualef- 
quiera  de  ellos  es  un  animal,  que  ve,  que  fe  buel- 
ve  al  otro  lado  ,  quando  encuentra  eftorvo  en 
fu  camino  ,  que  camina  ,  bufca  fu  mantenimien¬ 
to  ,  come  ,  y  digiere.  El  necefsita  en  fu  peque¬ 
nez  lo  que  nofotros  tenemos  en  mayor  bulto. 

El  Prior.  Para  mi  lo  mifmo  feria  afirmar  ,que 
las  rocas ,  y  los  bofques  engendran  Cuervos  ,  o 
Elefantes  ,  como  el  decir  ,  que  un  pedazo  de 
quefo  engendra  Saltones  ,  o  Mittes :  tan  naci¬ 
miento  es  el  de  los  unos ,  como  el  de  los  otros. 

El  Cond .  El  microfcopio  ,  y  la  anatomía, 
que  fe  ha  hecho  de  los  Infectos  ,  han  hecho  evi¬ 
dente  efta  verdad  :  fu  generación  ,  fiempre  re¬ 
gular  ,  íiempre  uniforme  ,  era  antes  un  mifterlo, 
que  al  fin  ya  fe  ha  defcubierto. 

El  Prior.  Es  precifo  dar  á  efte  Cavallero 
algunas  mas  pruebas  de  todo  ,  para  que  fe 
convenza  fu  entendimiento.  La  opinion  vul¬ 
gar  de  que  los  Iníed os  nacen  de  la  corrupción, 
es  injurióla  al  Criador  ,  y  deshonrra  nuefira 
razón  ;  porque  íi  los  miramos  con  un  poco  de 
reflexion  ,  eítos  animalitos ,  que  hallamos  for¬ 
mados  con  tanto  arte  ,  delicadeza ,  y  güilo  ,  a 
quienes  fe  les  provee  con  tanta  precaución  de 
todos  los  inílrumentos ,  que  les  puedan  fer  ne¬ 
cesarios  ,  que  fe  les  perpetua  debaxo  de  una 

mií- 
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mifma  forma  ,  íin  que  fe  varié  jamás ;  ó  es  una 
fabia  Omnipotencia-  la  que  los  produce  ó 
es  lacafualidad  ,y  el  concurfo  fortuito  de  algu¬ 
nos  humores  alterados  ,  y  fuera  de  fu  eftado  con¬ 
natural.  Decir  ,  que  la  cafualidad  obra  ,  es  lle¬ 
gar  al  ultimo  abfurdo  ,  y  no  es  menor  decir, 
que  obra  con  deíignio  ,  con  precaución  ,  y  con 
uniformidad  ;  y  afsi  la  mifma  Sabiduría  ,  que  fe 
hace  admirar  en  la  eítructura  del  cuerpo  huma¬ 
no  ,  fe  encuentra  maravillofa  en  la  fabrica  de 
un  Infecto  5  ni  la  corrupción  es  mas  madre  de 
ellos ,  que  lo  es  de  los  demás  Animales ,  y  de  los 
Hombres  mifmos. 

Pero  aim  nos  relia  faber,  fi  ellos  Infeftos  na¬ 
cen  por  efedo  de  una  creación  extraordinaria, 
y  nueva ,  que  fe  dá  donde  quiera  que  ellos  fe  ha¬ 
llan  ,  6  provienen  de  una  íimiente ,  que  puíieíTe 
Dios  deíde  el  principio  en  cada  elpecie  ,  y  en 
que  feñalaíle  ,  ordenaííe ,  y  difpuíieífe  reducidos 
al  pequeño  campo  de  la  íemilla  los  órganos  de 
los  animales  futuros ,  para  que  á  fu  tiempo  fe 
defcubrieíTen.  Elle  ultimo  modo  de  obrar  pare¬ 
ce  mas  conforme  á  la  razón ,  á  la  experiencia  ,  y 
al  poder  inmenfo  de  Dios ;  y  afsimifmo  fe  def- 
ciibre  mas  conforme  á  la  Efcritura  Sagrada  ,  que 
nos  enfeña ,  que  Dios  mandó  defde  el  principio, 
que  cada  planta  amelle  en  si  la  fcmilla  de  fu  fe¬ 
rn  ej  ante  ,  y  que  cada  animal  fe  multiplicaos  fe- 
gun  fu  elpecie. 

El  Gav,  Ya  voy  conociendo  ,  que  todas 

ellas 
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ellas  cofas  fon  como  Vm.  me  las  dice ;  pero  fin 
embargo,  hay  repugnancia  en  desimpresionarle 
de  que  la  corrupción  engendra  los  Infectos; 
pues  luego  que  un  pedazo  de  tronco  fe  pudre,  6 
la  carne  fe  corrompe  ,  fe  ve  un  hormiguero  de 
guíanos  :  cómo  tienen  ellos  aqui  fu  nacimiento, 
y  principio? 

El  Cond.  No  hay  cofa  mas  natural  :  ellos 
nacen  allí ,  porque  otros  Infeótos  pufieron  allí 
fus  huevos. 

El  Cav .  Pero  para  eflo  es  precifo  ,  que  ellos 
entren  en  todas  ellas  partes  ,  y  que  todo  elle  lle¬ 
no  de  elfos  huevos  ,  pues  de  otro  modo  padece¬ 
rían  corrupción  muchas  cofas,  fin  que  huviera, 
ni  aparecieran  en  ellas  guíanos. 

El  Prior .  Lo  que  al  Cavallero  le  impide  el 
aífenfo,  es  defcubrirfe  tanta  inmeníidad  de  guía¬ 
nos  en  el  punto  mifmo  que  fe  corrompe  una  co¬ 
fa,  y  ello  le  hace  creer ,  que  los  huevos  eítán  ef- 
parcidos  ,  y  fembrados  por  todas  partes  ;  pero 
que  folo  fe  abren  ,  y  crian  fus  hijuelos  en  donde 
hallan  jugos  proporcionados  para  empollarlos, 
y  alimentar  las  femillas. 

El  Cav.  Yo  he  oido  decir  al  feñor  Conde* 
que  el  viento  lleva  las  fimientes  pequeñas  de  las 
plantas :  que  ellas  fe  efparcian  por  todas  partes, 
y  que  al  fin,  producían  en  los  parages  en  donde 
encontraban  los  jugos ,  que  les  fuelfen  conve¬ 
nientes  5  pues  no  fe  puede  creer  afsimiímo  ,  que 
el  viento  lleva  por  todas  partes  los  huevos  de  los 
ínfe&os,  y  que . .  El 
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El  Cond,  No  fe  lo  havia  yo  dicho  a  Vm, 
que  le  haviamos  de  facar  Philofopho?  Los  Seño¬ 
res  ,  fu  Padre  ,  y  fu  Ayo  hallarán  en  Vm. 
quando  fe  reftituya  á  fu  cafi ,  un  Phyíico  confu¬ 
mado.  Yo  eftoy  muy  contento,  Caballero  mío, 
de  que  Vm.  haya  hecho  eífe  razonamiento, 
es  fentencia  de  muchos  de  los  antiguos  ,  y  de 
no  pocos  de  los  modernos.  Pero  con  todo,  no 
tiene  Vm.  que  lifongearfe  mucho,  porque  la 
comparación  de  las  íimientes  délas  plantas  con 
los  huevos  de  los  Infectos ,  aunque  trayga  con- 
figo  el  ay  re  de  efpeciofa  ,  no  trabe  el  de  exafta, 
y  yo  le  hago  á  Vm.  mifmo  Juez  de  efto. 

La  planta ,  que  produce  ellos  granos ,  efta 
afida  á  la  tierra ,  con  que  no  puede  ir  por  st 
mifma  á  llevar  fu  femilla  á  otras  partes ,  y  por 
efta  caufa  el  Criador  dio  alas  a  eftos  granitos, 
para  que  no  cayeften  todos  en  una  mifma  parte: 
los  unos  rompen  fu  cafcara  con  fuerza,  y  efta  Hi¬ 
pido  ,  y  le  el  pareen  de  efte  modo  á  no  pequeña 
diftancia.  {**)  Otros  tienen  realmente  unas  ali¬ 
tas  ,  que  los  llevan  bien  lexos  con  el  ayuda  del 
viento  ,  y  muchos ,  además  de  las  alas ,  tienen 
unas  pequeñas  ganzúas, que  los  detienen,  y  unen 
á  qualquiera  parte  ,  á  pefar  de  los  esfuerzos  del 
viento.  No  puede  eftár  mas  clara  la  intención 
del  Autor  de  la  Naturaleza.  Pues  no  lo  efta  me¬ 
nos 

(**)  Tales  fon  los  Miramelindos ,  b  los  que  llaman  Adornos  de  Francia,  cu* 
yas  pepitas ,  que  parecen  calabazas  pequeñas  ,  arrojan  al  abrirte  los  granos  de  1 4 
{imiente  que  encierran  ,  bien  lexos  de  donde  fe  abren  ,  dando  un  eítampido, 
como  con  güito  ,  y  admiración  de  la  Providencia  ¡  qu<j  lo  ordena  t  hies  U  ex^c* 
de  acia  muchas  veces. 
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nos  en  la  difpoficion  de  los  huevos  de  los  Infec¬ 
tos  ;  pero  de  un  modo  abfolutamente  contrario. 
Donde  quiera  que  Vm.  los  halle  ,  b  los  verá 
afidos  con  una  efpeciede  cola  tan  fuerte  ,  y  tan 
tenaz  ,  que  á  las  veces  es  impofsible  defunirlos 
íin  romperlos ,  ó  encerrados  en  unos  domicilios 
fabricados  de  diferentes  maneras  ,  pero  todos  he¬ 
chos  con  arte,  y  defendidos  con  precaución;  por 
donde  parece,  que  la  intención  de  la  Naturaleza, 
no  es,queeftoshuevecitos  corran  indiferentemen¬ 
te  por  todas  partes  ;  fino  antes  bien,  que  fe  deten¬ 
gan  en  una  fulamente. 

El  Cav .  Pues  á  Dios  ,  comparación  mia, 
ya  la  renuncio  defde  luego. 

El  Cond.  Aun  no  he  dado  á  entender  bien 
á  Vm.  la  diferencia  que  hay  entre  las  fimien-^ 
tes  de  las  plantas ,  y  las  de  los  Infectos.  Las 
primeras  eílán  entregadas  al  viento  ,  de  don¬ 
de  fe  íigue  ,  que  caminan  por  todas  partes, 
aunque  no  en  todas  fe  abren  ,  arraygan  ,  y 
producen,  fino  fulamente  en  aquellas  en  que 
encuentran  jugo  proporcionado  á  la  peque¬ 
nez  de  fus  poros.  De  otro  modo  fucede  ente¬ 
ramente  en  los  huevos  de  los  Infedos ;  no  tie¬ 
nen  alas  para  fer  tranfportados  de  una  parte  á 
otra ;  pero  fus  padres ,  y  fus  madres  las  tienen, 
y  afsi  les  bufcan  los  parages ,  que  les  convienen. 
Conque  íi  Vm.  ve  nacer  una  prodigiofa  mul¬ 
titud  de  Infedos  en  un  cuerpo  al  punto  que 
fe  corrompe,  no  es  porque  la  corrupción  engen- 
'  TomJ.  E  dre 
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dre  ellos  animales ,  ni  tampoco  porque  los  hue¬ 
vos  de  los  Inferios  fe  hallaflen  efparcidos  por  to¬ 
das  partes  >  lino  únicamente  porque  hay  ma¬ 
dres  ,  que  faben,  que  un  cuerpo  alterado  ,  y  cor¬ 
rompido  es  mas  proprio  ,  que  qualquiera  otro 
para  fuílentar  fus  hijuelos.  Atrahelas  el  olor  ,  ó  el 
hedor  ,  que  de  allí  fale ,  y  fe  eíliende  halla  muy 
lexos ,  pues  para  ello  ella  deítinado.  Y  general¬ 
mente  hablando  ,  la  elección  que  las  madres  ha¬ 
cen  de  un  lugar  ,  que  abunda  de  fuílento  con¬ 
veniente  á  fus  hijos  ,  prefiriéndole  para  aovar 
á  qualquiera  otro  ,  no  es  menos  propria ,  que  la 
mifma  organización  de  ellos  animales  ,  para 
demonílrarle  a  Vm.  que  la  corrupción  nada 
engendra  ,  que  la  cafualidad  nada  obra,  lino  que 
todo  tiene  fu  lugar  >  fu  deílino ,  y  fuílento  feña- 
lado  por  la  mifma  naturaleza. 

El  Prior.  Seguramente ,  quefi  el  acafo  no  fe 
mezcla  5ni  coopera  en  la  colocación  3  y  lugar  de 
los  huevos  de  los  Infeólos,  menos  podrá  interve¬ 
nir  en  fu  formación. 

El  Cond.  Nada  fe  obra  aquí  á  falga  lo  que 
faliere :  los  movimientos  de  ellos  pequeños  ani¬ 
males  nos  parecen  caprichofos  ,  y  fortuitos  ;  pe¬ 
ro  ellos  llevan  fu  fin  tan  proporcionado  ,  y  con 
tanta  determinación  3  corno  los  animales  mas 
grandes.  La  prudencia ,  que  todos  admiramos 
en  una  Vulpeja  ,  para  refguardarfe  en  una  ma¬ 
driguera  fegura  :1a  induílria ,  que  advertimos  en 
un  Pajaro  3  para  hacer  un  nido  cómmodo  ,  la 

ha- 
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hallaremos  en  un  Mofquíto>para  alojar  con  ven¬ 
taja  fu  pequeña  pofteridad.  Ningnn  Infido 
abandona  fus  huevos  á  la  cafualidad,  las  madres 
jamás  fe  engañan  ,  yíifu  hijuelo  encuentra  el 
mantenimiento  ,  que  le  conviene  al  falir  del 
huevo  i  es  porque  fu  madre  efcogíd  determina¬ 
damente  el  lugar  en  que  le  havia  ,  y  era  necesa¬ 
rio  para  que  pudiefle  vivir.  Eche  Vm,  en  el 
Verano  un  grano  de  pimienta  en  agua  ,  y  verá 
ordinariamente  nadar  guíanos  de  una  eftrema 
pequeñéz  ;  porque  la  madre  ,  que  reconoce  que 
elle  fuñento  es  proporcionado  á  fus  hijos  ,  vá  á 
poner  allí  fus  huevos:  mirefeconel  microfcopio 
una  gota  de  vinagre ,  y  fe  verán  unas  anguilitas, 
y  jamás  otros  animales  ;  porque  entre  ellas  hay 
una  ,  que  fupo  que  el  vinagre  >  ola  materia  que 
le  compone  ,  es  propria  para  fu  familia  ,  y  afsi  la 
coloca  mas  bien  fobre  ella  materia ,  que  fobre 
otra  alguna.  En  los  Paifes  en  donde  los  guíanos 
de  la  Seda  fe  crian  con  libertad  en  los  campos, 
fus  huevos  fe  hallan  íiempre  en  las  Moreras  ,  y 
jamás  en  otra  parte:  fácil  es  de  conocer  el  inte¬ 
rés  ,  que  los  determina  á  efto  ,  y  los  lleva  á 
aquel  lugar  mas  queá  otro.  Nunca  fe  hallarán 
fobre  una  berza  los  huevos  de  la  Oruga  ,  que  roe 
el  fauce  ,  ni  fobre  el  íauce  los  huevos  de  la  Oru¬ 
ga  >  que  roe  la  berza.  Las  Polillas  bufean  las 
cortinas  ,  las  colchas  de  lana  ,  los  pellejos  íecos, 
y  fin  grafía  ,  ó  los  papeles ,  porque  eftán  hechos 
de  lino  ,  que  yá  perdió  la  amargura  de  la  caña 

E  1  en 
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en  el  agua  ,  y  á  los  golpes  del  mazo  del  Molino: 
no  fe  hallará  polilla  alguna  fobre  una  planta, 
ni  madero  ,  ni  aun  en  la  carne  que  fe  corrompe, 
quando  por  el  contrario  aqui  es  adonde  aovan 
las  mofeas  ;  pues  qué  interés  es  el  que  las  trabe? 
no  eftarian  masa  güilo  en  una  hermofa  ,  y  rica 
porcelana  ,  que  tienen  íiempre  á  fu  difpoíicion? 
Mejor  os  convencerá  una  experiencia  de  lo  que 
regla  fu  elección. 

Tomad  un  pedazo  de  Baca  recien  muerta, 
y  hecha  dos  pedazos  ,  póngale  el  uno  dentro  de 
una  olla  ,  o  vafo  limpio  ,  que  fe  tape  al  punto 
con  una  piececita  de  feda  ,  para  que  entre  el 
ay  re ;  pero  finque  las  Mofeas  puedan  aovar  den¬ 
tro  ,  y  el  otro  pedazo  de  Baca  pongafe  en  otro 
vafo  igual ,  y  defeubierto  ;  á  elle  le  fucederá  lo 
que  es  ordinario ,  porque  las  Mofeas  ponen  fus 
huevos  en  él  con  libertad  ;  el  otro  pedazo  fe  al¬ 
terará  por  razón  del  ayre  que  le  entra  ,  fe  mar- 
chitará  ,  y  fe  reducirá  á  polvo  ,  á  caufa  de  la 
evaporación  ;  pero  ni  alli  fe  hallarán  huevos  ,  ni 
Mofeas ,  ni  guíanos  ;  á  lo  mas  las  Mofcas,atrahi- 
das  del  olor  ,  vendrán  á  montones  fobre  la  feda 
que  cubría  el  vafo  ,  procurarán  introducirfe  den¬ 
tro,  y  no  pudiéndolo  conleguir  ,  dexarán  algu¬ 
nos  huevecitos  en  la  feda. 

El  Prior .  Ellos  exemplos  hacen  evidente  5  que 
la  corrupción  nada  engendra ,  y  aun  muchos 
Infeétos  huyen  de  ella,  y  bufean  qualquiera  otra., 
cofa ,  que  no  fea  corrupción  ,  para  colocar  ,  y 
i  v  .  fuf- 
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fuílentar  a  fus  hijos ;  y  fi  hay  algunos  que  en¬ 
cuentren  fu  vida  en  ella  ,  no  es  mas  de  maravi¬ 
llar  el  verlos  poner  íus  huevos  fobre  un  cuerpo 
proximo  á  corromperfe  ,  que  nos  maravillaría 
ver  á  una  madre  de  familias  con  fus  hijos  ,  y 
con  la  hoz  en  la  mano  en  medio  de  las  miefes, 
quando  eftá  ya  el  trigo  en  fazon.  T oda  la  na¬ 
turaleza  ella  llena  de  animales  ,  unos  determi¬ 
nados  a  un  fuílento  ,  y  onos  a  otro  ,  y  todos 
tienen  abiertos  los  ojos  para  ver  el  que  les  con¬ 
viene  ,  íin  quede  efcape  á  fu  penetración  cofa 
alguna. 

El  Cav.  Aora  divifo  mucho  mayor  orden, 
y  deíignio  en  los  movimientos  de  los  anima¬ 
les  mas  pequeños,  que  halla  aqui  havia  creído 
tenían. 

El  Prior.  Pues  a  proporción  que  fuéremos 
entrando  en  él  por  menor  ,  por  prodigiofa  que 
fea.  la  diveríidad  deefpecies  ,  y  fus  modos  dife¬ 
rentes  de  nacer  ,  y  fubíiítir ,  reconocerá  Vm. 
efcrita  en  todo  la  mifma  fabiduria  ,  que  ha  inf- 
pirado  á  todas  las  madres  una  tierna  folicitud 
para  con  fu  poíleridad  ,  y  que,  por  decirlo  afsi, 
ha  trabajado  fobre  un  mifmo  plan  ,  haciendo 
que  todas  las  efpecies  tengan  un  mifmo  modo 
de  origen:  quiero  decir  una  generación  ,  por 
medio  délos  huevos ,  ó  délas  ternillas ,  que  ha 
pueffco  en  ellas. 

El  Cond.  Veamos  aora ,  qué  es  lo  que  con¬ 
tiene  el  huevo.  Quando  la  hembra  ,  de  quien 
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proviene ,  no  ha  tenido  en  fu  compañía  ú 
macho  ,  no  fe  halla  en  el  huevo  lino  una  fubf- 
tancia  eftéril  ,  que  fe  feca  ,  y  evapora,  poco  def- 
pues  que  fe  pone.  El  macho  es  ,  pues ,  quien  da 
al  huevo  fu  fecundidad ,  y  entonces  el  alimento 
delicado  ,  que  encierra  la  cafcara  ,  fe  comunica 
al  pequeño  hijo  ,  que  fola  la  mano  de  Dios  pudo 
poner  alli  >  y  hacer  femejante  á  fu  madre. 

Elle  hi  j  i  to  empieza  á  vivir  por  efefto  de  una 
ley  ,  fuperior  á  todas  nueílras  luces ,  y  conoci¬ 
miento  ,  y  al  abrigo  de  la  cafcara  ,  en  que 
vive ,  fe  nutre  tranquilamente  del  mifmo  fluido 
en  que  nada.  Su  cuerpo  fe  va  aumentando  ,  y 
fintiendofe  finalmente  alojado  en  cafa  demaíia- 
do  eílrecha. ,  la  rompe ;  y  fe  halla ,  por  la  sabia 
precaución  de  fu  madre  ,  en  parage  en  que  en¬ 
cuentre  nutrimento  ya  mas  fuerte  ,  qual  con¬ 
duce  al  nuevo  eílado  que  logra. 

Al  falir  del  huevo  unos  de  ellos  Infectos  ,  fe 
hallan  en  fu  forma  perfecta  ,  la  que  no  perderán 
mientras  vivan  :  tales  fon  las  limazas  ,  6 

caracoles ,  que  falen  del  huevo  con  fu  cafa  acuef- 
tas :  ellos  confervarán  liempre  la  mifma  figura, 
y  la  mifma  cafa ,  y  folo  fi  llegan  á  crecer  mu¬ 
cho  le  añadirán  á  fu  concha  algunos  cercos.  Ta¬ 
les  fon  también  las  Arañas:  las  quales  al  falir  del 
huevo  fe  ven  enteramente  formadas  ,  y  jamás 
mudan  fino  de  pellejo  ,  y  de  tamaño  ;  pero  la 
mayor  parte  de  los  otros  Infedos  ,  pallan  por 

ella- 

% 

(**)  Babazas  dicen  otros ,  y  Limaces  en  algunas  Provincias. 
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citados  en  un  todo  diferentes ,  y  toman  fuccef- 
livamente  la  figura  de  dos  ,  ó  tres  animales,  que 
no  tienen  entre  si  femejanza  alguna. 

Ll  Cav.  Cómo  ,  Señor  !  Una  Oruga  ferá  ja¬ 
más  otra  cofa  ,  que  una  Oruga  ?  Y  una  Abeja 
ha  fido  otra  cofa ,  que  Abeja  alguna  vez? 

L  l  Cond .  Sin  la  menor  duda.  Ay  una  infi¬ 
nidad  de  eftos  animalitos ,  que  eítán  compuef- 
tos  de  dos ,  o  tres  cuerpos ,  del  todo  diferente-' 
mente  organizados ,  de  los  quales ,  el  fegundo 
fale  del  primero  ,  y  el  tercero  nace  del  fegundo. 
Y  citas  fon  como  otras  tantas  metamorpholis: 
ha  viíto  Vm.  Cavallero  ,  las  de  Ovidio? 

£1  Cav.  La  mitad  me  han  hecho  ver ,  y  fus 
bellos  ,  y  graciofos  cuentos  me  caufaban  mucha 
diveríion  ;  pero  al  fin  ,  no  fon  mas  que  cuentos, 
ó  fábulas ,  íi  ya  no  es  que  fe  efconda  en  ellos 
alguna  cofa  ,  y  yo  quifiera ,  que  eíta  fe  me  def- 
cubriera. 

£1  Prior.  Vm.  tiene  razón  :  no  hay  que  dar 
quartél  ,  ni  permitir  dilación  á  qualquiera, 
que  os  explique  algo  ;  y  de  las  Hiítorias 
antiguas ,  es  precifo  facar  lo  que  en  ellas  han 
desfigurado ,  y  como  vellido  de  máfcara  debaxo 
de  eftas  ficciones ,  y  de  los  equívocos  de  algu¬ 
nos  Idiomas  antiguos ,  de  que  han  nacido  otras 
inteligencias ,  también  dudofas  ;  pero  fupuefto 
que  Vm.  es  amigo  de  la  verdad  ,  y  no  menos 
de  lo  maravillólo  ,  es  mucha  razón ,  que  tome¬ 
mos  los  demás  el  cuidado  de  darle  güito.  Tra¬ 
be- 
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heremosle  ,  pues  ,  metamorphoíis  ,  que  ferán* 
fin  comparación  ,  mas  maravillofas  que  las  de  fu 
Ovidio  ,  y  que  nos  ferá  deípues  fácil  hacerle 
palpar  la  realidad  ,  y  ponerla  de  bulto  á  fu 
viña. 

El  Cavt  Eífas  mutaciones  me  fon  entera¬ 
mente  defconocidas. 

El  Cond .  Quan  forprehendí do  quedara  Vm» 
fi  le  dixefíe ,  que  hay  un  Pals  en  donde  fe  halla 
una  multitud  de  animales  de  diferentes  formas, 
que  unos  viven  debaxo  de  la  tierra  ,  y  otros  en 
el  agua  ,  y  que  luego  llegan  á  mudar  figura ,  y 
vienen  á  habitar  la  fuperficie  de  la  tierra ,  arraf- 
trandofe  en  ella  como  Serpientes  por  los  bof- 
ques  ,  y  por  los  campos  ;  que  deípues  de  algún 
tiempo  dexan  de  comer  ,  y  fabrican  una  ca¬ 
fa  ,  ó  por  mejor  decir  unfepulcro  ,  donde  viven 
enterrados  muchas  femanas ,  y  algunos  de  ellos 
muchos  mefes ,  y  aun  años  enteros ,  fin  movi¬ 
miento  ,  fin  acción  ,  y  en  la  apariencia  lin  vida» 
que  defpues  de  ello  refucitan  ,  fe  mudan  en  Pá¬ 
jaros  ,  rompen  la  pared  del  fepulcro  en  que  fe 
hallaban,  eítienden ,  y  dsfpliegan  al  Sol  fus  plu¬ 
mas,  las  mas  brillantes  ,y  hermofas,  y  vienen  al 
fin  á  habitar  el  ayre? 

El  Cav.  Ya  defeo  fiber  ,  que  País  es  eñe  ,  y 
que  nombre  fe  les  da  á  ellas  aves.  Pero  yo  lien¬ 
to  gran  dificultad  en  creer  ,  que . 

El  Cond .  No  hay  cofa  en  el  mundo  mas 
cierta  ,  y  eíie  País  es  el  nueftro  ,  y  ellos  anima¬ 
les 
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les  fon  los  Infe&os ,  que  tenemos  cada  día  á 
nueftra  viña. 

El  Cav.  Que  >  fon  las  Mofeas ,  las  Orugas, 
las  Abiíp  as  ,  y  las  Abejas? 

El  Cond.  Si  feñor  ,  eíTas  mifmas  fon. 

El  Cav .  Digame  Vm.  fi  güila  ,  que  muta¬ 
ción  es  ella,  que  padecen? 

El  Cond .  Ellos  Infectos  ,  y  otros  muchos, 
al  falir  cada  uno  de  fu  huevo  ,  no  fon  otra  cofa, 
que  guíanos  ,  unos  íin  pies  ,  y  otros  con  ellos: 
los  que  carecen  de  pies  eítán  al  cargo  de  fus  pa¬ 
dres  ,  y  fus  madres  ,  que  toman  fobre  si  el  cui¬ 
dado  de  llevarlos  a  algún  parage  donde  encuen¬ 
tren  nutrimento  ,  y  puedan  vivir  commoda- 
mente.  Los  que  tienen  pies ,  van  por  si  mifmos 
a  bufear  el  fuílento  a  las  ojas  de  aquel  Arbol, 
que  les  conviene  ,  digámoslo  afsi ,  a  fu  comple¬ 
xion  ,  y  eñe  Arbol  es  puntualmente  donde  los 
ponen  fus  madres.  En  poco  tiempo  crecen ,  y 
le  engrueíTan  notablemente.  Muchos  fe  defnu- 
dan  de  aquel  veftido  con  que  nacieron  ,  y  fe  re¬ 
mozan  ,  apareciendo  cinco ,  6  feis  veces  con  un 
pellejo  del  todo  nuevo. 

Todos  eños  Infectos  (  y  acuerdefe  Vm.  que 
le  hablo  de  aquellos  ,  que  padecen  mudanzas  en 
fu  eftado  )  paífan  por  el  eftado  medio  ,  que  es 
el  de  IVimpbas  ó  Chrifalidas:  eños  fon  nom¬ 
bres  ,  que  expreflan  5  con  corta  diferencia  ,  una 
cofa  mifma  ,  y  que  es  neceflario  explicarfelos  á 
Vm.  Los  guíanos ,  pafíado  algún  tiempo  defde 

T omL.  F  que 
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que  empezaron  a  vivir  ,  ceñan  de  comer  ,  fe  en¬ 
cierran  en  un  fepulchro  furriamente  pequeño,  el 
qual  es  diverfo  ,  fegun  fon  diverías  las  efpecies; 
pero  en  cada  una  de  ellas  es  una  también  la  fa¬ 
brica  del  fepulchro.  Aqui  es  donde  debaxo  de 
una  cubierta  ,  que  preferva  de  todo  infulto  la 
extrema  delicadeza  del  gufano  ,  adquiere  una 
nueva  concepción  ,  y  un  nuevo  nacimiento.  Y 
entonces  fe  le  da  el  nombre  de  Nimpha  ,  que  es 
lo  mifrno  qu zff  oven  cafada  y  porque  en  efte 
eftado  toma  el  Infecto  los  mas  bellos  atavíos  ,  y 
arreos  ,  y  la  ultima  forma  en  que  debe  apare¬ 
cer  en  adelante  para  multiplicar  fu  efpecie  por 
medio  de  la  generación.  (**)  Dafele  el  nom¬ 
bre  de  Chrifalida  ,  b  de  Aurelia  ,  o  de  Nimpha 
dorada ,  porque  la  pielecilla  mas ,  b  menos  du¬ 
ra  ,  de  que  fe  halla  veftido  ,  toma  ciertas  cfpe- 
cies  de  color  ,  tan  brillante  como  el  oro. 

Tercer  ^  t  r*  r*  *  •<  /■*  p  \  t  i 

d0.  Llámale  aísimiímo  calcara  3  o  haba  ,  porque 
entonces  el  Infedo  efta  embuelto  en  un  pellejo 
por  lo  común  baftantemente  duro  ,  y  femejante 
a  la  cafcara  de  un  huevo ,  b  al  ollejo  de  una  ha¬ 
ba  ;  pero  es  precifo  conceder ,  que  efte  termi¬ 
no  cafcara  ,  mas  de  ordinario  fe  ufa  para 
íignificar  los  ovillos  de  hilo  ,  y  liga  vifeofa  (**) 

en 


(»*}  El  nombre  de  NIMPHA  fe  toma  en  otras  varias  lignificaciones  ,  fegun  va¬ 
rios  Autores,  Diccion.Univ.  pero  eñe  contrahe,  y  explica  elle  nombre  fuficiente- 
mente  ,  de  modo  ,  que  fe  entienda  en  qual-  deba  tomar  en  fus  Efcritos  ,  como 
aísimiímo  el  nombre  de  ChriCilida,  y  Aurelia. 

(**)  A  efte  ovillo  llamamos  acá  CAPULLO  ,  hablando  de  la  cafcara  que  eu- 
cierra  el  guíáno  de  lafeda ;  y  algunos  dicen  CAPILLO, 
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en  que  fe  encierran  los  guíanos  de  Teda  ,  y 
ciertas  orugas  ,  quando  palian  á  fer  Nim- 
phas. 

En  fin  ,  fu  quarto  3  y  ultimo  eílado  ,  la  gran¬ 
de  ,  y  ultima  metamorphoíis  que  les  fucede, 
es  quando  faliendo  de  fu  fepulchro  paíían  a  fer 
Inícdtos  volantes  :  hieren  ,  y  rafgan  las  envol¬ 
turas  ,  y  encierros  que  los  detienen  ;  hacen  fa- 
lir  los  penachos  de  que  fe  adorna  fu  cabeza; 

defpliegan  fus  alas  ,  y . Pero  dexemos  para 

mañana  ella  maravilla  ,  y  refurreccion  prodi- 
giofa  pues  es  precifo  dexar  á  nueflro  Cavalle- 
ro  3  que  de  una  buelta  a  la  caza  5  y  es  ya  la  hora 
puntual  de  azecharla. 

El  C'av.  No  feñor  3  fuplico  á  Vm.  que  con¬ 
tinue  :  varias  veces  me  han  moílrado  ellas 
Chrifalidas  en  forma  de  muñecas ,  ó  figuritas, 
en  que  fe  encerrábanlas  orugas  íepultadas  ;  pe¬ 
ro  fiempre  las  creí  muertas  5  y  fin  que  jamás 
pudieífen  volver  á  la  vida  :  nadie  me  ha  deíen- 
ganado.  Vm.  me  dará  mucho  placer  en  decirme 
en  que  vienen  á  tranfmutarfe? 

El  Cond .  Mañana  entraremos  en  ella  parti¬ 
cularidad  3  y  explicación.  Yo  eftoy  atónito  del 
güilo  que  Vm. tiene  en  nueílras  metamorphoíis; 
pero  quiero  darlas  nuevo  mérito. 

El  Cav.  Y  qual  es  eífe  3  feñor? 

El  Cond.  El  de  fer  defeadas.  Dexemoslas 
para  otra  converfacion  :efto  le  entriílece  a  Vm. 

F  1  pero 
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pero  yo  confiefio  ,  que  efloy  encantado  ,  pues 
ay  bailantes  de  fu  edad ,  a  quienes  lo  que  los  re¬ 
gocija  es  el  fin  de  femejantes  difcurfos. 


1.  Los  anillos ,  bmuículos  eníortijados  ,  y  juntos  de¬ 
ba  xo  de  un  miímo  pellejo. 

2.  Las  laminas ,  6  Conchitas ,  que  íe  deslizan  ,  y  enca¬ 
jan  unas  íobre  otras. 

3 .  Las  junturas ,  ó  inciíiones. 

4.  Los  dientes ,  ó  las  fierras. 

5.  Infectos  colgados  de  un  hilo  ,  que  fabrican. 

6.  Los  reíortes ,  o  muelles  de  la  Langofla. 

7.  Los  Cuernos. 

8.  Caernos  en  forma  de  efcobillas. 

9.  Las  alas  de  la  Nadadora. 

10.  Las  alas  del  Efcarabajo. 

1 1 .  El  eíluche  de  las  alas ,  para  defenderlas  de  los 
cuerpos  duros ,  y  de  la  humedad  de  la  noche  ,  que 
es  quando  acoftumbran  volar. 

Las  Nadadoras  ion  de  muchas  eípecies. 

Los  Eícarabajos  íe  diveríiíican  todavía  mas  ,  como 
también  el  Pulgón  ,  y  las  Chinches.  Hemos  evita¬ 
do  el  circunílanciarlo  mas ,  por  no  fatigar  al  Lec¬ 
tor  ,  ni  apartarnos  demafiack)  de  nueftro  intento. 


LAS 
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LAS  ORUGAS. 

CONVERSACION  SEGUNDA. 

EL  CONDE  ,  Y  LA  CONDESA 

de  joNVAL. 

EL  PRIOR  DE  JONVAL. 

EL  CAVALLERO  DE  BREVIL. 

El  Conde. TO  ha  quedado  aqui  nadie, 
JL  pues  los  que  acompañaban  á 
la  Señora  ,  parece  fe  han  retirado  ;  y  afsi  pon¬ 
gámonos  debaxo  de  elle  emparrado  ,  y  profiga- 
ni  os  la  Hiftoria  de  nueftros  Infectos. 

El  Prior .  Efte  Cayallero  me  ha  leído  ella  ma¬ 
ñana  un  fynopíis  de  la  converfacion  de  ayer ,  y 
eftoy  bien  íeguro  ,  que  le  ha  de  gallar  á  Vm. 
feñor  Conde.  Añade  ,  y  muy  bien  ,  que  la  cor¬ 
rupción  participarla  ,  6  tendria  como  en  heren¬ 
cia  fabid arla  ,  y  poder  ,  fi  fuera  el  Architedo 
de  un  cuerpo  organizado.  También  da  una 
adequada  razón  de  quanto  las  madres  hacen 
en  orden  á  los  lugares  ,  que  efcogen  para  colo¬ 
car  fus  huevos,  y  no  ha  particularizado  menos 
exactamente  los  eílados  diferentes  por  donde 
paíTa  la  mayor  parte  de  los  Infedos. 


El 
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El  Cond.  Conviene  que  llagamos  á  eñe  Ca¬ 
valier  o  Secretario  de  cita  Compañía  ,  y  a  mi 
me  tendrá  gran  cuenta  ,  pues  afsi  ,  quando  me 
llamare  á  otra  parte  algún  negocio  ,  (abre  por 
fu  medio  lo  que  fe  hirviere  tratado  en  la  confe¬ 
rencia  ,  que  Vms.  hirvieren  tenido. 

El  Prior .  Cavallero  ,  fupuefto  que  fabe  ya 
penfarpor  si  mifmo  ,  y  dar  limpieza,  y  gracia 
á  los  penfamientos  agenos ,  ya  elfo  es  hecho, 
Vm.  ferá  el  Fontenelle  de  nueftra  Aca¬ 
demia. 

El  Cond.  Donde  quedamos  ayer? 

El  Cav.  V m.  havia  trahido  los  Infe£tos,que 
mudan  de  eftado  á  el  de  Nimphas  ,  y  los  iba 
facando  de  el ,  convirtiendolos ,  con  una  efpecie 
de  refurreccion  ,  o  metamorphoíis  ,  en  otros 
animales  vivientes.  Yo  qiuíiera  faber  ,  fi 
havian  muerto  realmente  antes  de  ella  con- 
veríion. 

El  Cond.No  fe  podrá  abreviar  la  exprefsion, 
y  decir  ,  que  el  Infecto  muere  en  realidad ,  para 
haverfede  trocar  en  Nimpha?  El  es  por  si  mif¬ 
mo  un  animal  verdadero  ,  que  tiene  fu  cuer¬ 
po  ,  inteílinos  ,  pies  ,  ojos  ,  y  en  una  palabra, 
todos  los  miembros  que  le  fon  proprios  ,  y  la 
mayor  parte  diferentes  de  los  que  tiene  el  ani¬ 
mal  volante  ,  que  le  fuccede.  El  fe  deshace  de 
fu  cabeza  ,  de  fus  ojos ,  y  de  fu  cuerpo  :  eñe, 

pues, 

(**)  Autor  que  eferivio  ,  con  la  mayor  gracia  que  es  dable  >  los  nuevos 
Diálogos  de  los  Muertos. 
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pues  ,  es  un  muerto  verdadero.  Quítele  Vm.  a 
qualquier  otro  animal  la  cabeza,  todo  fe  le  quitó 
con  ella.  La  deftruccion  de  las  partes  trahe  con- 
fig o  la  deftruccion  del  todo  ;  afsi  vemos  ,  que 
muere  el  León  ,  el  Cavado  ,  y  todos  los  demás; 
pero  por  lo  que  mira  al  gufano  ,  la  Oruga  ,  y 
otros  muchos  animales  ,  mirados  con  igual 
menofprecio  ,  fu  muerte  es  el  principio  de  un 
nuevo  ser  ,  fu  fin  es  una  nueva  orden  de  cofas. 

Luego  que  el  gufano  fe  arruina  ,  y  defaparece, 
proviene  de  el  una  Mofea;  de  la  Oruga  fale  una 
Maripofa-;y  de  algunos  Infeótos  rateros, ó  quear- 
raft  ran, fe  originan  otros, que  vuelan. Ello  es  ver¬ 
dad, que  el  animal, que  prtcedió,fervia  de  eftuche 
aun  embrión  vi  viente, que  queda,  y  fe  perfeccio¬ 
na  defpues  de  la  deftruccion  del  primero.  Afsimif- 
mo  es  verdad ,  que  fe  pudo  defeubrir  el  ultimo 
con  el  pellejo  que  tenia  el  primero  ,  y  le  fervia  Hiítom  de 
de  encierro  ;  pero  el  primero  es  un  animal  ver-  pX^svva- 
dadero  ,  que  fe  feca  ,  y  fe  deftruye  para  dar  mem- 
lugar  al  fegundo. 

El  Prior.  Sea  lo  que  fuere  ,  como  quiera  es 
predio  confeífar  ,  que  el  fegundo  no  le  es  pere¬ 
grino  abfolutamente  al  primero  ,  y  que  efte  le 
mira  como  parte  conftitutiva  de  si  mifmo  >  ó 
como  un  fegundo  ser  fuyo  ,  en  que  vuelve  á  re¬ 
vivir.  El  ardiente  cuidado  con  que  trabaja  en 
la  habitación  ,  y  retirada  ,  que  lia  de  tener  el 
defpojo  del  Infefto  anciano  ,  íignifica  baftante- 
mente  3  que  alli  fe  efpera  alguna  cofa  mejor, 

mas 


Las  Orugas. 
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mas  relevante  ,  y  mas  alta.  No  fe  atemoriza  de 
efta  efpecie  de  muerte  ,  que  es  para  el  como  un 
camino  á  otro  eftado  mas  elevado  ,  y  brillante; 
y  bienlexos  de  que  le  efpanten  las  bayetas  de  fu 
fepulchro  ,  continua  en  fabricarlas  con  alegría, 
y  fin  interrupción  ;  fe  defentraña  ,  y  apura  fus 
fuerzas ,  y  fu  fubílancia  por  acabarlas  ;  y  fe 
puede  decir  muy  bien  ,  que  muere  ,  como 
el  grano  de  trigo  ,  que  fe  difipa  ,  defubítan- 
cia  ,  y  pudre  >  para  producir  ,  y  fuftentar  las 
macollas  ,  y  las  miefes  ,  que  falen  de  el. 

El  Cond .  Dexemos  la  propoíicion  ,  6  theíis 
general  ,y  vengamos  alas  efpecies  particulares. 
Hay  algunos  Infectos  ,  que  no  viven  fino  de  la 
verdura  :  otros  de  las  maderas  que  roen  :  hay 
quien  halla  fu  vida  en  las  piedras  mifrnas  :  otros 
fe  mantienen  en  el  agua  ,  y  demás  liquores;  y  en 
fin  ,  muchos  chupan  la  fubílancia  de  otros  ani¬ 
males.  En  materia  ,  pues  ,  tan  eítenfa ,  ef- 
cojamos  algunas  efpecies  ,  que  nos  fean  familia¬ 
res.  Eíte  Cavalier  o  conoce  las  Orugas  ,  y  gufa- 
nos  de  la  feda  ,  y  afsi  por  aqui  comenzare¬ 
mos. 

El  CdV.  Mucho  tiempo  ha  que  defeo  fabei'j 
que  materia  es  la  que  hilan  ,  y  qual  es  la  figura 
de  fu  rueca.  Pero  á  mi  feñorala  Condefa  alcan¬ 
zo  áver  detrás  del  emparrado  ,  falgamos  á  re¬ 
cibirla. 

La  Cond.  Señores ,  fupueílo  que  >  fegun  he 
oido  ,  habíais  de  la  rueca  ,  y  del  lulo  ,  yo 

tea- 


Los  Infectos.  3  9 

tengo  derecho  de  venir  aqui ,  y  puedo  pregun¬ 
tar  la  materia  que  fe  trata. 

El  Cond.  Tratábamos  del  gufano  de  la  feda> 


Los  pies* 


y  de  otras  Orugas  ,  cuyas  efpecies  conocidas  fu- 
ben  a  mas  de  trefcientas  ,  y  cada  dia  fe  van  del-  G^r.  des* 
cubriendo  de  nuevo.  Su  figura  ,  fu  color  ,  fus 
inclinaciones  ,  fu  modo  de  vida ,  todo  es  diver-  Jí*. 
fo  en  eftas  efpecies  ,  y  todo  uniforme  en  cada  «1  ei  jardín 
una  de  ellas.  Notemos  primeramente  aquello  en  Bibiiótheca 
que  convienen  entre  si :  todas  las  Orugas  eftán  áclK~Y° 
compueftas  ,  como  los  gufanos  delafeda,  de  mu¬ 
chos  nudos ,  ó  anillos  ,  que  alargándole  ,  y  en¬ 
cogiéndole  unos  en  otros ,  llevan  el  cuerpo 
á  donde  necefsitan.  Tienen  cierto  numero  de  Los  anillos, 
pies  ,  que  juegan  ,  y  fe  doblan  por  medio  de  pe¬ 
queñas  junturas  :  fe  hallan  armadas  de  gar¬ 
fios  ,  para  afufe  ,  y  agarrarfe  á  las  cortezas 
de  los  Arboles,  principalmente  quando  fe  entre¬ 
gan  al  fueño.  Cali  todas  faca n  un  hilo  ,  cuya 
materia  es  cierta  goma  fluida,  que  exprimen  de 
las  ojas  que  las  nutren.  Si  fe  ven  en  peligro  ,  6 
de  fer  arrebatadas  de  algún  pajaro  ,  ó  rotas,  def- 
hechas  ,  y  machacadas  por  las  ramas ,  que  agita 
el  viento  en  el  Arbol  en  que  fe  hallan ,  fe  afir¬ 
man  en  aquella  goma  ,  y  dexandoíe  caer  ,  la 
convierten  en  una  multitud  de  hilos  ,  que  falen 
por  las  fútiles  aberturas  de  fus  cuerpos ,  arrojan-  Ltwmnhoc 
do  por  cada  una  un  hilo  :  acercanlos  con  fus  Alcan'  Rlt’ 
pies  ,  y  como  fon  de  una  materia  naturalmen¬ 
te  pegajofa  ,  los  reducen  todos  a  uno  ,  capaz 
Torn./.  G  ya 
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ya  de  foftener  el  cuerpo  de  el  animal. 

La  Cond.  Pareceme  ,  que  eftoy  viendo  un 
Cordelero ,  que  haviendo  fixado  al  tomo  el 
un  cabo  de  la  hilaza ,  y  retirandofe  luego  hacia 
atrás  3  va  dexando  falir  muchos  hilitos  de  fu  cá¬ 
namo  ,  los  quales  toma  defpues  ,  y  los  une  con 
fus  manos ,  para  facar  fola  una  cuerda. 

El  Prior .  A  la  verdad  ,  que  es  muy  propria, 
y  ajudada  la  comparación  ;  y  no  advierto  en 
ella  lino  una  diferencia  bien  corta  ;  efta  es ,  que 
el  movimiento  circular  ,  que  cada  inflante  fe 
comunica  por  medio  del  torno  a  toda  la  cuer¬ 
da  ,  es  quien  junta  en  uno  muchos  hilos  debaxo 
de  los  dedos  del  Cordelero  ,  en  vez  de  que  en 
nueítro  cafo  es  cierta  efpecie  de  cola  la  que  jun¬ 
ta  en  uno  muchos  hilos  dirigidos  por  folos  los 
pies  de  la  Oruga. 

El  Cond.  Lo  que  mas  me  pafrna  en  ella 
obra  ,  es  ver  que  el  fluido  ,  que  corre  al  macha¬ 
car  la  Oruga  *  tome ,  al  ponerfe  ella  á  trabajar, 
tal  confidencia  ,  que  fe  feque  ,  y  forme  una 
cadena  fuer  te,  tal,  que  fodiene  lexos  del  peligro  á 
la  Oruga  ,  y  defpues  la  firve  de  efcala  para  vol¬ 
ver  á  fubir.  No  es  ede  folo  el  prefervativo  ,  que 
fe  le  dio  á  la  Oruga  ,  de  ordinario  edá  como 
revedi  da  de  un  pelo  ,  que  mpide  el  agua, 
que  la  pudiera  inundar  ,  penetrar  ,  y  aun 
reducir  á  hielo.  El  mifino  pelo  la  advierte, 
con  folo  plegarfe  ,  que  fe  deslice  ,  y  dexe  caer, 
antes  que  la  quite  la  vida  alguna  rama  ,  que  fa- 
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aide  el  viento.  Y  quando  el  hilo  ,  o  defgajado, 
ó  roto  ,  la  abandona  ,  eñe  pelo  niifmo  ,  que 
eñá  como  herizado  al  rededor  de  fu  cuerpo,  im¬ 
pide  que  fe  haga  pedazos  en  la  calda. 

Algunos  Naturalistas  pienfan  ,  que  aun  el 
color  de  las  Orugas  es  uno  de  los  prefervativos, 
que  les  dio  la  naturaleza  para  libertarle  de  los 
pájaros,  que  no  hallan  comida  mas  delicada,  ni 
mas  propria  para  fus  hijuelos. 

El  Cav.  Habla  Vm.  de  aquellas  manchas 
refplandecientes ,  de  que  tienen  matizada  la 
efpalda? 

ElCond.  No  hablo  de  eñas ,  pues  antes  bien 
firven  para  diñinguirlas ,  principalmente  íi  eftán 
cerca  ;  lino  de  un  fondo  de  color  principal ,  que 
tienen  muchas  efpecies  de  Orugas  ,  y  es  el 
mifmo  que  el  de  las  ojas  de  que  fe  fuftentan  ,  o 
de  las  pequeñas  ramas  ,  en  que  fe  foftie- 
nen  quando  eftán  de  muda.  Las  Orugas ,  que 
fe  hallan  fobre  una  cambronera  ,  fon  ver¬ 
des  como  ella  ;  las  que  viven  en  el  fahuco  ,  fon 
del  color  de  fu  madera  :  verán  Vms.  otras  fo¬ 
bre  los  manzanos ,  y  fobre  matas ,  y  breñas  ,  de 
un  color  tan  moreno  como  la  madera  de  las 
plantas  que  las  mantienen.  En  el  tiempo  de 
muda  ,  ponen  muy  efpecial  cuidado  en  apartar- 
fe  de  las  ojas  ,  y  retirarfe  cautamente  á  lo 
largo  de  las  ramas  ,  y  afsi  fe  confunden  con 
ellas ,  y  libran  ,  en  el  efpacio  de  fu  largo  fueño, 
de  los  pájaros  que  las  bufcan. 

G¿  El 
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El  Cav .  Pero  Señor  ,  de  que  íirve  que  haya 
dado  la  Naturaleza  a  los  pájaros  un  pico  para 
hacer  fu  prefa  ,  fi  tiene  efta  cien  modos  de  efca- 
parfe  de  el? 

La  Cond.  Señor  Prior,  no  es  efta  una  incon- 
fequencia? 

El  Prior .  Es  cierto  ,  que  fe  dexa  reconocer 
una  efpecie  de  contradicción  ,  y  que  en  realidad 
reyna  en  toda  la  Naturaleza  *,  pero  reynacomo 
eíe£to  de  una  fabiduria  ,  que  igualmente  fe  dexa 
conocer  en  ella.  Efta  aparente  contradicción 
es  quien  tiene  fiempre  a  la  Naturaleza,  en  ac¬ 
ción  ,  y  en  exercicio  :  todos  los  animales  eftán 
ocupados  en  acometer,  y  en  defenderfe  de  otros. 
A  todos  les  ha  dado  la  Naturaleza  armas  ofen- 
fivas ,  y  defeníivas  ,  y  por  efte  medio  hallan 
de  que  vivir  ,  quedando  con  todo  eíTo  baf- 
tantes  para  perpetuar  fus  efpecies.  Todas  las  fa¬ 
milias  le  fuftentan  el  dia  de  oy  ,  y  todas  las  me- 
fas  fe  íirven  ,  y  aun  nos  queda  provifion  para 
muchos  dias.  No  hay  también  una  efpecie  de 
contradicción  ,  en  que  los  pefcadores  vayan  ,  y 
cojan  los  pezes ,  y  que  ufen  para  efto  anzuelos, 
no  perdonen  redes  ,  y  a  buelta  de  efto  fe  les  hu¬ 
yan  de  fus  manos  ,  y  burlen  los  artificios  una 
infinidad  de  pezes  pequeños  ,  y  aun  otros  mu¬ 
cho  mayores ,  efcapando  por  entre  los  hilos  de 
las  redes  mifmas  ?  Con  todo  elfo  ,  efta  es  precau¬ 
ción  de  una  labia  providencia  ,  que  mira  las 
necesidades  prefent es  3  y  prevee  las  venideras. 

La 
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La  Naturaleza  también  lia  dado  lazos  a  todos 
los  animales  ,  á  todos  les  ha  permitido  pefcar, 
y  vivir  ;  pero  al  mifmo  tiempo  ha  reglado  fabia- 
mente  el  poder  ,  y  la  amplitud  de  las  redes  ,  y 
las  armas.  Todos  los  dias  fe  pefcan  muchos  pe- 
zes  3  y  todos  los  dias  fe  efeapan  ,  y  huyen  mu¬ 
chos  mas ,  ya  fea  que  fe  deslicen  por  las  redes 
mifmas ,  que  los  perliguen?  o  ya  porque  jamas  fe 
han  vifto  acofados. 


La  Cond .  Cavallero,  nofotros  no  hacemos  el 
concepto  que  debemos  de  efta  contradicción» 
quando  Vm.fuelta  fus  perros  para  feguiruna  lie¬ 
bre»  yerta  emplea  cien  trazas,  ahucias,  vueltas» 
y  revueltas  para  huirlos,  no  encuentra  Vm, tam¬ 
bién  una  clara  contradicción? 

El  Cav .  De  ningún  modo  ;  por  el  contra¬ 
rio  ,  no  hay  cofa  mas  natural »  ni  mejor  orde¬ 
nada  :  íi  las  liebres  no  guardaflen  bien  fu  vida, 
nada  abfoiutamente  tendrian  que  hacer  ya  nuef- 
tros  galgos. 

El  Cond .  Eííb  que  Vms.  notan  de  las  liebres» 
y  los  perros ,,  lo  pueden  decir  del  mifmo  modo 
de  los  demas  animales ,  y  aun  de  todos  los  In¬ 
fectos.  La  Naturaleza  ,  que  pufo  á  los  animales 
en  eftado  de  que  acometan  ,  y  fe  apriíionen  los 
unos  a  los  otros ,  no  dexbaeftos  fin  defenfa:  aun 


losrnas  pequeños  tienen  fus  preíervativos.  Ven 
Vms.  muy  bien  ,  que  las  Orugas  ,  por  débiles 
que  fean,no  eftan  deíproveidas;  y  ellas  añaden  á 
ello  precauciones ,  y  cautelas  fábias ;  pongo  por 
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exemplo  ,  quando  eílan  royendo  las  ojas  ,  fe 
yen  muchas  mas  veces  debaxo  de  ellas, 
para  ocultarfe  á  los  pájaros.  Muchas  veces 
hacen  á  la  villa  del  pajaro  lo  que  los  ratones 
en  la  prefencia  del  gato  ,  remedan  á  la  muerte, 
divierten  al  enemigo  ,  con  que  le  hacen 
negligente  ,  y  defcuidado ,  halla  hallar  un  pun¬ 
to  de  diftraccion,  de  que  fe  aprovechan,  y  fe  ef- 
capan  de  fus  ojos. 

El  Prior .  Yo  he  viílo  otras ,  que  fe  tienden, 
quedan  íin  movimiento  ,  y  con  la  apariencia  de 
dormir ;  multitud  de  pulgones  alados  ,  que  an¬ 
dan  errando  >  y  vuelan  por  la  vecindad  ,  fe 
arrojan  como  á  una  prefa  cierta  fobre  ellas  ;  las 
Orugas  los  dexan  correr  fobre  fus  efpaldas  con 
libertad  ;  defpues  bolviendo  prompta,  y  afpera- 
mente  la  cabeza  ,  fe  apoderan  de  los  pulgones, 
y  trocada  la  fuerte  ,  fe  los  comen. 

El  Cav.  Cómo  Señor  ,  fegun  elfo  fon  car* 


niceras  ,  y  voraces? 

El  Cond .  La  efpecie  de  Orugas  ,  de  que  ha¬ 
bla  el  feñor  Prior ,  mas  que  Orugas,  fon  gufanos 
carniceros ,  que  viven  de  ellos  pulgones  :  todos 
su  fuftento.  los  Infectos  tienen  fu  methodo  ,  y  manteni¬ 
miento  proprio  ,  y  no  le  varían  jamás  ;  y  las 
Orugas  eílan  determinadas ,  no  como  quiera  á 
la  hortaliza  ,  y  verdura  ,  lino  á  tal  verdura  ,  y 
hortaliza  determinada.  Cada  efpecie  ha  recibi¬ 
do  orden  de  contentarle  con  cierta  planta  :  ley, 
que  guardan  con  tanta  fidelidad  ,  y  conílancia, 

que 
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que  fe  dexarán  morir  de  hambre  antes  que  lle¬ 
gar  á  una  oja  de  otra  >  íi  ya  no  fe  le  ofrece  al- 
gana  ,  que  tenga  fympatia  con  aquella  que  fe  le 
feñaló  por  fuftento  ordinario.  De  ella  regla 
debemos  exceptuar  algunas  efpecies  de  Orugas 
menos  delicadas  ,que  fe  acomodan  a  todo. 

El  Cav.  Y  qué  no  halla  Vm.  inconveniente 
en  eíTa  limitación  ?  Si  la  planta  3  que  le  ella  fe- 
fialada  a  alguna  efpecie  de  Orugas  ?  falta  ,  falta¬ 
rán  ellas  también  :  para  qué  >  pues  5  limitarlas 
tanto  fu  alimento  3  y  reducirlas  á  términos  tan 
eftrechos? 

La  Cond.  Cavallero  mió  5  Vm.  critica  á  la 
Naturaleza  aquello  3  que  fegur ámente  es  precifo 
agradecerla.  Si  nueftros  frutales  >  que  al  preí en¬ 
te  no  tienen  por  enemigos  lino  algunas  ef- 
pecies  de  Orugas ,  tuvieran  dofcientas ,  ó  tref- 
cientas  de  ellas  ,  coníidére  Vm.  quanto  padece¬ 
rían  nneftras  mefas  por  falta  de  podres.  Y  afsí 
íabiamente  eftá  prohibido  á  las  Orugas  el  que¬ 
brantar  ciertos  limites  a  para  caufar  algún 
daño. 

El  Cav .  Confieífo  3  que  he  hecho  mal  de 
quexarme  en  efta  parte  3  y  que  es  menefter  darle 
a  la  Naturaleza  las  gracias  5  pues  lo  hizo  por 
ventaja  nueftra  ,  y  era  menefter  volver  la  quexa 
al  contrario  5  y  preguntar  ,  por  qué  algunas  ef¬ 
pecies  fe  multiplican  tal  vez  tanto,que  lo  arrui¬ 
nan  todo  ?  Algunos  años  ha ,  que  la  efpecie 
que  gufta  de  los  manzanos  *  no  dexd  en  ellos 
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una  oja  >  y  eftando  llenos  de  fruta  ,  fe  Teco 
prefto  ,  y  pereció  toda.  Y  generalmente  hablan¬ 
do, qual  es  la  utilidad  que  traen  coníigo  las  Oru¬ 
gas  ?  A  mi  me  parece  >  que  podríamos  paflar  fin 
ellas» 

El  Prior.  Nada  menos, que  fer  inútiles.  Quí- 
tenfe  de  la  tierra  las  Orugas ,  y  guíanos  ,  y  fe 
les  quita  la  vida  á  los  pájaros  :  eftos  que  nos 
fuftentan ,  y  eftos,  que  con  íu  dulce  canto  nos 
divierten  ,  no  tienen  otra  leche  en  fu  infancia: 
ellos  enderezan  entonces  fus  voces  al  Señor  ,  el 
qual  multiplica  para  mantenerlos  un  fuftento 
proporcionado  á  fu  extrema  delicadeza  ,  y  efta 
es  la  cauía  porque  fu  benéfica  mano  multiplica 
por  todas  partes  los  guíanos  ,  y  las  Orugas. 

El  Cond.  Los  paj  arillos  enefedo  no  falen  de 
fus  huevos ,  lino  quando  fe  hallan  las  Orugas  en 
los  campos ,  y  defaparecen  de  ellos  quando  ya 
fe  hicieron  mayores,  y  mas  robuftoslospajaros, 
y  pueden  paftar  con  algun  otro  fuftento.  An¬ 
tes  del  mes  de  Abril  no  fe  ven  Orugas  algunas, 
mas  tampoco  fe  hallan  nidos  de  pájaros  :  efto 
miftno  fucede  en  el  mes  de  Agofto ,  ó  Septiem¬ 
bre  ,  porque  fe  cubre  entonces  la  tierra  de  gra¬ 
nos  ,  y  otras  vituallas  de  toda  efpecie. 

El  Prior.  Los  pájaros  hafta  entonces  tuvie¬ 
ron  fu  pro  vifion  feñalada  en  las  Orugas.  Tam¬ 
bién  era  jufto  ,  que  eftas  tuvieran  alguna  efpecie 
de  comida  aíTegurada  ,  y  fe  les  léñalo  fobre  las 
plantas  ,  con  que  tienen  como  nofotros  iu  de¬ 
re- 
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recho  en  ellas.  Pofleen  un  titulo  tan  antiguo 
Como  el  mundo,  quando  en  fu  principio  fe  le 
dio  el  Criador  ,  concediendo  á  todo  animal 
viviente ,  y  á  todo  reptil  ,  ó  animal  ratero, 
fuftentarfe  de  los  frutos ,  y  plantas  que  produz¬ 
ca  la  tierra  ;  y  la  firma  ,  y  fello  de  fu  titulo 
eftá  tan  bien  formado  ,  ytanfeguro  como  el 
nueftro  ,  fiendo  ,  como  es  ,  abfolutamen- 
te  el  mifmo. 

Ella  comunicación  ,  y  fociedad  de  los  In- 
fe£tos  con  el  Hombre  en  la  permifsion  del  ufo 
de  las  yervas ,  plantas  ,  y  frutos  de  la  tierra  ,  le 
trahe  algunas  veces  incomodidad  ,  y  trabajo; 
pero  efte  es  un  mal  ya  previfto  ,  y  ordenado.  El 
Hombre  no  fulamente  necefsita  vivir  ,  también 
tiene  necefsidad  de  fer  inftruldo.  Su  ingratitud 
fe  confunde  ,  quando  los  Infedos  le  vienen  á 
quitar  por  fuerza  aquello  ,  que  Dios  tan  liberal- 
mente  havia  efparcido  ,  y  pueílo  á  fus  ojos.  No 
fe  confunde  menos  fu  orgullo  ,  quando  el  Señor 
hace  marchar  fus  Exercitos  vengadores ,  y  con¬ 
voca  contra  el  Hombre ,  en  lugar  de  Leones, 
Tigres ,  ü  otros  animales  fuertes ,  y  nocivos ,  la 
Oruga  ,  la  Langoíla ,  y  aún  las  Mofeas.  Para 
humillar  a  los  Hombres ,  que  fe  imaginan  fuer¬ 
tes  ,  fe  creen  ricos ,  fe  fingen  grandes  ,  e  in¬ 
dependientes  :  que  inílrumentos  emplea  Dios? 
Las  Mofeas ,  y  los  gufanos.  Bien  veis ,  amado 
Cavallero  mió  ,  que  aquel  que  crió  la  Mofea, 
y  la  Oruga  ,  es  el  mifmo  que  hizo  al  León,  y  al 
TomJ,  H  Ti- 
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Tigre  ;  el ,  pues ,  les  feñaló  la  comida  que  les 
conviene  3  porque  fabe  el  ufo  que  ha  de  hacer  de 
ellos.  Todo  1 o  que  Dios  ha  hecho  es  bueno  en  fu 
11 '  tiempo .  Y  quando  nueílra  débil  razón  no  pe¬ 
netra  alguna  cofa  ,  nos  pertenece  por  eíTo  aña¬ 
dir,  ó  quitar  algo  á  aquello  que  el  Criador  hizo? 
Pero  ya  advierto  fe  me  va  a  decir  ,  que  predico; 
volvamos  ,pues a  lahiitoria  de  nueítras  Oru¬ 
gas.  Señor  Conde,guftará  Ym.de  moílrarnoslás 
fabricandofe  fu  tumba? 

LaCond .  No  hacen  Vms.  cafo  de  mi,  y  afsi 
no  fe  me  pregunta  nada  ,  yo  quiero  también 
turnar,  yferutil  para  alguna  cofa.  Tengan 
Vms.  paciencia  ;  embiare  ámi  gavinete  por  un 
cajoncito,  que  nos  dara  lugar  a  un  difcurfo  muy 
agradable  ,  y  á,  lo  menos  hallarán  de  que  fatií- 
faccife  fus  ojos ,  pues  verán  alli  bien  claras^ 
y  diílintas  las  mortajas  de  las  Orugas, 
fepui-  TI  Cond.  Por  los  fines  del  Verano  ,y  tal 
vez  un  poco  antes ,  defpues  de  haverfe  faciado 
las  Orugas  de  verdura  ,  y  de  haver  mudado  de 
pellejo  muchas  veces  ,  ceífan  de  comer,  y  fe  apli¬ 
can  á.  la  fábrica  de  un  retiro  ,  para  dexar  alli  la 
vida  ,  ó  el  eftado  de  Orugas ,  y  para  hacer  falir 
á  luz  una  Maripofa  ,  que  encierra  en  si  cada 
Oruga.  Pocos  dias  les  bailan  a  algunas  para 
paífar  a  una  nueva  vida  ;  otras  fe  eítán  mefes,  y 
aun  años  enteros  en  fus  fepulchros  ;  también 
hay  entre  ellas  algunas  efpecies ,  que  fe  introdu¬ 
cen  algún  tanto  debaxo  de  tierra  defpues  de 
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haverfe  fatisfecho  de  comida.  Allí  fe  agitan  ,  y 
rompen  fus  ropáges  ,  los  quales  3  con  la  cabeza, 
patas ,  y  entrañas *fe  arrugan, y  pliegan,como  un 
pergamino  Teco,  Lo  que  queda  es  una  haba  pe¬ 
queña  3  ó  una  efpecie  de  eítuche  de  color  mo¬ 
reno  3  y  figura  oval  3  y  que  hacia  la  parte  mas 
puntiaguda  fe  termina  en  muchos  anillos  ,  6 
laudos  movibles ,  que  van  íiempre  en  diminu¬ 
ción.  En  efta  Chrifalida  eftá  encerrado  el  em¬ 
brión  de  la  Maripofa  ,  con  licores  proprios  para 
nutrirla  ,  halla  que  llegue  á perfección.  Quando 
eftá  ya  enteramente  formada  ,  y  que  un  calor 
fuave  ,  y  moderado  la  convida  á  falir  de  la  pri- 
fion  3  rompe  el  extremo  mas  gruefló  de  el  ef¬ 
tuche  3  que  correfponde  íiempre  á  fu  cabeza ,  y 
es  tan  débil ,  que  fe  puede  romper  al  primer 
esfuerzo  que  hace. 

Otras  Orugas  hay,  que  en  lugar  de  foterrar- 
fe  ,  bufcan  fu  alojamiento  en  los  aleros  de  los 
texados  3  en  los  agugeros  de  las  tapias  3  debaxo 
de  las  cortezas  de  los  arboles ,  y  aún  en  el  co¬ 
razón  de  los  troncos.  T odas  faben  bufcar  una 
habitación  fegura  para  el  tiempo  que  han 
de  permanecer  en  eítado  de  Chrifalidas  ;  otras 
fe  cuelgan  con  deíireza  en  los  techos ,  en  los  ar¬ 
marios  3  ó  en  la  primer  eítaca  que  encuentran. 
La  Oruga  faca  de  fu  mifmo  Cuerpo  un  licor  ,  ó 
jugo  glutinofo,  que  fe  alarga ,  y  endurece  en  hiló 
á  medida  que  mueve  fu  cabeza  á  una  ,  y  á  otra 
parte.  Defpues  de  haver  deílilado  ,  y  texido 
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muchos  hilos  en  un  parage  efcabrofo  ,  en  que  fe 
quiere  colocar  ,  introduce  ,  y  enreda  en  eftc 
texido  las  dos  patas  pofteriores ,  por  medio  de 
irnos  garfios ,  que  las  terminan.  Tal  es  fu  lazo, 
y  atadura  primera.  Defpues  levanta  la  cabeza,  y 
afirma  otro  hilo  nuevo  fobre  el  madero  en  que 
eftá ,  y  en  aquella  parte  que  correfponde  al 
quinto  anillo  de  la  mifma  Oruga ;  y  encorban- 
do  lentamente  la  cabeza  hacia  atrás  ,  conduce 
el  hilo  arqueándole  al  rededor  de  fu  mifma 
eípalda  ,  y  le  ata  ,  y  une  al  otro  lado  ,  enfrente 
de  donde  antes  le  havia  unido.  Afsi  continua 
llevando  efte  hilo  ?  y  atadura  de  la  izquierda  á 
la  derecha  ,  y  de  la  derecha  á  la  izquierda  ,  for¬ 
mando  el  fegundo  lazo, que  la  foftiene  por  enci¬ 
ma  de  la  mitad  del  cuerpo,  y  hallándole  bañan¬ 
te  fuerte,  fe  entrega  al  defcanfo.Afsi  repofa  hafta 
que  defpues  agitandofe,  y  fudando,  rompe  el  pe¬ 
llejo  ,  que  poco  á  poco  fe  retira  de  aquel  lado, 
en  que  los  pies  eftaban  aliaos  ,  y  aferrados  con 
el  madero  :  eftos  pies  fe  difsipan ,  como  fe  difsi- 
pael  refio  de  los  defpojos  •,  pero  no  por  faltarle 
fe  cae  al  fuelo  la  Chrifalida ,  pues  en  lugar  de 
ios  pies ,  que  la  fuftentaban  ,  falen  en  la  extre¬ 
midad  del  haba  unas  puntas  pequeñas ,  ó  efpe- 
cies  de  clavijas  $  terminadas  en  una  cabeza  á 
modo  de  clavo  ,  6  de  feta  :  prolongadas 
eftas  cabezas  mas  afuera  de  los  hilos  con  la 
atadura  ,  que  atravielíá  fobre  la  efpalda ,  bailan 
para  detener  la  haba  hafta  que  llegue  el  tiempo 
de  falír  la  Maripofa.  Y  o 
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Yo  he  oído  decir  ,  que  ciertas  Orugas  fe  cu¬ 
bren  de  hilo  ,  y  de  un  licor  vifcofo  ,  ó  liga ,  y 
que  rebolcandofe  defpues  fobre  la  arena  ,  unen 
configo  los  granos ,  y  fabrican  de  elle  modo  un 
atahud  de  piedra.  Algunas  otras  hay  ,  que 
juntan  grano  á  grano  ellas  arenas  ,  y  del  mif- 
mo  modo  las  van  uniendo  ,  y  encolando  con 
aquel  hilo.  Otras  fe  vén,que  fabrican  en  madera 
fu  fepulchro  ;  reducen  a  pequefi as  piezas  un  pe¬ 
dazo  de  fauce  ,  o  de  otros  arboles  ,  á  que  eítán 
acoítumbradas  ,  y  echa  polvos  ella  madera  >  la 
hacen  con  aquel  jugo  pegaj ofo  una  maífa  >  en 
que  fe  meten  ,  y  que  fe  feca  fobre  la  Chri- 
falida  ,  que  encierra.  Todas  las  Chrifalidas, 
tanto  las  que  eílan  alojadas  en  cafcaras  ,  capu¬ 
llos  ,  ii  otro  qualquier  modo  de  encierro  ,  como 
las  que  fe  introducen  en  la  tierra  ,  ó  fe  hallan 
en  otra  parte  fin  cubierta  ,  ni  emboltura  algu¬ 
na  ,  aparecen  untadas  con  una  ligado  fucco  vif- 
v  cofo  ,  que  fe  endurece  a  modo  de  c  afir  a  ,  ó  de 
cafcara  alrededor  de  la  Maripofa  ,  que  vivía  ,  y 
crecía  dentro  de  la  Oruga.  Ella  coíira  ,  ó  caf¬ 
cara  tiene  por  la  parte  fuperior  algunas  avertu- 
ras  pequeñas  ,  por  las  quales  refpira  la  Maripo¬ 
fa  ,  y  le  firve  al  mifmo  tiempo  de  eftuche  ,  y  de 
defenfa  ,  en  tanto  que  fe  acaba  de  formar ,  y 
luego  fe  regiftra  en  la  cafcara  el  lugar  ,  y  cafa, 
que  correfponde  a  los  pies ,  á  las  alitas ,  y  trom¬ 
pa  5  ella  fe  ve  tal  vez  encajonada  en  una  punta, 
que  faca  á  manera  de  nariz  i  otras  veces  ella 
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metida  en  una  vayna  >  baflantemente  larga.  Las 
calcaras  de  la  Chriíalida  firven  propriamente 
de  mantillas  á  la  Maripofa.  Cali  caí!  aqui  toma 
fu  figura  propria ,  y  parece  efqueleto  ¿  que  imi¬ 
ta  la  forma  del  cuerpo  que  encierra  ,  y  al  qual 
íirve  de  defenfa.  Aqui  tengo  algunas  de  ellas 
Chrifalidas ,  fu  villa  ha  de  divertir  ,  y  dar  güilo 
áeíle  Cavallero. 

El  Cav.  Qué  figuras  tan  placenteras  i  Se  las 
puede  tener  por  Pagodes  ,  (**)  b  por  unos  Ni¬ 
ños  embueltos.  Es  pofsible  ,  que  hay  aqui  den¬ 
tro  algún  aliento  vital,  y  que  ha  de  falir  de  aquig 
donde  todo  aparece  muer  to, una  Manpofa  vivat 
El  Ccnd>  Si  Vm.  la  oprime  un  poco  >  verá 
como  da  feñales  de  que  todavía  fíente.  El  me¬ 
jor  modo  con  que  yo  podré  hacer  conocer  á 
Vm.  el  eítado  de  Chrifalidas  ,6  de  Nimphas,  es 
enfeñandole  ellos  pequeños  fepulchros  *  en  que 
fe  entierran  los  guíanos  *  y  de  donde  deben  la¬ 
in  otras  tantas  Maripofas ,  cuyas  hembras  irán 
á  poner  fus  huevos  fobre  la  planta  mifma  >  6  fe¬ 
me)  ante  á  la  que  los  havia  antes  alimentado. 
Los  huevéenos  los  ponen  á  veces  en  linea  reda* 
b  circular ,  otras  en  linea  efpiral  *  como  una 
culebra  enrofcada  >  al  rededor  de  una  pequeña 
rama ,  y  íiempre  pegados  con  una  cola  tan  te¬ 
naz  ,  que  no  es  pofsible  el  que  los  fepare  de 
alii  aun  la  lluvia  mas  precipitada, 

Ha- 

(**)  Por  Pagodas  entiende  aqui  una  efpecie  de  ídolos ,  que  trahea  de  la 
na  á  Francia  ,  con  los  quales  tiene  femejanza  la  Chriíalida, 
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Hallaran  Vms.  Orugas ,  que  no  hacen  ofi¬ 
cio  de  Albañiles ,  ni  Carpinteros ,  con  la  are- 
na 3  y  madera  que  diximos ,  fino  que  hilan,  y 
fabrican  con  mucho  arte  una  buena  capa  ,  con 
que  eftcn  á  cubierto  de  las  lluvias.  La  natura¬ 
leza  de  efte  trabajo  ,  que  es  bien  curioíb  ,  os  la 
declararé  quando  tratemos  de  los  capullos  de  los 
Guíanos  de  la  feda  >  con  quienes  tiene  una  fe¬ 
me]  anza  perfefta.  La  efpecie  mas  conocida  en¬ 
tre  las  Orugas  ,  es  aquella  que  fe  halla  como  en 
líos  ,  ó  fardos  fobre  los  olmos  ,  manzanos  ,  y 
matorrales.  La  Maripofa  ,  que  proviene  de  efta 
efpecie  de  Orugas ,  efe  oge  alguna  hermofa  oja, 
y  fobre  ella  pone  fus  huevos  en  el  Otoño  ,  mue¬ 
re  poco  defpues  ,  unida  ,  y  acoftada  fobre  fu 
amada  familia.  El  Sol ,  que  todavia  tiene  bai¬ 
lante  fuerza ,  calienta  los  huevecitos  ,  y  fale, 
contra  todo  lo  común  ,  antes  del  Invierno  mul¬ 
titud  de  Orugas  pequeñas  ,  que  fin  haver  jamás 
vifto  á  fu  madre  ,  fin  modelo,  y  fin  lecciones, 
fe  ponen  todas  con  mutua  emulación  á  hilar ,  y 
de  fu  trabajo ,  é  hilos  fabrican  alojamiento  ef- 
paciofo  ,  y  lecho  commodo  ,  en  que  palian  la 
citación  fría  del  año  diftribuidas  en  diferentes 
celditas ,  fin  comer ,  y  muchas  veces  fin  falir  de 
ellas.  No  fe  halla  fino  una  falida  efrrecha  ,  y 
efta  en  lo  inferior  de  fu  morada  ,  por  donde 
efta  pequeña  familia  ,  en  los  diasque  hace  buen 
Sol ,  toma  el  ayre ,  que  fopla  del  Medio-dia, 
aunque  otras  no  lo  executan  fino  por  la  noche; 
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pero  ya  quando  el  tiempo  eftá  apacible  ,  y  fegu- 
ro.  Para  reconocer  fu  retiro  ,  es  neceflario  ha¬ 
cer  bailante  fuerza  ,  de  modo  ,  que  rompa  el  te- 
xido  de  fu  tela  ,  que  eftá  firme  como  un  perga¬ 
mino  ,  e  impenetrable  á  la  lluvia  ,  al  viento ,  y 
al  frió.  Pero  roto  ya,  fe  ven  blandamente  acorta¬ 
das  fobre  un  plumage  muy  efpefo  ,  y  al  mifmo 
tiempo  rodeadas  de  muchas  vandas ,  ó  tiras  de 
aquella  tela  ,  que  las  lirve  de  cubierta ,  de  corti¬ 
na  ,  y  pavellbn. 

El  Cav .  Cofa  es  bien  admirable  ver  pallar 
el  Invierno  de  elle  modo  á  unos  animales  tan 
delicados ;  pero  todavía  me  pafma  mas  el  que 
pallen  fin  comer. 

El  Cond .  Muchas  efpecies  hay  de  pájaros* 
de  reptiles  ,  y  de  infeftos  *  que  duermen  de  efte 
mifmo  modo  *  o  que  por  muchos  mefes  eftán 
entorpecidos,  y  afsi  confervan  los  efpiritus  ani¬ 
males  ,  fin  difsiparfe ,  ni  necefsitar  para  el  repa¬ 
ro  de  fus  fuerzas  nutrimento  alguno. 

La  Cond.  Una  novedad  rara  encuentro  yo 
entre  las  Orugas, cuya  explicación  defeo  mucho, 
á  fin  de  darla  el  debido  aííenfo.  Para  formar  una 
colección  de  hermofas  Maripofas  ,  he  hecho 
algunas  veces  bufcar  ,  y  mantener  las  Orugas, 
que  las  producen  ;  pero  me  ha  fucedido  en  va¬ 
rias  ocaiiones ,  que  en  lugar  de  Maripolas  ,  han 
falido  Mofeas. 

El  Prior.  Yo  he  notado  muchas  veces  elfo 
mifmo.  Se  verá ,  pongo  por  exemplo  ,  falir  de 
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una  Oruga  ,  viva  aún  3  gran  numero  de  peque¬ 
ñas  mofeas  3  que  la  agugerean  el  pellejo  ;  y  fe 
ven  también  tal  vezfaiir  muchos  guíanos  >  que  ^ ^ 
fe  rodean  de  hilos  ,  y  parece  defpues  ,  que  í  e  tora.i.edic, 
convierten  en  mofeas  muy  pequeñas  i  y  aún  eufo1’ 
yo  mifrno  he  viífo  falir  de  los  huevos  de  las 
Maripofas  mofeas  de  una  fumma  pequenez. 

El  Cav .  Si  una  efpecie  fe  muda  en  otra  fe- 
gun  eíTo  ,  la  generación  de  los  Infectos  no  es 
regular  >  y  uniforme. 

El  Cond .  Ellas  Mofeas  no  provienen  de  la 
Oruga  ,  que  jamas  engendro  nada,  ni  de  la  Mi- 
ripoí'a  ,  que  nunca  produce  lino  huevos  de  Mi- 
ripofa  :  el  microfcopio  me  lia  ayudado  á  deferí- 
volver  5  y  defeifrar  cite  myíhrio.  Sobre  los 
huevos  de  las  Maripofas  ,  de  donde  han  falido 
ellas  Mofeas  pequeñas  ,  he  percibido  dos  aber¬ 
turas  5  la  una  muy  grande  ,  por  donde  falió  la 
Mofea,  y  la  otra  muy  pequeña,  por  donde  an¬ 
tes  havia  entrado  en  el  huevo  con  la  forma 
de  gufano.  Efte  ,  pues  ,  proviene  de  un  huevo 
de  Mol'ca  ,  porque  picando  el  gufano  el  huevo 
de  Maripofa ,  para  vivir ,  y  alojarfe  dentro  de 
el ,  defecha  el  defpojo  de  gufano  ;  y  de  la  pe¬ 
queña  Chrifalida  ,  que  hay  alii ,  fale  a  luz  una 
pequeña  Mofea.  Muchas  efpecies  hay  de  Mof¬ 
eas  ,  que  pegandofe  en  los  cuerpos  de  las  Oru¬ 
gas  ,  dexan  muchos  huevos  en  fu  picadura,  y  de 
elfos  huevos  provienen  Gusanillos  ,  Chrifalidasv 
y  Mofeas.  Muchos  han  caldo  en  una  infinidad 
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de  inadvertencias ,  y  errores  acerca  del  origen 
de  los  Infe&os ,  por  ignorar  el  méthodo  ,  que 
obfervan  las  Mofeas  para  colocar  fus  huevos  en 
partes  convenientes  al  fuftento  de  los  hijuelos, 
que  han  defalir  de  ellos.  El 


ORUGAS» 

A.Oruga  de  Surinam ,.  diez  y  hete  de  la  Recopilación 
de  Madama  Maria  Sibilla  Merian.  B.  Chrifrlida  de 
eda  Oruga.  C.Maripoía,  que  contenia  la  miíma  Chri- 
íalida.D.Otro  exemplo,facado  de  la  miíma  Recopila¬ 
ción.  L  El  capullo  de  una  Oruga  grande,  que  íe  halla 
en  el  Peral,  y  que  íe  puede  íeñalar  con  rizos, 6  madejas 
de  pelos,  que  trabe  fobre  unos  tubérculos  ,  ó  tumor  ci¬ 
lios,  ó  burujones  azules ,  íeme jantes  á  unas  pequeñas 
Turquefas.  B.Chriíalida  de  eda  Oruga,cuyo  pellejo  íe 
ve  feparado  como  un  trapo  viejo  hacia  la  extremidad 
de  la  izquierda.  H.  Parte  inferior  de  la  miíma  Chriía- 
lida,  rota,  y  vida  por  dentro  deípues  de  haver  falido  la 
Maripoía.  E.Los  C 'tiernos.  F.  Trompa  para  chupar. 
Elba  Trompa,  aunque  en  ed remo  delicada  ,  eda  com- 
pueda  de  dos  cuchillas,  en  lo  interior  de  las  quales  hay 
una  muefea, ó  abertura,  de  fuerte,  queda  Maripoía  po¬ 
ne  edas  dos  piezas  una  fobre  otra  ,  fegun  toda  íu  lon¬ 
gitud  ,  en  forma  de  canuto  ,  y  íacando  el  ayre  de  fus 
pulmones, hace  venir  el  licor, que  quiere  chupar.Quan- 
do  los  zumos  que  halla  fon  demaíiado  eípefos  ,  parece 
que  vierte  por  el  miíino  cañuto  cierta  agua  apta  para 
tliílblverlos.  Luego  que  los  ablandó  ,  y  liqui¬ 
dó  ,  los  chupa  con  facilidad.  Quando  la  Maripoía 
no  ufa  ya  mas  de  fii  Trompaba  tuerce  á  modo  de  una 
voluta, que  fe  entra, y  rebuelve  dentro  de  si  miíma,  de 
fuerte,  que  cah  no  ocupa  lugar. 
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El  Prior.  Si  Vm.  quiere  conocerlas  efpecies 
diferentes  que  ay  de  Orugas,  fus  inclinaciones, y 
p  ropriedades  ,  procure ,  quando  fe  halle  en  el 
campo  ,  recoger  en  cajas  diftintas  las  Orugas  de 
diverla  figura,  que  fe  puedan  encontrar,  y  tenga 
defpues  cuidado  de  darles  para  fu  fuftento  aque¬ 
lla  legumbre  ,  ó  verde  ,  que  fe  las  haya  vifto  co¬ 
mer  ,  añadiendo  el  de  mudada  todos  los  dias. 

No  es  creíble  quanta  diveríion  le  caufará  ver  la 
diveríidad  ,  orden  ,  y  regularidad  de  fus  opera¬ 
ciones. 

La  Cond.  Ya  me  parece  ,  que  efioy  viendo  á 
eñe  Cavallero  clavar  los  ojos  fobre  las  habitas3 
o  Chrifalidas  mas  adelantadas ,  y  efperar  con 
impaciencia  el  inflante  de  fu  refurreccion. 

El  Prior.  O  !  Y  quien  fera  tan  infeníible? 
que  no  le  mueva  eñe  pequeño  milagro  de  la  na¬ 
turaleza  ¡  Abrafe  una  de  eftas  Chrifalidas  ,  na» 
da  fe  regiftra  en  ella  ,  fino  una  corrupción  to¬ 
da  confufa  ;  y  no  obftante  ,  entre  efta  podre¬ 
dumbre  aparente  fe  efconde  la  limiente  de  una 
vida  bien  apreciable ,  y  aun  aquella  corrupción  ^orphn^f 
aparente  es  el  licor  nutritivo  ,  que  da  creces ,  y 
aumento  á  un  animal  mas  perfedo.  Llega  ,  en 
fin  ,  el  tiempo  de  falir  efte  de  fu  priíion  ,  y  ca¬ 
denas  :  la  cabeza  fe  pone  en  libertad  por  aque¬ 
lla  pequeña  abertura  ,  los  cuernos  fe  prolongan, 
los  pies ,  y  las  alas  fe  efti enden  ,  y  vuela  final¬ 
mente  la  Maripofa  ,  fin  confervar  cofa  alguna 
de  aquel  primitivo  eftado.  La  Oruga  ,  que  fe 
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trocó  en  Nimpha  ,  y  la  Maripofa  ,  que  de  ella 
fale  ,  fon  dos  animales  totalmente  diferentes,  el 
primero  nada  tenia  que  nofuelTe  terreno  ,  y  con 
una  natural  pefadez  vi  via  arr  aforado  ,  el  fe- 
gundo  es  la  miírna  agilidad  ,  parece  que  nada 
tiene  ya  que  ver  con  la  tierra ,  y  que  fe  defdeña 
aim  de  pararfe ,  y  repofar  en  ella.  El  primero 
era  erizado  en  el  aípe&o  ,  y  aim  muchas  veces 
fe  reprefenta  horrible  ,  el  fegundo  efta  adornado 
de  los  mas  vivos  colores  j  el  primero  fe  ve  tor¬ 
pemente  limitado  á  vivir  de  una  comida  grolíe- 
ra  ,  el  fegundo  va  de  flor  en  flor ,  la  miel  le 
mantiene  ,  le  fuñenta  la  rofa  3  y  continuamen¬ 
te  varia  los  guftos  ,  y  los  placeres  5  goza  de  la  li¬ 
bertad  de  toda  la  Naturaleza  ,  y  aun  la  liermo- 
fea  3  y  adorna. 

La  Cond.  Señor  Prior  ,  vea  Vm.  ahí  una 
agradable  imagen  de  nueftra  refurreccion. 

El  Prior .  Toda  la  Naturaleza  eftá  llena  de 
objetos  3  y  reprefentaciones  ,  que  nos  ayudan  á 
concebir  las  cofas  del  Cielo  ,  y  las  verdades  mas 
altas  ;  en  eftudiarla  hay  un  provecho  5  y  utili¬ 
dad  cierta  ,  é  incluye  en  si  una  Theologia,  que 
fiempre  agrada.  El  mayor  de  todos  los  Maef- 
tros  3  ó  por  mejor  decir  nueflro  único  Maeforo*. 
nos  enhenó  eñe  methodo  ,  facando  la  mayor 
parte  de  las  inftrucciones  3  que  nos  dio  ,  de  los 
objetos  mas  comunes ,  que  le  ofrecia  la  miírna 
Naturaleza.  Y  en  particular  nos  hizo  prefente 
el  fruto  3  que  nos  trahia  fu  muerte  *  en  el  grano 
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de  trigo  ,  que  mientras  no  muere  permanece  sjuan. 
Tolo  ,  y  fin  fruto  >  y  le  da  abundante  quando  fe 
pudre  ,  y  muere  en  la  tierra. 

La  Cond.  Aunque  no  lograra  Vm.  otro  fru¬ 
to  en  el  eítudio  de  las  mutaciones  ,  que  pade¬ 
cen  los  Infectos ,  que  el  de  una  comparación 
tan  feníible  ,  no  perdía  ciertamente  fu  trabajos 
pero  ya  ella  aqui  el  cajoncito  que  pedí,  y  queria 
que  Vms.  yieífen.  Señor  Cavallero  ,  aqui  tiene 
Vm.  la  llave  ,  abrale  ,  y  diviertafe. 

El  Cciv .  Son  Orugas  las  que  trabajan  aquí 
dentro? 

La  Cond.  No  feñor  :  eítos  fon  refucitados 
del  pueblo  de  las  Orugas  ;  pero  refucitados  a 
quienes  no  fe  ha  concedido  con  eífa  nueva  vida 
la  immortalidad.  Yo  he  juntado,  y  fixado  aqui 
fobre  diferentes  tablitas  todas  las  efpecies  de 
Maripofas ,  que  he  podido  haber  a  las  manos ;  y 
como  meenfeñaron  a  dibujar  defde  Niña  ,  he 
reprelentado  en  cada  tablita  las  mifrnas  Mari¬ 
pofas  5  que  me  fervian  de  guia  ,  y  acompa¬ 
ñado  ácada  una  de  ellas  de  la  Oruga  >  y  Cfrri- 
falida  de  que  fale  la  Maripofa  3  fegun  fu  color>  y 
fu  magnitud  natural.  Eftas  tablitas  entran  ,  y 
falen  cada  una  en  fu  cajoncito  :  tire  Vm.  feñor 
Cavallero,  á  Dios ,  y  á  ventura  >  á  ver  que 
fale.  ; 

El  Cond.  O  ,  y  que  colores  !  Me  encantan* 
Veamos  eftas  tablitas  como  fe  liguen  :  empeza¬ 
remos  por  la  primera? 
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LaCond .  Aquí  cohordine  fobre  rafo  Manco 
las  Maripofas  nocturnas.  Sus  colores ,  y  ma¬ 
tices  fon  muy  finos ,  y  agradables ,  aunque  por 
lo  regular  no  muy  fubidos  i  y  afsi  necefsitan  del 
realce  de  lo  blanco.  Como  no  fe  dexan  ver  fi¬ 
no  de  noche  ,  yo  les  llamo  mis  Maripofas  Bu¬ 
hos  :  aqui  las  tienen  Vms.  en  pintura  con  el 
mifino  orden  debaxo  de  la  tablita.  Ellas  de  la 
fila  primera  nos  reprefentan  las  Polillas  ,  que 
roen  las  telas. 

El  Cav.  Son  a  modo  de  unos  manguitos, 
fuera  de  los  quales  facan  la  cabeza  ,  y  el  cuer¬ 
po. 

La  Cond.  Elle  manguito  es  un  alojamiento, 
que  fabrican  ellas  mifmas.  Al  falir  el  hijuelo 
del  huevo  ,  que  la  Maripofa  pufo  fobre  alguna 
tela ,  ó  fobre  alguna  piel  muy  limpia  ,  y  fin 
grafía  ,  halla  en  la  mifina  piel  >  ó  tela  con 
que  alimentarfe  ,  y  donde  aloj arfe,  y  vivir.  Roe 
el  pelillo  del  paño  ,  fe  mantiene  con  el ,  y  fa¬ 
brica  efía  cafa  ,  que  Vms.  ven  con  puerta  por 
delante  ,  y  puerta  por  detrás  ;  todo  muy  aíido 
al  fondo  de  la  tela  con  varios  hilitos ,  y  comma 
efpecie  de  cola.  La  polilla  buelve  la  cabeza,  ya 
hacia  una  abertura  ,  ya  hacia  otra  ,  y  continua 
derribando  ,  y  royendo  aquellos  pelitos ,  que  la 
dan  vida  ,  y  que  encuentra  al  rededor  ;  y  es 
digno  de  notar  ,  que  la  polilla  ,  y  también  la 
cafa  en  que  vive  ,  fon  íiempre  del  color  mifino 
de  el  paño  que  los  alimenta  ,  y  aloja.  Luego 
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que  ha  dexado  limpio  ,  y  raido  todo  quanto  la 
rodeaba,  levanta  fus  reales  , y  huye  >  tranfpor- 
cando  algo  diftante  de  alli  fu  tienda  fobre  fus 
efpaldas ,  y  la  une ,  y  afirma  con  aquellos  peque¬ 
ños  hilos  f  obre  el  terreno  que  nuevamente  ocu¬ 
pa.  Si  defpuesde  haver  roído  una  tela  encarnada, 
dio  en  lana  verde,fu  alojamÍento,quehavÍafido 
hafta  entonces  encarnado  ,  toma  un  nuevo  au¬ 
mento  ,  también  de  color  verde  ,  y  perfecta¬ 
mente  femejante  á  las  yervas  de  los  prados  en 
que  pace.  Afsi  vive  a  nueftra  cofia  ,  hafta  que 
ya  íatisfecha  ,  y  harta  ,  fe  tranfinuta  en  Nim- 
pha  ,  y  defpues  en  Maripofa  r.  y  no  crea  Vm„ 
Cavallero  ,  que  notar  todo  ello  fea.  folo  diver- 
lion ,  y  entretenimiento  agradable.  Como  bue¬ 
na  Madre  de  familias  *  por  la  conveniencia, 
e  interés ,  que  fe  me  ligue  en  confervar  mis 
muebles  ,  he  querido  conocer  eíle  pequeño  ani¬ 
mal  3  que  hace  en  ellos  tantos  deftrozos  i  y  eíle 
'conocimiento  me  ha  trahido  también  el  re¬ 
medio  ,  que  es  frotar  bien  de  tiempo  en 
tiempo  las  tapicerías ,  y  las  cortinas  de  lana 
con  un  vellón  de  Oveja  ,  que  todavía  manten¬ 
ga  fu  grafía  natural ,  lo  qual  fe  ha  defcubierto 
-obfervando  ,  que  la  polilla  bufca  los  pellejos ,  y 
las  lanas ,  á  quienes  faltó  aquella  grafía ,  y  jugo 
totalmente ,  por  las  maniobras  que  fe  hicie¬ 
ron  en  ellas.  También  es  remedio  facudir 
bien  las  tapicerías ,  y  lanas  antes,  de  la  mitad  del 
Verano  ,  que  es  quando  ponen  las  Maripofas  fus 

hue- 
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huevos ,  y  no  doblarlas  de  nuevo  *  harta  haver 
hecho  rebentar  las  Polillas  ,  y  Maripofas  con 
azeyte  de  Terebinto  ,  ó  con  el  humo  de  tabaco, 
quemado  en  un  br aliento. 


MARIPOSAS  NOCTURNAS. 

Los  Sabios  dan  el  nombre  de  Phalenes  á  las  Ma« 
ripoías ,  que  no  vuelan  ,  ó  no  íe  agitan  ,  lino  de 
noche.  - 

Vamos  ya  a  la  fegunda  tablita  :  aquí  es 
donde  comienzan  las  Maripofas  ,  que  vemos 
de  dia  ;  eftas  ,  por  lo  común  ,  fon  mayores 
que  las  noóburnas  ,  y  fus  colores  fon  regular¬ 
mente  mas  vivos.  He  tenido  cuidado  de  colo¬ 
carlas  fobre  una  tela  de  rafo  de  color  opuefto  a 
aquel  ,  que  rey  na  mas  en  ellas.  Aqui  no  verán 
Vms.  como  ni  en  la  tablita  figuiente  ,  fino 
colores  limpies  ,  y  unidos :  en  la  quarta  los  ve-* 
rán  mezclados.  Yo  he  opuefto  el  blanco  al  en¬ 
carnado  ,  y  el  amarillo  al  azul.  Todos  eftos 
colores  fobrefalen  ,  y  refaltan  ,  fegun  fus  dife¬ 
rentes  grados.  En  las  ultimas  tablitas  he  junta¬ 
do  ,  y  difpuefto,  con  el  mayor  gufto,  y  delicade¬ 
za  pofsible,todas  las  Maripofas,  que  tienen  pena¬ 
chos^  queeftán  matizadas  de  diferentes  colores: 
unas  fon  Maripofas  Francefas  ,  otras  Indianas* 
otras  fon  Americanas ,  porque  me  las  tr alien  de 
todos  los  Palles  :  cada  País  tiene  las  fuyas ,  y 
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cada  una  de  ellas  fu  figura  particular  :  no  hay 
tierra  >  que  no  produzca  Maripoías  ,  que  com¬ 
paradas  con  las  de  otra5no  tengan  fu  diferencia, 
y  ocafione  la  comparación  un  efedto  gallofo.  La 
mayor  parte  de  las  Maripoías ,  villas  íolas  ,  e 
independientemente  de  las  demás  ,  fon  tales, 
que  regocijan  la  villa  ,  por  medio  de  una  alter¬ 
nativa  ,  ya  afpera  ,  ya  fuave  ,  de  fus  colores, 
y  por  la  diferente  diminución ,  o  viveza  de 
los  efm  altes.  Sobre  todo  ,  da  golpe  la  belleza 
de  las  mas  grandes ,  donde  parece  ,  que  la  Na¬ 
turaleza  formo  un  juego  ,  en  que  oílenta ,  mez¬ 
cla  ,  y  faca  á  luz  quanto  poffehe  de  brillante  ,  y 
de  lucido.  Verán  Vms.  en  las  alas  el  rjfplan- 
dor  ,y  la  variedad  de  los  colores  del  nácar  ,  las 
eftrellas  con  que  hermofea  fu  rueda  el  Fabo 
Real  ,los  Zigzaques ,  (**)  las  chucherías  ,  y  di- 
ges  de  un  bello  adorno  ,  los  farfalaes  ,  los  ma¬ 
tices  hermofos  de  la  punta  de  Ungria  ,  y  las 
magnificas  franjas  ,  que  exornan  ,  y  hacen  lu¬ 
cir  un  vellido  de  buen  güilo.  Qjunio  yo 
tengo  que  facar  algún  traga  >  á  efta  variedad  le 
vengo  á pedir  confej o.  Señor  Cavall ero  ,  Vm. 
puede  verlo  de  efpacio  ,  y  con  libertad  ,  fola- 
mente  le  fuplico  no  llegue  á  las  Mar ip ofas  con 
los  dedos  ,  porque  cargarán  con  las  plumas. 

El  Cav.  Con  las  plumas?  Señora  5  lo  que  fe 
Tom.L  K  pega 

(**)  Les  Zigzaques  fon  unas  figuras ,  6  lineas  ,  que  Pe  ufan  en  la  Campaña  ,  y 
también  en  los  be  retidos ,  en  forma  de  muchas  zetas  íeguidas  ,  de  modo  que  el 
fiu  de  la  una  fea  principio  de  la  otra  }  o  al  modo  cUlraftrp  que  dexára  ,  íifeúa* 
«tañí  camino  ,  una  culebra, 


Leuvenhock 
Arc.  Nat. 
tom.$.epiit. 
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pega  a  los  dedos  ,  llegando  por  encima  á  la  Ma¬ 
ri  pola  ,  no  me  parece  pluma  ,  lino  polvo  ;  ro¬ 
das  las  veces  que  he  cogido  alguna  ,  fe  me  han 
quedado  los  dedos  llenos  de  una  harina  menuda 
del  color  déla  mifma  Maripofa. 

La  Cond.  Effa  harina  y  como  ellos  Señores 
me  han  moítrado,  es  un  conjunto  de  pequeñas 
plumas ,  que  tienen  una  colita  ,  o  cañón  por  el 
un  lado  ,  y  por  el  otro  eílán  redondeadas  ,  y 
con  un  adorno  de  franjas.  La  extremidad  de 
las  unas  cubre  el  principio  de  las  otras  ;  y  todas 
eltán  afidas  á  la  Maripofa  ,  como  fus  plumas 
a  los  pájaros  ,  y  con  tan  perfecto  orden  co¬ 
nloen  ellos.  Quitadas  ellas  plumitas ,  ó  hechas 
caer,  el  ala  que  queda  ,  es  folo  un  pellejo  fino,  y 
tranfparente  ,  en  donde  fe  ven  los  huecos ,  ó 
lugares  en  que  entraban  ,  y  en  donde  fe  alian 
las  plumas ,  y  el  alojamiento  que  tenia  cada 
cañón  de  ellas.  Mas  para  que  á  Vm.,  no  le  que¬ 
de  duda  alguna ,  ponga  los  ojos  en  ella  ultima 
tablita  en  donde  fe  han  éfparcido,y  unido  con 
cola  multitud  de  ellos  polvos  de  Maripofas 
de  toda  efpecie. 

El  Cond .  Cávallero  ,  vcVm.  aquí  un  vidrio 
lenticular  ,  que  le  ayudará  á  convertir  elle  pol¬ 
vo  en  plumas. 

El  Cav .  No  hay  cofa  mas  cierta,  que  lo  que 
Madama  acaba  de  decir  :  yo  no  veo  aq.ui  el 
menor  grano  de  polvo  ,  lino  unas  lindas  plu¬ 
mas, cuy  os  colores  fon  de  una  variedad, y  viveza, 
que  me  encanta.  La 
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L&  Cond.  Suplidlo  ,  Señor  ,  que  mi  divcr- 
íion  no  le  delagrada  a  Vm.  yo  le  entreten¬ 
dré  man  ana  con  mis  Gufanos  de  Teda,  y  tendrá 
íingular  güilo  en  ver  trabajar  ellos  Obreros; 
íobre  todo  3  quando  forman  íu  hilo  :  mas 
por  defgracia  fe  nos  ha  palfado  el  tiempo  :  es 
menefter  que  Vm.  buelva  á  vernos  el  Verano 
que  viene  ,  y  en  lugar  de  uno  a  fe  elle  tres  me- 
fes. 


MARIPOSAS  DIURNAS. 

Ellas  quatro  Maripoías  grandes  fon  de  America. 
Permitaíenos  no  dilatar  mas  íli  hiíloria.  La  punta  dePh a  lI- 
mas  ,  ó  menos  larga  ,  que  fe  ve  en  lo  alto  de  la  ma-  mina, 
yor  parte  de  las  Chriíalidas  ,  es  el  eíluche  ,  que 
■contiene  la  Trompa. 
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LOS  GUSANOS 

DE  LA  SEDA. 

CONVERSACION  TERCERA, 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA  VALLERO. 

La  Cond .  A  Unqtje  mi  Marido  hace  un 

corto  vi  age  ,  en  que  tardara 
dos  ,  6  tres  dias  >  bien  podemos  profeguir  en 
nueftras  Converfaciones  :  oy  hemos  de  tratar 
de  los  Gáfanos  déla  Seda.  Para  ello  no  es  necef- 
faria  3  ni  ciencia  5  ni  Bibliotheca  i  y  defde  Niña 
me  inftruyeron  baftantemente  en  ella  materia* 
para  que  ahora  pueda  hablar  del  trabajo ,  y  afán 
de  ellos  Gufanos  ,  y  del  don  que  nos  prefentan. 
Pero  Cavalier  o  >  acafo  fabrá  Vm.  también  to¬ 
do  ello. 

El  Cav.  Algunas  veces  he  oído  hablar  en 
eñe  punto  3  y  muchos  de  mis  Amigos  mantie- 
nen  en  unas  caxas  eftos  Gufanos  ;  pero  jamas 
me  han  permitido  tenerlas  5  ni  aun  mirar  las 
que  otros  tenían  a  como  fi  eftos  pequeños  ani¬ 
ma- 


w- 
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males  traxeran  algún  contagio,  b  me  pegaran  la 
peñe. 

LciCond.  Todas  eflas  fon  puras  preocupa¬ 
ciones  :  yo  he  tenido  Guíanos  de  Seda  toda  mi 
vida  ,  y  ya  ha  años ,  que  les  concedí  efta  diver- 
íion  á  mis  Hijas :  ello  es  precifo  echarlos  de 
comer ,  mantenerlos  limpios  ,  devanar  lo  que 
hilan  ,  y  con  todo  eíTo  no  han  hallado  en  efto 
fino  diveríion  ,  y  placer  ,  íin  el  menor  incon¬ 
veniente  ,  porque  es  un  infeóto  muy  aifeado, 
y  limpio  ;  y  ñ  alguno  cae  enfermo  ,  fe  arroja. 

El  Cav.  Señora,  Vm.  me  dará mucho  guño 
en  enfeñarme  como  fe  govi'ernan  eños  gufani- 
tos  ,  que  fe  cogen  para  criarlos,  y  como  fe  ha  de 
ufar  de  fu  trabajo. 

La  Cond.  Dos  maneras  hay  de  criarlos:  pue¬ 
de  nle  dexar  crecer  ,  y  correr  con  libertad  por 
los  arboles  mi  finos  que  los  mantienen  ,  o  fe 
pueden  criar  ,  y  coníervar  en  cafa  en  un  lugar, 
deftinado  folamente  para  eñe  efecto  ,  dándoles 
todos  los  dias  nuevas  ojas ,  que  los  alimenten. 
El  feñor  Prior  hizo  la  prueba  del  primer  me- 
thodo  ,  y  nos  hará  merced  ,  como  fe  lo  fuplico, 
de  decirnos  fu  parecer  en  eñe  punto. 

El  Prior .  Es  cierto  ,  que  tuve  la  curioíidad, 
ya  ha  algunos  años ,  de  emplear  en  efta  prueba 
unas  quantas  Moreras  ,  que  confervo  todavía 
debaxo  de  la  ventana  de  mi  Gavinete  :  en  ellas 
hice  poner  cantidad  de  Guíanos  de  Seda  ,  que 
fe  lograron  abfolutameute  ,  lin  que  yo  tuvieile 

que 
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que  hacer  ia  menor  cofa  ;  y  efta  es  la  praótica, 
que  obfervan  en  criar  eftos  Infe&os  en  la  Chi¬ 
na  ,  en  Tunquin  ,  y  en  otros  Palies  ardientes. 
Las  Maripofas,  que  provienen  de  eftos  guíanos, 
d  por  mejor  decir  las  Orugas  3  que  nos  dan  la 
feda  ,  eícogen  fobrela  Morera  un  lugar  proprio 
para  poner  fus  huevos ,  y  cómmodo  para  fuft 
tentarlos.  Alli  los  aíTeguran,  y  pegan  con  aque¬ 
lla  eípecie  de  liga  ,  ó  licor  glutinoío  ,  de  que  la 
Naturaleza  proveyó  para  di  verías  necefsidades 
a  la  mayor  parte  de  los  Iníedos.  Eftos  hueveci- 
tos  paflan  aísi  el  Otoño  ,  y  el  Invierno  ,  lin  pe¬ 
ligro  alguno  ,  y  el  modo  con  que  eftánpueftos, 
y  como  encolados  ,  los  tiene  a  cubierto  del 
hielo  3  aunque  efte  tal  vez  no  perdone  aún  la 
Morera.  Eftos  animalitos  ,  confiados  al  defvelo 
de  una  providencia  cuidadoía  ,  y  tierna  5  no 
íalen  de  modo  alguno  de  fus  huevos  3  hafta  que 
ya  íe  haya  proveído  á  fu  íubfiftencia  3  y  comen-* 
zado  á  falir  las  ojas  de  fus  botonrs.  Quando  ya 
eftán  fuera  los  guíanos  3  rompen  fus  calcaras  ,  y 
fe  derraman  ,  y  eípaicen  fobre  las  ojas  verdes, 
yán  creciendo  poco  á  poco  ,  y  al  cabo  de  algu¬ 
nos  meíes  ponen  fobre  el  mifmo  Arbol  fus  pe¬ 
queños  ovillos  de  hilo  de  feda  ,  que  parecen 
manzanas  de  oro  colocadas  fobre  el  her  mofo 
verde  ,  que  las  realza.  Efte  modo  de  fuftentar 
los  Guíanos  de  Seda  es  el  mas  natural  5  y  feguro 
pata  fu  confervacion ,  y  falud  ,  y  que  cuefta  al 
mifmo  tiempo  menos  trabajo  ;  peroladefigual- 

dad 
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dad  del  ay  re  ,  y  la  intemperie  de  nueftros  climas 
tiene  á efte  methodo  fujeto  á  muchos  inconve¬ 
nientes  ,  que  carecen  de  remedio.  Es  verdad, 

’que  con  redes ,  6  con  otros  artificios  ,  fe  los 
puede  librar  de  los  infultos  de  los  pájaros ,  que 
los  bufcan;  pero  los  excefsivos  frios  ,  quefobre- 
vienen,  y  á  las  veces  repentinamente  defpues  de 
los  primeros  calores ,  las  lluvias ,  vientos  vehe¬ 
mentes  ,  y  torbellinos  lo  deftruyen  ,  arruinan, 
y  pierden  todo.  Por  efto  es  neceííario  tomar 
el  partido  de  criarlos  dentro  de  cafa ,  del  modo 
que  efta  Señora  lo  practica  :  yo  la  ruego  ,  que 
nos  enfeñe  el  modo  con  que  lo  executa. 

La  Cond .  A  efte  fin  fe  efcoge  un  quarto, 

.  ~  j  1  Maro  Híer- 

que  logre  un  ayreíuave,y  benigno,  que  le  vane  vid.  Ban* 
el  Sol,  y  que  ó  por  medio  de  vidrieras  bien  ajuf-  byc,r* 
tadas  en  las  ventanas ,  6  de  encerados  de  lien¬ 
zo  fuerte ,  queden  libres  de  que  los  fatiguen  los 
vientos.  Tienefe  gran  cuidado ,  que  eftenbien 
enjalvegadas  las  paredes  ,  el  pavimento  bien 
firme ,  y  en  una  palabra,  cerradas  todas  las  ave¬ 
nidas  á  los  inferiros  ,  a  los  ratones  ,  y  pájaros. 
Enmedio  del  quarto  fe  levantan  quatro  colum¬ 
nas  ,  ó  quatro  palos ,  6  educas  ,  que  formen  un 
gran  quadrado.  De  una  columna  a  otra  fe  en¬ 
tienden  algunos  zarzos ,  ó  texidos  de  mimbres, 
de  manera  ,  que  queden  diferentes  altos  ,  y 
debaxo  de  cada  zarzo  una  tabla  con  fu  lifton, 
y  zarzos  ,  y  tablas  fe  difponen  fobre  unas  rnuef- 
cas  ,  6  canales ,  que  dexen  comodidad  para 
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quitarfe ,  6  ponerfe  ,  fegun  pareciere  conve¬ 
niente. 

Quando  los  guíanos  han  falido  ya  de  la 

5u  alimento  r  *  ri  v  . 

calcara  ,  le  les  aechan  lobre  él  lienzo  ,  o  papel 
de  la  caxa  en  que  falieron  algunas  ojas  tiernas 
de  Morera  ,  que  bailan  entonces  para  alimen¬ 
tar  gran  numero.  Quando  ya  han  adquirido 
alguna  fuerza  ,  fe  diílribuyen  en  unas  camas  de 
ojas  por  los  di  ver  ios  altos  del  quadrado  ,  que 
íe  hizo  enmedio  del  quarto  ,  y  al  rededor  del 
qual  debe  quedar  efpacio  ,  para  ir ,  venir ,  y  dar 
buelta  con  libertad.  Los  guíanos  íe  aplican  á 
mantenerfe ,  y  a  roer  las  ojas ,  y  ya  roldas,  a  las 
varillas  del  mimbre  ,  teniendo  deíde  entonces 
un  hilito  ,  en  que  fe  fufpenden  quando  lo  ne- 
ceísitan  ,  e  impiden  el  caer  de  golpe.  Todos  los 
dias  por  la  mañana  íe  llevan  ojas  nuevas ,  y  fe 
les  echan  con  fuavidad  ,  de  modo  que  que¬ 
den  iguales ,  y  entonces  los  guíanos  dexan  las 
ojas  del  dia  precedente  ,  las  que  íe  les  quitan, 
teniendo  cuidado  de  no  llevar  algunos  entre 
ellas.  Para  todo  efto  es  neceíTario  tener  una 
Criada  inteligente ,  y  labor ioía  ,  que  íe  apli¬ 
que  principalmente  á  hacerla  proviíion  de  las 
ojas ,  diílribuirfela  ,  y  tener  un  cuidado  lingu¬ 
lar  en  la  limpieza  ,  porque  nada  es  mas  da¬ 
ño  ío  á  ellos  animales ,  que  la  humedad  ,  y  poco 
afleo.  Si  fe  han  de  prefer var  de  las  enfermeda¬ 
des  ,  á  que  eílán  expueftos ,  la  primera  atención 
de  la  que  los  govierna  hade íer  recoger  las  ojas 

en 
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eft  un  tiempo  feco  ,  confervarlas  en  lugar  enju-* 
to  ,  precaverlas  con  prudencia  de  la  lluvia, por 
no  verfe  defpues  obligada  á  fecar  las  ojas ,  y  tal 
vez  hara  que  ayune  todo  el  ganado  que  eftá  á 
fu  cargo  ,  lo  que  ,  fegun  fa  complexion  ,  les 
podria  caufar  mucha  ruina  en  poco  tiempo, 
porque  teniendo  ellos  animalitos  tan  corta  vida, 
fe  aprovechan  de  ella, y  comen  cafi  continuada¬ 
mente  ,  halla  que  eílen  por  ultimo  en  muda, 
defpues  de  la  qual  todavia  confervan  algún 
tiempo  la  vida  fin  comer.  Si  alguna  vez  fucede, 
que  no  haya  ojas  de  Morera,  fe  les  puede  ,  en 
tanto  que  fe  hallan  ,  dar  o  jas  de  lechuga, 
o  también  de  azebo  ;  pero  con  todo  ,  ella 
es  comida  ,  que  no  les  güila  mucho ,  y  la  necef- 
íidad  es  la  que  los  puede  obligar  á  comerla  ,  y 
la  feda  que  dieren  manifeftará  la  interrupción, 
que  han  padecido  en  fu  alimento  ordinario, 
pues  fale  fiempre  de  peor  calidad. 

Otro  cuidado  hay  que  tener  ,  cali  tan  lie- 
ceííario  como  el  de  la  elección  ,  y  buen  govier- 
no  del  alimento  ,  y  es ,  que  de  quando  en  quan- 
do  ,  en  dia  ,  y  tiempo  ,  que  hace  buen  Sol ,  fe 
ventile  el  quarto  ,y  feobferve  la  mayor  limpie¬ 
za  ,  no  folo  en  las  tablas  deílinadas  para  recibir 
los  pedazos ,  y  defechos  de  las  ojas  ,  con  to¬ 
da  la  fuciedad  ,  y  excremento  que  haya  ,  fino 
generalmente  en  todo  el  quarto. 

La  limpieza  ,  y  el  ayre  benigno  contribu¬ 
yen  mucho  á  la  falud  ,  y  aumento  de  ellos  Gu- 

T om.I.  L  fa- 


*¡l  EfpeEi  aculo  déla  Naturaleza, 
fanos.  Aora  verán  Vms.  los  eílados  diverfos 
por  donde  pallan. 

El  Gufano  ,  al  falir  del  huevo  ,  es  de  una 
pequenez  extrema,  y  perfectamente  negro,  aun¬ 
que  el  negro  de  fu  cabeza  es  mas  luflrofo  ,  que 
todo  lo  demás  del  cuerpo.  Algunos  días  defpues 
fe  pone  blanquecino  ,  y  de  un  pardo  cenicien¬ 
to  5  defpues  fe  afea  ,  y  fe  arruga  fu  vellido  ,  o  pe¬ 
llejo  ,  del  qual  fe  delnuda,  y  aparece  vellido  de 
nuevo.  Luego  fe  engrueíTa,  crece, y  viene  á  que¬ 
dar  mucho  mas  blanco ;pero  con  un  blanco, que 
tira  al  verde  ,  de  que  eftá  lleno.  A  pocos  dias 
que  fe  varían  ,  fegun  el  grado  de  calor  ,  y  fegun 
la  qualidad  de  la  comida  ,  y  de  fu  temperamen¬ 
to  proprio  ,  fe  leve  dexar  de  comer  ,  y  duerme 
cali  dos  dias  ;  acabado  el  fue  ño  ,  fe  mueve  ,  fe 
agita ,  y  fe  atormenta  en  extremo  ,  y  de  los 
esfuerzos  que  hace  ,  queda  cali  encarnado  ;  íu 
pellejo  fe  arruga  ,  y  fe  pliega  ,  y  aquí  es  don¬ 
de  fegunda  vez  fe  vuelve  á  defnudar  ,  y  arro¬ 
ja  el  pellejo  á  un  lado  con  los  pies ,  y  elle 
es  yá  tercer  vellido  ,  que  cierto  es  bailante 
gallo  para  cola  de  tres  femanas ,  ó  un  mes. 
Defpues  fe  pone  á  comer  de  nuevo,  y  yá  enton¬ 
ces  parece  un  animal  del  todo  diílinto  :  tanto 
es  lo  que  en  cabeza  ,  color  ,  y  toda  íu  figura  fe 
reprefentadiverlo  de  lo  que  antes  era. 

Haviendo  comido  yá  algunos  dias  ,  le  da 
otra  vez  el  letargo  ,  y  al  volver  de  el ,  muda  el 
pellejo  ,  como  acoltumbra ;  con  que  yá  defde 
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que  falib  del  huevo  fe  ha  quitado  tres  pellejos; 
continua  todavía  en  comer  ,  harta  que  al  fin  fe 
faftidia  del  mundo  ,  y  enojado  con  él  3  re¬ 
nuncia  fus  banquetes  ,  fe  aparta  de  toda  com¬ 
pañía  3  fe  entra  en  una  foledad  *  y  conftruye 
con  fu  hilo  por  si  mifmo  una  celdilla  ,  pero 
de  tal  eftruftura ,  y  tal  belleza  *  que  pafma. 

Pero  antes  de  dexarle  entrar  en  ella  ,  quííiera  yo 
faber  del  feñor  Prior  ,  que  ha  examinado  to¬ 
das  eftas  operaciones  con  cuidado  3  qual  es  la 
difportcion  interior  de  efte  Gufano  ,  de  donde 
faca  efte  hilo  con  que  nos  enriquece  ,  y  como  le 
fabrica.  Vms.  los  labios  ,  con  fus  vidrios ,  def- 
cubren  lo  que  no  alcanzan  en  los  otros  aim  los 
ojos  mas  atentos,  y  mas  Unces. 

El  Prior.  Señora  ,  vea  Vm.  aqui  en  pocas  pa¬ 
labras  da  Anatomia  del  Gufano  de  la  leda  ,  ad¬ 
virtiendo  ,  que  a  efta  Anatomia  fe  puede  afsif- 
tir  3  fin  que  fe  falte  a  la  decencia  de  modo  algu¬ 
no.  El  Gufano  de  feda  3  como  las  demás  efpe- 
cies  de  Orugas ,  fe  compone  de  muchos  anillos, 
con  fus  muelles  ,  b  refortes  ,  y  de  pies  ,  y 
garfios  3  con  que  fe  agarra  ,  y  mantiene  com- 
modamente ,  donde  quiera  que  fe  halla.  Tiene 
un  cráneo  3  6  cafco  ,  para  confervar  íin  lefion  la  Leuvenhodc 
fubñancia  del  celebro  ,  que  fe  comunica  á  to-  Arc-Nat-C- 
do  el  cuerpo  por  medio  de  diverfas  vertebras, vi- 
fagras,o  <ühuecas,que  cruzan  de  una  partea  otra. 

En  la  boca  tiene  dos  ordenes  de  dientes,cuyo  ufo 
no  es  de  alto  abaxo  como  en  los  nueftros,  fino 

L  z  del- 
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defde  el  lado  diedro  hacia  el  finieftro  >  y  le 
íirven  para  ferrar  ,  cortar  ,  y  hozar  al  Cefgo  la 
oja  3  la  qual  corta  aíiendola  de  un  lado  ,  de  ar¬ 
riba  abaxo  ,  como  la  cortaríamos  nofotros  con 
unas  tixeras.  Su  corazón  fe  oye  feníiblemente 
pulfar  con  toda  diftincion  ,  lo  qual  no  aconte- 
Maipígh  cena  íi  no  tuvieííe  vafos  por  donde  algún  hu- 
iM.  mor  c¡rcu[e  p0r  toq0  ei  Clierp0.  Defde  la  ca¬ 
beza  harta  la  extremidad  de  la  cola  ,  fe  eftiende 
una  efpecie  de  pequeña  cuerda  ,  o  nervio  3  á 
quien  llamaremos  aquí  efpina  3  porque  encierra 
en  los  nudos  que  la  componen  ,  un  tuétano  fe- 
retejante  al  del  celebro  :  ella  efpina  ,  colocada 
enmedio  del  cuerpo  ,  fegun  toda  fu  longitud, 
foíliene  ,  y  afirma  al  corazón  ,  y  al  pulmón.  El 
ti  comon.  corazón  es  un  tubo  ,  ó  canal  tan  largo  como 
el  G ufano 5  y  ella  compuerto  de  muchos  peque¬ 
ños  apofentos  ,  anchos  por  el  medio  ,  y  eítre- 

lil  pulmón,  i  i  i  i  x  *  r  i-1 1  i  x 

dios  por  donde  vuelven  a  unirle.  EL  pulmón 
es  una  cadena  doble  ,  que  fe  eftiende  por  am¬ 
bos  lados  5  y  eíta  compuerta  de  muchas  fortijas, 
quecorrefpondm  a  los  agugeros ,  que  fe  regif- 
tran  por  fuera  a  lo  largo  de  los  lados  del  Gufa- 
no.  Ellos  agugeros  íirven  de  ventanas  para  que 
le  entre  al  pulmón  el  ayre,que  con  fu  dilatación, 
y  comprefsion  ayuda  á  que  circule  el  chilo3ó  hu¬ 
mor  ,y  jugo  nutricio  del  Gufano  de  la  feda.  To¬ 
do  eíto  lo  hemos  reconocido  por  medio  de  la 
experiencia.  Echefe  un  poco  de  azeyte  fobre 
la  cabeza,  efpalda,  ó  vientre  de  efte  infedo, 
i  *  no 
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jno  por  eíTo  morirá  de  modo  alguno  ",  pero  Las  aberro- 

i/—  1  v  /»  1  \  r  ras  de  lo® 

echeíe  el  azeyte  ,  manteca ,  o  íebo  ,  u  otra  íe~  lados, 
mejante  materia  oleofa  ,  crafa  ,  yefpefa  en  los 
lados ,  y  quedan  tapadas  aquellas  aberturas  ,  o 
ventanas  ,  que  conducen  al  pulmón  el  ayre  ,  y 
el  gufano  padece  al  punto  movimientos  convub 
fivos ,  y  muere  muy  preño  ,  íl  no  fe  le  vuelve 
á  fubminiítrar  el  ayre  ,  que  le  eonferve  la 
vida. 

Entre  el  corazón  ,  y  el  pulmón  eftánel  ven-  Los  inceitK 
Triculo  ,  y  los  intaílinos  ,  en  donde  fe  hace  la  nos’ 
digeítion :  todos  eftos  vafos  eítán  rodeados  de 
cali  innumerables  bueltas  ,  y  rebueltas  de  un  fa- 
co  pequeño  ,  pero  muy  largo,  que  encierra  una 
efpecie  de  goma  del  color  de  la  maravilla  ,  ó  f  aepoftt> 
tornafol ,  y  efta  es  la  goma  con  que  forma  el 
Gufano  fus  hilos. 

Vms.  havrán  vifto  alguna  vez  en  cafa  de 
los  Plateros  ,  ó  en  la  de  los  Tiradores  de  Oro,  HILERA^ 
unas  láminas  de  hierro  *  con  muchos  agugeros 
de  diverfa  magnitud ,  por  los  quales  hacen  paf- 
far  ,  adelgazándola  como  quieren,  una  barra  de 
oro  ,  ó  de  plata.  Ellas  láminas  ,  hirviendo  del 
modo  dicho  para  reducir  á  hilo  el  metal,  toman 
el  nombre  de  hileras  ,  ó  cafquillos*  El  Gufano 
de  la  feda  tiene  debaxo  de  fu  boca  una  efpecie 
de  hilera  femejante  ,  y  hace  falir  por  dos  aber¬ 
turas  fuy  as  dos  gotas  de  aquella  goma,  deque 
eílá  lleno  el  íaco,  que  le  íirve  de  depoíito,y  ellas 
aberturas  fon  como  dos  ruecas,que  miniítran,  y 
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abaítecen  continuamente  la  materia  de  que  faca 
fu  hilo  el  Gufano  ,  el  qual  une*  y  afirma  adonde 
quiere  aquellas  dos  gotas,y  defpues  aparta  la  ca- 
hilar.  °  e  beza  *  6  íe  dexa  caer  :  la  goma  que  corre  por 
los  dos  agugeritos  ^  fe  hace  dos  hilos  diflintos, 
y  fe  alarga,perdiendo  en  un  todo  la  fluidez  de  la 
goma  de  que  eftá  formado >y  cobra  laconliílen- 
cia  neceílaría  para  mantener  *  y  envolver  al 
Gufano  >  en  llegando  el  tiempo  de  encerrarfe 
entre  ellos  hilos.  Jamás  fe  equivoca  en  el  ancho 
que  debe  dar  á  los  agugeros  de  la  hilera  ,  y  ef- 
pefura,  que  debe  tener  el  hilo/acandole  íiempre 
del  grueílo  proporcionado  para  foílener,  y  equi¬ 
librar  el  pelo  que  tiene  fu  cuerpo.  Júntalos  dos 
hilos  en  uno  ,  haciendo  con  los  dos  pies  delan- 
Arj.Na^.t  ^ros  ^  que  cayga  uno  fobre  otro.  Y  en  llegando 
cpift.14*.  yá  el  tiempo  de  formar  fu  capullo*  (**)  para 
torcer  el  hilo  de  que  le  forma  *  y  colocarle  *  yá 
al  un  lado  *  yá  al  otro  *  pone  en  exercicio  los 
dedos  de  que  fus  pies  delanteros  eílán  proveí¬ 
dos  ,  y  con  elle  juego  le  fabrica.  Yo  les  confieííb 
á  Vms.  que  me  he  parado  á  confiderar  muchas 
veces  la  graciofa  poíitura  con  que  hila  ,  y  no 
menos  la  induílria  *  que  fe  defcubre  >  y  brilla  en 
toda  fu  obra. 

Seria  cofa  de  fumma  curiofldad  faber  co¬ 
mo  fe  hace  la  feparacion  de  la  goma,  que  for¬ 
ma  el  hilo  ,  y  del  jugo  ,  que  fuílenta ,  y  nutre 

al 

(**)  Capillo  dicen  en  el  Re/no  de  Murcia  ,  y  es  aquel  ovillo  de  feda ,  en  quí 
fe  envuelve  el  Guíano. 
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al  Gufano.  Es  predio  ,  fegun  toda  apariencia^ 
que  eílo  fe  execute  ,  como  fe  hace  la  íeparacion 
de  ciertos  humores  en  el  cuerpo  humano.  Yo 
eíloy  cali  perfuadido  á  que  el  Gufano  de  la  feda 
tiene  a  la  entrada  del  pequeño  faco  ,  que  di- 
ximos  ,  varias  glandulitas  ,  que  defde  el 
principio  fe  llenan  de  la  goma ,  y  dan  lugar  a 
que  quanto  hay  en  las  ojas  de  las  Moreras ,  que 
fea  de  la  naturaleza  mifma  de  la  goma  ,  paffe 
al  faco  ,  6  depofito  de  ella  ,  y  cierran  la  entra¬ 
da  de  el  á  qimlto  es  de  diferente  naturaleza. 
De  aquello  que  queda  del  alimento  ,  fe  recibe 
una  parte  3  á  caula  de  fu  delicadeza  ,  en  los  pe¬ 
queños  vafos  ,  que  dirigen  el  chilo ,  ó  el  jugo 
nutricio  al  corazón  ;  y  la  otra  ,  que  es  el  def¬ 
echo  ,  ó  lo  mas  grueífo  que  queda  ,  halla  ca¬ 
minos  proporcionados  a  fu  craíitud.  Pero  yo 
os  fatigo  con  mi  explicación  ,  y  difputa  ,  y  veo, 
que  todo  el  tiempo  que  efta Señora  no  habla, es 
perdido  para  efte  pobre  Ca  vallero. 

El  Cav.  Señora,  Vm.  me  permitirá  opo« 
nerme  algún  tanto  al  feñor  Prior.  Jamás,  eftan- 
do  con  el  ,  me  he  faftidiado  un  momento.  Si 
en  fus  aífertos ,  y  defcripciones  encuentro  algu¬ 
na  dificultad  y  luego  al  punto  defaparece ,  fi  me 
lo  explica  otra  vez.  Y  por  ahora  yo  conftef- 
fo  ,  que  tengo  un  defeo  vehemente  ,  y  aun  im¬ 
paciencia  defaber  como  el  Gufano  de  la  feda, 
y  otras  efpecies  de  Orugas ,  fe  efeonden  ,  6  en¬ 
vuelven  ,  y  encierran  dentro  del  hilo  proprio 

que 
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que  forman  >  y  como  pueden  fabricarte  por  sí 
mifmos  una  cafa  ,  6  un  fepulchro. 

La  Cond.  Yo  acabé  ahora  poco  lia  de  reco¬ 
ger  por  cafualidad  tres  ,  ó  quatro  capullos  de 
gufanos ,  que  han  acabado  fu  obra  mucho  def- 
pues  que  los  otros ,  en  un  papel  los  he  puefto* 
y  es  precifo  ,  que  los  vea  efte  Cavallero. 

El  Cav.  Qué  3  Señora  ,  los  Gufanos  de  la 
feda  eftán  aqui  dentro? 

La  Cond .  Y  coñia  unos  folitarios  en  otras 
tantas  Hermitas  :  vengan  las  tixeras,  y  abramos 
los  capullos.  Note  Vm.  lo  primero,  la  pelufa,  6 
borra  en  efte  conjunto  de  hilos  baftos  ,  entrega¬ 
dos  á  la  cafualidad  ,  y  que  ocupan  tanto  lugar, 
Deípues  fe  figue  una  hermofa  feda  ,  unida  ,  y 
colocada  con  el  mayor  aíTeo.  Y  últimamente, 
la  cafcara  ,  que  es  un  compuefto  de  feda  ,  y  co¬ 
la  ,  que  parece  una  tela  fuerte.  Pues  aqui  den¬ 
tro  es  en  donde  ha  de  encontrar  el  Gufano  de 
la  feda  >  encogido  ,  y  buelto  Nimpha.  Tó¬ 
mele  Vm.  en  fu  mano. 

El  Cav.  Parece  una  haba  >  ni  tiene  cabeza* 
ni  pies  >  ni  alguna  otra  parte ,  que  fe  llegue  a 
diftinguir  ;  pero  con  todo  efío  ,  fe  ven  muchos 
anillos  ,  que  todos  fe  van  diíminuyendo  hacia 
la  extremidad  ,  y  fi  fe  los  comprime  ,  hacen  al¬ 
gún  movimiento. 

El  Prior.  Efta  es  la  Nimpha ,  que  encierra  ei 
cuerpo  de  la  Maripofa.  Las  alas ,  los  pies ,  los 
ojos ,  los  cuernos ,  todo  efta  aqui  ya  i  pero  de 

un 
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un  modo  5  que  no  fe  pueden  difcernir  :  dentro 
de  quince  días  fe  defenvolverá  todo  ,  y  queda¬ 
rán  fus  partes  muy  diftintas. 

El  Cav.  Pero  íi  el  Guíáno  de  la  feda  eílá 
efcondido  dehaxo  de  eíla  pelufa ,  quando-  hila 
regularmente ,  cómo  le  puede  faber  de  que  mo¬ 
do  ha  fabricado  toda  la  obra? 

Let  Cond,  No  hay  cofa  mas  fácil.  Quando 
yáeftá  lleno  de  hoja  ,  y  es  llegado  el  tiempo  de 
fu  ultima  metamorphoíis  ,  buíca  un  lugar  cóm- 
modo  ,  en  que  ,  íin  fer  interrumpido  ,  pueda 
trabajar  en  la  fábrica  de  fu  cafa.  Ponenlele 
unos  pedacitos  de  efeoba  ,  ó  un  pequeño  cu¬ 
curucho  de  papel  ,  y  retirado  aqui ,  empieza  á 
mover  la  cabeza  á  un  lado  y  y  áotro,  para  pegar 
hácia  todas  partes  el  hilo :  y  aunque  eíte  primer 
trabajo  parece  informe  ,  y  íin  culturq  alguna3 
lleva  fu  deíignio.El  gufano  por  ahora  no  dá  á  fus 
hilos  orden ,  ni  colocación  regular  ,  no  los  afir¬ 
ma  ,  ni  aprieta  uno  fobre  otro  ,  y  fe  contenta 
con  efparcir  á  lo  lexos  una  efpecie  de  algodón* 
ó  borra  ,  para  impedir  de  cile  modo  la  lluvias 
porque  haviendolos  deílinado  la  Naturaleza  á 
trabajar  fobre  los  arboles  ,  y  á  Cielo  defeubier- 
to  ,  no  mudan  de  methodo  quando  trabajan 
debaxo  de  techado. 

Quando  he  querido  verlos  hilar  »  y  adver¬ 
tir  el  modo  con  que  lo  hacían  ,  y  como  colo¬ 
caban  fu  hermofafeda,  tomaba  algunos,  y  con¬ 
forme  iban  trabajando  x  les  quitaba  muchas 
TomJ ,  M  ve- 
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veces  feguidas  aquella  hilaza  ,  de  que  procura¬ 
ban  formar  fu  primer  cubierta  ;  y  como  de 
eha  manera  los  debilitado  extremamente  ,  can- 
fados  de  comenzar  tantas  veces  ,  ponian  fi¬ 
nalmente  fu  hilo,  pegado  ,  y  firme  en  qualquie- 
ra  cola  que  hallaban  ,  y  trabajaban  ya  al  defcu- 
bierto  ,yen  mi  prefencia  ,  como  regularmen¬ 
te  hilan  :  baxaban  al  principio  la  cabeza  ,  ha¬ 
biéndola  defpues  ,  y  cruzando  hacia  los  lados,  y 
de  todos  modos.  Entonces  hace  el  gufano  unos 
movimientos  en  efpacios  fainamente  cortos  ,  y 
poco  a  poco  fe  halla  enteramente  rodeado  de 
feda  ;  lo  demás  no  fe  ve  ,  pero  fe  adivina  por  lo 
que  fe  vid.  Acaba  fu  capullo  ,  facundo  del 
fondo  de  aquel  faco  de  goma  ,  que  diximos, 
la  materia  ,  y  formando  un  hilo  menos  fino, 
le  va  engmeflando  con  una  cola  tan  fuerte, 
que  une ,  afirma  ,  y  foftiene  con  el  Gafa  no 
todas  las  ultimas  filas ,  y  ordenes  de  hilo  ,  los 
unos  fobre  los  otros. 

Vean  Vms.  pues  ,  tres  cubiertas  diferentes, 
que  le  defienden  por  fus  grados ;  la  primera  la 
borra ,  que  detiene  las  gotas  de  agua  ,  que  caén 
fobre  ehla  fegunda  la  feda  mas  fina,que  fe  íigue, 
y  forma  un  texido  tan  firme,que  impide  fu  paflb 
al  ayre;y  la  tercera  la  feda, que  efiá  mas  adentro, 
pegada  de  modo,  que  forma  una  efpefa  cafe  ara, 
que  toca  ¿inmediatamente  al  gufano  ,  y  no  folo 
detiene  ai  agua,  y  al  ayre,  fino  que  conftituye  lo 
intaior  defta  cafa,dexando  lo  inaccefsible  al  frió, 

.  Deí- 
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Ddpues  de  haver  eftado  de  efte  modo  el  tiem¬ 
po  fuficiente  para  trocarle  en  Nimpha  ,  defpo- 
jandofe  de  fu  quarto  pellejo  ,  y  de  Nimpha  en 
Maripofa ,  defenvolviendo  ,  y  ideando  poco  a 
poco  los  cuernos  ,  alas  ,  y  pies  ,  que  eftaban 
pegados  con  aquella  materia  glutinoía  ,  y  me¬ 
tidos  en  la  Nimpha  ,  como  en  un  eftuche  ;  ya 
defenredada  ,  trata  de  falir  ,  y  pone  ríe  en  li¬ 
bertad. 

El  Cav.  Pues  el  cafo  es  bien  difícil  :  tiene 
alguna  fierra  ,  ó  barreno  coní lítente  >  y  fuerte 
para  romper  la  cafcara  5  agugerear  la  leda  3  y 
abrirfe  camino  por  la  borra  ?  Ve  aqui,  que  tiene 
no  pocas  paredes  que  derribar  ,  ni  pocas  mu¬ 
rallas  que  batir. 

La  Cond .  Aquel  Señor  *  que  enfeña  al  grifa- 
no  a  fabricarle  un  lugar  de  quietud  ,  y  de  repo- 
fo  3  en  donde  los  miembros  delicados  de  el 
nuevo  animal  fe  puedan  formar  íin  obítaculo, 
le  enfeña  también  á  conílrulr  3  y  fabricar  una 
puerta  ,  por  donde  elmifmo  nuevo  animal  pue¬ 
da  falir.  El  capullo  es  de  la  hechura  de  un  hue¬ 
vo  de  paloma  ,  mas  puntiagudo  por  un  lado, 
que  por  otro  :  hacia  fu  extremidad  no  cruza 
el  gufano  de  manera  alguna  fus  hilos ,  ni  tam¬ 
poco  aplica  alli  aquella  efpecie  de  cola  ,  como 
la  aplica  fobre  todo  el  relio  ,  (**)  doblandofe, 

M  z  yen- 

(**)  Yo  tengo  en  mi  poder  varios  de  eítos  capullos  ,  y  eíUn  algunos  peí  0 clámen¬ 
te  cerrados  ,  y  encolados  por  todas  partes  ,  íin  que  cortándolos  con  unas  tixeras 
fe  pueda  hacer  diíbncion  cié  puerta  >  ó  faiida  alguna  i  y  aunque  lo  común  es  te- 
nn’>a  ,  parece  que  en  ella  efpecie  hay  también  algunos  Obreros  fin  prudencia ,  y 
finxoda  la  cautela  ,  que  pide  fu  conservación  ,  y  aumento. 
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yendo  ,  y  viniendo  de  todos  modos  hacia  to¬ 
dos  los  demás  lados ,  con  notable  agilidad  ,  fle¬ 
xibilidad  de  fu  cuerpo  ,  y  ligereza.  No  omiten 
jamás  el  colocar  últimamente  fu  cabeza  hacia 
el  lado  puntiagudo  del  capullo,  y  frente  por  fren¬ 
te  de  el  ;  y  la  razón  es  ,  porque  efta  punta  no 
eftá  almacigada  ,  ni  exaftamente  firme ,  como 
todo  lo  demás  $  y  fabe  ,  que  aquella  es  la  falida, 
y  puerta  del  otro  animal ,  que  trabe  en  si  mif- 
mo  ;  por  lo  qual  tiene  la  precaución  de  no  co¬ 
locar  jamás  la  punta  de  fu  cafcara  cerca  de  al¬ 
gún  cuerpo  ,  que  le  pueda  fervir  de  impedimen¬ 
to  al  tiempo  de  fu  falida.  Quando  el  gufano  fe 
ha  apurado  ,  dcfentrañado ,  y  deshecho  para  la 
fabrica  de  aquellas  tres  cubiertas ,  que  le  guare¬ 
cen  ,  pierde  yá  la  forma  de  gufano  ,  fu  defpo- 
jo  cae  al  rededor  de  la  Nimpha  ,  que  tarda 
quince  dias ,  ó  tresfemanas ,  y  algunas  veces 
mas,  en  convertirfe  en  perfe&a  Maripofa.  Ape-* 
ñas  fe  ve  efta  formada,quando  acerca,y  adelan¬ 
ta  fus  cuernos ,  cabeza,  y  pies  hácia  la  punta  del 
capullo  ,  que  no  eftando  bien  cerrado  por  efta 
parte  ,  cede  poco  á  poco,  y  obedece  á  los  esfuer¬ 
zos  ,  que  contra  ella  hace  ,  enfancha  la  abertu¬ 
ra  ,  y  fale  al  fin  :  hácia  el  fondo  ,  y  centro  del  * 
capullo  fe  hallan  las  reliquias ,  y  ruinas  del 
pimer  eftado  del  gufano  ,  quiero  decir  ,  fu  ca¬ 
beza  ,  y  todo  el  pellejo  ,  íemejante  á  un  lio  de 
lienzo  fucio.  Olvidábame  de  decir  ,  que  la  Ma¬ 
ripofa  ,  antes  de  fu  falida ,  tiene  la  coftumbre  de 

exo- 
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exonerarfe  de  aquel  humor  fuperfluo  ,  que  ha- 
vía  férvido  en  fu  Nimpha  para  formar  ,  y  forti¬ 
ficar  bien  fus  miembros  :  efta  evacuación  en- 
fucia  la  feda  ,  y  ocafiona  en  ella  no  poca 
ruina. 

El  Cav.  Y  que  hace  puerta  en  libertad  la 
Maripofa? 

La  Cond.  Bien  poco  fe  aparta  del  lugar  de 
donde  filió  :  el  macho  es  mas  vivo  *  y  mas  pe¬ 
queño  que  la  hembra  :  efta  es  mas  grueíTa  ,  por¬ 
que  efta  llena  de  huevos,  los  quales  pone,  y  faca 
a  luz  pocos  dias  defpues  i  y  fi  fon  fecundos ,  fe 
ven  mudar  de  color  al  acercarfe  la  Prima¬ 
vera  ,  y  de  un  amarillo  ,  como  de  limón  ,  bol- 
verfe  de  un  azul  turquí ,  y  finalmente  de  un  par¬ 
do  ceniciento. 

El  Cav .  Yoeftoy  como  en  prenfa  harta  fi¬ 
ber  como  faca  Vm.  de  ahí  la  feda ,  y  como  en 
el  eítado  en  que  la  tenemos  íe  aprovechan  de 
ella.  Si  la  Maripofa  ,  antes  de  falir  de  fu  prifion, 
expele  un  licor  que  la  pudre  ,  y  hace  también 
en  ella  un  agugero  ,  ya  el  hilo  queda  viciado,, 
echado  á  perder  ,  é  inútil. 

La  Cond.  Efib  es  verdad  ;  pero  lo  que  fe 
aprovecha  no  fon  los  capullos  ,  que  eftán  rotos 
deefíemodo,  y  fe  tiene  cuidado  de  prevenir 
efte  inconveniente.  Una  fola  hembra  de 
Gufano  ,  da  algunas  veces  harta  quinientos, 
ó  mas  huevos  ;  y  fegun  efto  ,  bien  ve  Vm.  que 
uo  hay  necefsidad  fino  de  un  pequeño  numera 
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de  Ni  mphas  para  poder  abaftecer  la  labor  dd 
año  íiguiente.  Todos  los  otros  capullos,  de  cu¬ 
ya  feda  fe  quieren  aprovechar  ,  fe  pondrán  al 

IH  modo  de  c  i  i  \  /■*  i 

fcrvirfe  de  bol  quando  cite  mas  fuerte, con  lo  qual,a  pelar  de 
h  leda.  ios  ¿jferentes  texidos  que  hemos  dicho  ,  penetra 
fu  ardor  halla  la  Nimpha  ,  y  la  quita  la  vida  en 
menos  de  feis ,  b  líete  horas ,  antes  que  haya  en- 
fuc  i  ado  en  cofa  alguna  la  feda. 

El  Prior .  Elle  Cavallero  aim  no  quedara 
contento  íí  no  le  enfeñan  a  devanarla. 

La  Cond.  Quando  fe  quiere  facar  la  feda  de 
encima  de  la  calcara  ,  lo  primero  fe  quita  la  pe- 
lufa  ,  defpues  fe  echan  los  capullos  en  agua  ca- 
líente  ,  muevenfe  con  unos  pedazos  de  ef- 
coba  para  facar  las  cabezas  ,  ó  principios  de 
los  hilos  ,  los  quales  fe  pallan  por  unos  anilli- 
tos ,  que  detengan  el  capullo  para  que  no  fuba 
mas  de  lo  neceíTario  ,  y  quando  ya  ella  aíido  a 
la  devanadera  ,  fe  la  pone  en  juego  ,  y  da 
movimiento.  Afsi  fe  juntan  ellos  hilos  ,  y  fe  re¬ 
ducen  a  uno  ,  halla  cierto  numero  de  ellos  ,  co¬ 
mo  feis ,  mas  de  ordinario  ocho  ,  y  tal  vez 
mas ,  conforme  quieran  hacer  mas  ,  ó  menos 
fuerte  la  feda.  Mientras  tanto  los  capullos  per¬ 
manecen  en  el  agua  ,  y  lo  eílan  ,  halla  que  no 
den  hilo.  Los  que  trabajan  la  feda  ,  no 
aguardan  a  que  todo  fe  haya  acabado  ,  porque 
hacia  el  lin  el  color  del  hilo  fe  muda  ,  y  no 
fale  tan  fuerte  ;  pero  con  todo  elfo ,  elle  ulti¬ 
mo  hilo  no  carece  de  belleza  ,  y  fe  le  devana 

apar- 
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aparte.  Las  cafcaras  que  quedan  tienen  tam¬ 
bién  muchos  tifos ,  y  utilidades  ;  algunos  las 
tiñen  de  diferentes  colores ,  y  hacen  flores  ar¬ 
tificiales  3  y  á  la  verdad  de  buen  güilo  ;  el  ufo 
mas  ordinario  es  dexar  en  el  agua  ellas  cafcaras 
halla  que  fe  le  haya  quitado  la  liga  ,  ó  ma¬ 
teria  glutinofa  que  mantienen.  Lo  que  queda 
fe  carda  como  la  lana  ,  y  fale  una  feda  baila, 
que  fe  hila  en  un  tomo  para  hacer  de  ella  telas 
de  menor  precio.  Pero  yo  foy  una  limpie  en 
explicarle  á  Vm.  el  modo  de  devanar  :  vaya, 
vaya  en  cafa  del  feñor  Prior  ,  que  ,  por  medio 
de  un  Tornero  ,  ha  hecho  una  devanadera  de 
Ungular  hechura  ,  y  allí  puede  Vm.  aprender 
á  devanar  fabiamente. 

El  Prior .  Por  fatisfacer  a  la  curiofidad  de  mí 
Señora  la  Condefa  ,  y  por  faber  ciertamente 
quan  largo  podia  fer  el  hilo  de  un  Galano  de  fe- 
da  ,  he  mandado  hacer  una  devanadera  peque¬ 
ña  ,  con  fus  quatro  lados  ,  ó  maíliies  ,  cada 
uno  de  tres  pulgadas :  mas  una  vez  hecha  mi 
experiencia  ,  renuncio  el  oficio. 

Ld  Cond.  Pues  que  adelantó  Vm.  con  dar 
efias  tres  pulgadas  á  cada  palo  de  la  devana¬ 
dera? 

El  Prior .  Los  quatro  lados  juntos  hacen  do¬ 
ce  pulgadas  ,  ó  un  pie  ,  con  que  eftoy  cierto, 
que  cada  bueltade  hilo  en  la  devanadera  es  un 
pie  ,  ó  poco  mas  ,  porque  fe  alarga  algo  quando 
cae  un  hilo  fobre  otro  :  yo  devano  ,  pues  ,  un 
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pie  á  cada  buelta  que  doy  a  la  cigüeña  ;  con 
que  no  tengo  que  hacer  fino  contar  eftas  huel¬ 
las  para  faber  quantos  pies  tiene  un  hilo  de 
Teda. 

La  Cond .  Es  verdad  ,  y  ha  hecho  Vm.  la 

Boyle  de  El  Prior .  La  he  hecho  con  dos  capullos ;  y 
cfiuyiomm  en  uno  Ealle  924.  pies  del  hilo  ,  ó  hebra  ,  y 
930.  en  el  otro  ;  y  noten  Vms.  fi  les  agrada^ 
que  efte  hilo  es  doble  >  y  encolado  uno  fobre 
otro ,  fcgun  todo  el  largo  dicho  ,  lo  que  hace 
por  conliguiente ,  que  haya  en  cada  capullo  cer¬ 
ca  dedos  mil  pies  de  Teda. 

La  Cond .  Atengámonos  con  todo  eílo  á  los 
930.  pues  efte  es  el  hilo  fegun  nos  le  da  el  Gu- 
fano  ;  yo  conñelTo  ,  que  aun  no  efperaba  la 
mitad,  pero  la  exaftitudde  Vm.  nos  quita  toda 
duda  acerca  déla  verdad. 

El  Prior.  También  note  otra  cofa  :  hice  fe- 
gunda  experiencia  ,  pefando  los  930.  pies  de 
feda.  Efte  Cavallero  ya  fabe  ,  que  una  libra  tie¬ 
ne  dos  marcos  ,  cada  marco  ocho  onzas ,  la 
onza  ocho  groífos  ,  el  grofío  tres  dineros ,  el 
dinero  veinte  y  quatro  granos  ,  pelo  que  el 
viento  lleva  fácilmente.  Los  930.  pies  de  feda, 
pueftos  en  la  balanza  ,  pefan  bolamente  dos  gra** 
nos  y  medio. 

La  Cond.  Sabe  Vm.  la  diferencia  que  yo 
hallo  entre  efte  hilo  ,  y  el  que  hace  la  mas  hábil 
hilandera  del  inundo? 


El 
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El  Cav.  La  diferencia  que  fe  halla  entre  el 
bramante  ,  y  un  cordel. 

La Cond.  Mejor  dixera  Vm.  entre  un  hilo 
de  cofer  ,  y  un  cable  de  Navio.  Pero ,  Señores* 
levantémonos  ya  ,  tomemos  un  poco  el  ayre, 
y  no  perdamos  el  gufto  del  paíTeo.  Dígame  Vm. 
íi  le  parece  ,  acerca  de  que  materia  ha  de  fer 
mañana  nueftra  conferencia? 

El  Prior.  Señora  ,  en  todo  ferá  lo  que  Vm» 
guftare. 

La  Cond.  Eftoy  verdaderamente  inclinada 
a  continuar  con  Vms.  y  fer  individuo  de  efta 
Sociedad.  No  fe  dirá  de  mi  5  que  me  haveis 
hecho  honoraria  folamente  ,  yo  fere  fiel  ,  y 
obfervante  de  las  leyes  de  la  Academia  ,  y  afsil- 
tire  regularmente  á  las  Afiambleas ;  pero  fi  les 
agrada  5  pondré  una  condición  precifa  ,  y  es, 
que  no  me  han  de  facar  de  aquellas  noticias 
que  alcanzo  ,  y  de  aquella  ciencia  que  tengo; 
hablaremos  en  buen  hora  lo  que  Vms.  quiíie- 
ren  de  Jardines  ,  de  legumbres  3  de  frutos ,  de 
animales  domefiieos  :  de  ello  ,  que  vemos  to¬ 
dos  los  dias ,  yo  se  un  poco  ;  pero  íi  guiñaren  de 
volar  mas  alto  ,  eften  legaros  de  que  no  los  fe- 
guiré. 

El  Prior.  SeaVm.  nueftra  Prefidenta  ,  y  re¬ 
glará  afsi  las  materias  de  nueftras  Converfacio- 
lies ,  y  Academias. 

La  Cond.  Tomo  la  palabra  ;  no  dexemos 
tan  prefto  la  hilaza.  Vm.  nos  hizo  ,  algunos 
dias  ha  3  la  defcripcion  dél  trabajo  de  una 
T  o/nj ,  N  Ara- 
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Araña ,  y  pudo  notar  quanta  diverfion  nos 
causó  :  no  parece  que  fe  podia  efperaren  la  pin¬ 
tura  de  un  animal  tan  feo  ,  tanto  placer  ,  tan¬ 
ta  delicadeza  ,  y  novedad.  Efto  íupuefto ,  Ca- 
vallero  ,  yo  le  ofrezco  efta  diveríion  ;  pero  le 
aconfejo  haga  antes  una  cofa. 

El  Cav .  Qual  ,  Señora? 

La  Cond.  Que  vaya  en  cafa  de  un  Texe* 
dor  >  que  no  faltan  en  eíle  País ,  y  obferve 
exactamente  el  modo  con  que  trabaja  nueftras 
telas  ,  para  que  afsi  comprehenda  mejor  lo  que 
el  lefior  Prior  nos  dirá  de  las  que  texe  la  Araña; 
ciertamente ,  que  lo  uno  le  ayudará  para  que 
entienda  lo  otro.  Vm.  vá  á  ver  gente  bien  po¬ 
bre  ;  pero  fu  oficio  le  dará  gran  güito  ,  y  aun* 
que  la  invención  es  fumamente  antigua  >  par^ 
Vm.  es  nueva  ,  y  hallará  allí  mucho  ingenio, 
y  volverá  feguramente  fatisfecho  de  mi  confejo* 
y  de  quanto  hu viere  viíto. 

El  Cav.  Señora ,  gufta  Vm.  que  tome  un 
Criado  de  cafa  para  que  me  guie? 

El  Prior,  Cavallero  *  11  a  Vm.  le  parece, 
eífe  ferá  negocio  mió  :  es  muy  conducente* 
que  yo  vaya  á  fervir  de  Interprete.  Efta  buena 
gente  ufa  un  lenguage  3  que  no  entenderá  Vm. 
acafo  ,  y  no  se  li  ellos  tampoco  el  de  Vm. 

La  Cond.  Con  todo  elfo  ,  Cavallero  tome 
effcos  dos  efeudos  a  pues  por  ventura  no  traherá 
dinero  configo  3  y  délos  ,  como  poragaííajo  3  á 
los  Oficiales ,  que  hablándoles  á  la  mano  3  no 
ferá  neceílário  mas  interprete» 

LAS 
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LAS  ARANAS. 

CONVERSACION  QUART  A. 

LA  CONDESA, 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 

La  Cond ,  Avallerito  *  antes  de  venir  a 

V_i  tratar  de  nueftros  Infeótos,quei> 
ría  Taber,  que  le  ha  parecido  á  Vm.  del  Telar,  d 
machina  de  los  Texedores.  Diftingue  Vm.  ya 
la  cadenilla  (a)  déla  trama  (b)  > 

El  Cav.  Ya  conozco  todo  elfo,  y  dire  Tu  ufo, 
y  el  de  las  careólas  (c) :  del  peyne  (d)  :  de  la 
aftilla  (e)  :  de  la  lanzadera  ( f )  :  y  de. ... . 

N  2  La 


(a)  la  cadenilla,  ó  tela  es  el  hilo  que  fe  pon’  ,  y  coloca  (obre  el  Telar.  A 
ella  cadenilla  le  dan  en  muchos  de  nuefhos  Telares  el  nombre  de  Tela  :  en  otro? 
ei  de  Urdimbre  :  en  otros  Urdiembre  ;  y  en  algunos  Cadena.  ** 

(b)  La  trama  es  el  hilo  que  fe  palla  por  medio  de  la  Lanzadera  ,  al  través  de  la 
cadenilla  ,  ó  tela. 

(c)  Careólas  ,  Ton  aquellas  piezas  de  madera  ,  que  el  Texedor  ufa  alternada¬ 
mente  con  los  pies  ,  para  alzar  ,  y  baxar  los  Lizos. 

(d)  Lizos }  aquel  orden  de  hilos  fufp míos  en  carrillos  ,  6  garruchas  ,  y  cuyo 
juego  alza  ,  y  baxa  alternadamente  cada  pordon  de  hilo  de  la  tela. 

(e)  Ai  tilín.  ,  es  un  peyne  largo  ,  a  través  del  qual  pallan  todos  los  hilos  de  U 
cadena ,  y  íirve  para  facudir  ,  y  apretar  el  nuevo  hilo  de  la  trama  con  el 
que  le  precedió. 

(f)  Lanzadera  ,  es  un  pequeño  infhumento  de  box  ,  en  forma  de  Navi- 
abuelo  ,  enmedio  del  qual  d  Texedor  mete  la  trama  ,  que  fe  laca  d;  las  canillas» 
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Cond.  El  va  ,  fegun  parece  ,  a  nombrar¬ 
nos  todas  las  piezas  •>  pero  entiendo  por  effo 
mifmo  ,  que  no  le  ha  parecido  el  Telar  cofa 
baxa  3  ni  defagradable. 

El  Cav.  Jamas  me  ha  caufado  mayor  diver- 
lion  cofa  alguna,  y  guftaria  mucho  de  ver  uno 
por  uno  los  inñrumentos  ,  y  machinas  de  to¬ 
das  las  Artes  ,  y  Oficios.  No  comprehendo  por 
que  caula  nos  tienen  tan  ignorantes  de  ellos. 
Si  por  cafualidad  fe  para  uno  á  ver  trabajar  un 
Oficial ,  hallamos  al  punto  machos  ,  que  nos 
digan  con  ayre  ,  y  con  defdén  :  O  Señor  i  que 
es  ello  en  que  fe  detiene  ,  y  le  caufa  di  ver  lio  iu 
Son  muy  baxas  días  cofas  para  Vm. 

La  Cond.  El  difgufto  que  Vm.  muefira  me 
complace  mucho  a  mi ,  y  foy  de  elle  mifmo  pa¬ 
recer.  Que  fe  les  haga  aprender  a  los  Jovenes 
fu  Grammatica  ,  y  aquellas  Ciencias  ,  que  los 
adornan  >  e  iluftran  ,  ella  bien  ;  pero  que  caufa 
puede  haver  para  que  no  fe  les  permita  una  di- 
verlion  ,  que  les  da  conocimiento  de  las  cofas 
mas  comunes  á  la  vida  ,  y  que  fon  de  un  ufo 
continuado  en  ella? 


El  Prior.  Algo  mas  que  íola  diveríion  fe 
hallarla  en  elfo.  Alli  fe  formarla  la  inteligen¬ 
cia,  y  la  razón,  pues  adquirieran  agradablemen¬ 
te  ideaos  juilas  de  todo  :  la  viña  de  las  Artes^ 
Maeftros  ,y  Oficiales,  que  las  exercitan,y  el  mif¬ 
mo  reconocer  Hombres  en  toda  efpecie  de  pro- 
fefsiones ,  y  en  tan  áiverfas  ocupaciones ,  co¬ 
ló- 
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locación  ,  y  exercicios  ,  fon  otras  tantas  expe¬ 
riencias  ,  ya  hechas,  fin  tedio  ,  fin  fatiga,  gaño, 
ni  trabajo.  Alii  fe  aprende ,  no  folamente  aque¬ 
llo  que  puede  adornar  el  entendimiento  ,  avi¬ 
var  el  ingenio  ,  endulzar  ,  y  hacer  amena  la 
converfacion  ,  fino  también  lo  que  hace  ai 
Hombre  ,  que  fea  de  férvido  en  la  República, 
de  refolucion  ,y  expediente  en  todas  las  ocafio- 
nes.  El  Hijo  de  mi  Señora  la  Condefa  ,  que  es 
fin  diíputa  uno  de  los  Ca valleros  mas  ingenio- 
ios  ,  y  entendidos  ,  y  al  mifino  tiempo  de  los 
rnas  amables ,  que  fe  pueden  hallar  >  de  elle 
modo  ,  y  con  efta  diverfion ,  y  gofio  fe  ha  cria¬ 
do.  Deípues  de  haver  aprendido ,  délos  di  ver- 
fos  Maeftros  que  tuvo  ,  diferentes  Lenguas ,  y 
además  de  efto  aquellos  exercicios  proprios  de 
fu  fangre ,  y  de  que  puede  tener  necefsidad  uii 
Cavalier  o  ,  fe  trato  de  que  viajaífe  ,  y  vieífe 
mundo  ^  pero  el  feñor  Conde  fu  Padre  no  le 
dexo  partir  para  Alemania  ,  donde  fe  halla  al 
prefente ,  hafia  que  por  efpacio  de  un  año  ente¬ 
ro  le  hizo  ocupar  todas  las  mañanas  en  el  efiu- 
dio  de  laPhyfica  ,  6  principales  ,  y  mas  bellas 
partes  de  la  Naturaleza  ;  y  las  mas  de  las  tardes 
en  ver ,  y  aprender  ,  hafia  cierto  punto  ,  los 
Oficios  mas  nobles  ,  fin  defdeñarfe  de  los 
comunes.  Nunca  fe  pafsó  Emana  fio  irá  al¬ 
guna  Tienda  de  París ,  que  le  firvieífe  de  efcue- 
la  ,  y  no  de  un  modo  íuperficial  ,  fino  miran¬ 
do  lu  viage  como  un  negocio  muy  serio  ,  in- 

for- 
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formandofe  del  objeto  ,  y  del  méthodo  mas 
eílimable  de  cada  Gremio  ,y  Oficio  :  feguia  ,  y 
efcuchaba  un  Tirador  de  Oro  ,  un  Impreffor, 
un  Reloxero  ,  un  Tintorero ,  quince  dias,  6  tres 
femanas :  otro  tanto  daba  á  un  Enfamblador, 
lomifmoá  un  Cerrajero  *,  y  un  Carpintero  to¬ 
davía  le  ocupaba  mas.  No  fe  apartaba  de  aquel 
fu  Maeílro  de  modo  alguno  ,  íin  que  primero 
le  huvieífe  viílo  todas  las  acciones  ,  poíturas, 
delicadezas  ,  exercicios  ,  y  ocupaciones  de  fu 
profefsion.  La  viíla  reiterada  de  unas  mifmas 
obrasdas  fencilla$,y  comunes  platicas  de  los  Ofi¬ 
ciales  ;  los  elogios ,  ó  quexas  ,  y  repreheníiones 
de  los  Maeftros  ;  las  dificultades  que  ponen  ;  las 
precauciones  que  tienen  *,  y  las  faltas  que  no¬ 
tan  los  compradores ,  le  hacia  familiar  cada 
Arte  ,  y  cada  Oficio  ;  de  fuerte ,  que  fe  halla  el 
dia  de  oy  enterado  de  todo  aquello  que  necefsi- 
ta  el  comercio  de  la  vida  ,  como  lo  eílan  los 
mifmos  que  le  abaftecen  por  medio  de  fu  tra¬ 
bajo.  Conoce  las  herramientas ,  íabe  fus  nom¬ 
bres  ,  fin  ignorar  ufo  alguno :  eftá  bien  entera¬ 
do  de  la  materia  en  que  trabaja  cada  Oficial, 
de  que  Paifes  fe  trahe ,  que  terreno  la  produce, 
las  feñales  de  la  que  es  buena  ,  ó  es  mala  ,  quan¬ 
to  vale  en  la  primera  compra  >  y  quanto  al  paf- 
far  a  íegunda  mano  :  no  diftingue  menos 
la  habilidad  del  Artifice  ,  u  Oficial  ,  para  hacer 
una  juila  diferencia  entre  una  obra  sólida  ,  y 

de  ' 
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de  buen  güilo  ,  y  otra  brillante  ,  y  hermofa, 
pero  fabricada  a  la  ligera.  No  le  engañara  de 
modo  alguno  el  Oficial  mas  ladino  ;  pero  ha¬ 
ce  jufticia  a  la  obra  de  un  Maeftro  hábil.  Y  aun 
lo  que  es  mas ,  él  es  Oficial  por  si  mifmo  ,  y 
buen  Artifice  ,  y  puede  hacer  por  fu  mano  lo 
que  quiera. 

Let  Cond .  Dexoos  hacer  el  elogio  de  mi  Hi¬ 
jo  ,  porque  fu  alabanza  ,  y  aplaufo,  lo  es  tam¬ 
bién  vueftro.  Yole  debo  a  Vm.  tantas  obliga- 
ciones,que  no  tienen  termino:no  sé  qué  medios, 
y  qué  deílreza  usó  con  él  >  folo  sé  ,  que  hurtan¬ 
do  de  quando  en  quando  algunas  horas  a  fus 
ocupaciones  precifas ,  y  regulares  ,  para  faliríe 
ápaííear  con  mi  Hijo  ,  le  infundió  tal  güilo  en 
el  trabajo  ,  y  tal  anfia  de  las  Ciencias ,  que  aun 
el  aran  mifmo  le  encantaba.  El  méthodo  de 
Vm.  fegun  me  pareció ,  no  era  tanto  hacerle 
aprender  defde  luego  algunas  colas  determina¬ 
das  3  y  feguidas  3  quanto  entrañarle  el  defeo  de 
faberlas  >  y  el  fin  áque  afpiraba  era  folo  á  ha¬ 
cerle  curiofo  en  la  averiguación  de  las  verda¬ 
des  3  por  fer  femejante  curiofidad  una  pafsion 
activa  ,  y  que  mira  íiempre  al  ocio  5  como  ene¬ 
migo  ;  y  elle  punto  5  una  vez  ganado  ,  todo 
lo  demás  fe  alcanza  fin  trabajo  ,  y  fin  diíguflo. 
Cien  veces  noté  5  que  los  difeurfos  de  Vm.  fus 
condefcendencias  ,  y  aun  fus  juegos  >  no  mi¬ 
raban  á  otra  cofa  ,  que  á  excitar  la  curiofidad 
en  aquel  Joven.  Era  cofa  fainamente  agrada- 
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ble  ver ,  pongo  por  exemplo  ,  algunas  veces 
al  Cura  ,  y  á  íii  pequeño  Parrochiano  >  difpu- 
tarfe  al  principio,á  la  orilla  del  Rio.,  las  piedras 
mas  llanas,  amontonarlas,  y  defpues  con  cuida¬ 
do  ,  y  aun  con  emulación  ,  jugar  alas  cabrillas; 
(**)  y  quando  le  canfaban  ya  de  efte  exercicio, 
fentarfe  ,  y  dlfpiitar  ,  6  formar  disertaciones 
acerca  de  la  caída  de  los  cuerpos  ,  del  nivel  de 
las  aguas ,  y  de  las  lineas  ,  como  Vms.  llama¬ 
ban  ,  ( íi  mal  no  me  acuerdo  )  de  incidencia  ,  y 
reflexion  ,  de  la  prefsion  del  ayre  ,  y  otras  ma¬ 
terias  ,  de  que  ya  no  hago  memoria.  Se  havia 
ya  finalizado  efte  Dialogo?  Luego  fe  ponían  en 
exercicio  los  baftones  ,  ó  cañas  ,  que  llevaban 
en  las  manos  ,  y  en  la  primera  parte  que  fe  ha- 
llaffe  arena  llana  ,  y  bien  unida  ,  fe  trazaba  la 
Tierra  Santa  ,  la  Italia  ,  6  la  Francia ,  fe  cami¬ 


naba  con  el  Mapa  hafta  las  indias ,  y  la  Cana¬ 
da.  Faltaba  ya  la  arena?  Se  tornaban  piedras* 
ojas  5  y  manzanas  para  notar  las  Provincias,  fe- 
ííalar  las  Ciudades  ,  y  conocer  los  Montes  ;  y 
para  efto  neniamos  una  nueva  invención  todos 
los  dias.  No  podre  yo  explicar  con  que  ayre* 
viveza,  y  alegría  volvía  mi  Hijo  á  comenzar 
en  mi  prefencia  todas  las  operaciones  que  havia 
hecho  :  tan  preíente  lo  tenia  ,  y  tan  bien  colo¬ 
cado  todo  ,  que  quanto  havia  aprendido  jugan¬ 
do  ,  venia  como  de  rebote  ,  y  por  reflexion  a 

mi, 

(**)  Afsi  llaman  a  aquel  juego ,  con  que  los  muchachos  hacen  correr  las 
piedras  llanas  por  la  íuperficíe  del  agua  ¿  y  en  algunas  partes  le  llaman  Ta,-» 


Los  Inferios.  9f 

mi  ,  con  el  orden  mifmo  que  lo  havia  apren¬ 
dido  5  y  el  Tenor  Prior  ,  íin  Tiberio  ,  inítruia  á' 
dos  en  uno  Tolo. 

£1  Prior.  Yo  ,  como  Paftor ,  no  podia  ha¬ 
cer  cofa  mas  conveniente  ,  que  ocuparle  ;  pero 
quando  fe  encuentra  un  tan  bello  genio  como 
el  de  fu  Hijo  de  Vm,  nofabe  uno  qué  hacerfe 
por  ahorrarle  el  difguflo  ,  y  el  trabajo  ;  y  puedo 
aífegurar  ,  que  los  inflantes  que  empleé  en  ju¬ 
gar  ,  y  divertirme  con  aquel  amable  Niño  ,  fon 
los  que  he  empleado  mas  utilmente. 

LaCond.  Hay  muchos  ,  que  juegan,  y  fe  di¬ 
vierten  ;  pero  muy  pocos ,  que  en  ia  diveríion* 
y  en  el  juego  lleven  defignio  ,  y  jueguen  con 
racionalidad ,  y  con  juicio  ,  encaminando  aquel 
placér  á  la  virtud ,  como  es  julio. 

El  Cav.  Señora  ,  todavia  os  he  de  decir 
otra  invención  ,  y  otro  nuevo  ,  y  femejante  ar¬ 
did  del  feñor  Prior.  Defpues  de  haverme  expli¬ 
cado  ayer  todas  las  piezas  del  Telar  ,  yenfeña- 
do  el  ufo  de  cada  una  de  ellas ,  me  dixo  :  Vea¬ 
mos  qual  de  nofotros  dos  juega  mejor  las  car- 
colas  ,  y  qual  las  hace  ir  ,  y  venir  con  mas  acier^ 
to  ,  y  yo  me  obligo  á  pagar  diez  fueldos  por 
cada  hilo  que  rompa  :  quiere  Vm.  trabajar  á 
eíle  precio?  Yo  entré  en  el  empeño  ,  y  empe¬ 
zamos  la  obra  ,  alternando  el  juego  entre  los 
dos. 

La  Cond.  Y  qué  no*  lo  hicieron  todo  pe¬ 
dazos? 

Tom.I .  O  El 


O 
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El  Cav ,  Muchas  veces  pagamos  la  apueíla, 
y  aquella  buena  gente  fe  regocijaba  al  vernos 
tan  torpes ,  y  tan  poco  dieílros ,  y  á  cada  hilo 
que  quebrábamos  fe  reían  á  carcajadas;  pero  á 
coila  de  eíto ,  y  de  haver  trabajado  en  el  Telar, 
yo  comprehend!  la  machina ,  y  el  juego  de  ca¬ 
da  pieza  ,  mucho  mejor  que  con  verlo  {ola- 
mente. 

El  Prior. Créanme  Vms.  Dexemos  á  parte  al 
Prior  ,  y  á  los  Texedores ,  y  hablemos  de  la  te¬ 
la  de  otra  fábrica  ,  en  donde  no  fe  necefsita  ,  ni 
Texedor  ,  ni  lanzadera.  Efta  Señora  no  llevará 
á  mal ,  que  yo  haga  la  defcripcion  de  la  Araña, 
y  de  fus  herramientas  ,  antes  que  hablemos  de 
las  obras  que  hace  con  ellas. 

La  Cond.  Bueno  :  Vm.  hablará  de  Drago¬ 
nes  ,  y  Serpientes ,  y  sé,  que  lo  hará  de  una  ma¬ 
nera  ,  que  no  me  faílidie  ,  ó  caufe  afeo  :  la  pin¬ 
tura  de  los  objetos  mas  horribles  la  faca,  y  ofre¬ 
ce  de  un  modo  ,  que  regocija. 

El  Prior.  Cinco  efpecieshay  de  Arañas,  i* 
Acad.de  La  Araña  domeítica  ,  que  fabrica  fu  tela  en  los 
cieñe  1708  Ancones  de  las  cafas,  z.  La  Araña  de  los  Tar- 

M.  Hora-  t  J 

berg-  dines  ,  que  á  Cielo  defeubierto  forma  una  cela 
Arc.Nat.t°  3 .  redonda  ,  en  el  centro  de  la  qual  fe  mantiene 
ídíierdeAr-  todo  el  dia.  3 .  La  Araña  negra  de  las  cuevas, 
£an’  la  qual  habita  en  los  agugeros  de  las  paredes ,  y 
tapias  viejas.  4.  La  Araña  vagabunda  ,  que  no 
pone  fu  afsiento  ,  y  habitación  en  lugar  deter¬ 
minado  como  las  otras.  5.  La  Araña  de  los 

cam- 
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campos  ,  que  fe  llama  Segadora.  (**)  Otras 
muchas  podíamos  contar,  pero  contentémonos 
con  eítas. 

Todas  las  Arañas  tienen  entre  si  alguna 
cofa  común  ,  y  también  alguna  cofa  ,  que  las 
diftingue.  Veamos  ahora  aquello  en  que  con¬ 
vienen. 

Toda  Araña  tiene  dos  partes  >  la  una  ante- 
rior  ,  que  comprehende  la  cabeza  ,  y  pecho  5  y 
eftá  feparada  de  la  parte  reliante  ,  y  pofterior 
del  vientre ,  de  modo ,  que  las  une  un  hilo 
muy  delicado,  b  una  inciíion  eftrecha  ,  y  como 
hundida  :  la  parte  anterior  eftá  cubierta  de  una 
concha  muy  dura  ,  como  también  las  patas, 
que  citan  en  el  pecho  :  la  parte  pofterior  eftá 
forrada  de  un  pellejo  blando  ,  y  el  todo  vellido 
de  pelo.  En  diferentes  partes  de  la  cabeza  tie¬ 
nen  muchos  ,y  muy  hermofosojos ,  ordinaria¬ 
mente  halla  ocho  ,  algunas  veces  folos  feis  ,  los 
dos  fobre  la  parte  anterior  ,  otros  dos  fobre  la 
pofterior  ,  y  los  reliantes  fobre  los  lados  de  la 
mifma  cabeza.  Todos  ellos  eftán  fin  parpados, 
y  cubiertos  fulamente  de  una  coftra  pulida  ,  y 
tranfparente.  Multiplicaronfele  los  ojos  a  la 
Araña  ,  porque  no  fon  volubles  los  que  tiene, 

O  i  lino 


La  paite  an¬ 
terior  de  la 
Araña. 


Los  ojos. 


(**)  En  algunas  de  las  Islas  Antillas  fe  ven  las  Arañas,  que  llaman  Monífruo- 
íás ,  de  cerca  de  un  palmo  de  circunferencia  ,  fus  dos  ojos  caíi  inviíibles  ,  cubier¬ 
tas  de  un  pelo  negro  ,  tan  fuave  ,  y  tan  bien  texido  ,  como  el  terciopelo, cada  una 
tiene  diez  patas  ,  y  ella  armada  de  un  cuerno  duro  ,  y  negro  ,  a  modo  de  hoi- 
■■  quilla  :  todos  los  anos  mudan  pellejo  ,  y  armas.  Su  mantenimiento  fon  las 
mofeas  ,  y  otros  {entejantes  infectos  ,  si  bien  teXen  telas  tan  fuertes  ,  que  hallan 
no  poca  dificultad  en  defenredarfe  aun  los  pájaros  pequeños  ,  que  caen  en  ellas. 
Veafe  a  M.  Rochefort  Hift.  Nat.  des  Isl,  Ant. 
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fino  que  miran  en  linea  reda  ,  para  que  afsi 
regiftre  por  todas  partes  lo  que  la  conviene.  To¬ 
das  ellas  tienen  fobre  lo  anterior  de  la  cabeza 
agujo-  ¿osagUjjones  p0  por  mejor  decir  ,  dos  ramas 

herizadas  de  fuertes  puntas ,  ó  llenas  de  dientes, 
como  dos  fierras  ,  y  terminadas  en  una  uña  ,  al 
modo  de  las  de  un  gato:  un  poco  mas  arriba  de 
la  punta  de  la  uña  hay  cierta  pequeña  abertura, 
por  donde  parece  ,  que  arrojan  un  veneno  muy 
adivo  ,  y  tal ,  que  no  tienen  arma  mas  terrible 
contra  fus  enemigos  :  abren  ,  ó  eftienden  eftas 
dos  ramas  fegun  fu  necefsidad  ;  y  quando  no 
ufan  de  las  uñas ,  las  baxan,  y  encogen  cada 
una  en  fu  cama  ,  como  una  hoz  en  fu  mango. 
Todas  las  Arañas  tienen  ocho  patas  ,  con  fus 
tas  piernas.  cJluecas  ?  juegos ,  y  nudos  al  modo  del  Cangre¬ 
jo  5  y  al  cabo  de  eftas  piernas  ,  tres  uñas  gan¬ 
chudas  ,  y  movibles ,  la  una  pequeña  ,  puefta  a 
un  lado  á  manera  de  efpolón  ,  con  la  qual  fe 
ios  garfios,  tienen  en  fus  hilos  ,  y  las  otras  dos  mayores, 
cuya  curvatura  interior  eftá  llena  de  dientes, 
que  les  íirven  para  afirfe  adonde  quieren  ;  ya 
caminen  de  un  lado,  ó  ya  de  efpaldas,fe  agarran 
a  quanto  encuentran.  Los  cuerpos  ,  aunque 
terfos  como  el  marmol ,  y  lifos  como  un  efpe- 
jo  ,  tienen  bailantes  deíigualdades  para  aíirfe 
adonde  quiera  con  la  punta  de  fus  ganzúas.  Pe¬ 
tas  efponjas  po  como  fe  ufarian  fus  puntas  demaíiado  ,  íi 
al  andar  eftriváran  fiempre  en  ellas :  tienen  cer¬ 
ca  de  los  dos  garfios ,  ó  uñas  encorbadas ,  dos 

como 


Los  Infeffos.  99 

como  pelotillas ,  ó  almohadas  redondas  ,  fobre 
las  quales  caminan  mas  fuavemente  ,  retirando 
las  ganzúas  quando  no  las  necefsitan  ,  con  el 
fin  de  confervarlas.  Fuera  de  las  ocho  piernas, 
tienen  las  Arañas  otras  dos  fobre  la  parte  ante¬ 
rior  ,  a  las  quales  debriamos  llamar  brazos, 
pues  no  fe  íirven  de  ellas  para  caminar ,  fino 
para  hacer  la  prefa  ,  y  manejarla  de  todos  mo¬ 
dos.  Aun  con  todo  efte  temible  aparejo  ,  haria 
la  Araña  infriióFuofamentela  guerra,  y  íin  buen 
fucellb  ,  fi  no  fe  hallara  tan  bien  equipada  de 
inftrumentos  para  diíponer  fus  embofcadas ,  co¬ 
mo  lo  efta  de  armas  para  batallar.  No  tienen 
alas  para  alcanzar  fu  prefa  ,  quando  efta  las 
tiene  para  huir  ,  y  aíTegurarfe  ;  con  que  feria 
muy  deíigual  el  partido,  íi  la  Araña  no  tuviera 
hilo,y  juntamente  induftria  para  hacer  redes  con 
el ,  y  facar  telas  ,  que  eftender  en  el  ay  re  ,  por 
donde  fu  enemigo  ,  y  fu  prefa  cruza  continua¬ 
damente.  Sabe  muy  bien  el  tiempo  en  que  fe  ha 
de  emplear  en  efte  trabajo  ,  y  afsi  comienza  a 
tender  fu  lazo,  quando  la  prefa ,  que  ha  de  caer 
en  él ,  empieza  á  vivir  ;  y  retirada  á  la  ultima 
obfcuridad  ,  efpera  tranquilamente  á  fu  enemi¬ 
go  ,  con  el  cuidado  deque  no  defcubra  fu  ardid, 
ni  recele  fu  aííechanza.  Efcuchad  ahora  el  mo¬ 
do  de  urdir  ,  y  fabricar  tela  tan  útil.  Todas  las 
Arañas  tienen,  en  la  extremidad  de  fu  vientre, 
cinco  pezones ,  a  modo  de  los  del  pecho  ,  y  el 
todo  cubierto  de  otros  mas  pequeños  ,  que 
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abren ,  y  cierran  ,  y  cuyas  aberturas  enfunchan, 
y  eílrechan  á  fu  güilo  >  y  por  ellas  aberturas  es 
por  donde  fueltan ,  y  deítiJan  aquel  humor  glu- 
tinofo  que  hilan  ,  y  de  que  ella  lleno  fu  vientre. 
La  Araña  hace  correr  ,  y  deftila  efta  cola  por 
una ,  ó  por  muchas  aberturas ,  y  el  hilo  fe  pro¬ 
longa  fegun  ella  fe  aleja  de  la  parte  adonde  fe 
alio  primero  ;  y  quando  cierra  las  aberturas  de 
los  pezones  ,  celia  el  hilo  de  alargarle ,  y  queda 
la  hilandera  colgada.  Sirvefe  defpues  del  mifmo 
hilo  para  fubir  ,  apretándole  con  fus  patas  ,  al 
modo  que  un  Albañil  fube  por  una  loga  como 
li  fuera  efcalera  *  afiendola  con  fus  manos  ,  y 
apretándola  con  las  rodillas  ;  pero  efte  hilo  es  la 
materia  de  una  tela  ,  que  íirve  á  la  Araña  para 
otra  cofa  del  todo  diverfa.  La  fabrica  ,  pues  ,  y 
el  ufo  es  como  fe  ligue. 

La  tela  de  la  Quando  la  Araña  domeftica  quiere  comen- 

mdSa.d°"  zar  fu  tela  ,  elige  deíde  luego  un  rincón  ,  por 
exemplo,el  ángulo  que  forman  las  paredes  de  un 
quarto  ,  ó  de  algún  mueble  ,  ó  alhaja  >  para  te¬ 
ner  acogida  en  todo  peligro  ,  poniéndole  en  ef- 
tado  de  huir  hacia  todas  partes ,  y  refugiarfe  en 
cafo  de  necefsídad.  Arroja  fobre  una  pared  una 
gótica  de  aquella  goma ,  que  fe  pega  al  punto,  y 
defpues  dexa  correr  el  licor  por  otra  abertura 
mas  pequeña  :  vafe  prolongando  el  hilo  ,  y  la 
Araña  camina  delante  de  él  halla  llegar  á 
aquella  parte  en  que  quiere  unirle  al  otro  lado, 
adonde  ha  de  llegar  fu  tela.  El  hilo  ella  unido 
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a  uno  de  fus  efpolones >  el  que  tiene  cuidado  de 
feparar  de  la  pared  >  de  miedo  que  no  fe  le  pe¬ 
gue  en  ella  el  hilo ,  que  deftina  á  atraveífar  el 
ayre  folamente.  Quando  ya  ha  llegado  al  pa- 
rage  ?  y  punto  en  donde  quiere  acabar  fu  tela 
en  el  lado  opuefto  ,  pega  aili  íu  hilo  por  medio 
de  aquella  cola  ?  que  íiempre  lleva ,  y  tiene  pre¬ 
parada  ;  tira  hacia  si  el  hilo  ,  le  coloca  3  une  3  y 
enreda ,  y  pega  lo  mas  cerca  que  es  pofsible, 
el  fegundo  ,  el  qual  conduce  corriendo  fobre 
el  primero  ,  como  corre  un  Bolatin  fobre  fu 
cuerda ,  y  va  á  colocarle  junto  al  otro  ,  é  ¿in¬ 
mediato  al  punto  en  que  comenzó  fu  obra: 
eftos  dos  primeros  hilos  la  firven  de  tablado  >  ó 
andamio ,  que  la  foítenga  para  .conftruir  to- 
do  el  reíto.  PaíTa ,  y  repaffa  de  una  parte  á 
otra  de  elle  modo  muchas  veces ,  ya  juntando^ 
yá  efparciendo  los  hilos  ,  fegun  juzga  condu¬ 
cente  á  la  perfección  de  la  tela ,  que  fabrica  ;  y 
aún  yo  fofpecho  ,  fcgun  la  prefteza  con  que  la 
finaliza  ,  que  dexa  pueílos  á  un  tiempo  muchos 
hilos  en  cada  buelta  ,  y  que  para  colocarlos  ,  y 
mantenerlos  todos  en  igual  difiancia  3  fin  que  fe 
enreden  ,  y  mezclen  ,  los  diftribuye  en  los 
dientes  del  peyne  ,  que  yo  he  notado  diltinta- 
mente  debaxo  de  cada  una  de  las  uñas  grandes 
de  fus  patas.  Luego  afirma  unos  hilos  defpues 
de  otros ,  y  los  une  con  la  mifma  induftria. 
Vean  Vms,  aqui  formado  ya  5  y  montado  en 
ci  Telar  el  primer  orden  de  hilos  3  que  corref- 


Elatojamien 

to. 


102  EfpeB aculo  de  laN atur  ateza. 

ponde  á  la  urdimbre,  ó  cela  ,  que  diximos  de! 
Texedor* 

El  Cav.  Ya  lo  entiendo  :  ahora  hila  al  través, 
y  eílo  fervira  de  trama. 

El  Prior .  Jallamente  i  pero  la  tela  de  la 
Araña  fe  diferencia  de  la  nueílra,  en  que  en  efta 
los  hilos ,  que  caen  á  lo  largo  ,  fe  enlazan  con 
los  que  eílan  hacia  el  ancho,  quando  en  la  de  la 
Araña  no  fe  entrelazan ,  lino  fulamente  fe  pe¬ 
gan.  Defpues  la  Araña  duplica  ,  y  triplica  los 
hilos,  con  lo  qual  borda  la  tela  ,  obrando  todos 
los  pezones  á  un  tiempo ,  y  encolando  uno  fo- 
bre  otro  muchos  hilos  ;  y  como  fabe  muy  bien, 
que  debe  fortificar  mas  las  orillas  de  la  tela ,  que 
lo  reliante  ,  y  afsimifmo  frangearla ,  para  im¬ 
pedir  que  fe  rompa  ,  y  defpedace  ,  la  da  todavia 
fus  realces  á  la  firmeza  ,  y  la  une ,  y  engrueíTa 
con  fuertes  ataduras  ,  y  lazos  las  orillas  ,  por 
medio  de  hilos  doblados  $  que  eílorven  que  h 
tela  fea  juguete  de  los  vientos. 

El  Cav .  Ve  aqui  ciertamente  una  obra 
digna  de  nueílra  admiración  ;  pero  yo  guílaria 
mucho  aim  de  faber  ,  qual  es  la  eflru&ura  deí 
alojamiento  en  que  fe  mete ,  y  perfeverala  Ara- 
ña  como  en  embofcada. 

El  Prior .  La  Araña  fe  conoce  á  simifma  ,  y 
cóníiguientemente  ,  que  fi  la  mofea  la  viera ,  fe 
efpantaria,  por  lo  qual  lo  que  hace  es  alojarfe 
enmedio  de  fu  tela  ,  en  una  cafa  que  fabrica 
para  el  aílumpto  ,  y  alli  efeondida  fe  pone  en 

cen- 
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centinela :  las  dos  puertas  5  ó  falidas ,  que  tiene 
cita  caía  ,  una  por  encima  ,  y  otra  por  debaxo, 
la  ponen  en  parage  de  eftar  en  todo  ,  yiíitarlo 
todo  ,  y  limpiarlo  todo. 

De  quando  en  quando  facude  el  polvo  á  la 
cela  ,  porque  no  la  oprima  fu  pefo.  El  modo  de 
barrerla  es  Emendóla  de  efcoba  fus  patas  ,  y 
dándola  golpes  con  ellas  ;  pero  mide  muy  bien, 
y  contrapefa  el  esfuerzo  que  debe  hacer  para  no 
romper  fu  obra ,  ni  arruinar  la  menor  parte  de 
ella. 

Sobre  todo  ,  en  el  plano  de  la  tela  hay  mu¬ 
chos  hilos  ,  que  vienen  de  todas  partes  como 
radios  aparar  al  centro  adonde  fe  retira  la  Ara¬ 
ña  ,  y  donde  arma  fu  celada  :  uno  de  eftos  hi¬ 
los  íirve  de  difpertador  ,  que  la  toca ,  y  retem- 
blando  la  impele  ,  y  avila  de  que  hay  caza. 
Cobre  la  qual  fe  arroja  la  Araña  luego  al  punto. 
Otra  ventaja  faca  también  de  elle  retiro  forma¬ 
do  debaxo  de  la  tela  ,  y  es  comer  ,  y  fuftentarfe 
alli  con  toda  feguridad ,  de  la  prefa  que  hace ,  y 
efconder  los  cadáveres  que  la  mantienen  fui 
dexar  jamás  fuera  feñal  alguna  de  fu  crueldad, 
de  modo  que  pueda  hacer  fofpechofa  fu  habi¬ 
tación  ,  ni  mover  á  que  fe  aparten  de  aquel 
lugar  fanguinario. 

El  Cav.  Yo  querría  faber  ,  feñor  ,  como 
pueden  las  Arañas  tener  materia  para  hilar  tan¬ 
to  ,  porque  fe  las  perfigue  continuamente  ,y  fin 
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embargo  fe  hallan  fus  telas  reparadas  al  día  íi- 
guíente. 

El  Prior.  La  Providencia  3  que  fabe  tan  bien 
quan  aborrecida  es  la  Araña  3  quantos  enemi¬ 
gos  tiene  fu  trabajo  3  y  los  peligros  en  que  efta 
íu  tela  de  fer  defpedazada  3  y  deshecha  3  la  pro-* 
veyo  de  un  almacén  para  reparar  fu  defgracia 
muchas  veces  confecutivas  3  y  apurado  fe  vuel¬ 
ve  luego  a  reftablecer.  Sin  embargo  3  llega  tiem¬ 
po  en  que  abfolutamente  queda  exauíio  3  pues 
quando  ya  oprime  la  vejez  a  las  Arañas  3  la  go¬ 
ma  fe  feca  3  como  afsimifmo  los  efpolones  3  y 
las  pelotas  3  b  efponjas  3  que  tienen  en  las  pa¬ 
tas. 

El  Cav.  Pues  como  viven  entonces  las 
Arañas  ¡ 

El  Prior .  Se  valen  de  la  induftria.  Una 
Araña  vieja  3  que  ya  no  tiene  modo  de  ganar  fu 
vida  3  bufea  otra  Araña  nueva  3  y  la  da  a  en¬ 
tender  fu  necefsidad  3  y  fu  intención  :  entonces 
la  Araña  joven  3  ya  fea  por  honra  3  y  venera¬ 
ción  a  la  ancianidad  3  b  ya  por  el  miedo  de  gar¬ 
ras  tan  veteranas  3  y  exercitadas  3  le  cede  fu  lu¬ 
gar  3  y  fe  encamina  á  otra  parte  a  hacer  para 
si  otra  tela  ;  pero  íi  la  anciana  no  halla  otra 
alguna  3  que  por  fuerza  ,  b  de  grado  la  ceda  fu 
tela  3  y  fus  hilos  ,  es  precifo  que  perezca  3  por 
falta  de  inftrumento  3  b  modo  de  ganar  fu 
yida* 
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Ld  Cond.  El  feñor  Prior  no  lia  confeguido 
todavia  el  reconciliarme  con  efte  animal  5  pero 
ha  tiempo  ,  que  me  quitó  el  horror  ,  que  aim 
folo  oír  hablar  de  él  me  caufaba  ;  y  tengo  ade¬ 
lantado  algo  mas ,  pues  he  obfervado  ,  con  la 
mayor  ,  y  mas  vigilante  atención  ,  el  trabajo  de 
las  Arañas  de  los  Jardines ,  que  es  en  un  todo 
diferente  del  de  las  Arañas  domeíticas ;  y  como 
fu  maniobra  me  ha  parecido  tan  Ungular  >  quie¬ 
ro  dar  cuenta  de  ella  á  efte  Cavallero.  Muchos 
creen  ,  que  la  Araña  vuela  quando  felá  ve  p al¬ 
far  de  una  rama  á  otra  ,  y  aun  de  un  árbol  á 
otro  ;  pero  no  vuela  de  modo  alguno.  El  que 
tiene  para  pallar  es  efte  :  ponefe  en  lo  ultimo  de 
una  rama  ,  ó  de  algún  cuerpo  el  mas  afianzado, 
hacia  donde  quiere  pallar  ,  y  allí  afirma  bien  fu 
hilo :  defpues  con  las  dos  patas  de  atrás  batana, 
y  aprieta  los  pezones  dichos ,  y  exprime  uno, 
ó  muchos  hilos  de  dos  ,  ó  tres  varas  de  largo  ,  y 
los  dexa  vaguear  en  el  ayre  :  eftos  hilos ,  agita¬ 
dos  por  el  viento  ,  andan  de  una  parte  á  otra 
fobre  los  cuerpos  vecinos,  fobre  una  cafa  ,  fo-. 
bre  una  pértiga  ,  y  tal  vez  fobre  un  árbol  ,  efta- 
ca ,  ó  vara  ,  que  fe  ve  de  la  otra  parte  de  algún 
arroyo  ,  haftaque  el  hilo  tropieza  ,  y  fe  afuma* 
por  fer  naturalmente  pegajofo.  Pegado  ya  ,  le 
tira  la  Araña  hacia  si  ,  para  notar  de  efte  modo 
ii  queda  firme  ,  y  hallando  que  lo  eftá  ,  le  viene 
a  fervir  de  puente  ,  por  el  qual  la  Araña  paila, 
y  vuelve  á  pallar  con  libertad  ,  dobla  ,  afirma, 
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y  coloca  el  hilo  como  quiere  ,  y  le  dexa  firme, 
y  unido  ,  mas  corto  que  el  precedente  :  defpues 
pallando  como  un  tercio ,  6  mitad  del  hilo 
mifmo  ,  pega  en  aquella  parte  otro  >  a  lo  largo 
del  qual  fe  dexa  caer  ,  haíla  que  halle  una  pie¬ 
dra  ,  planta  ,  ú  otro  cuerpo  sólido  en  que  puede 
defcanfar  ;  ó  bien  le  vuelve  de  nuevo  á  dexar 
a  la  libertad  del  viento  ,  halla  que  la  cafualidad 
le  fixa  en  alguna  parte :  por  elle  fegundo  hilo 
vuelve  a  fubir  (obre  el  primero  ,  y  á  alguna  dif- 
tanda  de  elle  ,  por  medio  de  una  maniobra 
feme  jante  ,  pega ,  y  afirma  el  tercero.  Quando 
ya  tiene  tres  hilos  bien  pueílos ,  y  fixos,  los  for¬ 
tifica  doblándolos ,  y  defpues  trata  de  formar 
un  quadrado  con  fu  tela,  lo  qual  le  es  fácil,  por¬ 
que  por  el  hilo  que  cae  al  lucio  defde  la  derecha 
fube  fobre  el  primero  que  colocó,  en  lo  alto  ,  y 
de  alli  paífa  al  que  cae  abaxo  por  la  izquierda, 
y  en  todas  eílas  marchas  flibidas  ,  y  baxadas* 
bueltas  ,  y  rebueltas  a  no  ceífa  de  hilar.  Luego 
acorta ,  faxa  ,  y  aprieta  el  ultimo  hilo  ,  que  tie¬ 
ne  á  fu  mano  derecha ,  y  le  une ,  y  afirma  en 
el  punto  que  le  güila  ,  y  de  efle  modo  forma  un 
quadrado  ,  ó  una  figura  ,  que  le  falta  poco  para 
quadrarfe.  En  elle  quadrado  ,  con  la  mifima  in- 
duílria  ,  forma  una  Cruz  ,  cuyo  punto  medio 
viene  á  parar  al  centro  ,  adonde  va  llevando  de 
todas  partes  multitud  de  hilos  ,  que  vienen  a 
quedar  como  los  rayos  de  una  rueda ,  que  van 
a  dar  al  centro  de  ella  i  y  efta  es  la  urdimbre,  ó 

el 
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el  cimiento  de  aquella  obra.  Defpues  emplea 
hilo  mas  fino  para  hacer  la  trama  :  colocafe 
defde  luego  en  el  centro  ,  adonde  fe  vienen  á 
cruzar  todos  los  hilos  de  la  urdimbre  ,  y  al  re¬ 
dedor  de  efte  centro  forma  un  pequeño  circulo, 
y  algo  mas  lexos  del  mifmo  punto  céntrico 
fabrica  otro  circulo  un  poco  mayor  que  el  pri¬ 
mero  ,  y  continua  fin  intermifsion  en  hacer 
pafiar  efte  hilo  circular  de  un  rayo  á  otro  ,  de 
tuerte ,  que  llega  de  efta  manera  hafta  los  circu¬ 
ios  mayores  ,  que  foftienen  toda  la  obra.  Ten¬ 
dido  ya  afsi  el  lazo  ,  trata  de  coger  en  el  la  ca¬ 
za  :  pone  fu  afsiento  ,  y  plaza  de  armas  en  el 
centro  de  todos  eftos  circuios, y  fe  coloca  con  la 
cabeza  hacia  el  fílelo  ,  porque  como  fu  vientre 
efta  pendiente  folo  de  una  muy  delicada  ,  y  ef- 
treclia  garganta  ,  la  feria  muy  molefta  qual- 
quiera  otra  poftura  de  fix  cuerpo  ,  quando  de 
efte  modo  garras  ,  y  pecho  foftienen  fin  mo- 
leftia  el  vientre.  Alli  fe  pone  a  efperar  la  prefa, 
y  no  efpera  mucho  tiempo  ,  porque  el  ayre  efta 
tan  poblado  de  mofeas  ,  y  mofquitos  ,  que  van, 
y  vienen,qtie  caen  bien  prefto  en  la  red.  Quan¬ 
do  la  mofea  que  acaba  de  coger  es  pequeña  ,  fe 
la  come  al  punto  ,  y  fe  defembaraza  de  ella;  efte 
es  un  defayuno ,  que  no  pide  mas  cornpoíicion^ 
ni  mas  guifo  ;  pero  quando  la  vitualla  es  mas 
gruefía ,  y  la  montería  de  caza  mayor  ,  v.  gr. 
alguna  mofea  fuerte ,  y  que  hace  valerofa  reíif- 
tvucia  ,  la  Araña  la  envuelve  >  y  apriftona  con 
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multiplicados  hilos  ,  la  retuerce,  y  ata  ;  y  col¬ 
gándola  de  un  hilo  ,  la  lleva  á  la  cueva  ,  ó  nido, 
que  tiene  encima  de  fu  tela  para  el  alTumpto  ;  y 
le  oculta  con  varias  ojas  debaxo  de  alguna  teja, 
o  a  la  protección  de  otro  abrigo  cómmo- 
do  ,  para  pallar  alli  la  noche  ,  y  para  retirarle 
á  cubierto  en  tiempo  de  lluvias. 

El  Cav.  Pero  eíTa  obra  es  muy  frágil  ,  y 
qualquier  viento  dará  con  todo  en  tierra. 

La>  Cond.  No  le  hace  tanto  daño  el  viento, 
como  Vm.  pienfa  :  ella  tela  ella  á  modo  de  cla¬ 
ra  voya  ,  el  viento  halla  pallo  libre ,  y  muy  rara 
vez  la  hace  pedazos ;  lo  que  mas  la  perjudica, 
y  deítruye  es  la  lluvia  ;  pero  como  el  texido  es 
ralo  ,  no  es  mucho  el  gaño  que  hace  en  volver 
á  levantar  el  edificio  ,  y  mas  quando  para  cof- 
tearle  tiene  provifion  dentro  de  si  mifma,  con 
que  a  poco  tiempo  ,  y  cortas  expenfas  fe  hallará 
con  una  red  del  todo  nueva.  Vea  Vm.  aqui, 
Cavallero  ,  lo  que  yo  se  acerca  de  las  Arañas, 
que  habitan  en  los  Jardines  ;  y  aún  puedo  de¬ 
cir  ,  que  ayer  ,  defpues  que  nos  defpedimos ,  vi 
una  ,  notando  ,  por  darle  á  Vm.  gufto  ,  todas 
las  idas  ,  y  venidas  de  la  Araña  ,  y  íiguiendo 
todas  las  bueñas  de  fu  maniobra.  En  quanto  á 
la  Araña  ,  que  vive  en  las  cuevas ,  Vm.  ten¬ 
drá  a  bien  el  que  le  diga  ,  que  no  la  conozco. 
El  Prior.  La  Araña  negra  ,  o  la  Araña  de 
La  AraiU  las  cuevas  ,  fe  contenta  con  folo  entapizar  con 
nssiat  algunos  hilos  las  orillas  del  agugero  en  que 
..  .  vive. 
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vive  ,  fabricando  enmedio  una  pequeña  puerta 
redonda  ,  que  le  de  lugar  para  la  falida  ,  y  la 
entrada.  Quando  algún  infecto  pafla  por  la 
vecindad  ,  no  dexa  de  mover  por  fu  defgracia 
algún  hilo  de  los  que  al  rededor  del  agugero  en 
forma  de  rayos  fe  eftienden  hacia  todas  partes. 
Advertida  la  Araña  ,  fale  immediatamente  de  la 
embofcada.  Efta  Araña  es  mas  ruin,  y  maligna, 
que  las  demás :  íi  fe  la  coge  con  dos  varitas ,  o 
con  otra  cofa  ,  muerde  el  inftrumento ,  que  la 
fujeta.  También  es  mas  dura  que  las  otras ;  y  la 
Avifpa  3  pongo  por  exemplo  ,  que  con  fu  agui¬ 
jón  embaraza  á  las  demás  Arañas  ,  con  efta 
liada  puede  ,  oftentandofe  en  el  campo  impe¬ 
netrable  á  fu  aguijón  ,  y  con  tan  notoria  ven¬ 
taja,  que  con  fus  tenazas  quebranta  los  huef- 
fos ,  y  deshace  las  efcamas  de  la  Avifpa. 

Solo  diré  dos  palabras  acercado  las  Arañas  La?  Arañas 
vagabundas ,  y  de  las  Segadoras.  La  figura  de  vasabuiKÜS*' 
eftos  Arañas  es  muy  varia  ,  y  no  menos  los 
colores.  Algunas  corren  ,  las  mas  faltan  ;  y  co¬ 
mo  no  tienen  bailante  hilo  para  coger  la  prefa 
fegun  fu  necefsidad  ,  y  fobre  todo  para  detener 
los  movimientos  de  las  alas  de  la  mofea  ,  que 
las  incomodan  ,  la  Naturaleza  les  pufo  en  las 
dos  patas  delanteras  ,  a  que  hemos  llamado 
brazos ,  dos  plumeros ,  con  los  quales  detienen 
el  movimiento  ,  y  agitación  de  las  alas  de  fu 
enemigo.  Una  efpeciehay  de  Arañas  vagantes 
mas  negras ,  mas  pequeñas  >  y  mas  íingulares* 

que 
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que  las  reliantes ,  y  que  en  el  mes  de  Septiem- 
bre  ,  y  O&ubre  eftienden  fus  hilos  por  todas 
partes ,  fobre  las  yervas  de  los  prados ,  o  fobre 
los  raftrojos ,  que  quedan  defpues  de  la  liega; 
abandonan  también  al  viento  muchos  de  Tus 
hilos ,  el  viento  los  lleva  ,  y  llena  de  ellos  el 
ayre  >  en  el  qual  vaguean  ,  fe  unen  ,  fe  prolon¬ 
gan  ,  y  fe  pegan  en  todas  partes.  Las  Arañas 
que  los  encuentran  fe  íirven  de  ellos  para  arro¬ 
jar  fe  a  la  caza  ,  como  íi  volaíTen  >  y  para  fubir 
de  elle  modo  a  los  edificios  mas  altos  ,  y  á  las 
mas  elevadas  T orres. 

LaCond .  Vm.  acabado  hacer  una  pintura 
de  aquella  a  que  llamamos  fuhlime ,  y  alta  for¬ 
tuna  :  para  llegar  a  ella  es  neceífario  hallar  el 
hilo  3  que  guia  allá.  Por  ventura  fe  halla  elle 
hilo  ?  Doy  que  si ;  pero  como  quiera  ,  es  íolo 
un  hilo  quien  la  foíliene. 

El  Cav.  Pues  aim  nos  debe  el  feñor  la  Se-» 
gadora. 

El  Prior .  Nada  hay  mas  digno  de  notar 
en  efta  Araña  5  que  la  longitud  extrema  de  fus 
piernas  ,  y  fu  delicadeza  fuma.  Como  efta  def- 
tinada  á  vivir  fin  hilar  entre  las  menudas  yer¬ 
vas  del  campo  ,  la  mas  pequeña  oja  la  ferviria 
de  eftorvo  á  no  tener  las  piernas  tan  largas, 
que  la  levantaffen  fobre  las  yervas  ordinarias, 
y  la  pufieffen  en  eftado  de  correr  promptamen- 
te  fobre  la  caza  que  bufea  ,  y  prefa  que  la  con¬ 
vida. 

Pero 
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Pero  no  es  inficiente  haverles  hecho  cono¬ 
cer  áVms.  la  diferencia  que  hay  en  las  Arañas, 
a  lo  menos  entre  las  mas  principales  ,  y  comu¬ 
nes.  Vms. tendrán  también  no  poca  complacen¬ 
cia  en  faber  como  ponen  fus  huevos  ,  y  como 
confer  van  fu  efpecie.  Muchas  perfonas  hay ,  que 
no  quieren  comer  la  fruta  ,  porque  juzgan  ,  que 
las  Arañas ,  y  otros  infeftos  ponen  ai  11  fus  hue¬ 
vos  ,  y  los  dexan  expueftos  a  La  cafualidad  ,  y  a 
la  fortuna;  pero  efta  es  la  cola ,  que  menos  de¬ 
bemos  temer  :  para  eftos  huevos  hay  mas  apref- 
to  ,  y  mas  previíion  ,  que  fe  pienfa  :  bien  le- 
Xos  de  abandonarlos  á  la  cafualidad  ,  hilan  las 
Arañas  ,  para  colocarlos  en  feguro  ,  una  tela* 
quatro  ,  ó  cinco  veces  mas  fuerte  ,  que  aquella 
en  que  cazan  las  mofeas.  Efta  es  una  tela  hecha 
a  toda  fatisfaccion  ,  una  tela  en  que  fe  ha  em¬ 
pleado  todo  el  primor  ,  que  de  luyo  puede  dar 
la  profefsion  :  de  efta  tela  forman  una  efpecie 
de  faco  ,  en  donde  ponen  ,  y  alojan  fus  huevos; 
y  no  es  creíble  el  cuidado  ,  el  exercicio ,  y  afán* 
que  les  cueftala  confervacion  de  eftecoftal ,  que 
les  guarda  fu  familia. 

El  Cav.  Ve  hai  un  coftal ,  que  me  ha¬ 
ce  reir  de  buena  gana  :  podrá  Vm.  hacer,  quo 
yo  le  vea? 

El  Prior.  EíTo  me  parece  bien  ,  no  fer  pre¬ 
cipitados  ,  ni  ligeros  en  creer.  Si  la  feñora 
Condsfa  lo  tiene  a  bien  ,  nos  paífearemos  un 
poco  á  lo  largo  de  los  boxes  ,  que  adornan  efte 
TomJ „  Q.  térra- 
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terraplena  verá  bien  preño  eñe  Cavallero  lo  que 
defea.  Ya  lo  encontramos  :  vea  Vm.  en  eñe 
box  una  de  las  Arañas ,  que  de  ningún  modo 
fabrican  tela  regular  como  las  otras  *,  pues  effa 
lleva  debaxo  de  si  una  bola  blanca  3  y  grueíla, 
que  Vm.  cree  es  parte  ,  que  conftituye  fu 
cuerpo. 

El  Cav.  Pues  que  i  no  es  efeftivamente  fu 
vientre? 

'  El  Prior .  No  por  cierto  :  tome  Vm.  una 
varita  5  y  facuda  un  poco  la  Araña  >  procuran¬ 
do  que  cayga  ella  bola  al  fílelo. 

El  Cav.  Ya  ha  caldo  ,  y  ya  feparada  *  ha 
echado  a  correr  la  Araña  tras  ella. 

El  Prior .  Eñe  es  el  faco  de  los  huevos  ,  que 
Vm.  quilo  ver  :  y  no  crea  todavia5que  fu  madre 
los  abandona  ;  note  lo  que  hace  con  ellos. 

El  Cav .  Lo  que  veo  es ,  que  haviendola 
buelto  á  bufear  ,  fe  encorva  fobrela  bola. 

El  Prior .  Mas  hace  aun  3  y  es  ?  que  exprime 
de  fus  pezones  un  licor  glutinofo  ,  con  el  qual 
la  buelve  á  pegar  configo. 

El  Cav.  Es  verdad  ,  y  aun  fe  la  lleva. 

El  Prior.  Pues  no  parará  ahí  fu  ternura 
para  con  fu  defcendencia  5  y  para  con  elfos  hue** 
vos ,  que  la  encierran  :  fe  declarará  por  ellos 
por  medio  de  otros  muchos  cuidados  :  juzgúelo 
Vm.  por  eftotra  Araña  >  que  es  de  la  mifma  eí- 
pecie ,  y  cuyos  huevos  yá  fe  han  abierto  *  y  fus 
hijuelos  falido. 


El 
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El  CcíV.  Donde  eftan  ,  íi  eíTo  es  afsi 3  las  pe¬ 
queñas  Arañas  que  encerraban?  Yo  no  veo  lino 
idamente  a  la  madre. 

El  Prior*  Note  Vm.  lo  que  tiene  fobre  las 

El  Cav.  No  veo  fino  una  cofa  afpera. 

El  Prior.  Mueva  Vm.  fuavemente  los  hilos3 
que  ve  efparcidos  á  un  lado  ,  ya  otro  por  ella 
abertura ,  y  obferve  lo  que  í ale  por  encima  de 
ella. 

El  Cav.  O  3  y  que  eípectaculo  ,  que  vifta  tan 
agradable!  Vea  Vm.á  mi  parecer  mas  de  mil 
Arañitas  3  que  van  huyendo  por  encima  de  fu 
madre  a  lo  largo  de  todos  los  hilos  :  ella  lleVa- 
ba  3  fegun  efio  3  todos  fus  hijos  acueftas.  Hay !  y 
que  ferá  de  ellos  ahora? 

El  Prior .  Sofiegaos  >  que  en  faliendo  del 
peligro  fe  juntara  otra  vez  efia  familia. 

El  Cav.  Es  verdad  :  ya  han  buelto  ,  y  todas 
juntas  eftan  en  un  pelotonciilo  fobre  las  efpal- 
das  de  fu  madre. 

El  Prior.  Ved  aqui  una  Araña  de  otra  efpe- 
cié  3  que  pone  fus  huevos  en  una  bolfa  a  modo 
de  bonetillo  ?  al  qual  algunas  veces  le  colocan 
fobre  una  pared ,  y  otras  5  como  lo  ha  hecho 
efta  3  le  acomodan  en  una  oja  5  y  jamás  pierden 
de  vida  efte  amado  depofito.  Aqui  paíExn  las 
noches  3  y  los  dias :  ponen  fus  huevos  3  y  los  fo¬ 
mentan  j  y  empollan  5  manteniendofe  íiemprc 

Qjt  en- 
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encima  de  ellos.  Quite  Vm.  la  oja  para  que 
vea  lo  que  hace  la  madre. 

El  Cav.  Se  dexa  llevar  con  la  oja  ;  tómenla 
Vms.  que  yo  no  quiero  tal  vecindad. 

La  Cond .  Ya  efta  quatro  palios  de  Vm.  no 
tiene  que  temer  cofa  alguna. 

El  Prior .  Primero  fe  dexará  matar  ,  que 
determinarfe  á  dexar  fus  huevos  fin  abrigo  ,  ni 
foltará  jamás  la  prefa  halla  que  hayan  viílo  la 
luz  fus  hijuelos.  En  efta  otra  abertura  ,  que  ve 
Vm? 

El  Cav .  Brujuleo  dos  pequeños  facos ,  o  lios> 
de  color  roxo  ,  colgados  en  unos  hilos  >  y  delan¬ 
te  de  los  lios  re  giib  :o  unos  pelotoncillos  de 
ojas  fecas.  Qaé  cieílino  tienen  ahi  ?  No  es  el 
viento  quien  formó  por  mera  cafualidad  ella 
obra? 

El  Prior.  Ella  es  otra  efpecie  de  Araña ,  que 
ha  colgado  las  dos  bolfitas  alli  ,  donde  pufo 
fus  huevos. 

El  Cav.  Pero  de  que  firven  ellos  pendientes 
de  ojas  fecas ,  que  fe  columpian ,  y  bambolean 
aqui  á  la  entrada? 

El  Prior.  Elfo  fir ve  para  engañar  ,  y  eludir 
á  los  paíTageros ,  efpecialmente  á  las  Avifpas  ,  y 
Pájaros  ,  que  acechan  ella  ceílilla  de  hue¬ 
vos:  elle  pequeño  efpantajo  deojas  fecas,  y 
roxas  no  cebando  ,  ni  atrayendo  á  ios 
pájaros  ¿  impide  con  fu  continuo  movimiento 

el 
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el  que  defcubran  los  lios ,  que  fe  efconden  de¬ 
trás  de  el. 

El  CdV-  Bien  haya  la  gente  induílriofa. 

El  Prior .  No  hemos  de  ir  á  bufcar  las  Ara- 
ñas  ordinarias  para  enfeñaros  el  methodo  parti¬ 
cular  que  tienen  en  poner  ,  y  confervar  fus  hue¬ 
vos  ;  baila  decir,  deípues  de  lo  que  ya  han  viílo 
Vxns.que  generalmente  todas  las  Arañas  los 
ponen  en  una  tela  tan  fuerte  ,  que  pone 
admiración :  por  lo  común  pegan  á  una  pa¬ 
red  el  fárdito  en  que  los  colocan  Sobrevieneles 
algún  peligro  e  Lo  primero  que  hacen  es  def- 
pegar  el  lio  ,  y  ponerle  del  modo  poísible  en 
libertad.  Ello  es ,  amado  Cavallero  mió  ,  lo 
que  yo  he  notado  en  general  de  las  Arañas ,  fin 
entrar  en  el  particular  de  todas  las  efpecies ,  cu¬ 
yos  nombres  ,  figura  ,  magnitud,  eftr  at  agemas, 
modos  de  echar  fus  redes ,  ó  dar  caza  á  fus 
enemigos  ,  fe  diveríifican  fin  fin. 

La  Cond.  Pero  á  lo  menos  es  predio  decir 
una  palabra  de  la  Tarantula ,  pues  fu  efpecíe  es 
muy  extraordinaria  para  ponerla  en  olvido: 
parecefe  bailante  á  las  Arañas  caferas ;  pero  fu 
mordedura  produce  ,  efpecialmente  en  los  Pal¬ 
ies  muy  cálidos  ,  efeftos  fundios ,  y  prodígio- 
fos :  tal  vez  ei  veneno  no  fe  hace  fentir  defde 
luego  ,  y  como  de  un  golpe,  por  fer  en  canti¬ 
dad  muy  pequeña ;  fino  quatro  ,  6  cinco  mefes 
defpues  que  fermenta ,  y  caufa  defordenes  ,  y 
efedos  efpantofos.  El  que  ha  fido  mordido  de 

eíly 
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efte  animal  ,  no  hace  lino  reir  3  y  faltar  ;  dan- 
za  3  fe  agita  3  y  fe  apodera  de  el  una  alegría, 
toda  llena  de  extravagancias ;  ó  por  el  contra¬ 
rio  5  un  humor  trille  3  melancólico  3  y  horrible. 
A  la  buelta  del  Eftio  3  en  cuyo  tiempo  havia 
mordido  3  vuelve  también  la  locura  3  y  habla 
el  enfermo  liempre  unas  mifmas  cofas:  el  fe  cree 
Rey  5  ó  Pallor  3  y  todo  lo  que  Vms.  quieran, 
y  en  tus  razonamientos  no  guarda  confequem 
cia  alguna.  Ellos  mo! ellos  fympt ornas  vuelven, 
tal  vez  3  muchos  años  feguidos  ,  halla  que  en 
fin  llegan  á  cauíar  la  muerte.  Los  que  han  via¬ 
jado  por  Italia  en  el  Reyno  de  Ñapóles  3  dicen, 
que  ella  enfermedad  tan  extravagante  3  y  rara, 
fe  cura  con  un  remedio  3  que  no  lo  es  menos: 
elle  es  la  Mufica  fola  3  la  qual  afirman  3  que  es 
quien  da  alivio  al  enfermo  3  y  principalmente 
el  son  de  un  inílrumento  agradable  3  y  pene¬ 
trante  3  como  lo  es  el  Violín  3  que  realmente 
no  falta  en  aquel  País.  El  Muíico  bufca  un  to¬ 
no  3  que  parezca  tener  alguna  proporción  con 
el  temperamento  del  enfermo :  prueba  muchos 
tonos  de  ellos  5  y  quando  halla  alguno  que  le 
hace  impreísion  al  doliente  3  es  ya  cierta  la  cu¬ 
rativa  :  ponefe  bien  preño  a  danzar  3  falta  3  y 
vuelve  a  faltar  fin  intermifsion  3  íiguiendo  fiem- 
preel  tono  3  y  cadencia  déla  Mufica  3  y  con¬ 
tinua  hafta  que  empieza  a  fudar  :  proíigue, 
arroja  efpuma  3  y  fe  libra  en  fin  del  veneno, 
que  le  atormentaba.  Yo  se  efto  3  que  acabo  de 

con- 
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contar  á  Vms.  de  uno  denueftros  Amigos ,  que 
fue  Confuí  de  Francia  en  Ñapóles  ,  donde 
alíegura ,  que  vio  varios  exemplos  de  perfonas 
mordidas ,  y  curadas  del  modo  dicho. 

El  Cav.  A  todos  los  hallo  fabios  en  efta  ca¬ 
fa  ,  no  oygo  hablar  en  ella  fino  cofas  tan  íin- 
guiares  ,  como  agradables. 

La  Cond.  Bueno  :  Vm.  acafo  no  me  lo  po¬ 
dra  negar  3  y  tendrá  que  confeííar  3  que  foy  fa- 
bia  ,  quando  yo  llegue  á  hablar  de  mis  pollue- 
los  ,  y  de  todas  las  maravillas  ,  que  confervo  en 
mi  vivar, pero  a  ello  ya  le  vendrá  fu  turno. Vean 
Vms.  á  mi  Marido  ,  que  llega  ya  ,  y  fe  apea  del 
Cavallo  ,  él  nos  trahe  mucha  gente  de  vifita5 
vamos  á  darle  la  bienvenida. 

El  Cav.  Yo  corro  á  darle  un  abrazo. 


i 
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Explicación  *  ) 

de¿  lámina  A.  El  Guíano  de  la  leda  ,  íegun  íii  magnitud  natural. 

o  lisura  del  p.  pa  cabe2a  los  ojos,  la  boca ,  y  las  hileras.  C.Una 

Guí.mo  ae  '  J  v 

la  feda.  de  las  patas  del  medio  :  eirá  pata  le  termina  en  un 
muículo  grueíío  ,  que  íe  aplana  ,  ahueca  ,  y  vuelve  á 
todos  lados  para  aíiríe ,  ya  íea  introduciéndole  en 
donde  halla  concavidad  ,  b  ya  abracando  lo  que  en- 

J  i. 

cuentra  con  relieve.  Erte  muículo  eítá  coronado  de 
garbos  pequeños ,  cuyo  ufo  le  adivina.  D.  Una  de  fus 
patas  delanteras ,  las  quales  íe  terminan  en  un  cuerno 
puntiagudo.  E.  Los  garfios  de  las  patas  del  medio ,  en 
grande.  F.  El  capullo  de  la  íeda.  G,  La  calcara  dek 
pedazada.  H.  La  dormida  ,  ó  Chriíalida  ;  eíto  es ,  k 
Maripoíá  rodeada  de  un  licor  ,  que  íe  Teco  al  rededor 
de  ella ,  á  modo  de  una  coíira  aconchada  ,  b  que  íe- 
meja  á  la  calcara  de  un  huevo.  I.  Deípojo  del  G ulano. 
K.  La  Maripoía  rompiendo  íii  capullo  ,  y  haciendo 
fuerza  para  falir. 


A.  Las  Arañas  de  los  Jardines,  i.  Sus  ocho  patas. 

dekSna  ^0S  ^raZOS.  3*  Los  °jOS  >  Y  ^aS  pin2as*  E.  Los  OjOS,  f 
o  figura  de  pinzas  en  grande.  C.  Las  pinzas,  o  aguijones ,  en  ma- 
fes  Arañas.  y0r  exteníion  todavia  ,  la  una  recogida  ,  y  recortada 
entre  muchas  puntas ,  b  garfios ,  y  la  otra  deípiegada» 
C.  El  pequeño  agugero  por  donde  ía  Araña  vierte  fia 
veneno  en  k  llaga, que  hizo.  D.  La  extremidad  de  una 
pata  ,  con  íus  pelos,  íiis  dos  garfios  en  forma  de  fierra., 
b  de  peyne ,  íiis  dos  eíponjas,  b  pelotas,  y  un  eípolon 
al  lado.  E.  La  Araña  vagabunda  ,  con  íiis  dos  pena¬ 
chos  de  plumas.  F.  La  extremidad  del  orificio  del  ex¬ 
cremento  ,  y  los  pezones  de  los  pechos.  G,  Los  pezo* 
nes  de  diferentes  Arañas.  H.  Muchos  hilos,  que  todos 
fe  juntan  para  componer  uno  folo.  I.  El  depoíito  de 
k  materia  de  que  ella  formado  el  hilo. 

JLA§ 
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LAS  AVISPAS. 

CONVERSACION  QUINTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

El  Prior.  A  vallero  las  gentes  que  lie* 

garon  ayer  embarazan  el  que 
tengamos  hoy  aquí  al  feñor  Conde ,  y  á  mi  fe-» 
ñora  la  Condeíá.  Mal  podre  yo  fuplir  efta  fal¬ 
ta  ;  pero  fin.  embargo  ,  tengo  una  novedad  que 
deciros  ,  y  que  os  podra  divertir. 

El  Cav.  Y  bien  >  feñor  3  qual  es? 

El  Prior .  Cerca  de  aqui  fe  acaba  de  hallar 
debaxo  de  tierra  la  cofa  mas  digna  de  fu  curio- 
fidad  de  Vm.  que  hay  en  el  mundo. 

El  Caro.  Y  qué  ,  no  fe  podrá  ver? 

El  Prior.  Si  por  cierto  ,  oy  mifmo  :  oygt 
Vm.  ahora  lo  que  es.  El  feñor  Conde  me  ha- 
via  encomendado  divertir  á  Vm.  ella  tarde» 
contándole  las  mutaciones  >  que  toda  efpecie 
de  mofeas  padece  ;  y  ayer  eílaba  yo  ocu¬ 
pado  en  ponerle  á  Vm.  mis  obfer  vacio  nes ,  y 
notas  con  un  poco  de  orden  ,  yen  hacer  un 
compendio  de  quanto  fe  podia  decir  en  efta  ra-* 
Tom9L  K  zon* 
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zon  ,  quando  me  vinieron  a  dar  la  noticia  de 
que  la  gente  ,  que  trabajaba  en  el  terreno  de 
nueftra  vecindad  ,  havia  hallado  una  obra  tan 
lingular  3  que  la  iban  todos  á  ver  con  admira¬ 
ción  *,  dexe  las  metamorphoíis  en  el  eftado  que 
las  tenia  3  y  fui  al  punto  a  ver  la  obra  3  como 
todos  los  demás.  Ella  es  tal  ,  que  merecia  muy 
bien  eñe  trabajo  ?  porque  lo  que  ya  fe  havia 
defeubierto  era  una  Ciudad  entera  ,  y  toda  ef- 
condida  debaxo  de  tierra  ;  pero  una  Ciudad  ca¬ 
paz  de  alojar  con  conveniencia  once  ,  ó  doce 
mil  habitantes.  La  eñru&ura  de  efta  Ciudad  es 
ciertamente  ingeniofa  >  aunque  muy  diferente 
délas  nueftras.  La  muralla  no  es  una  limpie 
cerca  3  que  rodea  la  plaza  3  lino  una  grande  bó¬ 
veda  ,  que  la  cubre  3  y  la  circunda  toda  entera* 
Defpues  de  haver  cabado  muy  bien  por  todas 
partes  >  folo  fe  hallaron  dos  puertas  i  y  como 
debaxo  de  la  bóveda  era  grande  la  obfcur'idadj 
havian  derribado  una  parte  para  dar  luz  á  la 
diverfidad  de  plazas  5  que  havia  en  la  Ciudad? 
pero  ahora  note  V m.  otro  motivo  de  admira¬ 
ción.  Las  calles  no  eñán  como  las  tenemos  no- 
fotros  comunmente  colocadas  en  orden  3  una 
al  lado  a  y  á  la  efquina  de  otra  5  fmo  todas  una 
fobre  otra  3  como  los  altos  de  las  cafas  3  y  los 
altos  feparados  con  muchos  ordenes  de  colum¬ 
nas  :  mas  que  por  calles  >  fe  pueden  tener  por 
porticos  ?  de  jos  quales  el  primero  eñriba  fobre 
el  fegündo  5  y  el  fegundo  fobre  el  tercero  5  ;y 
,  .  .  f  .vcon- 
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contando  afsi  defde  lo  alto  ,  van  figiiiendo ,  y 
foíteniendofe  unos  en  otros  todos  los  porticos, 
ó  calles  de  ella  Ciudad.  Las  caías  todas  fon 
Iguales ,  y  unidas  unas  con  otras  en  el  grueíío 
de  las  bóvedas.  T odas  las  cafas  que  fe  hallan 
en  un  mifmo  alto ,  confervan  un  orden  ,  y  un 
nivel  abfolut ámente  igual  ,  y  eítán  cubiertas 
con  un  terraplén  ,  ó  techo  llano  ,  fabricado 
con  una  goma  ,  o  almaciga  muy  firme  ,  y  uni¬ 
dos  como  el  pavimento  de  una  fila  enladrilla¬ 
da.  Los  habitadores  fe  paffean  por  eíta  plaza 
entre  los  pilares ,  que  foítienen  otra  bóveda  ,  y 
otro  orden ,  y  alto  de  cafas.  Alli  fe  hallan  hafta 
once  porticos ,  ó  bóvedas  femejantes ,  y  todo 
con  íimetria  ,  y  como  Architeótura  de  una  In¬ 
teligencia  grande ,  fin  mas  lunar  en  toda  la 
obra ,  que  la  poca  luz  ,  ni  yo  vi  veftigio  algu¬ 
no  de  phanal  ,  ni  linterna  ,  que  lo  fupla. 

ElCav.  Ve  ahiunmodo  de  al  o  jar  fe  muy 
eftraño. 

El  Prior .  Cavalier  o  ,  cree  V  m.  que  yo  le 
hablo  de  alguna  Ciudad  fabricada  antes  del 
Diluvio  ,  y  que  fe  confervó  debaxo  de  tierra? 

El  Cav .  Yo  por  cierto  no  lo  se. 

El  Prior .  Pues  el  cafo  aun  es  mas  digno  de 
admiración  :  eíta  Ciudad  íe  fabricó  por  un  en¬ 
cambre  de  Avifpas. 

El  Cav.  Y  que  i  todo  eíte  aparato  no  es  fino 
elfo? 

El  Prior .  Cómo  !  no  es  fino  elfo  ?  Si  los 

R  z  Horn- 
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Hombres  huvieran  fabricado  eíla  Ciudad  >  no 
havria  de  que  admirarfe  ;  la  maravilla  es  *  que 
una  gran  bóveda  ,  colunario  *  portico  ,  y 
en  una  palabra  ,  una  Ciudad  toda  entera ,  haya 
fido  fabricada  folo  por  las  Avifpas. 

El  Cav .  Y  bien :  veamos  *  veamos  >  pues* 
el  nido  de  ellas  *  que  nos  divertirá  fin  duda. 

El  Prior .  Alli  ella  en  la  bóveda  del  Jardín* 
y  yo  creo  ,  que  le  ha  de  dar  á  Vm.  mas  güilo-* 
que  íi  fuera  una  seria  differtacion  fobre  los  In~ 
feólos.  Yo  he  confervado  eíle  nido  caíi  fin  que 
le  falte  cofa  ,  folo  le  quebré  un  poco  por  un  la-* 
do  3  para  ver  lo  que  pallaba  ,  6  havia  dentro: 
entre  Vm.  y  vealo ,  advi  r tiendo  3  que  va.  a  mb 
rar  una  Ciudad  entera  fobre  una  pequeña  ta*. 
bla. 

El  Cav.  Obra  es  la  mas  hermoía  ,  y  divert 
tida  del  mundo.  Aqui  regiílro  todo  quanto  Vm* 
me  ha  dicho  *  las  colunas  ,  los  altos  >  las 
cafas  3  las  bóvedas  ;  pero  *  y  como  pudo  Vm* 
haber  á  la  mano  eíle  nido  i  Donde  fe  halla 
tal? 

El  Prior .  Mis  Abejas  fe  iban  acabando  fem* 
fiblemente ,  fu  numero  era  cada  día  menos  >  y 
la  miel  por  coníiguiente.  Yo  fofpechaba  r  que 
en  la  vecindad  havia  algún  nido  de  Avifpas* 
que  era  origen  de  eíle  daño  *  y  determiné  def¬ 
er  u  irle  3  íi  es  que  le  podia  encontrar.  Deícubrile 
en  fin  ,  y  ayer  fe  le  fué  a  dar  el  aífalto  *  con 
hierro  *  fuego  5  y  azufre.  Quando  ya  fe  havia 
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comenzado  a  abrir  la  tierra  ,  donde  eftaba  el 
agagero  de  las  Avifpas  ,  para  obligarlas  a  falir, 
y  quemarlas  al  paíTo  ,  me  dixeron  ,  que  havian 
hallado  un  ceftico  fuerte  ,  y  formado  á  modo 
de  una  calabaza  :  yo  bien  fabia  lo  que  era,  pero 
luego  fe  me  ofreció  confervarlo  para  que  lo 
viefíe  Vm.  Efta  es ,  pues  ,  la  Ciudad  de  que 
tratábamos ;  pero  ya  no  hablemos  mas  de  la 
Ciudad,  ni  de  fu  Architeítura  ,  y  colunario: 
tratemos  las  cofas  fencillamente  ,  y  como  ellas 
fon  ,  que  aun  afsi  las  hemos  de  hallar  bien  ma¬ 
ravillólas  ,  y  tales, que  a  Vm.le  encanten.  Hablo 
de  las  cofas  maravillofas  ,  en  que  no  fe  mezcla 
engaño:  de  las  cofas  maravillofas  ,  que  pide  un 
íincero  entendimiento  ,  y  un  redo  juicio ,  qua- 
les  fon  las  que  Vm.  ama  ,  y  defea. 

El  Cav.  Cómo  nacen ,  y  fe  producen  las 
Avifpas  ,  y  cómo  fabrican  efta  habitación? 

El  Prior.  Las  Avifpas ,  que  fe  alojan  juntas 
en  eñe  avifpero  ,  ó  nido  ,  fon  de  tres  dañes 
diñintas.  1 .  Las  hembras,  que  fon  baftantemen- 
te  grandes  ,  y  al  principio  en  muy  pequeño 
numero.  2.  Los  machos ,  que  fon  cali  de  la 
inifma  magnitud ,  y  en  mucho  mas  numero.  3 . 
Los  trabajadores  ,  a  quienes  dan  también  el 
nombre  de  Mulos  *  fon  aquellas  Avifpas  >  que 
ni  fon  hembras ,  ni  machos ,  y  fe  encargan  del 
mayor  trabajo  :  fu  cuerpo  es  mucho  mas  peque¬ 
ño  ,  y  fu  numero  muy  grande  ,  tal,  que  com¬ 
ponen  el  grueífo  de  U  nación.  También  hay 
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tres  fuertes  de  trabajo  ,  que  ocupan  a  las  Avif- 
pas.  i.  La  eftruótura  de  fu  caía.  2.  La  provi- 
íion  ,  y  mantenimiento.  5 .  El  ovar  ,  y  fuílentar 
los  hijuelos. 


A.  L1  recinto  de  un  Aviípero  ,  d  nido  de  Aviípa?, 
del  modo  que  le  forman  en  nueílros  maderages  ,  o 
en  otros  lugares  poco  frequentados.  B.  La  parte  infe¬ 
rior  de  uno  de  los  altos.  C.  Parte  de  una  de  las  gale¬ 
rías  ,  ó  de  un  alto  ,  deíde  donde  íe  deícubre  lo  mas 
elevado  de  las  celdillas  ,  ó  alojamientos  ,  íegun  íu 
magnitud  natural. 


A.  Aviípero ,  cuya  parte  delantera  íe  ha  derriba¬ 
do  para  que  íe  vea  la  interior  ,  los  altos ,  y  las  colu- 
ñas.  B.  Lo  interior  de  las  celdillas  de  un  alto.  C.  Las 
miímas  celdillas,  ó  alojamientos ,  íegun  fu  magnitud 
natural.  Las  de  los  quatro  altos  íuperiores  fon  una 
quarta  parte  mas  eflrechas ,  por  eftár  deftinadas  para 
recibir  los  huevos  de  las  Aviípas  trabajadoras  ,  que 
ion  mas  pequeñas  que  los  machos ,  y  que  las  hem¬ 
bras. 


Por 
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Por  lo  que  mira  á  la  eítru&ura  del  nido  5  6 
avifpero;  hacia  el  medio  del  Verano  efcogen 
para  fu  morada  algún  lugar  fubterraneo  ,  co¬ 
menzado  ya  á  focabar  por  algún  hurón  ,  ó  ra¬ 
tón  campelino  ,  ó  por  algún  topo  ,  fi  ya  no 
comienzan  ellas  a  cabarle  por  si  indinas.  Ordi¬ 
nariamente  rompen ,  y  eícogen  para  eñe  efec¬ 
to  algún  terreno  elevado  ,  de  modo  ,  que  las 
aguas  corran  fiempre  por  debaxo  ,  y  jamás  las 
incomoden.  Efcogido  el  terreno  en  que  han  de 
acampar  ,  fe  aplican  al  trabajo  con  un  ardor 
maravillólo  ,  caban  ,  cortan  la  tierra  ,  y  la  def- 
montan  ,  la  arrojan  fuera  ,  y  aun  la  tranfpor- 
tan  á  no  pequeña  diftancia.  Y  como  quiera  ,es 
precifo  que  fea  grande  fu  actividad  en  el  tra¬ 
bajo  3  pueño  que  en  pocos  dias  fabrican  deba¬ 
xo  de  tierra  un  alojamiento  de  un  pie  ,  y  mas 
de  alto  3  y  otro  tanto  de  ancho.  Mientras  unas 
caban  5  otras  van  á  bufcar  á  los  campos  mate¬ 
riales  para  la  cafa  ,  y  al  mifmo  tiempo  que  fe 
va  i  acudiendo  ,  y  echando  fuera  la  tierra  ,  fe 
va  afirmando  la  bóveda  3  e  impiden  que  fe  def- 
morone  3  almacigándola  con  liga  tan  fuerte, 
que  lafoftenga.  De  efta  bóveda  cuelgan  def- 
pues  el  principio  de  fu  fábrica  ,  la  qual  conti¬ 
núan  hacia  abaxo  3ó  defcendiendo  como  quien 
hace  una  campana,  que  fe  cierra  defpues  por  la 
parte  inferior. 

£¿  Cav.  Cómo  pueden  defpegar  la  tierra  ,  y 

arro- 
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arrojarla  fuera  ?  Yo  con  dificultad  concibo  co* 
mo  pueden  las  Aviípas  cabar  ,  y  fabricar  una 
habitación  tan  profunda. 

mientas  n<de  El  Prior .  Para  elle  efefto  eílán  proveídas  de 
hs  Avifpas.  mUy  buenas  herramientas  :  en  la  boca  tienen 

una  trompa  ,  y  al  lado  dos  íierrecitas,  que  mue¬ 
ven  ,  y  juegm  de  la  didlra  á  la  izquierda  una 
con  otra  :  además  de  ello  tienen  dos  cuernos 
grandes  ,  y  feis  patas  >  no  se  fi  la  trompa  la  em¬ 
plean  en  eíto ;  pero  si ,  que  con  las  fierras  divi¬ 
den  en  muy  menudas  partes  la  tierra  ,  y  que  fus 
patas  les  lirven  de  efpuertas  para  echarla 


fuera. 

El  Cav.  Una  de  las  cofas  ,  que  mas  muevo 
mi  curioíidad ,  es  faber  qual  es  la  materia  de 

la  materia  S.Ue  todo  edificio  eílá  COmpUeílo. 

deiavifpero  El  Prior .  Nada  hay  aqui ,  que  no  fea  ma* 
dera  ,  y  goma.  Los  obreros  van  á  arrancar 
madera  á  las  ventanas  ,  á  los  parrales  de  los 
jardines ,  y  extremidades  de  los  techos  ,  aqui 

Modo  de  fa-  íierran  ,  y  en  menudifsimas  artillas  cargan  ,  y 
trahenlo  que  aííerraron.Defpues  de  haverio  del- 
menuzado?batido,y  hecho  harinajo  juntan  entro 
fuspatas,reducldo  á  pequeños  haces ;y  derraman¬ 
do  algunas  gotas  de  un  licor  glutinofo  ,  facan 
una  paila  ,  la  qual  foban  ,  hiñen  ,  y  amallan 
halla  que  fe  hace  una  bola  >  y  volviendo  con 
ella  hacia  fu  fabrica  ,  la  colocan  íobre  la  parte 
de  la  cafa  >  que  quieren  alargar  ,  ó  engrueíTar» 
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lo  qual  ejecutan  eftendiendo  aquella  pelota  de 
amfia  con  fu  trompa,y  con  fus  patas, y  caminan¬ 
do  á  elle  fin  íiempre  hacia  atrás,,  b  retrogradas. 
Quando  la  bola  hecha  plafta  no  alcanza  á  lo  que 
defeaba  la  Avifpa,  vuelve  efta  de  nuevo  al  pifio- 
teo,la  facude,  patea, y  amafia, reculando  íiempre 
defde  el  un  cabo  al  otro  ele  la  plafta  ,  para  que 
de  mas  de  si.  A  las  tres ,  b  quatro  tarcas  que 
la  da  ,  vienen  á  quedar  eftas  afti Ilitas  de  made¬ 
ra  como  una  pequeña  oja  de  color  pardo» 
pero  de  una  finura  ,  y  delicadeza  tan  grande* 
que  excede  fin  comparación  al  papel  mas  fino. 
La  Avifpa  obrera ,  haviendo  puefto  efta  bola 
en  la  fábrica  ,  vuelve  al  campo  á  bufear  otra* 
y  fuccefsivamente  quantas  necefsita  ,  y  con  la 
mifma  maniobra  las  va  reduciendo  á  otras  tan¬ 
tas  ojas,  las  quales  aplica  ,  y  coloca  unas  ft> 
bre  otras.  Los  demás  Albañiles  de  efta  fabrica 
vienen  también  á  aplicar  otras  femej antes  ojas 
(obre  eftas ,  y  de  todas  ellas  unidas  ,  y  encola¬ 
das  con  la  mifma  eípecie  de  goma  ,  fe  forma  la 
grande  bóveda  ,  que  íirve  de  texado  á  toda  la 
vivienda.  Efta  miíma  es  la  materia  de  que  fo 
fabrican  las  celdas  ,  o  cabillas  ,  y  también 
forman  de  ella  los  ordenes  de  colimas. 

El  Cav .  Con  todo  eflb ,  me  parece  al  to¬ 
carlas  ,  que  las  colimas  fon  fumamente  mas* 
firmes ,  que  la  bóveda. 

El  Prior .  Esafsi  *  y  es  repaio  muy  racional 
Tom*!.  §  Es 
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Es  cofa  cierta  3  que  fe  aplican  á  íblidar  3  y  en* 
durecer  las  colanas ;  yo  no  se  li  la  materia  de 
que  las  hacen  es  mas  firme  3  y  compafta  3  6  fi 
las  Avifpas  la  amafian  con  mas  cantidad  de 
cola  ;  pero  comoquiera  3  es  mas  natural  3  que  lo 
que  íofiiene  el  edificio  fea  lo  mas  duradero^ 
fuerte  3  y  sólido. 

El  Cav.  Me  podra  Vm.  decir,  por  que  cali¬ 
fa  efias  pequeñas  colimas  fe  amplian  3  y  en* 
fanchan  por  las  dos  extremidades  3  que  tocan 
tanto  arriba  como  abaxo? 

El  Prior .  La  materia  eftá  prudentemente  re* 
partida  en  todo  el  largo  del  pilar  3  pues  ni  po¬ 
drí  a  mantener  el  alto  de  arriba  3  ni  apoyar  en 
d  de  abaxo  fin  pegarfe  bien  al  uno  3  y  al  otro> 
pues  quanto  ocupe  mayor  fuperficie  3  otro  tan¬ 
to  mejor  foftiene,  y  el  volumen  mayor  de  co¬ 
la  ocupa  mas  3  y  pega  en  mas  partes  que  el 
menor  :  por  efio  ení ancharon  mas  los  térmi¬ 
nos  de  efias  colimas ;  efto  es  3  las  bafas  3  y  ca¬ 
piteles  de  ellas. 

El  Cav .  Son  Architeftos  inteligentifsimos* 
y  que  quieren  decir  efias  dos  aberturas? 

El  Prior .  Efta  que  eftá  aqui  es  la  puerta  para 
entrar  3  y  efta  otra  para  falir  i  por  la  primera 
entran  las  Avifpas  3  que  vienen  cargadas  ;  y 
aquellas  que  van  al  campo  3  ó  al  trabajo  3  falen 
por  efta  otra  3  y  afsi  no  fe  impiden  yendo  3  y 
viniendo.  En  lo  inferior  de  la  habitación  no 

hay 
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hay  fmo  una  puerca  ,  aunque  muy  ancha  ,  y 
eftaes  para  las  Avifpas  mayores. 

El  Cav .  Hecho  de  ver  ,  que  las  Avifpas  pue¬ 
den  muy  bien  ir  ,  y  venir  á  todos  los  diferentes 
altos  del  edificio  ,  y  entrar  ,  y  falir  con  liber¬ 
tad  en  las  cafitas  ,  ó  celdas  que  quifieren.  To¬ 
das  las  puertas  de  eftas  habitaciones  fe  abren 
por  abaxo  5  a  excepción  de  algunas  ,  que  ve© 
cerradas  con  una  efpecie  de  pergamino.  Pero 
aqui  veo  otras  muchas  ,  cerradas  también  del 
mifmo  modo. 

El  Prior .  Yo  le  dare  a  Vm.  razón  de  todo 
en  pocas  palabras  ;  pero  antes  le  ruego  ,  que 
cuente  los  altos  que  hay  en  efta  caía  ,  como 
otras  tantas  galerías  ,  colocadas  unas  fobre 
otras. 

El  Cav .  Hallo  ,  que  fon  once;  pero  el  fupre- 
mo  ,  y  el  infimo  fon  muy  pequeños  ,  aunque 
hacia  el  medio  del  edificio  fe  van  enfunchando 
mas. 

El  Prior .  Lo  que.  aqui  hay  mas  digno  dé 
notar  es  ver  galerías  enteras  ,  compuertas  de 
efpaciofas  celdas ,  y  otras  compuertas  de  eftre- 
chas  habitaciones.  Aquellas  eftán  deftinadas 
para  recibir  los  huevos  de  donde  han  de  falir 
los  machos  ,y  las  hembras  ;  y  las  fegundas  fon 
para  confervar  los  huevos  de  donde  han  de  fa¬ 
lir  los  trabajadores,  que  fon  Avifpas  mucho  mas 
pequeñas  que  las  hembras  ,  y  los  machos.  Ja¬ 
mas  fe  engañan  ertos  nueftros  Architectos  "en 
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tomar  fus  medidas ,  y  proporciones  *,  y  las  ma¬ 
dres  de  familia  nunca  van  á  poner  el  huevo  ,  de 
que  ha  de  falir  un  macho  3  ó  hembra  ,  al  apo- 
fentico  que  le  toca  á  un  labrador.  Eftas  cahitas, 
b  quartos  de  los  obreros  tienen  de  hete  á  ocho 
lineas  de  profundidad ,  y  dos  de  anchura  ,  y  los 
otros  tienen  de  profundidad ,  ó  altura  lo  mif- 
mo  3  pero  de  anchura  tres ,  o  mas  lineas  :  las 
colimas  pueden  tener  feis  lineas  de  altura. 

El  Cav.  Yo  entreveo  de  treinta  y  nueve  a 
quarenta  colimas  entre  un  alto  3  y  otro. 

El  Prior.  Tal  vez  encontrará  Vm.  mas$ 
pero  ahora  confidere  la  regularidad  de  las  cel¬ 
dillas.  Todas  fon  de  feis  lados  ,  que  es  de  todos 
modos ,  y  en  todas  ocafiones  la  figura  mas 
cómmoda  para  hacer  de  las  tales  celdillas  un 
conjunto  ,  en  que  nada  de  terreno  queda  perdi¬ 
do.  Si  fueran  redondas  perfectamente  >  no  fe 
tocarían  una  á  otra  fino  en  folo  un  punto  ,  y 
el  intervalo  vacio  quedaría  perdido.  Las  trian- 
guiares  >  ó  quadradas,  podrían  en  realidad  unir¬ 
le  *y  venir  bien  un  lado  con  otro  ;  pero  los  rin¬ 
cones  de  adentro  ferian  inútiles  >  pues  no  le 
dicen  al  animal  ,  que  fe  ha  de  alojar  allí  por  fes 
redondo.  Los  exágonos  >  ó  de  feis  lados  fe 
aproximan  mas  a  la  figura  rotunda  ,  y  fe  tocara 
exactamente  entre  si  un  lado  con  otro  >  de  mo¬ 
do  ,  que  no  queda  allí  terreno  inútil  ,  y  cada 
alojamiento  ,  y  celdilla  ,  por  mas  débil  que  fea 

en 


Los  Inferios.  13 1 

en  si  ,  viene  a  quedar  eftable  ,  y  solida  por  fu 
union  con  las  demás. 

El  Cav.  Ciertamente  ,  que  el  mas  íumptuo* 
fo  Palacio  me  admira  menos ,  que  la  regulari¬ 
dad  de  ellas  celdi tas.  Pero  vengamos  ya,  íi  Vm. 
güila ,  á  tratar  del  íliílento  de  las  Aviípas  ,  pues 
veo  muy  bien  ,  que  Vm.  labe  lo  que  paila  entre 
ella  gente. 

El  Prior.  Yo  les  perdono  todo  el  mal  que 
me  han  hecho  ,  y  la  miel  que  me  han  hurtado, 
por  el  güilo  que  he  recibido  eítudiando  fu  ma¬ 
nera  de  vivir.  Se  alojan  gallofas  en  la  vecindad 
de  las  Abejas ,  cerca  de  los  mejores  emparrados, 
al  lado  de  las  Viñas  ,  y  aun  mucho  mejor  jun¬ 
to  a  una  Cocina.  En  todas  ellas  partes  hallan 
hechas  fus  proviíiones :  los  trabajadores  ,  y  aun 
los  machos ,  van  á  la  caza ,  fe  prefentan  def- 
vergonzadamente  adonde  quiera  ,  y  por  todas 
partes  ,  halla  en  las  colmenas  mifmas  ,  dando  á 
las  Abejas  bien  en  que  entender  para  defender- 
fe.  En  defecto  de  la  miel ,  fe  arrojan  fobre  las 
mejores  frutas ,  y  no  fe  equivocan  en  dar  con 
ellas,  pongo  por  exemplo ,  el  albaricoque  es  fru¬ 
ta  muy  de  fu  gallo  ,  las  peras  de  buen  chriília- 
no  en  el  tiempo  del  Verano ,  la  pera  que  llaman 
Rouífelet^**)  la  pera  nombrada  Mantecofa,(**) 

la 

(**)  Rouflfelet  es  un  excelente  genero  ds  peras  pequeñas  ,  que  tiran  á  roxas; 
y  de  que  abunda  Reims  ,  Ciudad  Arzobiípál,  y  Cabeza  de  la  Provincia  de  Grana» 
paña  en  Francia.  En  Efpaña  le  Hainan  algu nos  Pera  Moícatel, 
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la  crafana,b  mentiroíajos  melocotones  mas  ro- 
xos,b  paviasjos  racimos  mas  maduros  ,  y  fazo- 
nados,.y  fobre  todo  el  mofcatel.VeaVm.aqui  fus 
ordinarios  guifados  >  fegun  la  diveriidad  del 
tiempo  3  y  eftacion  del  año.  Con  todo  eíTo  *  no 
fon  mal  contentadizas  las  Avifpas  ?  pues  en  los 
tiempos  que  no  les  miniftran  los  platos  de  fu 
güilo  3  fe  acomodan  á  todo  i  todo  les  agrada  en 
una  Cocina  5  fea  caza  volátil  *  ó  terreílre  ;  qual- 
quier  guifado  las  aplace  >  y  aun  á  la  carne  del 
puerto  publico  le  hacen  cara  ,  y  las  fatisfáce; 
nada  menofprecian.  Si  pueden  hacer  mandón* 
y  apoderarle  de  la  cafa  de  un  Carnicero  ,  lo 
executan  ;  alli  fe  tiran  á  lo  mejor ,  no  haya  mié-* 
do  que  vayan  mas  lexos  :  fe  apoderan  de  peda¬ 
zos  de  carne  ,  poco  menores  que  ellas ,  ó  á  ló 
menos  como  fu  mitad ,  y  lo  llevan  á  fu  mefa¿ 
en  donde  las  hembras  lo  reparten  a  fu£  hijitos» 
Los  Carniceros ,  que  atienden  áfu  interes,  fe 
componen  con  las  Avifpas  3  y  hacen  fu  efpecie 
de  paito  3  echándoles  regularmente  un  pedazo 
del  hígado  de  Ternera  ,  ó  Baca  ,1o  qual  prefie¬ 
ren  ellas  a  las  demás  partes ,  que  en  eftos  ani¬ 
males  fon  fibrofas ,  y  mas  largas  ,  y  difíci¬ 
les  de  partir.  Pero  el  provecho  3  que  elle  corto 
gafto  ’traheá  los  Carniceros  3  no  es  bolamente 
el  que  las  Avifpas  3  entretenidas  con  el  hígado, 
dexen  libre  lo  reliante  del  animal ,  que  repar¬ 
ten  ,  pues  facan ,  además  de  eíTo  5  una  grande 
utilidad  *  tal  *  que  no  deben  fáftidiarfe  de  la  vi- 
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fita  de  las  Avifpas ,  pues  en  tanto  que  ellas  eftán 
ocupadas  al  rededor  del  pedazo  de  hígado  ,  no 
hay  que  temer  ,  que  las  mofeas  ,  ni  otro  infefto 
alguno  entre  en  aquel  termino  ,  ni  llegue  á 
cofa  ,  que  fe  halle  en  el ,  pues  ellas  le  dan  ca¬ 
za  ,  fin  concederle  quartel ,  y  eftan  en  conti¬ 
nua  centinela  :  bien  atrevida  ,  y  aun  temeraria 
feria  la  Mofea  ,  que  ofaíTe  entonces  prefentarfe 
allí.  Lo  peor  que  puede  fuceder  es,  que  las  Avif¬ 
pas  corten  ,  y  tallen  ,  por  un  lado  ,  ó  por  otro* 
alguna  cofa  ;  pero  el  inconveniente  no-es  gran¬ 
de  ,  fupuefto  que  nada  enfucian  ,  ufando  de  la 
mayor  limpieza  ;  porque  la  hembra  fe  queda  en 
fu  caía  ,  y  aviípero  á  cuidar  de  fus  huevos, 
quando  al  contrario  las  Mofeas  bufean  deter¬ 
minadamente  la  carne  para  poner  en  ella  los 
fuyos  ,  lo  qual  es  la  dsftruccion  del  Carni¬ 
cero. 

El  Cav.  Ya  tengo  cariño  a  las  Avifpas, 
ciertamente  fon  diferetas  en  quanto  obran. 

£1  Prior .  Su  induífaria  ,  y  fu  limpieza  le  han 
puefto  á  Vm.  de  fu  parte  >  pero  es  precifo  decirlo 
todo.  Las  Avifpas  arruinan  fus  buenas  qualida- 
des  ,  con  otras  que  tienen  bien  malas.  Son  tra¬ 
gonas  ,  y  crueles  :  fon  ,  por  decirlo  afsi, 
las  deftriudoras ,  y  los  Polifemos  del  Pueblo  de  ' 
las  Mofeas.  No  contentas  con  hurtar  la  miel, 
matan  también  las  Abejas ,  defpedazan  ,  aííeíi-  * 
nan  ,  y  paffan  haíta  hacer  paño  ,  y  fuffento  de 
fus  nufmos  enemigos.  No  es  efta  qualidad  muy3 

cfti-  * 


*La  educa¬ 
ción  de  fus 
hijos. 


1 34,  E (pe Helenio  de  leí  Naturaleza. 

eftimable  >  y  fin  quererlas  efeufar  ,  digo, 
que  fe  parecen  a  no  pocos  de  nueftra  efpecie  en¬ 
tre  los  Hombres  ,  y  aun  en  la  mifma  Europa. 
Las  Avifpas  roban  ,  y  matan  las  otras  mofeas 
pequeñas  ,  y  edo  es  lo  que  vemos  también  en¬ 
tre  nofotros.  Quantos  Hombres  fon  Avifpas  en 
fupremo  grado  ,  refpe&o  de  los  otros  Hom¬ 
bres  ?  La  diferencia  que  hay  coníifte  ,  en  qne  íi 
las  Avifpas  fon  voraces,  es  como  confequencia 
de  un  inftinto ,  que  las  lieva  a  ferio  ;  en  lugar 
de  que  el  Hombre  es  malhechor  por  elección, 
y  á  pefar  de  la  fuerza  de  la  razón ,  que  le  alum¬ 
bra  ,  y  le  iludía.  Añadamos  á  ello  ,  que  la  ava¬ 
ricia  ,  y  aníia  de  las  Avifpas  halla  de  algún  mo¬ 
do  efeufa  en  la  preciíion  en  que  eftán  puedas 
de  proveer  inceífantemente  a  las  necefsidades 
de  una  familia  extraordinariamente  numerofa. 
La  didribucion  de  la  comida  fe  hace  con  mu¬ 
cho  orden  ,  las  madres  eftan  encargadas  de  efte 
negocio  ,  y  algunas  veces  las  Avifpas  ,  a  quie¬ 
nes  llamamos  Mulos  ,  las  procuran  ayudar.  En 
el  centro  de  cada  celdilla  fe  halla  un  huevo  pe¬ 
queño  ,  pegado  comma  materia  glutinofa  ,  que 
le  impide  el  caerfe.  Veefe  entrar  alli  con  mu¬ 
cha  continuación  á  la  madre  ,  que  ,  fegun  fe 
puede  colegir  ,  le  va  a  fomentar  con  un  calor 
jfuave ,  hada  confeguir ,  que  fe  abra  el  huevo  ,  y 
ya  abierto  ,  fale  de  el  un  gufano,  a  quien  luden- 
ta  con  gran  cuidado  ,  y  poóo  á  poco  viene  á 
fer  un  gufano  grueífo ,  bien  nutrido  ,  y  redon- 
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do  ,que  llena  con  fu  rotundidad  toda  ía  cama- 
ra.  La  madre ,  defpues  de  liaver  recibido  ,  y 
hecho  raciones  el  mantenimiento  ,  que  debe 
dar  ,  le  va  diftribuyendo  de  camara  en  camara, 
y  de  boca  en  boca  a  cada  guía  no  ,  por  fu  tur¬ 
no  5  y  con  una  grande  igualdad  ,  si  bien  les  re¬ 
parte  con  mas  frequencia  á  los  guíanos  mas 
grueíTos  ,  de  donde  deben  falir  los  machos ,  y 
las  hembras.  Buelva  Vm.  al  reves  el  nido  ,  y 


mire  a  la  entrada  de  ellas  celdillas;  que  defcubre 
allí? 


El  Cav.  Veo  los  guíanos  grueflos  ,  de  que 
ácaba  Vm.  de  hablar  :  aqui  efta  uno  ,  que  abre 
la  boca  ,  juzgando  que  mi  dedo  es  fu  madre. 

El  Prior .  Le  han  dexado  fin  comer  de  ayer 
aca  ?  y  tiene  fuertes  ganas. 

El  Cav.  Aqui  hay  muchas  celdillas  cerra¬ 
das. 

El  Prior.  La  caufa  es  ella  :  todos  eftos  guía-  tw  híom 
nos,  á  cierto  tiempo,  dexan  de  eftár  al  cargo  de  pluSs 
íu  madre  :  ya  no  comen  mas  ,  ni  lo  quieren  re¬ 
cibir  y  y  comienzan  defde  entonces  a  hilar  ,  la- 
cando  de  íu  boca  un  hilo  muy  fino  de  feda  ,  cu^ 
yo  primer  cabo  pegan ,  y  encolan  á  la  entrada 
de  fu  quarto  ,  y  defpues ,  moviendo  fu  cabeza  de 
un  lado  a  otro  ,  afirman  eíie  hilo  en  diferentes 
partes ,  ó  puntos  ;  y  á  fuerza  de  paííar  á  un  la¬ 
do ,  y  a  otro  ,  forman  del  tal  hilo  ,  que  fiemprc 
corre  ,  b  fluye  de  la  boca  ,  una  tela ,  que  firve 
de  tabique  a  la  puerta.  Retirados  de  efte  modo, 
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fe  defraudan  de  fu  pellejo  ;  el  gufano  fe  enjuga* 
y  defeca  ;  los  defpojos  ,  y  vellidos  caen  al  fuelo, 
y  queda  una  Nimp  ha  blanca  ,  que  defenvuelve 
poco  apoco  fus  patas  ,  y  fus  alas ,  y  adquiere  in- 
fenfiblemente  el  color  ,  y  forma  de  una  perfecta 
Avifpa.  Rompa  Vm.  la  claufura  >  derribando 
un  tabique  de  elfos  ,  y  la  vera  como  laxada  ,  y 
envuelta  ,  fin  defcubrirfe  lino  la  mitad  de  los 
miembros  delicados  de  un  animal  todavía  in¬ 
forme.  Poco  a  poco  fe  va  fortificando  fua- 
vemente  dentro  de  eífa  caxa  ,  que  la  mantiene 
a  cubierto  de  todo  peligro  ,  hafta  tanto  que  fe 
defenvuelven  ,  y  eílienden  los  pies  ,  y  rompien¬ 
do  la  claufura  fale  de  la  pr ilion.  Rompamos  el 
cabo  de  una  de  eftas  ultimas  galerías  ;  tened: 
ve  aqui  uno  de  los  guíanos  convertido  en 
Nimp  ha. 

El  Cciv.  Y  es  una  figura  bien  divertida. 
Quien  no  fe  reirá  al  ver  fu  barba  larga  ,  fu  efe 
palda  corcobada  ,  y  fus  patas  juntas.,  y  unafobre 
otra? 

El  Prior .  Infectes  hay  ,  que  perfeveran  en 
elle  eílado  de  Nimphas  años  enteros  ;  pero  la 
Avifpa  no  eílá  afsi  fino  doce ,  o  á  lo  mas  quince 
di  as  ,  defpues  de  los  quales  fe  ve  yá  armada  de 
toda  efpecie  de  piezas  ,  y  hace  por  si  mifma 
usAvirpas  pedazos  el  tabique  de  fu  celdilla.  Al  principio 
nuevas.  £e  ja  pacar  un  euemecillo  ,  luego  dos,  defpues. 

una  pata  ,  y  luego  la  otra  ,  defenvuelve  la  ca¬ 
beza  ,  y  todo  el  cuerpo  :  dilata  la  abertura  del 
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encierro  ,  y  en  fin  ,  íále  una  Avifpa  bien  forma¬ 
da,  que  pallando  muchas  veces  las  patas  pofte- 
ñores  por  fus  alas  todas  humedecidas ,  las  en¬ 
juga  ,  y  feca,  y  luego  al  punto  ,  fin  la  menor 
detención  ,  la  vera  Vm.  tomar  fu  vuelo ,  y  falir 
al  campo  á  ganar  la  vida  ,  y  robar  con  las  de¬ 
más  ,  cuyadeftreza  ,  daño  ,  y  malicia  exercita 
defde  aquel  mifmo  dia. 

El  Cav.  Pues  que  !  para  ello  no  tiene  ef- 
cuelaí 

El  Prior .  Ninguna.  Defde  que  el  mulo  fale 
de  fu  retiro  ,  va  ,  fin  intermifsion  alguna  ,  á  ro¬ 
bar.  Defde  que  el  macho  fale  de  fu  celdilla, 
galla  algún  tiempo  en  divertirfe,  y  defpues  viene 
á  hacer  Corte  á  la  Reyna  del  Quartel.  Y  defde 
que  la  hembra  fale  de  fu  pequeño  apofento  ,  fe 
emplea  en  el  afán  de  fu  cafa,  y  la  ocupan  los 
cuidados  de  ella, 

ElCav .  Yo  hállo  ,  que  la  condición,  y  fuer¬ 
te  de  las  madres  es  muy  fuave  ,  y  tolerable  en 
el  país  de  las  Avifpas.  Las  pobres  trabajadoras, 
al  contrario  ,  me  dán  compafsion  ,  y  fon  dig¬ 
nas  de  laífima  ,  por  tener  á  fu  cargo  todos  los 
cuidados  domefticos ,  y  todo  el  cargo  ,  y  pefo 
de  la  obra. 

El  Prior .  Es  cierto  que  las  madres  fe  hallan 
bien  proveídas ,  todos  los  regalos  ,  y  todas  las 
atenciones  fe  llevan :  todos  las  tributan  :  no 
hay  cofa  que  iguale  á  la  atención  de  los  ma¬ 
ridos  ,  de  toda  la  tropa ,  y  nación  para  con 
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ellas  ;  pero  también  es  cierto  ,  que  eítas  madres 
fon  en  muy  corto  numero  ,  y  tienen  una  terri¬ 
ble  faena  en  cuidar  de  fu  cafa  ,  y  de  la  econo¬ 
mía  de  ella :  tantos  huevos  como  tienen  que 
poner,  tantos  hijuelos  que  criar  ,  ir  lin  inter- 
mifsion  de  un  alto  á  otro,  ó  de  un  barrio  á  otro, 
y  de  camara  en  camara  en  fu  cafa  ,  viíltar  to¬ 
das  fus  gentes  ,  y  comenzar  cada  día  la  rueda- 
de  un  mifmo  trabajo ,  no  falir  jamas  de  fu  caía, 
elfo  no  es  pequeño  atan  :  convenga  Vm.  pues* 
conmigo  ,  que  una  Avifpa  madre  no  tiene  po¬ 
co  que  hacer  ,  ni  le  faltan  cuidados ,  y  ocupa¬ 
ciones.  A  las  Avifpas  mulos , pongo  por  exem- 
plo  ,  que  Vm.  nos  llora  tanto  ,  les  cupo  una 
fuerte  harto  mas  fu  ave.  Salen  á  biifcar  la  vida* 
viajan  con  libertad ,  hurtan  ,  pillan ,  comen  ,  y 
duermen  íin  cuidado  ,  y  hallan  fu  fubfiftencia 
en  el  trabajo  de  otros  :  feguramente  ,  que  titos 
mulos  fon  los  mas  felices. 

El  Cav.  Dígame  Vm.  las  Avifpas  hacen  fus 
proviíiones  para  el  Invierno? 

El  Prior .  No  por  cierto ,  ni  aun  las  hacen 
para  el  dia  íiguiente. 

El  Cav.  Pues  cómo  ,  íi  eííb  es  afsi  ,  pueden 
paííar  la  larga  ,  y  pefada  eítacion  del  Invier¬ 
no? 

El  Prior .  En  la  proximidad  del  Invierno 
todo  fe  muda  en  efta  República  ;  defde  que  fe 
fienten  los  primeros  frios  ,  las  hembras ,  y  los 
machos ,  que  teman  antes  tanta  ternura  *  y 
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aíí zCío  para  con  fus  hijitos  ,  los  matan  todos. 
Ha  evos ,  Gáfanos  3  Nimphas,  Avifpas  formadas 
ya  5  todo  lo  arraíTan ,  y  deftruyen  5  y  lo  echan, 
fiiera  del  Avifpero  3  y  aun  las  celdas  mifmas  van 
por  tierra. 

El  Cav.  Qué  podrá  caufar  eífa  mutación  ,  y 
qué  les  infpirará  eífa  rabia? 

El  Prior.  El  motivo  es  3  porque  reconocen 
muy  bien  ,  que  no  tienen  bañante  tiempo  para 
dar  fu  perfección  á  los  embriones,  (a)  y  no  quie¬ 
ren  cargar  con  un  trabajo  inútil.  Qaando  hace 
Sol ,  toman  algunas  veces  el  ayre  >  pero  no  hay 
mas  alegría  que  efta  en  el  Reyno  de  las  Avif¬ 
pas  :  defcaecen  ,y  fe  confumen  poco  á  poco  ;  y 
eíparciendofe  por  diverlas  partes,  cada  una  pro¬ 
cura  evitar  el  frió  ,  y  alojarle  como  ,  y  donde 
puede.  Las  que  quedan  en  el  nido  ,  paífan  el  In¬ 
vierno  íin  tener  fuñento  ,  ni  bufcarle.  El  frió 
las  obftruye  ,  y  entumece  ,  ó  las  acaba  la  vida. 
Algunas  veces  de  ocho ,  ó  nueve  mil  Avifpas ,  o 
muchas  mas  que  alvergaba  el  nido  ,  no  quedan 
fino  dos  ,  6  tres  madres. 

El  Cav.  Y  cómo  no  fe  ha  acabado  la  efpe- 
cie? 

El  Prior.  Las  madres  fon  mucho  mas  vigo- 
rofas ,  que  las  demás  Avifpas ,  y  fu  cuerpo  rehíle 
mejor  al  frió.  Creerá  Vm.  que  una  fola  Avifpa 
baña  para  dár  un  enxambre  entero  el  año  íi- 
guíente  ?  Ella  fe  conftruye  dos  celditas ,  ó  tr es> 
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que  forman  una  efpecie  de  pequeño  ramillete, 
y  le  pega  por  el  lado  poíterior  con  un  poco  de 
cola  3  ó  jugo  glutinofo  fobre  un  árbol  3  ó  fino 
en  algún  agugero  >  que  fabricó  del  todo  por  si 
mifma  ,  11  ya  no  le  halló  cafualmente  hecho. 
Aquí  pone  dos  huevos  del  Mulo  Abifpa  5  y  va  á 
bufcar  de  comer  para  los  guíanos  que  encierran. 
Efta  Aviípa  lo  trabaja  todo:  los  dosgufanos3  que 
falen  de  los  huevos  3  fe  fatisfacen  5  y  íacian  ;  y  al 
cabo  de  algunos  dias  hilan  5  y  cierran  fu  puerta. 
Vea  Vm.  aquiyá  dos  hijuelos  acomodados  3  y  la 
madre  defcargada  del  afan  de  fu  crianza  3  y  nu¬ 
trición.  Fabrica  otras  dos  celditas  ,  y  pone 
otros  dos  huevecitos  ;  y  en  tanto  que  eítos  fe 
abren  5  y  fus  guíanos  fe  engrueíían  ?  y  fortifican, 
las  dos  Avifpas  Mulos  rompen  fu  puerta  5  y  fe 
ponen  á  trabajar  con  fu  madre  $  y  ya  hay  tres 
de  compañia  5  la  qual  aumentan  quince  dias 
defpues  los  dos  fegundos  5  y  fe  dilata  la  tropa  5  y 
empiezan  á  lograr  los  frutos  ,  y  ventajas  de  la 
fociedad.  Tratan  de  un  alojamiento  mas  dila¬ 
tado  3  y  mas  cómmodo  5  y  el  pequeño  numero 
de  celdillas  fe  aumenta  de  dia  en  dia.  La  madre 
pone  alli  un  huevo  de  macho  3  y  defpues  otro 
de  hembra.  Es  predio  creer  3  que  efto  eflá  abfo- 
lutamente  á  fu  arbitrio  ,  y  á  lia  mando  5  pues 
proporciona  la  magnitud  del  alojamiento  al 
talle  5  y  forma  del  macho  ,  ó  déla  hembra  ,  que 
debe  nacer  >  y  falir  de  alli.  El  macho  viene  a 
fer  muido  >  y  la  hembra  viene  á  fer  madre.  Si 
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hay  dos  madres  en  el  mes  de  Junio  ,  tres  fema- 
nas  defpues  hay  ya  cinque nta  ;  y  cinquenta  ma¬ 
dres  dan  mas  de  diez  mil  Avifpas  antes  del  mes 
de  O&ubre. 

Ello  es  lo  que  havia  que  obfervar  ,  y  que 
notar  acerca  de  las  Avifpas.  No  me  detendré 
ahora  en  explicar  algunas  otras  efpecies  de  ellas, 
dé  las  quales,  unas  cuelgan  fu  nido  en  las  ramas 
de  los  arboles :  otras  ,  que  fon  una  ,  ó  dos  veces  ciss< 
mas  grueíTas  que  las  comunes ,  ponen  fu  nido 
debaxo  de  algún  techo  ,  ó  en  el  concurfo  ,  y 
union  de  alguna  obra  de  Carpintería.  Ellas  ion, 
con  corta  diferencia  ,  lo  mifmo  en  la  induftria, 
policía  ,  y  govierno  5  y  Vm.  puede  juzgar  de  fu 
trabajo  por  el  de  las  Avifpas  comunes,  de  las 
quales  he  tenido  mas  facilidad  ,  y  ocafion  de 
inílruirme.  Lo  que  yo  no  dexo  de  admirar  ,  fea 
la  que  fuere  la  efpecie ,  es  principalmente  la  di- 
veríidad  ,  y  al  mifmo  tiempo  la  proporción  de 
ios  medios  con  que  la  Providencia  viíte  ,  fallen- 
ca  ,  y  defiende  á  cada  una ,  y  á  todas  las  efpe¬ 
cies  ,  que  componen  elle  Pueblo. 

El  Cav.  Vm.  no  me  ha  dicho  cofa  alguna 
acerca  de  las  armas  de  las  Avifpas  :  i>0  tienen  El  aguijé 
todas  ellas  un  aguijón? 

El  Prior .  Si  tienen  un  aguijón  í  yo  lo  se  ,  y 
demafiado  i  lo  he  probado  muchas  veces ,  y  me 
ha  collado  lo  que  le  he  enfeñado  algunas  pica¬ 
duras  ,  pero  pallaría  con  güilo  mayores  rief- 
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gos ,  íi  fe  trataíTc  de  enfeíur  a  Vm.  agradable¬ 
mente  alguna  verdad  útil. 

El  Lav.  No  es  judo  ,  que  fea  el  placer  para 
mi  ,  y  que  la  pena,  y  dolor  fean  para  Vm. 

El  Prior .  Vm.  me  perdonará  en  dio :  nada 
hay  mas  bien  ordenado.  La  buena  razón  pide, 
que  las  efpinas ,  y  heridas  del  aguijón  fean  úni¬ 
camente  para  aquel  que  enfeña  ,  y  que  el  que 
aprende  no  guile  fino  el  placer. 

El  Cav.  Yo  foy  feliz  por  haber  caldo  en  tan 
buenas  manos.  Defpues  de  las  Aviípas  guílará 
Vm.  de  hablar  de  las  Abejas? 

El  Prior .  Lo  hare  con  efpecial  complacen¬ 
cia  ;  y  explicando  la  eílractura  del  aguijón  de 
ellas  ,  queda  fuíicientemente  explicada  la  forma 
del  de  las  Abifpas  ,  porque  es  lo  mifmo  i  pero 
dexemos  efla  Converfacion  para  mañana  ,  por¬ 
que  ahora  me  es  impofsible.  Vea  Vm.  alii  los 
que  vienen  á  bufearme.  Yo  realmente  foy  deu¬ 
dor  ,  y  íirvo  á  mis  Feligrefes  ,  y  Parrochianos; 
con  que  por  mas  güilo  que  tenga  ,  como  de  ver¬ 
dad  le  tengo,  en  tratar ,y  hablar  con  V m.  es  pre< 
cifo  privarme  de  el. 


Explicación 
de  la  lámina 
o  figura  de 
las  Aviípas 
íubterraneas 
o  que  fe  alo¬ 
can  debaxo 
¿eia  tierra,, 


A.  Avifpa  pequeña, trabajadora.  B.  El  macho.  C.  La  hembra.  D.  La  cabeza  de 
la  Aviípa.  E.  Sus  cuernos  ,  o  antenas.  F.  Sus  fierras  ,  o  quixadas  quando  deícan-. 
fan.  G.  Las  fierras  deíplegadas  para  el  trabajo  H.  La  Trompa  abierta.  I.  El  Guía- 
no  harto  ,  y  relleno  ,  que  contiene  La  Aviípa.  K.  La  Aviípa  nueva  caíi  formada. 
L.  La  figura  del  aguijón  íáliendo  del  vientre  de  la  Aviípa.  Coníiíbe  en  un  eítu- 
che  lleno  de  rafpas  hacia  fu  punta  ,  y  en  una  ,  o  dos  eípadas  pequeñas  ,  tambre» 
conraípas,  que íalen  de  la extremidad  del  eftuche^ 
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LAS  ABEJAS. 

CONVERSACION  SEXTA, 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  RRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

La  Cond.  IT^N  fin  ,  Cavaílero  ,  la  compañía 
IV  que  interrumpió  nueftras  Con- 
verfaciones  ,  fe  acaba  ahora  de  deshacer.  El  fe- 
ñor  Prior  nos  ha  enviado  a  decir  ,  que  venia 
a  acompañarnos.  Mientras  el  viene,  podremos 
faber  de  que  materia  fe  trató  ayere 

El  Cay.  En  lugar  de  hacerme  un  largo  difi 
curio  acerca  de  los  diverfos  eftados  ,  y  trabajo 
de  las  Avifpas ,  me  traxo  de  fu  cafa  un  nido  de 
ellas  todo  entero.  En  el  me  moftró  una  mu¬ 
ralla  con  que  le  cercan,  diferentes  altos,  y  quan- 
tidad  de  caíillas  ,  que  le  componen  ,  unas 
todas  abiertas ,  en  donde  no  havia  fino  un  hue¬ 
vo  ,  ó  un  gufano  vivo  ;  otras  cerradas  ,  en 
donde  eílaban  las  Nimphas  ,  próximas  á  ha- 
cerfe  Avifpas  perfeótas ;  y  en  fin  otras  ,  cuya 
puerta  va  fe  havia  comenzado  á  romper  ,  y  de 
Tom./,  V  don-. 
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donde  yo  vlfalir  una  hermofa  Avifpa  ;  y  el  ni¬ 
do  5  de  que  el  feñor  Prior  me  hizo  un  regalo  ,  le 
lleve  a  mi  quarto  3  y  le  aprecio  tanto  ,  que 
he  de  hacer  una  caxa  íbiamente  para  guar¬ 
darle. 

ElCond.  Pues  tenga  Vm.  antes  la  precau¬ 
ción  deponerle  muchos  dias  al  Sol  mas  ardien¬ 
te  ?  ó  ii  no  al  fuego  5  para  defecar  ,  y  acabar 
todo  aquello  que  pueda  haber  alli  con  vida  :  la 
razón  ya  la  fabe  Vm.  Por  lo  demas  3  eftoy  ma¬ 
ravillado  de  que  le  haya  quedado  tan  preño  una 
perfecta  idea  del  trabajo,  y  obras  de  las  Avii- 
pas  i  pero  de  elfe  modo  le  fera  mas  fácil  de  en¬ 
tender  lo  que  tenemos  que  tratar  de  las  Abe¬ 
jas. 

El  Cav.  Ya  viene  el  feñor  Prior  por  los 
emparrados  del  Jardin.  Que  fera  aquello  que 
trahe  debaxo  del  brazo  t  Vm.  verá  como  es  al¬ 
guna  cofa  ,  que  conduzca  á  mi  enfeñanza. 

La  Cond .  Según  parece  ,  trahe  alguna  nueva 
diflertacion,  propria  para  que  la  viña  eftudie. 
Juftamente  es  afsi  :  lo  que  trahe  es  un  panáb 
en  donde  las  Abejas  van  colocando  fu  miel. 

El  Cav .  Cofa  es ,  que  jamás  he  viño.  Por 
gufto  fe  puede  tratar  al  feñor  Prior ,  porque 
folo  parece  ,  que  pienfa  en  complacer  con  la 
mayor  promptitud. 

El  Prior .  No  me  ha  collado  ir  á  bufear 
muy  laxos  el  panal :  en  las  manos  me  le  he  ha¬ 
llado. 

La 
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LaCond.  Vamos,  íeñores ,  y  fentemonos. 
Nueftra  Converfacion  toca  un  punto  muy  im¬ 
portante  3  pues  nos  vamos  á  entrar  en  la  políti¬ 
ca  3  y  gobierno  délos  Eftados. 

El  Prior.  Es  precifo  variar  ,  y  ennoblecer 
nueftras  platicas.  Ayer  no  trate  con  efte  Cava- 
lie  ro  íino  de  hurtos','  falteadores  ,  rapiñas  ,  y 
aííeíinatos  :  oy  no  hablaremos  lino  del  bien 
publico  ,  de  colonias ,  y  municipios ,  de  la  eco¬ 
nomía  ,  de  la  policía ,  y  de  la  aplicación  ai  tra¬ 
bajo.  Efte  es  el  cara&er  proprio  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  las  Abejas  :  todo  lo  que  fe  puede  decir  fe 
reduce  á  dos  efpecies  de  cofas.  La  una  tan  cla¬ 
ra  ,  que  efta  expuefta  a  los  ojos  de  todo  el  mun¬ 
do  ,  y  que  aun  ios  Rufticos  ,  y  los  Payfanos  la 
faben.  Yo  ahorrare  al  feñor  Conde  del  trabajo 
de  efta  relación.  La  otra  efpecie  es  mas  curio- 
fa  ,  y  no  fe  puede  defeubrir  fin  el  auxilio  de  una 
colmena  de  vidrio  ,  ni  entender  lino  con  ojos 
phiiofophicos.  El  feñor  efta  proveído  de  uno,  y 
de  otro  ,  y  nos  hará  el  gufto  de  tomar  á  fu  cargo 
nueftra  inftruccion. 

El  Ca>v .  Señor  ,  es  verdad  que  tienen  Rey 
las  Abejas? 

El  Prior.  Es  cierto  que  en  una  colmena  hay 
tres  dalles  ,  ó  efpecies  de  Abejas :  unas  fon  las 
comunes ,  que  componen  el  grueflo  de  la  Na¬ 
ción  ,  y  á  cuyo  cargo  efta  el  trabajo  de  las  obras, 
y  que  parece  no  fer  ni  machos ,  ni  hembras. 
Todas  tienen  una  trompa  para  el  ufo  de  fu  la- 

'  1  Va  bor3 
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bor  >  y  un  aguijón  para  recibir  con  el  al  ene-* 
migo.  En  legando  lugar  entran  los  Zangaños* 
cuyo  color  es  un  tanto  mas  obfcuro  ,  y  una 
tercera  parte  mas  largos ,  y  mas  grueíTos  *  que 
las  Abejas  *  si  bien  en  quanto  al  grueíTo  *  fe  han 
hallado  algunos  *  que  no  lo  fon  mas  que  las 
Maraidi.  Abejas  comunes.  Los  Zangaños  paíTan  la  pla¬ 
za  de  fer  los  machos  *  y  no  tienen  aguijón  al¬ 
guno  :  de  efta  efpecie  fe  hallan  ciento  *  y  aun 
mas  en  una  colmena  de  fíete  a  ocho  mil  Abe¬ 
jas.  El  numero  es  triplo  ,  ó  quadruplo  en  una' 
colmena  de  diez  y  íiete  á  diez  y  ocho  mil. 
Hay  también  la  tercera  efpecie  de  Abejas  mu¬ 
cho  mas  fuertes,  y  largas,  que  los  Zangaños 
Lmvenhock  mifmos  ,  y  armadas  con  un  aguijón  como  el 
lhid°  común  de  las  Abejas.  Creefe  ,  que  no  hay  lino 
una  fola  de  eftas  en  cada  colmena  ,  ó  a  lo  me¬ 
nos  ,  que  no  hay  mas  de  una  para  cada  enjam¬ 
bre  ,  ello  es  ,  para  cada  una  de  aquellas  tropas 
de  Abejas  nuevas  ,  que  de  tiempo  en  tiempo  la¬ 
jea  de  las  colmenas  para  eftablecerfe  en  otra 
parte.  Puedefe  difputar  ,  fi  fe  debe  dar  a  efta 
Abeja  el  nombre  de  Rey ,  como  quifieron  los 
antiguos,  ó  el  de  Reyna,  como  quieren  los 
fabios  Autores  modernos  :  yo  dexo  al  feñor 
Conde  la  deciíion. 

El  Cond.  Por  medio  de  la  colmena  ,  que 
hice  fabricar  ,  juntando  varias  piezas  de  vi¬ 
drio  con  abrazaderas  de  plomo  ,  he  notado 
muy  diítintamente  las  tres  efpecies  de  Abejas* 
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deque  el  feñor  Prior  acaba  de  hablar  5  y  he  vií- 
to  muchas  veces  ir  de  camara  en  camara  a  eíía 
Abeja  gruelía  ,  que  fe  pretende  hacer  Rey.  Y 
noté  mas  y  que  quando  entró  la  extremidad  de 
fu  cuerpo  en  la  celdilla ,  nada  havia  dentro  de 
ella  3  y  quando  falia  vi ,  que  dexaba  en  fu  fon¬ 
do  un  huevo  :  de  donde  es  bien  fácil  inferir, 
que  efta  es  la  hembra  de  la  efpccie  ;  y  como  yo 
haya  obfervado  muchas  veces ,  que  no  havia 
en  todo  un  enjambre  lino  una  fola  Abeja  de 
efta  forma  ,  y  figura  ,  que  es  bien  fácil  de  reco¬ 
nocer  entre  las  demás  ,  tal  vez  dos  >  pero  que 
en  ningunas  circunftancias  pallan  de  tres  i  debo 
juzgar  ,  que  es  mas  natural  darle  el  nombre  de 
Reyna,queel  de  Rey.  Con  todo  elfo, no  reñirla 
con  quien  fuelle  de  parecer  contrario  al  mió. 
Pero  ,  y  de  eftos  á  quienes  les  llamamos  Zanga- 
nos  ,  (**)  qué  liente  Vm.  feñor  Prior  ?  Eítcs 
no  fon  de  modo  alguno  Abejas  eítrangeras,  pues 
yo  las  he  vifto  naca*  en  celdas  fabricadas  á  elle 
efeéf o  ,  mas  anchas  que  las  demás.  Qual  es  fu 
deítino  ?  Los  haremos  maridos  de  la  Reyna? 
Mi  colmena  no  ha  podido  darme  aun  toda  la 
luz  ,  y  certidumbre  neceífaria  para  la  deciíion 
de  elle  punto. 

El  Prior .  Lo  que  yo  sé ,  feñor  ,  en  orden  á 
los  Zangaños  ,  es  efto.  En  el  vientre  fe  les  llalla 
una  redomita ,  o  depofito  de  miel ,  como  á  las 
otras  Abejas  s  pero  con  ella  diferencia ,  que  las 
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Abejas  comunes  tienen  fu  redomita  unida  a  un 
pequeño  canal ,  que  llega  halla  la  garganta  3  y 
por  medio  de  cite  conduelo  depoíitan  la  miel 
en  fu  almacén  proprio  ;  y  íiempre  que  Vms. 
aprieten  la  Abeja  ,  aunque  no  íéa  mucho  ,  la 
miel  brota  al  punto  por  elle  canal  ,  lo  qua!  no 
fucede  con  los  Zangaños.  Ellos  comen  ,  pero 
de  modo  ,  que  fu  comida  í  olo  fe  dirige  a  fu  pro¬ 
vecho  5  fin  llevar  cola  alguna  al  depoíito  co- 
mun  ;  y  eftando  bien  fuftentados  ,  nada  hacen, 
ni  falen  al  campo  al  trabajo  ;  toman  3  quando 
guftan ,  el  ayre ,  y  fe  paflean  con  una  libertad 
abfoluta  5  y  ello  al  rededor  de  la  colmena  ,  por¬ 
que  ni  aun  el  camino  los  fatigue.  Debefe  dis¬ 
currir  ,  fegun  parece ,  que  la  Naturaleza  les  con¬ 
cedió  el  privilegio  Angular  de  carecer  de  ene¬ 
migos  ,  pues  no  los  proveyó  de  aguijón  para 
defenderle  de  ellos.  Por  otra  parte  yo  no  puedo 
creer  ,  que  una  Nación  tan  económica  ,  culta, 
y  laboriofa  futriera  en  fu  compañía  tanta  dc- 
fidia  en  ellos  animales ,  fino  fueran  utiles  para 
alguna  cofa  ;  con  que  fe  fofpecha  eflar  deílina- 
dos  para  dar  hijos  á  la  Reyna  ,  ó  por  mejor  de¬ 
cir  Subditos  ,  y  Vafíallos  al  Eílado. 

El  Cond.  Alguna  cofa  hay  mas  que  todo 
efió.  Por  la  Anatomía  ,  que  fe  ha  hecho  de  fus 
cuerpos ,  fe  pienfa  haber  defeubierto  ,  atendida 
fu  eílruftura  ,  que  ion  los  Autores  de  la  genera- 
cien.  Yo  he  hecho  quanta  diligencia  ha  cabido 
para  reconocer  >  valiéndome  de  mi  colmena  de 

vi- 
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vidrio  >  que  perfonages  reprefentan  para  ccn  la 
Reyna  ,  y  lo  que  he  podido  percebir  es  eíto.  La 
Reyna  fe  eítá  retirada  en  lo  mas  alto  de  los  pa¬ 
nales  ,  a  cuyo  fitio  ,  li  a  Vms.  les  place  ,  llama¬ 
remos  fu  Palacio.  No  fale  en  publico  lino  rara 
vez  ,y  entonces  camina  grave  ,  y  mageítuofa- 
mente.  Vm.  fe  ríe  ,  Cavallero  ,  pues  oyga  otra 
cofa  no  menos  notable.  Jamás  (ale ,  ni  camina 
fola  3  y  quando  no  es  todo  el  enjambre  quien 
la  acompaña  3  á  lo  menos  la  íirven  de  comitiva 
muchas  Abejas  grandes  5  y  algunos  Zangaños, 
que  provablemente  la  íirven  de  cortejo.  Como 
las  falidas  de  la  Reyna  fon  poco  ordinarias  ,  y 
que  3  fegun  toda  apariencia  ,  fe  ordenan  al  bien 
común  3  quando  llega  al  lugar  de  fu  deftino  fe 
hace  en  el  País  gran  fiefta.  Todo  el  mundo  fale 
al  recibo  ,  cada  qual  hace  oftentacion  de  fu 
alegria.  Y  para  que  haga  una  entrada  la  mas 
folemne  5  las  Abejas  fe  aterran  unas  con  otras,  y 
cruzando  fus  patas ,  forman  en  un  momento  un 
gran  velo  ,  ó  pavellon,  detrás  del  qual  yá  no  es 
pofsible percebir  cofa  alguna  de  lo  que  paila. Efte 
velo  ferá ,  íi  Vms.  quieren  ?  como  una  tapicería 
eílendida  para  honrar  el  paílagejy  camino  de  la 
Reyna ,  ó  bien  una  cortina  3  que  la  oculta ,  y 

que  los  domeílicos  corren . 

j El  Prior.  Señor  3  Vm.  les  acomoda  intencio» 
nes  3  ó  muy  nobles ,  ó  muy  caitas. 

El  CaV .  EiTa  ceremonia  no  podrá  fer  una 
danza,  que  fe  ordene  al  mayor  adorno  de  la  fief* 

Leí 
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La  Cond .  Una  danza  ?  Yo  no  se  :  lo  que  se 
es ,  que  ferá  eíla  la  ultima  cofa  que  admita  el 
feñor  Prior  ,  porque  es  cierto  ,  que  no  guita  de 
danzas. 

El  Cond.  Sea  lo  que  fuere  de  la  intención  de 
las  Abejas.  La  coítumbre  de  enredarfe  las  patas 
unas  con  otras ,  ponerfe  en  fila  ,  y  formar  coro 
al  arribo  de  la  Reyna  ,  es  hecho  cierto.  Defpues 
note  3  que  la  Reyna  iba  de  camara  en  camara» 
y  regiftrando  por  si  mifma,  íi  citaban  defocupa- 
das  ,  ponia  un  huevo  en  cada  una  de  quantas 
hallaba  libres.  En  tanto  que  introducía  la  ex¬ 
tremidad  de  fu  vientre  en  qualquiera  de  las  cel¬ 
dillas  ,  los  Zangaños  de  fu  Corte  >  ordenados  en 
circulo  al  rededor  de  la  Reyna  ,  teniendo  to¬ 
dos  buelta  la  cabeza  hacia  eíla  ,  batían  fus  alas, 
y  parecían  celebrar  el  nacimiento  de  aquellos 
nuevos  hijuelos.  Deeíta  manera  puebla  diez, 
b  doce  cafas  ,  cada  vez  que  délo  va  ,  y  puede  dar 
a  luz  feis  3  ó  fíete  mil  hijos.  En  un  mifmo  año 
puede  ver  á  los  hijos  de  fus  hijos  ;  y  por  medio 
de  dos  3  b  tres  Abejas  ,  como  ella  ,  hallarte  en 
un  mifmo  Verano  madre  ,  o  abuela  de  diez  y 
ocho  mil  infantes. 

El  Prior.  Lo  que  de  algún  modo  acaba  de 
perfuadiivque  los  Zangaños  fon  entre  las  Abejas 
como  los  Caballos  padres  entre  las  Yeguas ,  def- 
tinados  únicamente  para  la  multiplicación  de  la 
efpecie  ?  es ,  que  mientras  dura  el  Eítio  ?  fe  los 
fuftenta  >  y  fe  los  regala  muy  bien  5  pero  quando 

ya 
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ya  las  Reynas  han  echado  fus  enjambres ,  y 
preveen  en  las  cercanías  del  Otoño  *  que ,  ó  no 
habrá  tiempo  *  o  faltará  calor ,  y  fomento  para 
criar  una  familia  nueva  >  las  Abejas  maltratan 
á  ios  Zangaños  ,  y  aun  los  echan  de  cafa  *  por¬ 
que  conocen  ,  que  folo  firven  de  carga  á  la  Re¬ 
pública  *  pues  no  hacen  hno  comer  >  y  gallar; 
con  que  no  ios  quieren  en  fu  cafa  ;  y  eílien- 
den  fu  ira  halla  los  Zangaños  *  que  eílán  aim 
dentro  de  los  huevos :  los  facan  de  las  celdas* 
los  quitan  la  vida ,  y  echan  fuera  de  fu  colmena. 
Defpues  dán  también  contra  los  Padres*  quie¬ 
nes  *  por  mas  que  fe  obílienen  en  quedarfe  en 
fu  morada  ,  no  lo  coníiguen  *  pues  las  Abejas 
los  toman  por  las  alas  ,  y  efpaldas  ,  los  facuden, 
los  apartan  ,  y  arrojan  de  alii  fin  darles  qu  ar¬ 
tel  ,  á  excepción  ,  acalo  ,  de  algunos  ,  por  ven¬ 
tura  de  una  efpecie  mas  pequeña  ,  menos  glo¬ 
tona  ,  y  cuyo  mantenimiento  fea  mas  llevade¬ 
ro  ,  confervandolos  para  las  necefsidades  del 
año  figuiente  :  lo  qual  advierto  porque  la  Rey- 
ña  también  fe  halla  fecunda  defde  la  Primave¬ 
ra  ,  aunque  muchas  veces  no  fe  ven  fino  algu¬ 
nos  Zangaños  *  poco  diferentes  en  figura  ,  y  ta¬ 
lle  de  las  Abejas  comunes. 

El  CdV.  Hay  !  y  en  que  vienen  á  parar  elfos 
pobres  Zangaños  l  á  mi  me  ha  dado  laílima  de 
ellos.  (**) 

Tom.L  X  El 

(**)  No  fe  puede  negar,  que  los  Zangaños  tienen  enemigos,  y  dentro  de  la  ca¬ 
fa  miüua  en  que  viven  ,  y  que  necesitaban  bien  el  aguijón  para  fu  detenía.  Hu¬ 
yo* 
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El  Prior .  Las  lluvias,  los  pájaros ,  y  el  ham¬ 
bre  acaban  con  ellos ,  y  los  hacen  perecer  :  la 
tierra  fe  ve  defpues  cubierta  de  fus  cadáveres  al 
rededor  de  la  colmena. 

La  Cond .  Yo  hallo  ,  queen  effe  País  los  ma¬ 
ridos  hacen  poca  figura. 

El  Cond .  La  maxima  que  alli  tienen  es ,  que 
la  falud  ,  ó  el  bien  del  Pueblo  debe  fer  la  pri¬ 
mera  ley  del  Eftado, 

El  Prior .  Las  Abejas  no  fe  creen  obligadas 
a  fuftentar  fiempre  vientres  perezofos  ,  que  les 
deftruyen  en  una  parte  del  año  todo  el  trabajo 
de  la  otra  ,  y  principalmente  en  un  tiempo  en 
que  ellas  no  pueden  aumentarle  ,  ni  hallan  en 
que ;  y  afsi  ,  feñor  Cavallero  ,  íi  obligan  a  los 
Zangaños  a  proveerfe  ,  y  bufcar  el  fuftento  de 
fu  vida  ,  no  es  por  economía  folamente ,  fino 
por  necefsidad. 

El  Cav .  Señor ,  Ym.  tiene  miedo  de  que  fe 
pienfe  mal  de  fus  amadas  Abejas ;  bien  fe  cono¬ 
ce,  que  efte  infebto  es  fu  favorecido. 

'  El  Prior .  Es  verdad  ,  que  es  una  de  mis  mas 
utiles  rentas ,  y  hay  año  en  que  mis  Abejas  me 
han  dado  mas  que  mi  Beneficio. 

-La Cond.  No  es  eífa  la  razón  de  fu  compla¬ 
cencia,  y  amor  á  las  Abejas.  Vm.  toma  con 
tanto  ardor  fu  partido  ,  porque  obfervan  fiel¬ 
mente  ,  y  praótican  lin  cellar  la  do&rina  que 

pre¬ 
nóteles,  pues,  de  negar  la  Naturaleza  ,  no  por  falta  de  contrarios ,  fino  por  íu  fije* 
xedad  ,  y  por  el  mayor  bien  fie  fu  República. 
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predica  ,  que  quien  nada  trabaja ,  nada  debe  co¬ 
mer. 

El  Prior .  Muy  bien  puede  fer  ello  ¿  pero  de- 
xando  aparte  toda  preocupacion,y  todo  interes, 
por  poco  que  fe  examinen  las  coílumbres  ,  y  li 
fe  puede  decir  ,  las  máximas  de  eíte  pequeño 
Pueblo,  es  precifo  hallarle  del  todo  amable, 
tanto  por  fu  conduíla  ,  como  por  fu  trabajo. 

El  Cav .  Yo  efloy  palmado  de  fus  coílum- 
bres  ;  pero  fu  trabajo  merece  también  ,  que  fe 
pienfe  ,  y  trate  de  el :  ruegole  á  Vm.  que  lo 
execute  afsi. 

El  Prior.  Antes  que  hablemos  de  fu  trabajo, 
es  bien  tratar  de  fus  inílrumentos.  El  feñor 
Conde  ,  que  con  fus  microlcopios  los  ha  viílo 
de  mas  cerca  ,  no  quedará  fatisfecho  de  lo  que 
yo  pueda  decir  acerca  de  ellos. 

El  Cond.  Yo  me  encargo  con  güilo  de  la 
comifsion.  No  hare  exacto  analyíis  del  cuerpo 
déla  Abeja  ,  bailará,  Cavalier  o  mió,  hacerle 
de  las  principales  partes  de  que  la  Naturaleza 
la  proveyó  ,  y  del  ufo  que  de  ellas  hace.  El 
cuerpo  de  la  Abeja  eílá  dividido  por  dos  in- 
ciiiones,  ó  canales  en  tres  cuerpos ,  ó  porciones, 
que  fon  cabeza  ,  pecho  ,  y  vientre.  La  cabeza 
eílá  armada  de  dos  quixadas ,  y  de  una  trompa. 
Las  quixadas ,  ó  por  mejor  decir  las  fierras,  jue¬ 
gan  abriendofe  ,  y  cerrándole  de  la  izquierda 
á  la  derecha  ,  y  la  íirven  de  manos  para  tomar 
lacera  ,  para  amaiTar la  ,  y  arrojar  fuera  todo 

X  z  quan- 
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quanto  la  incomoda.  La  trompa  es  un.  . ..  pero 
mejor  haré  en  imitar  al  Tenor  Prior  ,  y  hablar 
a  los  ojos ,  fupuefto  que  lo  puedo  hacer.  Aquí 
tengo  dos  trompas  de  eftas  ,  pegadas  con  cola 
fobre  dos  tiras  de  papel  *,  mírenlas  Vms.  en  el 
microfcopio  una  junto  á  otra. 

El  Prior,  Impofsible  era  colocarlas  mejor 
para  que  fe  conocieíTe  la  una  con  el  focorro  de 
la  otra.  Creerá  eñe  Cavallero  ,  que  eftas  dos 
figuras  vienen  áfer  una  mama *  ó  que  eftas  lean 
dos  trompas  femej antese 

El  Cav.  Yo  lo  que  veo  es  ,  que  la  una  es 
como  dos  veces  mas  larga  que  la  otra  *  y  un 
poco  mas  grueílá  de  un  lado ,  y  que  va  en  dimi¬ 
nución  hacia  el  otro  cabo.  Afsimifmo  veo  *  que 
Te  encorva  ,  6  fe  dobla  un  poco  hacia  el  medio* 
y  que  eftá  cercada  de  quatro  ramas  huecas  por 
dentro  *  como  lo  eftaria  una  caña  *  o  flauta  di¬ 
vidida  en  quatro  partes >  pero  nada  de  efto  en¬ 
tiendo. 

El  Cond .  Con  todo  elfo  loque  Vm.  ha  di¬ 
cho  es  afsijcomo  lo  ha  dicho;  tenga  un  poco  de 
paciencia  *  y  mire  la  otra. 

El  Cav.  La  otra  es  un  poco  mas  grueíTa* 
corta  como  dixe  *  y  fin  las  quatro  ramas. 

El  Cond.  Sin  las  quatro  ramas?  Eftá  Vm.  fe- 
guro  en  elfo? 

El  Cav.  Efpere  Vm.  un  poco  *  Tenor  *  creo 
que  yá  las  percibo  *  y  que  sé  lo  que  es  todo  efto. 
Eftán  como  arrimadas  á  la  miíma  trompa  *  k 
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qual  es  predio  que  efte  encerrada  ,  y  que  las  ra¬ 
mas  la  íirvan  de  eftache.  La  primera  es  una 
trompa  defdoblada  ,  yefparcida  de  propoftto;  y 
la  fegunda  efta  plegada ,  y  como  metida  en  fu 
vayna.  Seguramente  ,  feñor  Prior  ,  aqui  fe  juf- 
tifica  bien  lo  que  Vm.  me  decía  poco  ha  ,  que 
las  cofas  mas  pequeñas  tienen  en  la  Naturaleza 
fu  deftino,  y  fin  determinado,y  particularly  que 
concurre  Dios  á  la  eftruftura  de  la  pata  de  una 
Mofea  con  tanto  efmero  ,  como  á  la  fabrica  del 
mifmo  Sol. 

El  Prior .  Acoítumbrefe  Vm.  á  reconocer, 
que  eífe  deftino  particular  es  cierto  ,  aun  en  las 
cofas  en  que  no  es  conocido  ,  pues  á  cada  paifo 
le  halla  en  donde  no  aparecía  ,  ni  le  hallaba  al 
principio.  AVm.  le  pertenece  el  bufcarle  ,  el 
admirarle  ,  y  glorificar  en  ello  á  Dios.  Prefen- 
tefe  la  trompa  de  una  Abeja  á  quien  V m.  quie¬ 
ra  :  dirá  luego  ,  efta  es  una  pata  de  una  Mofea, 
para  que  es  bueno  efto  ?  deque  firve?  Con  to¬ 
do  elfo  ,  efte  inftrumento  es  tal  ,  que  con  fu 
ayuda,  una  Abeja  recoge  mas  mielen  un  dia, 
que  recogerían  cien  Chimicos  en  cien  anos; 
y  la  fabiduria  del  Criador  ,  que  fe  defe  ubre  tan 
fenfiblemente  en  el  prefente  que  hizo  a  laAbeja, 
de  efte  inftrumento  preciofo  ,  no  refplandece 
menos  en  los  medios  que  le  dio  para  confer  - 
varíe  ,  porque  efta  trompa  es  larga  ,  y  puntia¬ 
guda  ,  dócil  ,  de  fácil  juego  ,  mobible  á  todas 
partes,  y  de  todos  modos ,  a  fin  de  que  la  Abeja 

le 
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le  pueda  introducir  harta  el  corazón  de  las  flo¬ 
res  ,  á  pefar  del  embarazo  de  las  ojas ,  y  eftorvo 
de  los  eftambres  ,  (a)  juntar  el  jugo  efparcido 
por  todas  partes  ,  y  Tacar  de  alli  Tu  carga.  Pero 
ella  trompa  le  feria  incomoda  ,  Ti  íiempre  tuvie¬ 
ra  que  tenerla  eftendida  ,  y  fe  le  pudiera  ,  en 
mil  acartones  ,  y  por  mil  cafualidades  ,  hacer 
pedazos ;  y  por  efta  caufa  eftá  compuerta  de  dos 
piezas ,  unidas  con  un  muelle,  ó  con  unos  goz¬ 
nes  ,  de  modo  ,  que  en  hirviendo  de  lo  que  de¬ 
be  ,  y  luego  que  ha  hecho  fu  oficio  ,  fe  puede 
acortar  ,  o  por  mejor  decir  doblar  ;  y  además 
de  efto  ,  le  firven  de  garantes  á  fu  feguridad 
quatro  fuertes  efcamas ,  de  las  qualesfias  dos  cu¬ 
bren  immediatamente  la  trompa  >  y  las  otras 
dos ,  que  fon  mas  anchas,  y  mas  concabas,abra- 
zan  defpues  el  todo. 

El  Cond.  Vengamos  al  refto  del  cuerpo.  El 
medio  del  cuerpo  de  la  Abeja,  ó  fu  pecho,man- 
tiene  las  patas ,  que  fon  feis ,  y  las  alas ,  que  fon 
quatro  ,  dos  grandes  ,  y  dos  pequeñas  ,  que  le 
firven  no  fulamente  para  paifar  de  un  lugar  á 
otro  ,  ó  adonde  quiere ,  fino  también  para  for¬ 
mar  aquel  zumbido  ,  por  cuyo  medio  fe  avifan 
unas  á  otras  de  fu  partida  ,y  llegada ,  y  con  que 
mutuamente  fe  animan  al  trabajo.  Vean  Vms. 
aquí  una  Abeja  muerta,  noten  el  pelo  de  que  eftá 
cubierta  toda.  Efte  pelo  le  fervia  de  retener  los 
pequeños  granos  de  cera ,  que  calan  de  lo  mas 

altOj 

(a)  Son  unos  pequeños  filamentos ,  que  Cuben  del  fondo  de  las  flores. 
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alto  >  6  de  los  ápices  (**)  de  los  eflambres  al 
fondo  de  las  flores.  Obferven  afsimifmo  al  fin 
de  las  patas  dos  pequeños  garfios  ,  que  fe  defcu- 
bren  en  el  microfcopio  como  dos  hoces ,  que 
falen  de  un  mifmo  mango  punta  con  punta  ,  6 
la  punta  de  una  opuefta  á  la  de  la  otra.  Ellas 
dos  unas  corbas 3  tan  útiles  para  foílener  á  la 
Abeja  en  mil  reencuentros  ,  eílriban  fobre  dos 
almohadas  ,  ó  pelotas  de  efponjas,  ó  eípolones, 
que  la  íirven  para  hacerle  mas  faciles,y  mas  fua- 
ves  fus  comunes  marchas  3  ó  caminos  ordina¬ 
rios. 

El  vientre  de  la  Abeja  ella  dividido  en  feis 
anillos  3  que  fe  alargan  3  y  fe  acortan  ,  encaján¬ 
dole  los  unos  en  los  otros.  Lo  interior  de  elle 
vientre  confiíte  en  quatro  partes ,  los  inteílinos, 
una  redomita  de  miel  5  otra  de  veneno  3  y  el 
aguijón. 

Los  inteflinos  íirven  para  la  digeílion  del 
alimento  3  como  en  todos  los  demás  animales. 
La  redomita  de  miel  es  tranfparente  como  el 
criítál  ?  y  contiene  la  miel  3  que  la  Abeja  va  á 
coger  fobre  las  flores  3  y  de  la  qual  fiempre 
conferva  una  pequeña  parte  para  nutrirfe  •>  pero 
la  mejor  la  lleva  á  las  celdillas  3  y  la  vierte  en  el 
almacén  común  5  para  fuílentar  en  el  Invierno 
toda  la  tropa.  La  redomita  de  veneno  ,  ó  hiel 
eílá  á  raíz  del  aguijón ,  por  medio  del  qual 
la  Abeja  arroja  5  y  í acude  ,  quahdo  lo  necefsita, 

ah 
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algunas  gotas  ,  como  por  medio  de  un  cañuto, 
para  efparcirlas  en  la  picadura  ,  y  aumentar  el 
daño. 

El  aguijón  ,  en  fin  ,  fe  compone  de  tres 
piezas  ,  efto  es ,  de  una  vayna  ,  y  de  dos  dardos; 
la  vayna  fe  termina  en  una  punta  muy  delica¬ 
da  ,  y  con  todo  efío  tiene  debaxo  de  efta  punta 
una  hendedura  pequeña ,  para  dexar  falir  por 
allí  la  hiel  >  los  dos  dardos  talen  de  otra  abertura 
diftinta  ,  y  ambos  eftán  herizados  de  pequeñas 
puntas  ,  a  modo  de  anzuelos  ,  que  plegandofe 
hacia  un  lado  hacen  mas  dolorofa  la  her  ida, im- 
pidiendo  que  el  dardo  falga  de  donde  entró  ,  y 
á  la  Abeja  le  cuefta  trabajo  retirarle  ,  de  tal 
modo  ,  que  íi  el  cuerpo  en  que  clava  los  dardos 
fe  agita,  y  mueve, caí!  nunca  los  faca  de  el ,  por¬ 
que  la  turban  ,  e  impiden  i  pero  íi  aquel  a 
quien  los  clavó  tiene  paciencia  ,  y  perfevera 
tranquilo  ,  la  Abeja  aplana ,  y  tiende  fobre  el 
dardo  las  dos  puntas  laterales ,  y  de  eñe  modo, 
ya  fin  impedimento  ,  retira  fu  dardo  ,  y  el  he¬ 
rido  tiene  menos  que  fuñir.  El  eftuche  es 
también  puntiagudo  ,  y  alsi  hace  la  prime¬ 
ra  llaga  ,  a  efta  fe  figue  la  de  los  dardos,y  la  efu- 
lion  de  aquel  venenofo  licor.  El  mifino  eftuche 
efta  unido  por  medio  de  mufeulos  baftantemen- 
te  fuertes,  para  que  pueda  la  Abeja  retirarle; 
pero  quando  al  haber  herido, queda  muy  engan¬ 
chado  ,  fe  arrancan  los  mufeulos  de  la  Abeja, 
y  fe  quedan  con  el  aguijón.  El  licor ,  que  vierte 
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al  mifmo  tiempo  en  la  herida ,  caufa  en  ella 
fermentación  ,  fe  hincha  aquella  parte ,  y  dura 
la  hinchazón  muchos  dias ,  pero  fe  podrá  im¬ 
pedir  fi  uno  fe  detiene  á  facar  al  punto  el  agui¬ 
jón  ,  y  dilatar  la  herida  puraque  la  de  bien  el 
ayre  ,  y  haga  falir  el  veneno  :  eítos  fon  los 
inftrumentos ,  que  la  Abeja  tiene.  (**)  Ven¬ 
gamos  ahora  á  fu  trabajo  ,  y  labor ,  particular¬ 
mente  á  la  eftruftura  del  panal. 

El  Cav.  Permitame  Vm.  que  le  interrumpa, 
y  pregunte  al  feñor  Prior  ,  cómo  compone  ,  y 
que  hace  para  juntar  todas  las  Abejas  en  una 
mifma  colmena? 

El  Prior .  Suponga  Vm.  fulamente,  que  hay 
un  enjambre  de  Abejas  alojadas  en  el  hueco 
de  un  árbol ,  ó  en  el  agugero  de  una  peña  ,  ó 
bien  en  un  vafo  de  colmena,  (**)  que  hallaron. 
Alli  crian  fus  primeros ,  y  fegundos  hijuelos. 
Las  Abejas  antiguas  ,  y  las  nuevas  ,  viven 
juntas,  y  con  paz  todo  el  tiempo  que  hay  ca¬ 
pacidad  ,  y  lugar  para  alojarfe  con  convenien¬ 
cia  ,  y  bailante  anchura  ;  pero  quando  ya  fe 
ha  aumentado  el  Pueblo  de  modo ,  que  no  pue¬ 
den  criar  mas  hijos,  fin  meterlos  en  eftrechura: 
entonces  las  Abejas  ancianas  ,  que  de  hecho, 
y  de  derecho  fon  las  Señoras  de  eíle  Eftado, 
Tom.L  Y  for- 

(* *)  Las  Abejas  de  las  Islas  Antillas  cafi  todas  carecen  de  aguijón  ,  y  afsi  fe  pue¬ 
den  manejar  fin  peligro  :  fu  miel  es  muy  íuave  ,  y  la  cera  negra  ,  fin  que  halla 
ahora  fe  haya  encontrado  medio  alguno  de  blanquearla.  Rochefort  HUI.  des  Islt 
Ant.  Art.  VII. 

(**)  Oval  j  Ha, man  en  algunas  partes,  á  la  cobreña. 
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forman ,  y  publican  un  Edido  ,  por  el  qtial  fe 
ordena  a  todas  las  Abejas  jovenes  ,  defde  tal 
edad  abaxo ,  que  vayan  á  bufcar  fu  eftable- 
cimiento  á  otra  parte  ,  y  que  defocupen  aquel 
lugar  para  tal  tiempo  ,  fopena  de  que  ufaran 
de  las  armas  de  fu  aguijón  íi  contravinieren  ,  y 
fi  no  evacúan  la  plaza  dentro  del  termino  fe- 
halado.  Yo  bien  puedo  engañarme  en  la  for¬ 
malidad  del  Edido  3  y  términos  de  la  Orde¬ 
nanza  3  pues  en  efedo  no  la  he  vifto  ;  pero 
realmente  la  obfti nación  ?  ó  el  defcuido  en 
defocupar  el  País  para  el  termino  feñalado, 
declara  3  y  hace  guerras  fangrientas  a  las  Abe¬ 
jas  jovenes.  Por  lo  ordinario  toman  el  partido 
de  la  fumifsion  ,  y  en  cierto  dia ,  a  una  rnifma 
hora  3  ó  por  mejor  decir  en  un  mifmo  inftan- 
te  >  todo  el  enjambre  de  las  Abejas  nuevas ,  la 
Reyna  á  la  teña  3  abandonan  la  morada  ,  y 
pueftas  en  el  campo  5  bufcan  otra.  Eña  es  una 
verdadera  Colonia.  Las  Abejas  ancianas  fe  que¬ 
dan  fiempre  en  la  poífefsion  de  fu  antiguo  folar3 
y  alojamiento. 

El  Cav.  Me  parece  que  eñoy  oyendo  la 
Hiftoria  de  los  Tyros  3  y  Sydonios  ?  que  lle¬ 
gando  a  fer  muy  numerofos  ,  de  modo  3  que  no 
cabían  en  las  tierras  que  habitaban  3  embiaron 
Colonias  a  Cartago  ,  a  Cadiz  3  y  á  todas  par¬ 
tes  5  pero  yo  interrumpo  la  Hiftoria  de  las 
Abejas. 

El  Prior e  Defpues  que  levantando  el  vuelo 

fe 
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fe  partieron  nueftras  jovenes  Abejas  ,  fe  ven 
por  mucho  tiempo  revolotear  ,  y  zumbar  en 
el  ayre  ,  huleando  habitación  camtnoda, 
y  tal  vez ,  formando  un  pelotón  ,  pegarle  al 
tronco  de  un  árbol ,  ó  a  una  rama.  Es  predio 
creer ,  que  hay  entre  ellas  algunas  Diputadas* 
a  quienes  fe  encarga  falir  a  explorar  lo  que  con¬ 
venga.  Quando  los  exploradores  .hallaron 
un  agugero  efpaciofo  ,  ya  fea  en  alguna  pared, 
ó  hueco  de  un  árbol ,  ó  bien  en  algún  oval ,  6 
vafo  de  colmena  ,  que  Ja  gente  del  campo  ,  al 
regiílrar  aquella  tropa  volante  ,  les  propone 
cuidadofa  ,  defpues  de  haverla  limpiado  ,  y  en¬ 
tregado  con  tomillo ,  ó  con  ferpol  ,  y  otras 
-hierbas  olorofas  ;  la  Reyna  ,  en  virtud  del 
avifo  que  la  acaban  de  dar  ,  b  de  lo  que  ella  por 
si  mifma  inquirió  ,  y  fupo  ,  fe  pone  en  marcha» 
El  pelotón  fe  deftaca  ,  y  la  ligue  al  punto  :  en-< 
tra  la  Reyna  en  el  lugar  hallado  ,  toma  poífef- 
lion  de  la  plaza  ,  y  con  toda  fu  tropa  fe  apofen- 
ta  en  ella.  Muchas  veces  ,  para  avifarlas  que  ya 
tienen  preparado  alojamiento  ,  fe  toca  una 
campanilla ,  ó  fe  golpea  en  un  vafo  de  bronce. 
Efte  ruido  hace  imprefsion  en  las  Abejas* 
detiene  por  algún  tiempo  fu  camino  ;  y 
acafo  les  parece  un  trueno ,  á  quien  prefto  fe- 
güira  una  tempeftad.  Sea  de  ello  lo  que  fuete* 
lo  cierto  es ,  que  en  aquel  momento  de  temor, 
ó  tranquilidad ,  que  les  ocaíiona  efte  ruido, 
coníideran  con  mas  atención  la  cafa  que  fe  les 

Y  z  pro- 
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propone  ;  y  llevan  bien  ,  que  con  algunas  ac¬ 
ciones  ligeras  ,  y  fin  violencia  ,  las  obliguen  a 
acercarle  á  efta  habitación :  b  naturalmente  las 
Abejas  mifmas  procuran  ponerfe  áfalvoen  ella. 
Alojadas  ya  en  fu  cafa  ,  procura  quien  fe  la 
ofreció  levantarla  fuavemente  ,  y  las  Abejas  fin 
efpantarfe  fe  dexan  llevar  á  donde  quiera.  La 
colmena  fe  coloca  fobre  una  bafa  ,  compuerta 
de  muchas  lofas ,  ó  tablas  bien  unidas  ,  y  que 
falgancomo  en  punta,  ó  formen  una  lenguetajo 
li  no  fobre  un  afsiento  de  tierra,  bien  mezclada 
con  polvo  de  ladrillo  ,  ó  de  texa  ,  para  que  ni 
los  Iníe6bos ,  ni  la  humedad  de  la  tierra  fe  in¬ 
troduzcan  ,  y  les  dañen.  En  lo  inferior  de  la 
colmena  fe  dexa  una  piquera  ,  ó  pequeño  agu- 
gero  ;  y  ya  de  all  i  adentro  á  las  Abejas  les  to¬ 
ca  colocarfe  como  faben.  Alo  que  paífa  en  lo 
interior  ,  dará  fatisíaccion  mejor  que  yo  el  fe- 
ñor  Conde. 

El  Cond.  En  el  trabajo  de  las  Abejas  pode- 
U  Mavaidi  mos  confiderar  el  material  que  emplean  parala 
fabrica  que  levantan  ,  el  deftino  del  edificio, 
y  el  modo  con  que  todo  feexecuta.  El  material 
deefte  edificio  no  es  otro  y  que  la  goma, y  cera, 
que  hallan  fobre  di  verías  efpecies  de  flores  :  el 
deftino  es  el  de  alojarfe  alli  ,  afsi  ellas  ,  como 
fus  hijuelos.  En  quanto  al  modo  de  trabajar, 
vean  Vms.  aqui  una  parte  de  fu  policía,  ó  el  or¬ 
den,  y  reglamento ,  que  obfervan.  Yo  no  se 
que  lengua  fe  habla  en  el  País  de  las  Abejas; 

pero 
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pero  es  cierto  ,  que  ellas  fe  entienden  ,  y  que 
hacen  entre  si  fus  convenios.  Quando  fe  co¬ 
mienza  el  trabajo  de  la  colmena  ,  le  dividen  en 
quatro  bandas:  una  fe  dirige  al  campo  a  bufear 
los  materiales  de  la  obra,  que  fe  va  a  conílruir; 
otra  los  alienta  ,  y  pone  en  ella  ,  desbalda  la 
obra  3  zanja  los  cimientos  3  y  tira  las  lineas  al 
fondo  3  y  á  los  tabiques  de  las  celdillas  ;  otra 
banda  lo  pule  todo  ,  bufea  los  ángulos  3  quita 
la  cera  que  fobra  5  y  lleva  el  ediñeio  a  la  ultima 
perfección  i  y  la  quarta  banda  de  Abejas  trabe 
de  comer  a  las  que  no  pueden  fepararfe  de  la  fa- 
brica.  No  fe  les  da  comida  á  las  que  van  al 
campo  3  porque  fe  fupone  ,  que  havrán  cuida¬ 
do  de  si.  Tampoco  fe  les  da  a  las  que  comien¬ 
zan  las  celdillas  3  porque  como  ala  verdad  efta 
fea  una  obra  penofa  ,  por  feries  neceííario  alia- 
mar  3  eftender  ,  cortar  3  corregir  ,  y  rectificar  la 
cera  con  fus  quixadas  mifmas  ,  las  que  eftán 
encargadas  de  cite  rudo  trabajo  3  tienen  orden, 
o  permiffo  de  retirarfe  prefto  ,  y  van  á  bufear 
fu  mantenimiento  al  campo  ,  defeanfando  con 
ella  otra  de  mas  diveríion  3  y  defahogo  ,  de  una 
ocupación  tan  ardua ,  y  dura.  Las  que  fucceden 
a  eftas  en  el  afan  3  paíTan  3  y  repaífan  fu  boca, 
fus  patas  j  y  la  extremidad  de  fu  cuerpo  fobre 
toda  la  obra  ,  y  no  fe  apartan  de  ella  hafta  que 
queda  enteramente  pulida ,  lila  ,  y  perfecta  i  y 
como  eftas  tengm  necefsidad  de  tomar  algún 
refrigerio  de  tiempo  en  tiempo  ,  y  no  deban 
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apar  caríe  de  allí  *  hay  otras  íiempre  promptas 
para  darles  de  comer  quando  lo  pidan. 

El  Cav.  Las  ha  viíto  Vm.  fervir  la  co¬ 
mida? 

El  Cond.  Y  muy  difuntamente.  Allí  fe  ha¬ 
bla  por  feñas :  la  Abeja  obrera  s  ó  peon  ,  que 
tiene  hambre  *  baxa  fu  trompa  á  la  defpenfera* 
yeito  íignifica,  que  necefsita  comer.  La  def- 
penfera  abre  la  redomita  de  miel ,  y  vierte  al¬ 
gunas  gotas*  las  quales  he  viílo  con  total  diítin- 
cion  correr  por  todo  el  largo  de  la  trompa  déla 
trabajadora  *  y  que  fe  iba  la  trompa  mifma  en- 
fanchando  por  donde  quiera  que  el  licor  palla¬ 
ba.  Tomada  fu  pequeña  refección  $  volvia  al 
trabajo  *  y  volvia  *  y  revolvía  con  fus  patas  ,  y 
aun  con  todo  el  cuerpo  la  cera  como  antes  *  me¬ 
jorando  la  obra. 

El  Cav .  Y  es  mucho  el  tiempo  que  gaftan 
en  ella? 

El  Cond.  Aunque  el  aíTeo  ,  limpieza ,  y  pro¬ 
porción  de  fu  fabrica  fea  admirable  *  la  dili¬ 
gencia  de  las  trabajadoras  es  tan  grande  *  que 
un  panal  de  quarto  doble  en  viviendas ,  y  cel¬ 
dillas  *  de  las  quales  unas  eftriban  en  las  efpal- 
das  de  otras  *  de  un  pie  de  largo  *  y  feis  pul¬ 
gadas  de  ancho  ,  le  forman  abfolutamente  en 
un  dia  *  y  queda  de  tal  fuerte  *  que  pueden  alo- 
jarfe  en  el  tres  mil  Abejas. 

En  la  eftruftura  de  ellos  panales  hay  una 
íimetria  *  aun  mas  perfq&a  que  en  la  fabrica 

de 
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de  las  Avlfpas :  porque  aquí  el  fondo  de  las 
celditas  ,  no  folo  fe  termina  en  punta  ,  para  re¬ 
cibir  ,  y  apofentar  en  ella  el  pequeño  huevo  ,  y 
reconcentrar  allí  el  calor  que  necelsita  ,  y  que 
no  tendría  ,  ii  eftuviera  colocado  en  un  fondo 
llano  ;  lino  que  eñe  fondo  eftá  compuefto  de  pe¬ 
queños  lienzos ,  ó  fachadas  triangulares  ,  que 
con  fumo  aífeo  fe  reúnen  en  punta  ,  y  ajuf- 
tan  exactamente  el  lienzo  de  uno  con  el  (enre¬ 
jante  de  la  celda  opuefta.  Rompan  Vms.  una 
de  eñas  viviendas  ,  y  verán  todo  quanto  acabo 
de  decir  ;  y  reparen  mas  ,  que  las  Abejas  difpo- 
nen  ,  y  trabajan  fus  alojamientos  totalmente  al 
contrario  que  las  Avifpas  :  pues  las  habitacio¬ 
nes  de  eñas  fon  limpies ,  con  un  folo  orden  de 
caíitas  ,  pueftas  horizontalmente  ,  y  unos  tran- 
fitos  fobre  otros  ;  pero  los  panales  de  las  Abe¬ 
jas  fon  dobles  ,  ó  compueños  de  dos  ordenes 
de  celdas ,  cuyos  dos  fondos  fe  tocan  uno  á 
otro  ,  y  eftán  ,  además  de  elfo  ,  perpendiculares 
al  Horizonte,  con  un  interválo  entre  cada  dos> 
fuficientemente  ancho  para  que  las  Abejas  pue¬ 
dan  entrar  ,  falir,  y  manejarfe  ,  y  al  mifmo 
tiempo  con  bañante  union  ,  y  eftrechura  para 
conlervar  en  todas  partes  el  calor  que  necef- 
iitan. 

El  Cav.  Pero  ,  feñor  ,  yo  hallo  aqui 
á  la  entrada  de  todas  las  cafillas  ,  ó  celdas, 
ima  nueva  jamba  ,  refuerzo  ,  ó  cerco  largue- 
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ro ,  (**)  que  hace  que  la  abertura  de  la  puerta 
fea  un  poco  mas  eítrecha,  que  lo  ancho  de  la  ca¬ 
lilla  ,  quando  en  las  de  las  Avifpas  la  entrada 
es  tan  ancha  como  la  camara  mifma. 

El  Cond .  Ella  es  otra  nueva  precaución. 
Como  las  Abejas  viven  de  hete  á  ocho  años, 
y  aun  mas ,  en  lugar  de  que  las  Avifpas  no  paf- 
fan  de  un  año  (  en  lo  qual  es  tan  de  notar  la 
Providencia  ,  como  digna  de  nueílro  reconoci¬ 
miento  )  las  Abejas  fortifican  la  entrada  de  fus 
celdillas  con  elle  refuerzo  ,b  jamba  ,  que  eítan- 
do  junta  con  la  de  las  celdas  vecinas ,  compo¬ 
ne  un  todo  difícil  de  quebrantar  ,  de  fuerte, 
que  la  obra  fe  mantiene  muchos  años  fin  ne- 
cefsitar  de  reparos ,  á  pefar  de  la  coliíion  ,  en¬ 
tradas  ,  falidas ,  y  esfuerzos  reiterados  de  las 
madres  ,  que  vienen  aqui  á  poner  los  huevos; 
de  ^trabajadoras  ,  que  dexan  fu  cera  ,  y  miel; 
y  de  las  Nimphas ,  que  hechas  ya  Abejas  fe 
mueven  ,  agitan  ,  y  luden  con  fortaleza  ,  por 
quitarfe  aquellos  viejos  defpoj os  que  dexan,  y  de 
que  fe  defembarazan. 

El  Prior.  Cavallero  ,  ellas  cafas  fon  total¬ 
mente  al  contrario  de  las  nueftras  ,  que  pere¬ 
cen  ,  y  fe  arruinan  en  fiendo  viejas  ,  y  ellas 
fe  afirman  mas  con  los  años  ,  por  lo  me¬ 
nos  halla  determinado  tiempo. 

El 

(**)  Los  Carpinteros  llaman  cerco  larguero  al  que  cae  de  arriba  abaxo  ea  las 
puertas ,  y  entra  t  y  fe  íoítiene  ea  las  jambas ,  que  fon  parte  de  la  labrica  raiírrw' 
en  que  fe  pone  la  puerta. 
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El  Cav.  Y  corno  es  edo? 

El  Prior.  Los  cimientos  de  nueftras  Cafas  fe 
apefgan,  y  hunden  en  la  tierra  5  las  paredes  fe 
tuercen  ,  y  encorvan  ,  pierden  la  plomada  ,  o 
perpendículo  >  y  fe  defmoronan  ;  los  Inquilinos 
lo  quebrantan  ,  y  deftruyen  todo  ;  y  el  tiempo 
trabe  fiempre  a  nueftras  cafas  defedos ,  debili¬ 
dades  ,  y  ruinas.  Por  el  contrario  ,  las  cafas  de 
las  Abejas  fe  fortifican  mas  quantas  mas  Abejas 
las  ocupan  ;  cada  gufano  ,  antes  de  convertirfe 
en  Nimpfia  ,  afirma  ,  y  pega  fu  pellejo  á  las  pa- 
redes  de  fu  cafita  ;  pero  de  tal  modo  ,  que  vie¬ 
ne ,  y  fe  ajuíta  con  los  ángulos  de  los  lienzos ;  y 
con  fu  figura  ,  fin  impedir  en  cofa  alguna  fu  re¬ 
gularidad  3  (**)  yen  un  folo  Verano  ,  la  mifina 
celdilla  puede  fervir  á  tres ,  b  quatro  gáfanos  ,  y 
el  ano  íiguiente  a  otros  tres ,  ó  quatro  ;  y  cada 
gufano  va  fortificando  fiempre  las  paredes  de  fu 
cafa  ,  aplicándolas  fus  defpojos  al  tiempo  que  la 
vivienda  irnmediata  recibe  el  mifmo  beneficio 
por  fu  parte.  Yo  he  hallado  algunas  veces  Hete, 
üocho  pellejitos  de  ellos ,  uno  (obre  otro  ,  de 
modo  ,  que  todos  los  tabiques  fe  hallaban  con 
una  coílra  ,  y  con  un  nuevo  reparo  ,  tanto  por 
un  lado  ,  como  por  otro  ,  y  el  todo  bien  enju¬ 
to  ,  y  calafeteado  de  una  goma  fuerte  ,  y  tenaz; 
con  lo  qual  cada  dia  adquiere  la  obra  nuevo 
grado  de  folidcz. 

El  Cav.  Pero  ,  feñor  ,  yo  hallo  en  ello  un 

Torn.I.  Z  in- 
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inconveniente  >  y  es  ,  que  podra  llegar  a  haber 
allí  tantos  pellejos  pegados  uno  íobre  otro ,  que 
la  cafa  quede  eftrecha. 

El  Prior .  La  dificultad  es  muy  racional  :  yo 
recurro  al  feñor  Conde  para  que  nos  dé  una 
folucion ,  que  fatisfaga. 

El  Cond.  Saben  Vms.  lo  que  en  efte  cafo  ha¬ 
cen  las  Abejas  ?  Truecan  el  oficio  de  las  celdas, 
poniendo  fus  hijuelos  donde  antes  ponían  la 
miel  3  y  la  miel  donde  tenían  antes  fus  hijos: 
efte  es  el  parecer  de  algunos  obfervadores ,  del 
qual  ,  con  todo  efib  yo  no  falgo  por  garante. 
Por  lo  demás  Vms.  faben  ,  qué  obreras  tan  ex» 
celentes  fon  las  Abejas  ,  quan  aííeadas  ,  y  quan 
limpias  ,  y  como  íaben  echar  de  fu  cafa  quanto 
la  necefsidad  les  infpira.  Pero  es  precifo  confef- 
far  ,  que  al  cabo  de  feis ,  ó  fíete  años  las  celdillas 
vienen  á  quedar  angoftas  ,  ó  cralientas  ,  y  oleo- 
fas  5  lo  qual  atrahe  á  los  guíanos  ,  y  los  mueve 
á  taladrarlas.  Vm.  havifto  ,  Cavallero  3  quan 
fabias  ,  y  dieftras  fon  en  el  arte  de  fabricar  ?  Al 
prefente  ya  es  neceíTario  ,  que  yo  le  inftruya  á 
cerca  de  fu  economía  ,  y  gobierno  ,  y  que  re¬ 
corramos  todo  quanto  paila  allá  en  el  almacén 
de  la  cera  ,  y  afsirnifmo  en  el  de  la  miel.  Su  fa¬ 
brica  3  y  ufo  le  dará  igual  complacencia. 
Defde  el  principio  tienen  las  Abej-as  la  precau¬ 
ción  de.  ...... 

El  Cav.  Há  3  feñor,  todo  lo  hemos  perdido. 
Cinco  ,  ó  feis  Cazadores  acaban  de  apearfe  en 
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el  patío  ,  y  fus  Caballos  los  llevan  ya  á  la  Ca¬ 
balleriza. 

LaCond.  No  hay  que  aprefurarnos  :  aquellos 
fehores  fe  van  á  quitar  las  botas ,  y  ya  nos  avi- 
farán.  El  Tenor  Prior  nos  ha  moftrado  los  pa¬ 
nales  ,  y  todo  lo  que  contienen  >  pero  no  ha  he¬ 
cho  lo  mifmo  con  lo  que  hay  en  efte  papel. 

El  Prior .  Vms.  conocen  las  cahllas  en  que 
fe  colocan  las  crias.  Vms.  ven  las  que  íirven  pa¬ 
ra  confer var  la  cera  ,  y  yo  tengo  aquí  en  me¬ 
dio  pliego  de  papel  blanco  un  pedazo  de  panáh 
en  donde  eftá  la  miel. 

El  Cav.  Y  no  hay  algún  modo  de  lazonar 
la  miel  antes  de  comerla? 

El  Prior .  No.  Aqui  eftá  la  miel  con  toda  fit 
puridad  ,  y  dulzura  ,  y  harto  mejor,  quequando 
ya  la  ha  manofeado  el  Hombre,  Tome  V main 
bocado  íin  miedo  ,  y  arroje  la  cera  á  un  lado. 

El  Cav.  Jamás  he  guftado  cofa  mas  delicada; 
.y  yá  no  me  admiraré  quando  vea  los  Autores, 
como  me  ha  fucedido  hafta  aora  ,  que  para 
ponderar  la  dulzura  de  una  cofa,  dicen  que  eftá 
como  una  miel. 

El  Prior.  La  miel  era  el  azúcar  de  los  Anti¬ 
guos  ,  y  nofotros  la  ufamos  poco  ,  defde  que  fe 
trahe  tanto  azúcar  de  las  Indias  Orientales  ,  y 
Occidentales. 

La  Cmd.  Cavallero  ,  pareceme  que  Vm.  es 
del  gufto  de  los  Antiguos. 

El  Cav.  Señora  ,  yo  no  he  fabido  hafta 

Z  z  aora. 
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aora  >  que  cofa  era  un  panal  de  miel. 

La  Cond .  Pues  llegue  ,  llegue  Vm,  a  fer  Ca¬ 
bio  enhorabuena.  Vm.  lo  ve  :  el  feñor  Prior 
íiempre  es  el  mifmo  ,  todo  quanto  hace  lo  fa- 
zona :  el  fe  irá,  al  falir  de  aqui,  á  enfeñar  la  doc¬ 
trina  á  alguna  Choza ,  y  en  lugar  de  miel  lleva¬ 
rá  limofna  á  los  pobres. 

El  Prior .  Yo  celebro ,  que  mi  methodo  de 
obrar  agrade  á  Vms.  y  continuaré  íiempre  en 
dar  materia  á  la  inftruccion  ,  y  aun  en  hacer 
quanto  gallo  de  miel  quieran  Vms.  Por  lo  que 
mira  ala  limofna,  Vms.  la  dan  i  lo  que  yo 
hago  es  repartirla. 

El  Cond .  Ellos  pequeños  animales ,  que  ve¬ 
mos  vivir  en  fociedad,  fe  ayudan  muy  bien  unos 
á  otros  ,  y  aun  fe  previenen  para  el  alivio  con  un 
cuidado  maravilíofo  ;  y  cabe  ,  que  nofotros  de- 
xemos  á  nueílro  feme  jante  en  fu  necefsidad ,  y 
aflicción  l  Yo  por  mi  foy  de  parecer  bien  con¬ 
trario  ,  y  que  el  mayor  de  los  placeres  es  impe¬ 
dir  el  que  haya  infelices  en  el  mundo ,  y  eíle  es 
un  gozo  ,  que  fe  puede  aumentar  á  proporción 
de  nueílras  poíTefsiones ,  y  hacienda.  Vamos  ya 
á  bufcar  la  compañía* 
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A.  La  Abeja  Reyna.  B.  El  Zángano.  C,  La  Abeja 
trabajadora.  I).  La  parte  anterior  de  la  cabeza,  dd. 
Las  quixadas,  y  la  caxa,  ó  nicho  de  la  trompa.  E.  La 
trompa  para  chupar  la  miel  del  fondo  de  las  flores. 
i,i.  Las  dos  primeras  ramas, que  fe  pliegan  á  la  trom¬ 
pa.  2,2.  Las  dos  ramas  grueílas,  que  abrazan  el  todo* 
3.  El  gozne  ,  ó  el  doblez  de  todas  eftas  piezas  ,  que 
íe  meten  ,  ó  encajonan  en  la  concavidad  inferior.  F. 
La  pata  cargada  de  cera.  G.  La  extremidad  de  la  pa¬ 
ta  ,  con  fus  pelos  ,  fus  garfios ,  y  eípolones.  H.  El 
aguijón.  4.  El  eftuche ,  que  encierra  los  dos  dardos. 
5,5.  Los  dos  dardos ,  ó  eípadas,  que  íe  han  reprcíen- 
tado  aqui  íeparados  del  eftuche  ,  para  ponerlos  á  la 
vifta  del  Lector.  6.  Gota  de  veneno  ,  que  cae  en  la 
llaga.  I.Las  celdillas  viftas  por  la  abertura,  con  el  cer¬ 
co  ,  ó  eípecie  de  jambas  ,  que  afirman ,  y  fortifican 
la  entrada ,  ó  puerta.  K.  Las  celdillas  recodadas ,  y 
foftenidas  unas  en  otras.  L.  Situación  del  huevo  en  el 
fondo  de  la  celdilla.  M.  El  guíanillo  nuevo,  y  tierno, 
á  quien  la  Abeja  mantiene  con  la  miel.  N.  El  guíano 
relleno,  y  proximo  á  producir  la  Abeja  que  contiene. 
O.  La  Abeja  cafi  formada  ,  que  íe  deíhudó  á  pura 
fuerza  el  pellejo  del  guíano  >  y  ya  perfecta  impele ,  y 
deshace  el  tabique  de  cera  ,  coa  que  otra  Abeja  havú 
cerrado  fu  alojamiento» 


Explicar  íort 
de  la  lamina 
de  las  Abe¬ 
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LAS  ABEJAS. 

CONVERSACION  SEPTIMA. 


EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 


M.  Maraldi 
ibid. 


La  liga. 


La  cera. 


El  Cav.  0*EñoREs ,  Vms.  fe  acuerdan  muy 

bien,  que  tenemos  oy  dos  grandes 
obradores  y  que  regiftrar :  el  obrador  de  la  ce¬ 
ra  3  y  la  manifactura  de  la  miel  :  todo  elfo  lo 
ha  viíto  de  cerca  el  feñor  Prior  :  aora  lo  que 
quiíiera  laber  es  como  fe  fabrica  la  cera. 

El  Prior,  Las  Abejas  tienen  dos  efpecies  de 
cera ,  una  mas  baila  ,  y  grofíera  ,  y  otra  mas 
fina.  La  primera  es  morena  ,  y  que  fe  parece 
mucho  a  la  cola  ,  ó  liga  ,  o  á  una  pez  muy  efi 
peía ,  y  efta  es  un  compueíto  de  jugos  amargos, 
que  recogen  las  Abejas  en  ciertas  plantas  ,  en 
pajas ,  ó  maderas  podridas ,  y  también  en  lico¬ 
res  alterados  ,  y  avinagrados.  La  otra  cera  es 
un  febo  natural  ,  ó  azeyte  vegetable ,  efpefo  ,  y 
de  buen  olor  ,  que  fe  forma  del  cuerpo  de  aque¬ 
llos  pequeños  granos  >  que  fe  ven  caer  de  los 
?  api- 
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apices ,  ó  cabecitas  de  los  eftambres  al  fondo,  y 
corazón  de  las  flores. 

El  Cav.  Ruego  a  Vm.  me  diga  ,  para  que 
puede  fer  buena  eííaliga  amarga. 

El  Prior .  Vea  Vm.  aquí  de  lo  que  íirve. 
Quandolas  Abejas  han  hallado  una  colmena,  b 
aloj  amiento  cbmmodo,  la  primera  cofa  que  ha¬ 
cen  es  tapar  exadamen  te  todos  los  agugeros 
con  efta  cera  ,  o  cola  ,  y  embarrar  todas  las  par¬ 
tes  débiles  de  aquella  cafa  ,  de  modo  ,  que  los 
vientos  no  puedan  hallar  entrada  ,  nireíquicio, 
y  ii  los  infedos  intentaren  romper  por  ella  co¬ 
la  ,  no  puedan  tolerar  fu  amargura. 

El  Cond.  Oyga  Vm.  á  efie  aífumpto  una 
hiftoria  ,  de  que  yo  mifrno  fui  teftigo.  Un  Car¬ 
raco!  ,  o  Limaza  fe  determino  ,  pocos  dias  ha, 
a  irfe  efcur riendo  ,  y  entrar  en  la  colmena  de 
vidrio  ,  que  tengo  en  mi  ventana  :  no  havia 
mas  agugero  que  el  precifo  para  que  cupidle, 
pero  en  fin  cupo  ,  y  entro.  Las  porteras  le  re¬ 
cibieron  muy  mal ,  pues  a  las  primeras  punza¬ 
das  de  fu  aguijón  le  hicieron  doblar  el  palió  ,  y 
el  cuerpo  ;  pero  el  efiiipido  ,  y  torpe  animal,  en 
lugar  de  tomar  la  puerta  ,  creyó  falvarfe  me¬ 
tiéndole  en  el  peligro  ,  y  abanzó  tanto  ,  que  fe 
plantó  enmedio  de  la  colmena  5  mas  una  turba 
de  Abejas  fe  dexó  caer  prefio  fobre  el ,  y  á  la 
fuerza  ,  y  violencia  de  tantos  golpes ,  efpiró  fin 
dilación.  Pero  el  embarazo  fue  entonces,  como 
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fe  havian  de  libertar  de  aquel  cadaver  :  entra¬ 
ron  en  confejo  fobre  el  punto. 

El  Cav.  El  Tenor  Conde  ,  íin  duda ,  oyb  to¬ 
dos  los  pareceres. 

El  Cond.  Deí'de  la  primera  hafta  la  ultima 
palabra.  Vea  Vm.  aquí  la  reprefentacion  ,  que 
íe  hizo  por  las  Abejas  mas  diferetas.  Querer 
echar  fuera  el  Caracol ,  era  intentar  un  impof- 
iible  ,  pues  la  mole  era  muy  pefada  ,  y  maciza, 
y  por  otra  parte  el  cadaver  ,  con  aquella  efpu- 
ma ,  ó  babas  glutinofas  ,  fe  havia  pegado  al  fue- 
lo  de  la  colmena.  Dexarle  en  medio  de  ella,  era 
atraher  ,  y  cebar  las  mofeas  comunes  ,  y  expo- 
nerfe  a  la  corrupción ,  ya  los  guíanos  ,  yeftos, 
defpues  de  haver  devorado  la  carne  del  Cara¬ 
col  ,  fubirian  íin  duda  a  hacer  lo  mifmo  con  los 
panales  ,  y  arruinarían  también  los  guíanos  de 
las  Abejas :  que  el  daño  era  cierto ,  y  pedia  un 
prompto  remedio.  No  adivinaran  Vms.  la  af¬ 
euda  de  que  fe  valieron  ,  y  la  deftreza  que  ufa¬ 
ron  para  librarfe  del  mal ,  que  las  amenazaba; 
pero  con  todo  ,  yo  quiíiera  faber ,  que  les  pare¬ 
ce  a  Vms.  que  liarían  ?  Cavallero  mió  ,  diga 
Vm.  qué  medio  podrian  efeoger  en  tal  aprie¬ 
to? 

El  Cav .  Seguramente  es  pura  malicia  pro¬ 
ponerme  efta  queñion  ,  pues  fe  vera  por  efte 
medio,  que  las  Abejas  tienen  mas  difeurfo,  y  jui¬ 
cio  que  y  o.  Ruego  a  Vm.queno  fe  detenga, y  me 

diga» 


L  os  Infectos.  i  f  f 

diga  ,  que  es  lo  que  hicieron  en  eñe  aprieto? 

El  Cond.  Embarraron  con  liga  todo  el  Ca¬ 
racol  ,  de  modo  y  que  por  ninguna  parte  pu- 
dieíle  introducirle  el  ayre  dentro  de  fu  cuerpo, 
y  de  eñe  modo  no  podia  recibir  los  huevos  de 
los  infectos  >  ni  exhalar  algún  hedor  ,  pues  la 
coftra  que  le  hicieron  lo  impedia  i  y  lo  reme¬ 
diaba  todo. 

El  Cav.  Vm.  me  hará  el  gufto  de  moñrarme 
el  fepulcro  de  eñe  Caracol. 

El  Cond .  Oy  fe  le  moftrare  á  Vm.  y  vera* 
que  no  le  falta  lino  el  epitafio. 

El  Cav .  Quando  lo  interior  de  la  colmena 
eftá  ya  bien  embarrado  al  guño  de  las  Abejas,  y 
ellas  á  cubierto ,  ó  libres  de  todo  infulto  ,  cómo 
¿lifponen  fus  celditas? 

El  Prior.  Todo  el  cimiento  del  edificio 
ella  en  lo  alto  de  la  colmena  ,  alli  eftienden  una 
capa  ,  ó  tongada  de  liga ,  y  fobre  ella  pegan ,  y 
afirman  las  primeras  celditas  de  los  panales  ,  y 
continúan  baxando .,  y  enfanchando  el  edificio 
haña  que  les  falta  lugar.  Los  panales  fe  hacen 
tres  parte s,ó  eftan  divididos  en  tres  cantones, uno 
en  que  fe  cria  la  juventud ,  otro  en  que  fe  pone 
la  cera  ,  y  fe  guarda  para  quando  fea  neceífa- 
ria  ,  y  el  otro  en  que  fe  hace  la  provifion  de  la 
miel  para  fuftentarfe  el  Invierno. 

Acerca  de  los  hijuelos ,  no  hay  cofa  parti¬ 
cular  ,  pues  los  crian  ,  con  corta  diferencia  ,  del 
mifmo  modo  que  las  Avifpas.  Quando  el  gu- 
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fano  ha  falido  ya  de  fu  huevo  ,  le  lleva  fu  ma-» 
dredequando  enquaiido  miel  para  que  coma, 
y  al  cabo  de  diez  ,  ó  doce  dias  ,que  ella  ya  har¬ 
to  de  comida  ,  viene  una  Abeja  anciana  a  cer¬ 
rar  fu  alojamiento  al  gufano  con  una  pequeña 
cubierta  ,  ó  tabique  de  cera.  El  gufano  fe  feca 
en  fu  encierro  ,  y  la  nueva  Abeja ,  que  encerra¬ 
ba  ,  fe  fortifica  poco  á  poco  en  efte  eftado  de 
Nimpha  ,  en  que  vive,  fin  acción  alguna,  que  lo 
manifiefte.  Defpues  de  quince  dias  de  repofo, 
rompe  el  tabique  de  cera ,  enjuga  fus  alas,  é  im- 
mediatamente  fale  a  robar  de  las  flores  ,  fabien^ 
do  ya  defde  entonces  todo  quanto  necefsita 
obrar. 

En  quanto  á  la  fabrica  de  la  cera  ,  el  feñor 
Conde  la  ha  vifto  de  mas  cerca  que  yo  ,  y  po¬ 
dra  decir  lo  que  hay. 

El  Cond.  Es  cierto  ,  que  efta  es  una  cofa ,  que 
me  ha  divertido  mucho.  La  cera,  de  algún  mo¬ 
do  es  tan  neceífaria  para  las  Abejas ,  como  la 
milma  miel.  En  la  cera  fe  apofentan  :  ella  les 
íirve  para  cubrir  el  albergue  de  las  Nimphas  ,  y 
las  celdillas  en  que  depoíitan  la  miel.  Quando 
las  fucede  algún  fracafo  ,  que  fe  rompe  algo  ,  y 
deípedaza  ,  ó  fe  multiplica  en  demasía  la  efpe- 
cie ,  todo  lo  ha  de  remediar  la  cera :  para  efte 
efe£to  ,  como  buenas  Adminiftradoras  ,  hacen 
muy  á  tiempo  las  provifiones.  Van  a  bufcar 
la  cera  á  diferentes  efpecies  de  arboles  ,  y  plan¬ 
tas  ,  principalmente  á  la  jara,á  la  amapola  lina- 


c 


LosInfeBos .  V77 

fit  j  y  generalmente  la  facan  de  toda  efpecie  dt 
flores  ,  juntándola  con  los  pelos  >  de  que  tienent 
cubierto  todo  el  cuerpo.  Es  cofa  de  mucha  di- 
verlion  verlas  revolcar  fobre  el  polvito  amari¬ 
llo  a  que  cae  defde  los  eftambres  de  las  flores  a 
fu  fondo  *  y  volver  todas  cubiertas  de  eítos 
granitos ,  ó  polvos.  (■**)  Pero  el  medi  o  mejor, 
que  tienen  de  recoger  la  cera  ,  principalmente 
quando  no  hay  abundancia  de  ella  ,  es  levan¬ 
tando  todas  las  partículas  con  fus  quixadas >  y 
patas  anteriores  ,y  comprimiéndolas  bien  ,  las 
hacen  menudos  paquetes >  que  uno  á  uno  con¬ 
ducen  por  las  patas  del  medio  ,  hafta  un  hoyo, 
que  tienen  en  las  patas  pofteriores.  Efte  hoyo 
eftá  formado  á  modo  de  una  cuchara ,  para  que 
.pueda  recibir  la  cera  ;  y  los  pelos ,  que  cubren 
las  patas ,  les  íirven  para  detener  la  cera  ,  y  que 
no  fe  cayga  hafta  volver  a  fu  cafa.  En  efte  tra- 
bajo  las  turba  algunas  veces  el  ay  re  con  fu  vio* 
lencia  >  que  dobla  la  debilidad  del  tallo  de  las 
flores  en  que  trabajan  ,  lo  qual  las  embaraza 
mucho  ,  e  impide  formar  el  haz  de  fu  proviíion* 
y  robo  ;  por  entonces  fe  ponen  fobre  alguna 
cofa  firme  ,  en  donde  apretando  la  cera  ,  la  ha¬ 
cen  una  pafta  ,  que  rodean  a  fus  patas  ,  y  ha¬ 
ciendo  nuevas  furtidas  á  las  flores  ,  completan 
la  carga  ,  y  fe  vuelven  con  ella  fin  dilación  a 
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.  C*)  A  eílos  polvos,  &  granitos  amarillos  llaman  en  Caftellano  AM  AGO,  y  fe 
hallan  en  los  panales  en  celditas  dive'rfas  de  las  de  lacmieí  *  foirmiiv  amargos  ,  y 
guando  íé  deftila  la  miel  paiticipa  del  amargor, (i  paila  por  las  celdas  de  los  polvos» 
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fu  cafa.  Dos  Hombres  en  un  día  no  podrían 
juntar  el  pefo  de  dos  lentejas  de  cera  ,  y  eñe  es  el 
que  lleva  en  una  carga  fola  la  Abeja.  A  las  que 
hacen  la  cofecha  fobre  las  flores ,  les  feñalan 
obreras ,  que  las  ayuden  á  recogerla.  Unas  ef- 
peran  á  la  puerta  ,  y  al  llegar  las  otras  con  la 
carga ,  las  reciben  ,  las  facuden  las  patas ,  y  ha¬ 
cen  caer  las  dos  mañas  de  cera  ,  que  trahen  en 
ellas.  Ya  defcargadas ,  buelven  al  campo  a  buf- 
car  nuevas  riquezas ,  y  las  que  las  defcargaron 
llevan  las  ya  trabadas  á  fu  almacén.  Con  todo 
elfo ,  he  vifto  algunas  veces  ,  que  las  mifmas 
que  trahen  la  cera ,  la  van  á  depofitar  á  un  alo¬ 
jamiento  3  colocan  hacia  él  las  patas  de  atrás  ,  y 
con  las  del  medio  hacen  efcurrir  la  carga.  Efta 
es  ,  fegun  fe  dexa  conocer  ,  una  obra  de  fupe- 
rerogacion,  o  á  que  no  eñán  obligadas.  Las  pai¬ 
tas  de  cera  fe  quedan  por  algunos  inflantes  en  la 
celdilla  ,  hafta  que  vienen  otras  terceras  Abe¬ 
jas  con  otra  tercera  comifsion  ,  conviene  á  fa- 
ber  ,  de  amaífar  efta  cera  ,  eftenderla  bien  con 
fus  patas ,  y  hecha  paftillas ,  ponerlas  una  fobre 
otra  :  acafo  difponen  la  cera  para  efto  con  un 
licor  ,  que  vierten  fobre  la  mafla.  Efta  es  entre 
las  Abejas  la  cera  en  bruto ,  que  fe  reconoce 
provenir  de  diferentes  efpecies  de  flores  ,  fegun 
la  diveríidad  del  color  de  cada  maífa  *  ó  tonga¬ 
da.  Defpues ,  quando  ya  es  neceífario  volverla 
aponer  en  obra  ,  la  amañan  de  nuevo  ,  la  aca¬ 
felan  ^limpian  *  y  dan  un  color  uniforme.  La 
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economía  con  que  la  guardan  es  admirable  ;  y 
feníiblemente  fe  reconoce  ,  que  la  Sabiduría 
anima  la  conduda  de  ella  familia ,  y  que  ella 
en  ella  reglado  todo  ,  fegun  las  máximas  del 
buen  govierno  :  todo  lo  neceíTario  abunda  ,  íin 
verle  cofa  fuperflua :  no  hay  un  grano  de  ce¬ 
ra  ,  que  fe  desperdicie  >  y  íi  tal  vez  le  defper- 
diciaíTen  ,  les  feria  muchas  precifo  emplear  en 
bufcar  la  cera  el  tiempo  deííinado  para  prove- 
herfe  de  miel  :  pongo  por  exemplo  3  luego  que 
las  Abejas  defcubren  las  celdillas ,  que  fervian 
de  depoíito  para  la  miel ,  recogen  toda  la  cera 
con  que  ellos  depolitos  eílaban  cerrados  ,  y  la 
llevan  al  almacén.  PeroVms.  harán  aun  mas 
alto  concepto  de  fu  economía  por  elle  otro 
exemplo.  Quando  una  Abeja  nueva  falib  ya  de 
fu  prifion  ,  rompiendo  el  pequeño  tabique  de 
cera  /que  la  cubría  ,  vienen  dos  Abejas  anti¬ 
guas  ,  y  quitan  toda  la  cera  ,  que  fobraba  á  la 
pequeña  claufura  ,  y  dexando  el  cerco  de  la 
celdilla  hermofo  ,  y  bien  compueíto/ecogen  ,  y 
llevan  al  depoíito  las  partículas  de  cera  que  fo- 
braron.  Bien  ven  Vms.  que  nada  fe  le  entrega 
al  defperdicio.  i 

La  Cond.  Pero  ,  feñor ,  de  eíTa  economía  no 
diremos  lo  miímo  3  que  de  fu  deliberación  de 
Vm.  acerca  del  Caracol  ?  Yo  temo  mucho,  que 
el  difcurfo  ,  é  ingenio  ,  que  fupone  ,  íéa  fuyo, 
y  no  délas  Abejas. 

El  Cond e  Yo  lo  he  fupueílo  tal  vez*  mas  de 
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burlas  ,  quede  veras  ¡  pero  feriamente  hablan*» 
do  ,  liento  que  la  miíma  Sabiduría ,  que  las  ha 
criado  ,  las  hace  obrar  para  fu  confervacion  co¬ 
fas  tan  bien  hechas  *  como  li  fueran  racionales: 
por  lo  demás  ,  la  economía  ,  y  orden  ,  de  que 
he  hablado  ,  es  una  cofa  ,  que  fe  la  puedo  hacer 
ver  á  Vms.  todas  las  veces  que  quieran. 

El  Cav.  Y  la  miel,  feiior  ,  dígame  Vm.  có¬ 
mo  la  fabrican ,  y  juntan? 

El  Cond.  En  otros  tiempos  fe  creía ,  que  la 
mid.  miel  era  un  licor ,  que  deflilaba  el  ayre  ,  ó  un 
roclo  ,  que  cala  fobre  las  flores ,  como  fi  le  hu- 
vieran  dado  la  comifsion  de  no  caer  en  otra 
parte  ;  pero  ya  fe  ha  defeubierto  bien  claro,  que 
el  roclo ,  y  la  lluvia  fon  muy  contrarios  á  la 
miel ,  pues  la  hacen  fluir ,  la  difsipan,  y  foncau- 
fa  de  que  las  Abejas  no  la  hallen.  La  miel,  pues, 
no  es  otra  cofa  ,  que  una  fubftancia  la  mas  de¬ 
licada  ,  ó  la  manteca  mas  fina  de  las  plantas* 
que  por  medio  de  un  fluxo ,  ó  tranfpiracion  la 
arrojan ,  y  brotan  de  si  por  los  poros ,  y  fe  qua- 
xa  ,  y  efpefa  fobre  las  flores ;  y  como  los  poros 
eftán  mas  abiertos  quando  el  Sol  calienta  mas, 
por  elfo  nunca  fe  ven  las  flores  mas  cubiertas  de 
un  jugo  glutinofo  ,  y  dorado  ,  ni  las  Abejas 
manifieflan  mas  actividad,  y  alegría,  que  quan¬ 
do  el  Sol  arroja  mas  fuego.  Pero  para  ello  fu- 
pongo  ,  que  la  eftacion  haya  íido  favorable, 
pues  las  lluvias  excefsivas  fe  llevan  las  mejores 
(ales  de  la  tierra ,  y  debilitan ,  y  confumen  el 
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jugo  mas  puro  ;  y  afsimifmo  >  íx  la  fequedad  ha 
iido  grande  ,  impide  que  eíle  jugo  corra  ,  y  fe 
comunique  á  las  plantas. 

El  Cav.  Defde  que  fabemos  lo  que  es  la 
miel ,  me  parece  que  podríamos  muy  bien  ir 
nofotros  ,  y  recogerla  íobre  las  flores. 

El  Cond .  Si  ,  fin  duda  alguna ,  eflo  es  una 
cofa  muy  fa&ible.  No  fenecefsita  lino  una  her¬ 
ramienta  para  efto  ,  metala  Vm.  en  la  fragua, 
Cavallero  ,  amigo  ,  haga  una  trompa  de  ellas 
que  fe  necefsitan  para  el  aííiirnpto  ,  pues  ayer  le 
moítré  dos. 

El  Cav .  Yo  he  merecido  muy  bien  con  mi 
reflexion  el  que  fe  burlen  de  mi  ;  pero  la 
pregunta  ,  que  debi  hacer  es  ella.  Se  contenta  la 
Abeja  con  chupar  ,  ó  tomar  la  miel  de  las  flo¬ 
res  ?  6  creen  Vms.  que  el  jugo  de  las  flores  es 
una  materia ,  que  ella  difpone,  y  que  fe  muda  en 
miel  con  fu  trabajo? 

El  Prior .  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  yo  creería, 
que  la  Abeja  no  le  da  el  ser  ,  ni  forma  la  miel, 
lino  que  folamente  recoge  eíle  almíbar  deli¬ 
ciólo  ,  tafiqual  la  Naturaleza  le  produce  ,  llena 
de  él  fu  redomita ,  y  le  va  a  depolitar  ,  y  verter 
en  fu  almacén. 

El  Cond .  Soy  del  mifino  parecer  en  eíle 
punto,  y  nunca  me  hé  podido  períliadir  ,  ni 
obfervar  cofa  ,  que  me  convenza  á  creer  ,  que 
puedan  las  Abejas ,  como  Virgilio  pretende,  ef- 
pefar  la  miel.,  quando  ella  muy  liquida;  bien 
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podrá  fuceder  3  que  recibiéndola  en  fus  cuerpos 
la  acrifolen ,  y  la  den  alguna  confidencia  i  pero 
todo  lo  que  he  notado  en  efte  particular  fe  re¬ 
duce  á  efio.  Las  Abejas  chupan  con  fu  trompa 
el  jugo  ,  le  tranfportan ,  y  luego  que  llegan  á  fu 
quartel  le  vierten  en  los  lugares  ,  que  en  el  pa¬ 
nal  tienen  defti nados  para  efto  y  de  las  celdi¬ 
llas  3  que  han  llenado  ya  de  miel  >  tapian  con 
cera  las  unas ,  para  romper  el  tabique  en  el  In¬ 
vierno  >  y  fuftentarfe ,  y  dexan  defcubiertas  las 
otras  5  y  todo  el  mundo  va  alli  a  tomar  fu  fuf- 
tentó  con  una  fobriedad ,  que  edifica. 

El  Cav.  Ciertamente  ,  que  hay  entre  las 
Abejas  mas  orden  ,  que  entre  nofotros. 

El  Prior.  Una  colmena  es  una  Efcuela  ,  á 
donde  convendría  embiar  muchas  gentes.  La 
prudencia  ,  la  induftria  ,  el  amor  de  fu  femej an¬ 
te  ,  el  defeo  del  bien  publico  ,  la  aplicación  al 
trabajo  3  la  buena  economía  5  la  limpieza  5  la. 
templanza  ,  todas  las  virtudes  fe  ven  refplande- 
cer  entre  las  Abejas  •,  ó  digámoslo  mejor  3  ellas 
nos  dan  lecciones  de  todas  eftas  cofas. 

El  Cond.  Lo  que  mas  me  admira  en  eílos 
pequeños  animales  ,  es  ver  entre  ellos  un  efpi- 
ritu  de  fociedad  3  que  forma  un  cuerpo  politico 
eftrechamente  unido  ,  y  perfe&amente  feliz. 
Reparen  Vms.  en  un  enjambre  de  Abejas  ,  que 
idea  es  la  que  conduce  ,  y  que  efpiritu  es  el  que 
mueve  á  cada  una.  Todas  trabajan  por  el  bien 
común  3  todas  eftán  fu  je  tas  á  las  leyes ,  y  regla- 
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mentos  de  fu  República  ;  no  hay  diviíioñ  de 
pandilla  ,  ni  efpiritu  de  parcialidad  ;  no  fe  ven 
mas  diftinciones  >  que  aquellas  que  la  Naturale¬ 
za  ,  o  la  necefsidad  de  fu  pequeño  citado  intro- 
duxo  entre  ellas.  Jamas  fe  las  ve  quexarfe  de  fu 
condición  ,  canfarfe  de  fus  trabajos  ,  abando¬ 
nar  la  colmena,  difguítadas  de  verfe,  b  efclavas, 
ó  fin  hacienda  ,  antes  bien  al  contrario  fe  creen 


perfedtamente  libres ,  y  perfectamente  ricas  >  y 
en  efeCto  ellas  lo  fon.  Son  libres ,  pues  folo  de¬ 
penden  de  las  leyes.  (**)  Son  felices  ,  y  ricas, 
pues  fu  diverfidad  de  trabajos  ,y  labores  produ¬ 
ce  con  tal  feguridad  una  abundancia, que  coníti- 
tuye  la  riqueza  de  cada  qual  ,  y  de  todas.  Com¬ 
paremos  ahora  á  eíta  las  íbeiedades  humanas ,  y 
nos  parecerán  monítruofas.  La  necefsidad  ,  la 
razón  ,  y  la  philolophia  las  han  formado  de- 
baxo  del  pretexto  laudable  de  ayudarfe  uñosa 
otros  con  mutuos  íervicios  ;  pero  ‘  el  efpiritu 
particular  lo  arruina  todo ,  y  la  mitad  de  los 
Hombres ,  por  poífeer  lo  fuperfluo  ,  quita  á  la 
otra  mitad  lo  que  le  es  puramente  neceífario. 

El  Prior .  Quando  no  fe  gobiernan  los 
Hombres  por  el  eípiritu  del  Criador  ,  fon  fin 
duda  los  mas  injuftos  ,  y  los  mas  corrompidos 
de  todos  los  animales. 

El  Cond.  El  corazón  ciertamente  feme  opri- 

Tom.I .  Bb  me 


(**)  Hilas  no  quitan  la  libertad  ,  fino  que  la  perfeccionan  ,  y  quando  la  ha  y 
para  el  mal ,  no  debe  Ihmarfe  libertad,  fin  o  eíciavitud  f  con  que  la  ley  no  quita 
ñ  _uno  fia  verdaderamente  libre. 
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me  quínelo  veo  ,  quanto  ,  y  hafta  donde  llega 
nueftra  elpecie  a  degradarle  de  racional  ,  fobre 
todo  ,  con  un  furor  ,  y  aníia  de  engrandecerle, 
y  de  vivir  con  comodidad ,  y  anchura  ,  íin  pen- 
lar  ,  ni  darle  pena ,  (i  los  otros  tienen  un  peda¬ 
zo  de  pan  para  alimento  ,  y  un  veftido  ,  que  cu¬ 
bra  íiquiera  lu  delnudez.  Pero  dexemos  allá  en¬ 
tre  ellos  efte  eípeótaculo  ,  que  es  afrentólo  ;  y 
aunque  hallemos  la  condenación  de  nueftras 
coflumbres  en  eílos  animalitos ,  que  viven  apa¬ 
cible  ,  y  fuavemente  en  lociedad ,  proíigamos 
en  lu  examen  ;  lu  conocimiento  me  agrada  in¬ 
finito  ;  y  alsi  ,leñor  Prior  ,  lupueílo  que  yo  he 
viíio  en  caía  de  Vm.  una  colmena  de  vidrio  ,  y 
que  me  ha  dicho  mas  de  una  vez  ,  que  havia 
juntado  un  enjambre  de  Abejas  campelinas ,  ó 
filveñres ,  diganos,  li  güila,  lo  que  en  ellas  hálle 
particular. 

El  Prior.  Como  yo  labia  ,  que  Vm.  obfer- 
,6  vaba  las  Abejas  ordinarias ,  á  mi  me  pareció, 
que  haria  mejor  en  oblervar  las  que  fe  crian  en 
el  campo,  para  notar  alsi  fu  diferencia.  Las  Abe¬ 
jas  filveítres  ,  á  quienes  comunmente  llaman 
Abejones  ,  (**)  no  fon  ,  ni  con  mucho ,  tan 
induílriofas  ,  ni  tan  económicas  como  las 
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(**)  En  Latin  CRABRO  ,  en  Italiano  CALA  URO  NI  ,  en  Aleman  EIN- 
HÜRNAUSS  ,  en  Ungaro  LC DARAS  ,  en  Ingles  HORNETTOS  ORGREAT, 
en  Griego  ANTALENOI  SPHICHIAS  ,  y  en  Hebreo  TES1RHAH.  El  TA-> 
VARRü  es  muy  parecido  al  Abejón.  Fn  lugar  de  FRJELCN  ,  que  es  el  Frances, 
ponen  algunos  Diccionarios  MOSCARDON,  y  otros  TAVARRO  ,  otros  AVIS' 
FON ,  y  otros  MOSCON  3  y  no  falta  quien  ponga  ZANGANO, 
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domeíticas  ;  cuidan  menos  de  fu  terreno  ,  y  fus 
obras  fon  mucho  mas  inferiores  en  todos  fen- 
tidos ;  pero  con  todo  ello  no  carecen  de  perfec¬ 
ción. El  nido, que  fabricantes  de  hojas  fecas  pega¬ 
das  con  cera, y  comunmente  le  ponen  en  el  agu- 
gero  de  algún  Ratón  campelino  ;  eftá  muy 
bien  bovedado  ,  para  libertarle  délas  lluvias, 
y  de  la  tierra  ,  que  pudiera  defmoronarfe. 
En  mi  colmena  trabajan  del  mifmo  modo^  que 
lo  harían  en  el  campo  >  no  mudan ,  por  variar 
de  fitio  ,  los  principios  de  fu  Arquitectura.  Efts 
nido  eftá  todo  agugereado  como  una  efponja, 
de  modo ,  que  fe  ve  fácilmente  quanto  obran 
dentro.  Cada  Abeja  íilveftre  ,  ó  Abejón  conf- 
truye  con  cera  una  pequeña  celda  de  la  magni¬ 
tud  de  un  garvanzo  grueífo  partido  por  me¬ 
dio  ,  y  es  redonda  ,  y  concaba  ,  como  la  mitad 
de  la  calcara  de  un  huevo.  De  eftas  diferentes 
rafearas  reunidas  fe  forma  una  efpecie  de  racimo, 
bailante  agradable  á  la  villa.  Las  hembras,  que 
parece  que  fon  ,  como  fucede  entre  las  Avifpas, 
y  demás  Abejas  ,  en  muy  pequeño  numero, 
ván  á  poner  fus  huevos  en  las  cafcaras  abiertas, 
y  defpues  depueílos ,  cierran  otros  Abejones  la 
celdilla  con  un  tabique  de  cera  ,  perfeverando 
fobre  ella  en  perpetuo  movimiento  ,  ó  para  fo¬ 
mentar  los  huevos ,  ó  para  impedir  el  frió  ,  á  lo 
menos.  Quando  hanfalido  yá  los  guíanos  de 
los  huevos ,  tratan  de  romper  la  puerta  del  alo¬ 
jamiento  ,  y  para  ello  los  ayudan  defde  fuera 
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los  Abejones  ,  frotando  ,  y  fuavizando  la  cera, 
haíta  que  viene  un  Abejón  grande ,  que  debóra, 
y  arruina  todo  el  tabique. 

El  Cav,  Pues  qué  ,  fe  alimenta  con  la  cera? 

El  Prior .  No  feñor  ,  fino  que  la  corta  ,  y 
desbarata  ,  llevándola  defpues  al  almacén  ,  que 
tienen  para  guardarla ,  ó  la  emplea  en  alguna 
otra  obra  ,  que  fe  necefsite  levantar.  Los  Guía¬ 
nos  ,  que  han  falidodelos  huevos  ,  empiezan  á 
agitarfe  con  movimientos  convulíivos  ,  que  los 
hacen  entrar  en  fudor  ,  y  de  el  que  tranfpira 
fuera  de  fu  cuerpo ,  fe  forma  una  eípecie  de  liga, 
que  poco  á  poco  fe  endurece  ,  y  fe  hace  con 
brevedad  un  pellejo  blanco  ,  que  los  cubre.  Eñe 
es  fu  eítado  de  Nimphas  ,  en  el  qual  parecen 
,  elfos  guíanos  otros  tantos  granos  de  uba, 
unidos  unos  a  otros  ,  como  en  un  racimito. 

Defpues  fale  de  cada  cafcara  de  Nim- 
pha  un  Mofcardón  pequeño  ,  que  comienza  á 
frotarfe  los  ojos  con  las  patas  delanteras >  y  fus 
alas  ,  plegadas  aún  fobre  las  efpaldas  ,  fe  fecan 
poco  á  poco  al  ayre  :  un  quarto  de  hora  defpues 
ya  empieza  á  enfayarfe  a  todo  ,  y  a  correr  á  la 
aventura  con  los  otros  de  fu  edad.  Concedefeles 
jugar  en  el  tiempo  de  fu  infancia  ,  y  afsi 
los  tres  primeros  dias  no  hacen  lino  fubir  ,  y 
baxar  ,  turbando  en  fu  trabajo  a  los  Abejones 
mayores ,  los  quales  canfados  de  eñe  juguete, 
y  retozo  los  apartan  de  si  ,  y  hacen  baxar 
donde  no  eñorven  P  ni  enfaden.  Deípues  de  ha-. 
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ber  eftos  Abejones  nuevos  volado  de  una  a  otra 
parte ,  como  II  eftuvieran  borrachos ,  comien¬ 
zan  por  ñn  á  trabajar  ,  y  llevan  tierra  al  nido 
para  cargar,  y  íuplir  la  cera  de  que  eílá  formada 
la  bóveda.  Con  efta  tierra  hacen  una  efpecie  de 
mortero  ,  y  le  eftienden  caminando  para  eíle 
efedo  fiempre  hacia  atrás.  Los  antiguos  traba¬ 
jan  en  cera  ,y  los  nuevos  tratan  folo  de  ayudar¬ 
los  ,  como  peones  de  Albañileria. 

El  Cav.  Tienen  también  los  Abejones  un 
Rey  ,  ó  una  Reyna  ,  corno  las  Abejas? 

El  Prior.  Entre  los  mios  ciertamente  he  vif- 
to  ,  y  no  pocas  veces  ,  un  Abejón  muy  grande, 
y  mucho  mayor  que  los  demás  ,  iin  alas ,  pela¬ 
do  como  un  pajaro  fin  plumas ,  y  negro  como 
un  azabache  ,  ó  ébano  bien  bruñido.  Eíle  Rgy 
vá  á  viíitar  las  obras  de  quando  enquando  ,  en¬ 
tra  en  todas  las  cafas  ,  y  parece  tomar  alli  las 
medidas  ,  y  examinar  íi  fe  halla  todo  con  íime- 
tria  perfeda. 

El  Cond.  No  se  fi  Vm.  ha  examinado  bien 
eíle  punto  :  yo  fofpecho  ,  que  eífe  no  es  Rey, 
fino  Reyna ,  y  que  las  viíitas  que  hace  á  las 
celdillas  fe  ordenan  á  poner  alli  fus  huevos. 

El  Prior.  Yo  confieííb  mi  frita  de  exaditud 
fob  re  eíle  articulo.  Vm.es  mas  precifivo,  y  cui- 
dadofo  que  yo,  en  quanto  hace  :  con  todo  eíTo, 
profeguire  diciendo,  lo  que  á  mi  parecer  he  ob- 
fervado  ;  y  yo  lefuplico  á  Vm.  que  íi  dixere  al¬ 
guna  cofa ,  que  pueda  inducir  error  ,  ó  equi- 
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vocación  a  efte  Cavallero  ,  me  la  corrija,  y  en¬ 
miende.  Quando  efte  Rey  laical  público,  los 
Abejones  nuevos ,  que  fe  hallan  prefentes,  le  ro¬ 
dean  por  todas  partes  ,  aletean  continuada¬ 
mente  ,  eftrivan  ,  y  fe  íoftienen  en  las  patas  de¬ 
lanteras  ,  y  dados  muchos  faltos  ,  brincos  ,  y 
revoloteos  ,  le  acompañan  hafta  donde  quiere 
ir  :  defpues  de  efta  fiefta  fe  retira  el  Rey  ,  y  los 
jovenes  vuelven  a  fu  labor.  Seria  muy  bueno, 
que  el  amor  del  trabajo  fueíTe  entre  los  Abejo¬ 
nes  tan  aftivo ,  y  perfeverante  ,  como  entre  las 
Abejas  ;pero  por  la  mañana  fon  muy  perezofos 
los  jovenes ,  y  les  cuefta  mucho  dolor  el  entre¬ 
garle  al  trabajo  ;  pero  hay  un  Abejón  ,  de  los 
mayores  de  aquella  banda  ,  que  todos  los  dias ,  á 
las  fíete  y  media  de  la  mañana  ,  faca  la  mitad 
del  cuerpo  de  un  agugero  deftinado  a  efte  efe&o, 
y  que  efta  en  lo  mas  alto  de  la  Ciudad  ,  en  que 
habita  efta  República.  Efte  ,  pues ,  bate  fus  alas 
por  efpacio  de  un  quarto  de  hora  ,  y  hace  tal 
ruido ,  que  toda  fu  gente  defpierta  ;  y  efta  es  la 
feñal  que  fe  da  para  entrar  al  trabajo  ,  y  como 
un  Tambor  para  falir  a  Campaña.  Muchas  ve¬ 
ces  les  he  hecho  ver  á  mis  Feligrefes  efta  difcipli- 
na  ,  y  les  hacia  tanta  harmonía  ,  que  fe  reían 
muy  bien.  También  hay  otro  Abejón  ,  que 
hace  todo  el  dia  la  guardia ;  y  yo  le  he  vifto 
hacerla  con  tanta  vigilancia ,  y  cumplir  tan 
adequadamente  con  fu  oficio  ,  que  caufaba  no¬ 
table  admiración.  Quando  tal  vez  daba  un  buen 
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golpe  ala  colmena  ,  falia  la  centinela  al  punto 
de  fu  garita  ,  fubia  fobre  la  bóveda  ,  y  con  un 
ay  re  inquieto  ,  y  commovido  corria  ,  ya  á  un 
lado  ,  ya  á  otro.  ,  para  ver  que  havia  que  hacer, 
b  qué  podría  haver  íido  aquello  ,  y  viendo  que 
no  parecía  enemigo  alguno,  ni  amenazaba  peli¬ 
gro,  volvia  á  guardar  fu  pueíto.  Algunas  veces 
arrojé  fobre  el  nido  una  Abeja,habiendola  qui¬ 
tado  primero  una  ala,  la  centinela  falia  luego ,  y 
fe  arrojaba  fobre  la  Abeja  ,  y  la  mataba,  (a) 

El  Cav.  Eíto  hace  creíble  lo  que  yo  he  viíto 
en  mi  Virgilio  ,  acerca  de  la  guardia  que  fe 
hace  entre  las  Abejas.  Expliqneme  Vra.  íi  guita, 
qual  es  la  comida  de  las  Abejas  íilveítres. 

El  Prior.  Su  comida  es  una  miel  menos  fina, 
que  la  de  las  Abejas  domeílicas ;  y  la  caufa  de 
eíta  inferioridad  en  la  miel ,  parece  que  es  el  re¬ 
cogerla  los  Abejones  fobre  llores  de  jugo  mas 
afpero  ,  y  mas  amargo. 

El  Cav.  Y  hacen  provifiones? 

El  Prior.  Del  mifmo  modo  que  las  Abejas: 
para  ello  emplean  las  cafcaras  de  donde  faiie- 
ron  los  gáfanos ,  de  que  proceden  los  Abejones, 
llenan  eftas  cafcaras  de  miel ,  y  defpues  tienen 
cuidado  de  fellarlas  con  fu  cera  :  en  ella  Repú¬ 
blica  de  los  Abejones  hay  no  pocos  holgazanes, 
y  acafo  todas  fus  cautelas ,  y  precauciones  fon 
contra  ellos. 

El 

O  Una  efpecie  de  guardia  abalizada  ,  o  centinela  ,  que  fe  Te  fíempre  a  alguna 
¿iíiancia  del  nido  ,  q  tie  los  Abejones  conftruyen  en  las  obras  de  Carpintería  ,  pa* 
fste  qu;  prueba  La  poltra  ,  que  Gcdart  ajubuye  a  los  Abejones. 
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El  Cond.  Y  en  que  ha  notado  Vm.  eíía  pere¬ 
za  5  y  holgazanería? 

El  Prior .  En  ello  :  mientras  todos  los  demás 
van  al  campo,  fe  ven  no  pocos ,  que  dan  muchas 
bueltas  á  alguna  dihancia  de  la  colmena  ,  hacen 
como  que  trabajan  ,  y  defpues  entran  á  comer 
fm  haber  hecho  cofa  alguna. 

El  Cond.  Permítame  Vm.  le  diga  ,  que  la 
coftumbre  de  ver  el  mal  le  hace  fofpechofo. 
Los  holgazanes  de  que  Vm.  habla  ,  á  mi  pare¬ 
cer,  fon  los  machos ,  como  fucede  entre  las 
Abejas  comunes  ,  y  le  pagan  fu  férvido  man¬ 
teniéndolos  por  algún  tiempo  ,  y  quando  viene 
el  Invierno  ,  probablemente  fe  pienfa  ,  que  ios 
embian  á  vivir  á  otra  parte. 

El  Prior.  Pareceme  muy  creíble  ;  y  no  hallo 
razón  para  negar  ,  que  entre  las  Abejas  falvages 
haya  también  ,  como  entre  las  demás  ,  una 
Reyna  ,  machos ,  y  todo  un  Pueblo  ,  íin  dis¬ 
tinción  de  fexo  ;  pero  efta  es  cofa  ,  que  relia 
examinar  todavía. 

El  Cond.  Suplico  á  Vm.  que  continue  con 
la  narración  de  quanto  paífa  en  fu  colmena: 
todo  ello  es  para  mi  nuevo. 

El  Prior.  Ha  ,  feñor  I  Ya  no  hay  mas  que 
obfervar  ,  porque  nos  ha  fucedido  un  gran  tra¬ 
bajo. 

El  Cav.  Y  que  trabajo  ha  fido  elle? 

El  Prior.  Havrá  quatro  dias  ,  que  nueítra 
Reyna  falio  muy  de  mañana  ,  iba  toda  tem¬ 
blara 
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blando  ,  agobiada  por  razón  de  la  vejez  ,  y  lle¬ 
gando  á  los  confines  de  fus  Eílados >  la  vi  acof- 
tarfe  detrás  de  una  pequeña  elevación  ,  y  def- 
pues  de  haber  como  desfallecido  ,  y  agonizado 


por  algún  tiempo.  . .  . .  . 

El  Cav .  Que  fucedió? 

El  Prior .  Se  murió.  Toda  la  Ciudad  quedo 
en  fumo  defconfuelo  :  elle  di  a  no  huvo  en  ella 
la  alborada  del  Tambor:  todo  eítaba  alli  como 
p  afinado  ,  y  en  un  filencio  profundo  :  una  trif- 
teza  eílupida  ,  y  llena  de  efpanto  fe  apoderó  de 
todos. 

El  Cav.  Señor  Prior  ,  Vm.  me  parte  el  co¬ 
razón  ;  y  que  fucedió  deípues? 

El  Prior.  Precifo  era  ,  que  fobrevinieífen 
grandes  defordenes  en  el  Eítado  :  el  numero  de 
los  habitantes  fe  ha  ido  por  momentos  difmi- 
nuyendo  :  cada  dia  levantan  el  campo  para  irfe 


a  aloxar  á  otra  parte.  Antes  de  ayer  fe  dio  alli 
una  batalla  ,  ó  huvo  un  duro  ,  y  reñido  en¬ 
cuentro.  A  un  Abejón  ,  mas  oífado  que  los  de¬ 
más,  le  cortaron  la  cabeza,  yo  le  vi  falir  fin  ella, 
y  correr  fobre  la  bóveda  ,  en  donde  efiuvo 
halla  oy  ,  que  ha  muerto.  Yá  no  fe  ve  alli  mas 
orden  ,  ni  tocan  ádeípertar  por  la  mañana  ,  ni 
hay  centinela  ,  ni  fe  regla  trabajo  alguno. 

El  Cav.  Por  lo  que  mira  á  la  herida  de  elle 
Abejón  atrevido  ,  no  me  dá  gana  de  llorar,  an¬ 
tes  bien  me  regocija ,  que  por  fus  delitos  le  qui- 
taífen  la  cabeza. 

TomJ.  Ce  El 
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El  Prior.  En  efto  ,  pues ,  han  parado  mis 
Abejones  :  dudo  li  queda  alguno.  Si  el  feñor 
Conde  quiere  fiarme  á  cite  Cavallero  por  una, 
ó  dos  horas ,  yo  le  haré  ver  la  eftruftura  del  ni¬ 
do  que  he  dicho. 

ElCond.  Haga  Vm.  otra  cofa  mejor.  Si  ya 
no  hay  aguijones  que  temer  ,  tómele  Vm.  y 
embiemele  ;  6  li  no  ,  cedamos  el  uno  ,  y  el  otro 
nueftra  pretenfion  a  efte  Cavallero  ,  y  démosle 
el  nido  ;  afsi  tendrá  con  que  hermoíear  fu  Ga- 
vinete  ;  elle  fera  el  pendiente  de  fu  Avifpero. 

La  Cond.  Señores ,  aun  no  hemos  dado  fin, 
Vms.  nos  han  declarado  la  induftria  de  que 
uían  las  Abejas  ;  pero  no  nos  han  inftruido  del 
ufo  que  podemos  hacer  de  fu  trabajo.  Señor 
Prior  ,  qué  ganancia  fe  faca  de  efta  hacienda? 

El  Prior.  Quando  las  Eftaciones  del  año  fon 
favorables ,  y  los  temporales  regulares  ,  y  pro¬ 
picios  ,  una  colmena  de  Abejas  puede  dar  muy 
bien  un  doblon  al  año ,  y  aun  mas.  Si  falen  de 
la  colmena  dos  enjambres ,  el  útil  ferá  doblado 
el  año  íiguiente ,  y  ello  aunque  fe  hayan  hecho 
morir  con  azufre  las  primeras  Abejas  ,  para 
aprovecharfe  de  la  cera  ,  y  de  la  miel.  No  fe  las 
dexa  trabajar  de  fíete  años  en  adelante  ,  porque 
fe  debilitan  ,  y  fu  trabajo  efta  ya  fujeto  á  guía¬ 
nos  ,  y  polilla  ,  que  encuentran  por  fin  el  fe- 
creto  de  deslizarfe  ,  é  introducirfe  en  los  pelle¬ 
jos  ,  que  diximos  fervian  de  tapicería  á  las 
celdillas  de  los  gufanos ,  y  con  que  eftos  las 

ador- 
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adornan  ,  como  con  defpojos  proprios.  No  ha* 
blo  aquí  en  particular  del  govierno  de  las  col¬ 
menas  ,  pues  aun  el  mas  infimo  Jardinero  po¬ 
drá  dar  noticia  de  eíto ;  y  la  cafa  rufiica  de  aquel 
buen  hombre  Liebaux  eitá  en  las  manos  de  to¬ 
do  el  mundo. 

Nadie  ignora  tampoco  el  infinito  ufo  que 
tiene  lacera,  tanto  la  cera  virgen ,  o  comofa- 
le  de  la  colmena  ,  como  la  que  fe  lava ,  derrite, 
y  emblanquece  ,  facandola  al  Sol,  y  poniéndola 
al  fereno  alternadamente.  Deeftacerafe  hacen 
no  folamente  hachas ,  cirios ,  bugias  ,  imáge¬ 
nes  ,  y  otras  cien  cofas  bien  fabidas  ;  fino  que 
el  dia  de  oy  fe  emplea  con  felicidad  en  hacer 
con  ella  reprefentaciones  ,  6  eflatuas  anató¬ 
micas  ,  que  imitando  perfectamente  la  Na¬ 
turaleza  ,  efcufan  á  las  perfonas ,  que  no  tienen 
necefsidad  de  un  eítudio  profundo  ,  del  horror 
que  infpira  la  prefencia  de  un  cadaver  ,  y  del 
moleíto  hedor  de  una  carne  corrompida. 

No  por  fer  las  tierras  mas  grudfas  ,  y  fer-  u 
tiles  producen  mejor  miel ;  tierras  hay  de  mu-  miel, 
cho  menos  miga ,  cuyas  frutas  ,  caza  terreítre, 
y  volátil ,  y  generalmente  todos  los  frutos, 
que  producen ,  fon  de  jugo  mas  fino ,  y  deli¬ 
cado  ,  y  de  güito  mas  fubido,y  deliciofo.En  pa¬ 
rages  femej antes  es  efquifita  la  miel  ,  pongo 
por  exemplo  ,  en  las  cercanías  de  Corbiera  al¬ 
gunas  leguas  de  Narbona ,  y  en  una  gran  par¬ 
te  de  Champaña  :  la  miel  de  eítos  dos  Paifes 

Ce  1  es 
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es  la  mas  eftimada.  (**)  En  los  Cantones  de 
eftamifma  Provincia  de  Champaña  ,  que  li¬ 
guen  la  ribera  del  Rio ,  y  fon  de  mas  miga, 
que  los  demas  Lugares  de  ella  ,  fe  experimenta 
otra  cofa  bien  Angular  ,  yes,  que  las  Abejas 
que  fe  crian  allí  hacen  largas  peregrinaciones 
a  los  Paifes  vecinos  ,  y  prefieren  las  flores, 
que  encuentran  en  lugares  fecos  ,  y  de  poca 
fubílancia  ,  muchas  veces  bien  diñantes ,  á  las 
flores  que  hallan  en  el  País  de  fu  morada  ,  y 
nacimiento.  Un  Cavalier  o  ,  que  vi  via  cerca 
del  pequeño  Rio  de  Aine  ,  con  quien  yo  me 
encontré  un  día  viajando  fobre  el  Margne,  def- 
de  Chalón  á  Charleville  ,  me  hizo  notar  ella 
particularidad  :  ya  eftabamos  legua  y  media 
de  fu  Lugar,  que  era  en  el  Valle, que  confina  con 
la  hermofa  pradería  de  Atigny  :  no  velamos 
aim  ,  en  mas  de  una  legua  en  circuito ,  fino  un 
paramo  ;  pero  me  iba  divirtiendo  el  camino 
con  decirme  :  Ve  Vm.  aquel  trigo  rabión  ,  cu¬ 
yo  olor  conforta  ,  y  regocija  y  aquellos  que 
trabajan  en  el  campo  ,  que  fon  mis  obreros ,  y 
criados  ?  Todo  lo  que  trabajan  es  para  mi  cafa, 
y  a  mi  cargo.  Como  yo  no  vela  á  nadie  ,  no 
penetraba  fu  idea  >  pero  el  Cavallero  me  dixo: 
El  enigma,  es  eñe.  Ellas  Abejas  ,  que  zumban, 
cruzan  ,  y  vuelan  aquí  por  todas  partes  fobre 
las  flores  entre  elle  trigo  tienen  una  ,  ó  dos 

le- 

'(**)  En  Eípaña  lo  es  la  d;  Bu  lia ,  cala  Alcarria ,  <jn:  también  es  tierra  ds  poea 

y  íUbíUncia. 
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leguas  de  lexos  fu  vivienda.  Todos  los  dias  las 
vemos  en  mi  cafa  falir  de  nueftros  Jardines, 
atravefar  el  prado ,  menofpreciar  la  groíTura ,  y 
fubftancia  de  nueñras  vegas ,  y  ganar  los  colla¬ 
dos  ,  y  las  llanuras  de  la  Champaña  ,  en  donde 
hallan  el  tomillo ,  la  ariftolochia  ,  el  ferpol  ,  el 
efpliego  ,  el  almoradux ,  ó  mayorana  ,  y  otras 
plantas  tiernas ,  cuyo  jugo  anteponen  á  todo* 
como  mas  delicado  ,  y  mantecofo.  Delde  aquí 
a  mi  cafa  hallará  Vm.  todo  el  camino  poblado 
de  Abejas.  Algunos  curiofos  han  creído  lraver 
brujuleado  3  que  hafta  tres  veces  al  dia  hacian  las 
Abejas  eñe  vi  age  de  una ,  y  aun  de  dos  leguas* 
por  lograr  los  manjares  á  fu  gufto. 

La  Cond.  Cavallero  3  eños  Señores  hacen  to- 
do  el  gaño  en  nueñras  Conversaciones  :  por 
pobres  que  feamos  es  precifo  picarnos  del  ho¬ 
nor  ,  y  traher  mañana  cada  uno  la  Hiftoria  de 
algún  Infeóto  3  y  afsi  haremos ,  que  valga  la  al¬ 
ternativa. 

El  Cav .  Yo  iré  á  hacer  Corte  al  feñor 
Prior  ,  que  tiene  un  almacén  de  curioíidades,  y 
defde  luego  me  prometo  no  venirme  mañana 
con  las  manos  vacias  á  laAiTamblea.. 


LAS 

* 
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LAS  MOSCAS. 

CONVERSACION  OCTAVA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA, 

EL  PRIOR. 

EL  CA VALLERO. 

Ld  Cond.  OEííor es  >  fepamos  defde  luego 
sj  nueftras  riquezas,  y  que  es  lo  que 
Cada  uno  trahe  para  que  convelíamos  oy. 

El  Cond .  Yo  folo  traygo  la  Mofea  ,  y  el 
Mofquito. 

El  Prior.  Yo  el  Grillotalpa  ,  y  la  Hoi> 
miga. 

El  Cav.  Yo  hablare  de  la  Hormigaleon, 
enemigo  el  mas  terrible  de  la  Hormiga. 

Ld  Cond.  Pues  ya  tenemos  materia  bailante 
para  una  Converfacion  ,  muy  bien  puedo  yo 
refervar  mi  parte  para  otro  dia :  quando  no  es 
uno  rico ,  es  precifa  la  economía  para  no  paf- 
fado  mal. 

i»  Mofa  El  Cond.  Comencemos  por  la  Mofea  común, 
omun.  Cali  no  Jlay  efpecje  alguna  de  Mofea ,  por  dé¬ 
bil  ,  y  defpreciable  que  nos  parezca  elle  infedo, 

q[ue 
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que  no  tenga  para  proveerfe  en  toda  necefsidad 
cinco  ,  ofeis  medios ,  que  lefocorren  fin  inter- 
mifsion  alguna  >  conviene  a  faber  ,  unos  ojos 
excelentes ,  y  para  fu  resguardo  antenas,  ó  cuer¬ 
nos  (obre  ellos ¿  fii  trompa  ,  alas ,  garfios  ,  y 
efponjas ,  6  una  efpecie  de  pelotas  pequeñas. 
Muchas  Mofeas  hay ,  que ,  además  de  ello  ,  tie¬ 
nen  un  fuerte  taladro  ,  ó  un  punzón,  buna  hoz, 
o  podadera  ,  y  algunas  eftán  armadas  con  dos 
fierras. 

Los  ojos  de  la  Mofea ,  como  también  los 
del  Efcarabajo  ,  y  los  déla  Nadadora  ,  o  Libela, 
o  Perla ,  fon  de  una  eftr tifiara  muy  particular, 
y  á  modo  de  una  efcrefcencia  ,  o  vulto  ,  b  de 
dos  tortas  immobles  ,  y  como  recodadas  al  re¬ 
dedor  de  la  cabeza  del  infecto  ,  y  compuedos 
de  una  prodigiofa  multitud  de  ojos  pequeños ,  b 
de  pequeños  chridales  ,  colocados  como  unas 
lentes ,  puedas ,  y  ordenadas  fobre  lineas  ,  que 
fe  cruzan  en  forma  de  una  redecilla  ,  b  enreja¬ 
do  :  debaxo  fe  hallan  otros  tantos  hilitos  ,  b 
nervios  Opticos  ,  quantos  chridales  hay  fuera. 
Algunos  hábiles  obíervadores  afirman  haber 
contado  muchos  millares  (a)  en  cada  lado  :  fea 
lo  que  fuere  del  numero  ,  es  cofa  cierta  ,  que 
eftos  chridales  fon  otros  tantos  ojos,  en  quie¬ 
nes  ,  como  en  igual  multitud  de  efpejos  ,  vie¬ 
nen  de  todas  partes  á  pintarfe  los  objetos.  Alli 
fe  ve, repetida  al  infinito  ,  la  figura  de  una  bugia 
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encendida  ;  y  fubir  ,  y  baxar  en  cada  uno  de 
los  ojos  y  fegun  el  movimiento  ,  que  recibe  la 
bugia  de  la  mano  del  obfervador. 

El  Ccw.  Para  que  fon  tantos  ojos  í  Otros 
ánimales  vemos,  que  fe  contentan  con  dos. 

El  Cond.  Los  ojos  de  otros  animales  fe  mul¬ 
tiplican  ,  por  decirlo  afsi,  porque  fe  pueden  vol¬ 
ver  hacia  todas  partes  ;  pero  los  ojos  de  la  Mof¬ 
ea  no  fon  afsi ,  ni  pueden  véi  fino  lo  que  ella 
delante  de  ellos  diredamente.  Por  efto  ,  pues, 
los  tiene  tan  multiplicados ,  y  puertos  fobre  una 
fuperficie  rotunda ,  unos  en  alto  ,  y  otros  en 
baxo  ,  para  informar  a  la  Mofea  de  todo  lo  que 
la  convenga.  Tiene  muchos  enemigos  ;  pero 
con  el  auxilio  de  los  ojos ,  que  rodean  fu  cabe¬ 
za  ,  aunque  dirija  fu  proa  hacia  delante  ,  ve  lo 
que  la  amenaza  detras ,  por  encima  ,  y  por  los 
lados;  yelmifmo  objeto  puede  fer  vifto  por 
muchos  ojos  a  un  tiempo  ,  íin  que  le  vea  por 
efto  confufo  ,  o  multiplicado  ,  afsi  como  no  le 
vemos  nofotros  por  regiftrarle  con  dos  ojos. 

En  volviendo  de  partearnos  les  moftrare  á 
ítalas.  Vms.  en  mi  microfcopio  los  nervios  ,  la  tela 
chriftalina  ,  y  las  franjas  de  fus  alas.  Veremos 
fíete  ,  ú  ocho  articulaciones ,  dos  garfios,  y  mu¬ 
chas  puntas  en  cada  una  de  fus  patas.  No  ol¬ 
ías  efpon-  vidaremos  un  lio  ,  ó  paquete  duplicado  de  ef- 
ponjas  ,  que  tiene  en  la  parte  interior ,  o  en  la 
juntura  de  fus  garfios.  Algunos  Naturaliftas 
creen ,  que  quando  las  Mofeas  caminan  poren- 
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cima  de  algún  cuerpo  bruñido  ,  en  donde  ni  los 
garfios ,  ni  las  puncas  hacen  preía  ,  aprietan 
(iis  efponjas ,  y  exprimen  una  efpecie  de  cola, 
que  las  afirma  inficientemente  para  no  caer  ,  al 
mifino  tiempo  que  las  permite  caminar  con  fa¬ 
cilidad.  Pero  es  mucho  mas  veroíimil  ,  que 
eftasdos  efponjas  fon  como  dos  pelotas  ,  d  pal¬ 
mas  camotas  ,  al  modo  de  las  que  acompañan 
las  uñas  de  los  gatos  ,  y  de  los  perros ,  que  ayu¬ 
dan  a  la  Mofea  á  caminar  mas  fuavemente  ,  y 
á  confervar  fus  garfios ,  cuya  punta  ,  lin  eñe 
focorro,  fe  gaftaria  bien  prefto.  Además  de  ellas 
efponjas,  tiene  á  lo  largo  deílis  patas  muchos 
pelos  ,  deque  fe  íirve  como  de  un  cepillo  para 
limpiarfe  las  alas  ,  y  los  ojos. 

El  Cay.  Yo  he  tenido  no  pocas  veces  la  di- 
verfion  de  verla  en  eífe  exercicio.  Primeramen¬ 
te  facude  fu  efcobilla ,  frota  una  pata  contra 
otra  ,  y  luego  paila  las  dos  por  encima  de  fus 
alas ,  y  por  debaxo,  y  defpues  lleva  fu  limpiade¬ 
ra  por  encima  de  la  cabeza;  pero  que  neceísidad 
tendrá  de  volver  á  comenzar  eñe  juego  tantas 
veces? 

El  Prior .  La  limpieza  ,  y  el  aíFeo  la  fon  muy 
precifos  :  no  ignora  ,  que  fin  eña  precaución 
el  humo  ,  el  polvo ,  la  lluvia  ,  y  aun  folammte 
la  niebla  ,  obfeurecerian  fas  ojos  ,  cargarían  fus 
alas ,  y  del  todo  arruinarían  fu  delicado  cuerpo; 
pero  nofotros  interrumpimos  al  feñor  Con¬ 
de. 
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El  Cond ,  Su  trompa  eftá  compuefta  de  dos 
piezas  3  que  fe  doblan  una  fobre  la  otra  ,  y  am¬ 
bas  fe  retiran  5  y  encajonan  hacia  el  cuello.  La 
extremidad  de  efta  trompa  fe  aguza  3  y  amuela, 
como  la  punta  de  un  cuchillo  ,  para  cortar ,  y 
trinchar  lo  que  come.  La  Mofea  forma  dos  la¬ 
bios  de  ella  trompa  para  juntar  fu  fuftento  a  y 
atrayendo  hacia  si  d  ayre  ,  que  ella  dentro  de  la 
trompa  mifma  ,  la  dexa  como  un  cañuto  3  ó  tu- 
bico  3  para  chupar  los  licores. 

Finalmente  3  muchas  Mofeas  tienen  en  la 
otra  extremidad  del  cuerpo  un  taladro  >  que  al¬ 
gunas  veces  es  de  tres  lineas  de  largo  ,  y  con  el 
trafpaífan  ,  y  agugerean  lo  que  quieren  ,  y  def- 
pues  le  retiran  debaxo  de  fu  concha  ,  ó  efeama. 
Efte  inftrumento  en  algunas  Mofeas  eftá  com- 
puefto  ;  lo  primero  5  de  una  a  6  dos  fierras  muy 
puntiagudas  por  fu  extremidad  1  y  en  toda  fu 
largura  bien  adornadas  de  dientes ;  lo  fegundo* 
de  un  eítuche  largo  para  confervar  5  y  encer¬ 
rar  la  fierra,  y  afsimifmo  de  mufeulos,  que  facu- 
den  las  fierras ,  y  las  arrojan  fuera  del  eítuche  ,  y 
las  vuelven  á  meter  dentro  ,  como  convenga. 
Por  ultimo  3  tiene  una  botella  de  agua  fuerte 
para  focabar  lo  que  comenzó  la  fierra  :  tal  es  el 
taladro  délas  Mofeas ,  que  pican  las  ojas  de  las 
encinas. 

Las  Mofeas,  que  pican  las  cortezas  de  los 
Rofales ,  fon  de  una  eftru&ura  del  todo  di  ver¬ 
ía  3  y  confiíte  en  tener  un  cubico,  terminado  en 
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una  punta  corva  á  modo  de  hoz  ,  y  dentella¬ 
do  ,  ó  adornado  en  toda  fu  longitud  de  mu¬ 
chos  ordenes  de  dientes ,  6  de  puntas.  La  Mof¬ 
ea  ,  vallendofe  de  fu  hoz  ,  traza  defde  luego  un 
fulco  en  la  corteza  de  una  rama  del  Rofal  >  def- 
pues  pliega  ,  y  eñiende  fobre  eíte  fulco  fu  largo 
cañuto  ,  armado  de  puntas  ,  ó  fierras ,  y  jugan¬ 
do  á  un  lado,  y  a  otro  todo  el  inftrumento  ,  abre 
hacia  todas  partes  alojamientos  ,  que  fe  ven  co¬ 
mo  lilas  de  dientes  ,  difpueftos  de  dos  en  dos  & 
lo  largo  de  una  linea  ,  que  los  fepára.  El  mif- 
mo  tubo  le  íirvepara  poner  un  huevo  en  cada 
alojamiento.  Quando  ya  el  calor  ha  hecho» 
que  fe  empolle  ,  y  abra  el  huevo  ,  fale  el  gufani- 
lio  ,  que  eftaba  dentro  ,  y  va  al  punto  á  roer  la 
oja  del  Rofal ,  y  poco  a  poco  fe  engrueffa  co¬ 
mo  una  pequeña  Oruga.  Al  cabo  de  cinco  3  d 
feis  femanas ,  defpues  de  haber  mudado  muchas 
veces  de  pellejo  ,  dexa  de  comer  ,  fe  baxa  al 
pie  del  rofal, y  fe  envuelve  en  una  cafcarita,ó  ca- 
pullo, que  hila  aífeadamente  al  rededor  de  si.  La 
Mofea  ,  que  encierra  efte  gufano  ,  hace  esfuerzo 
para  romper  el  pellejo  ,  y  poco  apoco  llega  a 
confeguirlo  :  el  pellejo  fe  abre  ,  y  fe  retira  co¬ 
mo  un  trapo  viejo  ,  con  la  cabeza  ,  é  inteílinos 
del  gufano ,  como  cofa  que  quedó  ya  del  todo 
inútil.  El  licor  en  que  eítá  inundada  la  Mofea,  y 
que  acafo  ayudó  a  fepararla  del  gufano  ,  fe  Lea 
en  todo  fu  circuito  ,  y  fe  convierte  en  una  ef- 
pede  de  faco  ,  ó  concha  ,  que  hace  que  la  Mofea 
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parezca  fin  vida ,  ni  acción  alguna.  En  efte  ef- 
tado  de  Chryfalida  permanece >  ó  poco  tiempo» 
b  todo  el  Invierno  >  fegun  el  grado  de  calor 
que  experimenta.  Por  eftos  pocos  exemplos 
pueden  V ms.  hacer  concepto  de  los  inftrumeíi- 
tos  de  que  cada  efpecie  de  Mofeas  eftá  proveí¬ 
da  p  y  de  los  eílados  diverfos  por  donde 
palia. 

La  Mofea  común ,  en  lugar  de  taladro  pro- 
prio  para  agugerear  las  maderas ,  no  tiene  lino 
un  tubo  ,  o  canal ,  por  medio  de  la  qual  pone 
fus  huevos  en  las  carnes  manidas  con  el  calor* 
y  en  todo  quanto  encuentra  jugofo  >  pero  po¬ 
co  falado  >  porque  las  puntas  agudas  de  la  íal 
fon  mas  proprias  para  deípedazar  3  y  arruinar 
fus  hijuelos ,  que  para  fomentarlos  3  y  darles 
vida.  De  fus  huevos  falen  guíanos  >  que  luego  fe 
hacen  Chryfalidas  5  y  finalmente  palian  á  Mof¬ 
eas.  Déxo  ahora  de  hablar  de  fu  extrema  fecun¬ 
didad  ;  y  digo  folamente  >  que  ni  la  boca  5  y 
crenchas  del  León  ,  ni  los  dientes  del  Lobo  3  ni 
los  cuernos  »  y  garras  de  las  mas  feroces  beftias» 
todo  unido ,  hacen  tanto  daño  al  Hombre  co¬ 
mo  el  débil  inftrumento  con  que  pone  fus  hue¬ 
vos  la  Mofea  común.  No  es  lo  miímo  del  ta¬ 
ladro  de  las  Luciérnagas  >  y  muchas  otras  ef- 
pecies ,  de  que  facamos  grande  utilidad  ,  y  fér¬ 
vido.  La  mayor  parte  de  ella  diverlidad  de 
Mofeas  hallan  fu  vida  >  y  foffento  cada  una  Co¬ 
bre  cierta  planta  particular  y  y  al  cuidado  de 
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ellas  Mofeas ,  y  otros  Infectos ,  que  ponen  fas 
huevos  en  determinadas  plantas  ,  debemos  la 
invención ,  y  la  materia  de  los  mas  bellos  co¬ 
lores  ,  que  fe  emplean  en  los  Tintes ,  y  en  la 
Pintura  >  como  el  negro  mas  fino  ,  la  tinta  co¬ 
mún  ,  la  laca  ,  y  efcarlata. 

La  Cond .  Yo  lie  oído  fiempre  decir  ,  que  la 
tinta  fe  hace  con  agallas ,  y  con  caparrofa  :  la 
tintura  de  la  efcarlata  ,  con  la  cochinilla  ,  ó  con 
el  Karme.  Y  no  comprehendo  de  modo  algu¬ 
no  á  que  puedan  conducir  aqui  las  Luciérnagas, 
ni  fus  herramientas. 

El  Cond .  Vedlo  aqui.  Hay  una  efpecie  de 
Mofeas  ,  que  efeogen  la  encina  para  poner  fus 
huevos  ,  con  preferencia  á  todo  otro  árbol.  Con 
el  inílrumento  ,  de  que  ya  he  hablado ,  hiere  el 
medio  ,  6  el  extremo  de  una  oja  ,  y  muchas 
veces  un  boton  tierno  ,  y  hace  penetrar  fii 
fierra  halla  el  corazón  ,  vertiendo  al  mifmo 
tiempo  dentro  de  el  una  gota  del  licor  amargo, 
que  trahe  conligo,  y  luego  pone  uno, o  muchos 
huevos  en  la  mifma  abertura  en  que  echó  el  fi- 
cor.  Herido  de  ella  fuerte  el  corazón  del  boton,  .  °rlsen  d« 
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toma  otro  curio  el  jugo  nutritivo  ,  y  íe  origina  Maipigi  de 
una  fermentación ,  o  efervefcencia  con  el  ve-  Gaüis' 
neno  que  vertió  la  Moíca  ,  el  qual  quema  las 
partes  vecinas ,  y  altera  en  ellas  el  color  natu¬ 
ral  de  la  planta.  Extravafada  ella  fubílancia, 
ó  jugo  ,  fe  eílanca  copiofamente  al  rede¬ 
dor  del  huevo  ,  fe  hincha  ,  y  dilata  ayu¬ 
dado 
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dado  de  las  parricidas  ,  y  glovulitos  de  ay  re, 
que  fe  introducen  por  los  poros  de  la  corteza,  y 
circulan,  y  fe  mueven  con  la  fubítancia  nutriti¬ 
va,  la  qual  fe  feca ,  y  endurece  hacia  fuera  ,  por 
medio  del  ayre  exterior  ,  que  la  circuye  ,  y  al 
xnifmo  tiempo  fe  ahueca  ,  y  entumece.  Efta  bo¬ 
lita,  femejanteá  un  vidrio  de  aumento  ,  fe  va 
nutriendo  ,  crece ,  y  fe  engrueífa  con  el  tiempo, 
como  el  refto  del  árbol ,  y  efio  es  lo  que  llama¬ 
mos  agalla. 

Elgufano  ,  nacido  en  efta  efpaciofa  cafa, 
halla  en  lafubftancia  tierna  de  efta  bola  un  fuf- 
tentó  muy  connatural  á  fu  eftado ,  y  afsi  la  roe, 
y  la  digiere  ,  harta  que  fe  trueca  en  Nimpha  ,  y 
deNimpha  en  Mofea  >  y  entonces  ,  viendofe 
ya  bien  armada  ,  abre  ,  y  trafpafta  el  domicilio 
en  que  ha  vivido  ,y  fale  al  viento  libre  ábufear 
otra  vivienda.Bien  fácil  les  es  á  Vms.juftificar  la 
verdad  de  lo  que  he  dicho.  Examinen,  íi  guftan, 
las  agallas  que  crecen  al  principio  del  Verano, 
y  bien  prefto  las  verán  taladradas  ,  por¬ 
que  el  calor  del  tiempo  adelanta  el  huevo  ,  la 
Nimpha ,  y  la  Mofea.  Si  abriendo  las  agallas  fe 
halla  en  ellas  alguna  Arañuela ,  no  crean  ,  que 
ha  falido  del  huev  o  de  la  Mofea  ;  pues  quando 
efta  dexa  defocupada  la  cafa  ;  aquella  plaza  no 
queda  perdida  ,  porque  ordinariamente  fe  ef- 
curre  ,  e  introduce  en  ella  una  Arañita  ,  y  allí 
encuentra  alojamiento  preparado  ,  y  cbmmo- 
do  ;  alli  eftiende  hilos  proporcionados  al  efpacio 
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en  que  fe  mira ,  y  hace  prefa  de  los  Mofquitos 
pequeños  ,  que  iban  á  bufcar  vida  ,  y  ventura  á 
aquel  lugar. 

Pero  las  agallas  ,  que  fe  crian  en  el  Otoño, 
no  padecen  efta  fortuna  ,  fino  muy  diverfa :  co¬ 
munmente  les  fobreviene  el  frió  antes  que  el 
gufano  fe  trueque ,  y ‘convierta  en  Mofea  ,  ó  que 
efta  pueda  falir  ,  y  la  agalla  fe  cae  con  las  ojas. 
Ya  les  parecerá  á  Vms.  perdida  la  Mofea  ,  que 
cayó  con  ella  ,  pues  nada  menos  :  efta  tan  bien 
abrigada  ,  y  cubierta  ,  á  fin  de  que  no  perezca, 
que  paifa  la  eftacion  del  Invierno  en  un  aloja¬ 
miento  muy  cómniodo ,  bien  calafeteado  de¬ 
bajo  de  la  cafcara  de  la  agalla  ,  y  en  una  cama 
de  ójas ,  que  duplican  el  abrigo  *  y  la  dan  fo¬ 
mento  5  y  fe  gurí  dad.  Pero  efta  cafa,  tan  com- 
moda  para  el  Invierno ,  viene  en  la  Primavera 
a  fer  priíion  ;  y  afsi  la  Mofea  ,  defpierta  ya  con 
los  primeros  calores ,  abre  puerta  en  el  encier¬ 
ro  ,  y  fe  pone  en  libertad.  Bien  pequeño  agu- 
gero  la  bafta  para  falir ,  porque  aun  es  pe¬ 
queña  ,  y  los  anillos ,  de  que  fe  compone  ,  fe 
alargan  ,  y  diíponen  a  falir  por  la  eftre- 
chura.. 

El  Cav.  Señor,  Vm.  me  ayude  á  compre- 
hender  ,  cómo  puede  fer,  que  un  gufano  fe  hálle 
debaxo  de  la  dura  cafcara  de  una  abellana.  De¬ 
be  de  provenir  fin  duda  del  huevo ,  que  alguna 
Mofea  introduxo  alii  quando  eftaba  tierna  ,  y 
en  boton  la  fruta.  Siempre  fe  ve  en  ella  el  agu*- 
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gero  ,  que  formaron  el  taladro  ,  ó  barrcnita  ,  y 
por  donde  la  Mofea  introduxo  el  huevo. 

El  Cond.  Si  eífe  agugsro  fe  vuelve  á  cerrar» 
como  fucede  en  las  frutas,  en  los  garbanzos  ,  y 
en  las  avas ,  la  caufa  es  ,  que  el  fluxo  continua¬ 
do  de  la  fubílancia  en  la  parte  herida  ,  poco  á 
poco  cierra  del  todo  la  abertura.  El  gufano  ,  al 
falir  del  huevo  ,  halla  en  la  bóveda  de  la  almen-* 
dra  ,  ó  en  el  corazón  de  la  fruta  ,  una  foledad, 
en  donde  nadie  le  turba  ,  y  una  provifion  de 
vivares ,  que  ninguno  le  difputa.  Allí  trabaja 
con  pies  ,y  con  dientes  a  fu  guílo ,  y  allí  engor¬ 
da  mar aviilofamente  ,  halla  que  Entiendo  ,  que 
ya  le  nacen  las  alas  ,  el  amor  de  la  libertad  ,  y 
del  placer  le  hacen  romper  la  cárcel  ,  que  le 
apriíiona  ,  para  irfe  a  bufear  compañia. 

ElCav.  Vm.  hace  de  eífe  gufano  folitario 
un  perfonage  bien  raro. 

La  Cond .  Ella  explicación  del  origen  de  las 
agallas  me  faca  de  un  embarazo.  Yo  eílaba 
con  defeo  de  faber  fi  la  encina  ,  que  produce  las 
bellotas ,  producia  también  otro  fruto  del  todo 
diferente  j  pero  ya  veo  claro  ,  que  ellas  agallas 
no  fon  fino  tumores ,  ó  excrecencias  ocaíiona^ 
das  de  la  picadura  de  un  Infefto. 

El  Cond.  Sin  razón  ,  por  cierto  ,  fe  les  ha  da¬ 
do  el  nombre  de  Nueces.  (**)  Ello  es  cierto ,  que 
tienen  una  eípecie  de  almendra,  y  que  fe  cogen 
en  un  árbol  ;  pero  no  tienen  fino  una  faifa  apa- 
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rienda  de  nueces  ,  6  de  fruta ,  fin  fer  ni  lo  uno, 
ni  lo  otro.  Calino  hay  árbol ,  ni  planta  algu¬ 
na,  que  no  fea  del  mifmo  modo  picada  de  al¬ 
gún  Infe&o ,  y  que  no  produzca  de  ellas  preten¬ 
didas  nueces  de  todos  colores, y  de  di  verías  mag¬ 
nitudes.  Arboles  hay,  cuyas  ojas  eílan  todas  fem- 
bradas  de  ellas ;  pero  aun  no  fe  les  ha  dado 
nombre ,  porque  no  fe  han  ufado;  y  fi  le  qu Hie¬ 
ran  aventurar  algunas  pruebas  en  las  que  na¬ 
cen  en  el  plátano,  en  el  alamo,  en  el  fahuco,  en 
el  box  ,  y  en  la  hiedra  ,  puede  fer  que  fe  facaífen 
de  alli  ricos  colores. 

La  Cond .  Y  es  del  mifmo  modo  la  produc¬ 
ción  de  la  cochinilla ,  que  la  de  las  agallas? 

El  Cond.  La  cochinilla  no  es  fruta  alguna, 
ni  tampoco  agalla,  que  proceda  de  la  picadura 
de  algún  Infecbo ,  fino  el  Infecto  mifmo  ,  que 
fe  fuílenta  de  un  determinado  árbol.  Eíta  plan¬ 
ta  ,  que  en  la  Nueva-Efpaña  tiene  el  nombre 
de  Nopal,  es  unaefpecie  de  higuera  ,  (*)  cuyas 
ojas  fon  grueflas  ,  llenas  de  jugo,  y  algún  tan¬ 
to  efpinofas.  Los  Naturales  ,  ó  habitantes ,  que 
cultivan  efte  árbol ,  al  acercarfe  ya  la  eítacion 
llovióla  ,  llevan  muchos  pequeños  pulgones  ,  o 
efpecies  de  chinches ,  que  chupan  el  verde  del 
Nopal ,  confervan  ellos  Infectos  en  fu  cafa  ,  y 
los  fuítentan  ,  y  crian  Cobre  ramas  del  mifmo 
árbol.  Quando  ya  eílan  fuertes ,  y  las  lluvias 
fe  han  pallado  ,  fe  meten  doce  ,  ó  católe 

TomJ .  Ee  /un-, 

(*)  O  por  mejor  decir  ds  Opuncia.  **  O  Higuera  de  la  India-  ó  de 


Hlil.Kat.de 
la  Cochini¬ 
lla,  verifica¬ 
da  por  las 
depoíici  er¬ 
nes  de  los 
Jueces  de  la 
Provincia 
de  Oaxaca. 
Amfí.ivis». 

Origen  de 
la  Cochini¬ 
lla. 


2  o  8  E fpeEí  aculo  de  la  Naturaleza. 

juntasen  lasque  llaann PaVes,  que  fon  unos 
pequeños  canaítos,ó  colmenitas  ovaladas,hechas 
del  moho,  ó  mufgo,  ó  de  aquellas  hebras, ó  bor¬ 
ra  ,  que  tienen  los  cocos  al  rededor  de  si.  Ellas 
colmenitas  fe  ponen  fobre  los  Nopales  :  los  gu¬ 
íanos  ,  ó  cochinilla  producen  alli ,  defpues  de 
algunos  dias,  una  infinidad  de  hijuelos.  Las 
madres  no  fobreviven  al  defove ,  y  ellas  fon  la 
primer  cofecha.  Sus  pequeños  hijos  falen  de  los 
paílles ,  b  colmenitas ,  y  fe  efparcen  fobre  to¬ 
do  el  verde  del  Nopal  ,  en  donde  fe  fortifican, 
Y  cen  inficientemente  en  el  efpacio  de  tres 
mefes ,  para  producir  una  nueva  generación  en 
fu  lug  ar.  A  ella  fegunda  cria  felá  dexa  vivir  :  á 
la  primera  la  cogen  con  pinceles  ,  ó  efeobitas, 
la  llevan  á  fus  cafas ,  y  la  matan  :  la  fegunda 
cria  ,  que  queda  fobre  los  arboles  ,  produce  otra 
al  cabo  de  tres ,  ó  quatro  mefes ;  pero  el  temor 
de  verlos  perecer  en  el  tiempo  de  las  lluvias, 
hace  que  quiten  de  alli  a  las  madres, y  a  los  hijos, 
y  efta  es  la  tercera  cofecha  ,  que  fe  hace  de  co¬ 
chinilla.  Guardafe  el  numero  fuficiente  de 
cochinilla  nueva,  áfin  de  perpetuar  la  efpecie 
para  el  año  íigaiente.  Todo  el  relio  fe  mata  ,  6 

Hartfocker,  en  agLla  caliente  ,  o  en  hornos  ,  o  en  farte- 
«ñfayo  da  la  n¿s  \[mxs  5  en  tarteras  ,  de  las  que  ufan 

pans  las  mugeres  Americanas  para  cocer  el  pan,  o 
# 6M°  fus  tortas  de  maíz.  La  cochinilla  ,  que  fe  mata 
en  agua  caliente  ,  fale  de  un  color  moreno,  que 
tira  axoxosla  que  en  el  horno, queda  de  color  ce¬ 
ní- 
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níciento  ,  y  como  de  marmol ;  y  la  cochinilla 
de  las  tarteras  ,  b  íarr enes  viene  á  quedar  negra, 
y  como  quemada  i  pero  el  interior  mantiene,  y 
queda  lleno  de  un  polvo  encarnado,  y  hermoío. 
A  Europa  nos  embian  eítos  Infectos  defecados 
ya ,  y  medio  hechos  polvo  ;  pero  aun.  fin  mi- 
crofcopio  fe  conoce  claramente  un  cuerpo  ova¬ 
lado  ,  algunas  planchuelas,  las  patas,  o  muñón- 
cilios  de  ellas  hechos  pedazos ,  y  una  pequeña, 
y  aguda  trompa. 

La  Laca  y  de  que  fe  hace  el  mas  bello  en¬ 
carnado  ,  es  una  goma  ,  o  refina ,  que  las  Mof¬ 
eas  ,  ü  Hormigas  aladas  van  a  recoger  á  di¬ 
ferentes  flores ,  y  la  dexan ,  o  fobre  las  ramas  de 
algún  árbol ,  o  fobre  algunos  palos ,  que  fe  las 
ponen  para  aprovecharfe  de  fu  trabajo. 

El  grano  de  Karmes  ,  o  de  efcarlata  es  una 
pequeña  cafcara  encarnada  ,  que  fe  forma  fobre 
el  pulgón  ,  que  pica  una  efpecie  de  encina 
de  ,  ó  de  un  azebo  pequeño.  Quando  fe  tar 
mucho  en  coger  ellas  cafcaras ,  ciertas  Mofeas 
las  pican ,  e  introducen  en  ellas  fus  huevos ,  de 
donde  íalen  gufanos  ,  y  mofeas ,  que  no  es  ra¬ 
zón  confundir  con  las  chinches,  (**)  ó  con  los 
pulgones ,  que  vivian  en  la  cafcara.  Muchos 
otros  Infedos  hay  ,  que  trabajan  en  todas 
nueílras  plantas.  La  encina  fola  lleva  flete ,  ü 

Ee  z  ocho 
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Ademas  de  las  chinches  comunes  ,  hay  otras  muchas ,  que  fe  engen¬ 
dran  en  varias  efpecies  de  madera  ,  efpecialmente  en  el  nogal ,  y  en  el  habeto* 
Pjchelct  Dice.  leer.  P, 
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ocho  diverfas  efpecies  de  agallas.  De  todo  efto 
no  hacemos  prueba  ,  ni  experiencia  alguna  ,  y 
acafo  vamos  á  bufcar  á  las  Indias  cofas  utiles  ,  y 
raras,  que  fe  nos  ponen  todos  los  dias  delan¬ 
te  ,  y  nofotros  cerramos  voluntariamente  los 
ojos. 

El  Cav.  Señor ,  encantados  nos  tienen  vuef- 
tras  Mofeas.  Son  tan  divertidos  los  Mofqui- 
tos? 

El  Cond.  La  utilidad  de  los  Mofquitos  acafo 
no  es  tan  grande  ;  pero  fus  metamorphoíis  fon 
mas  maravillofas.  Caminemos  a  lo  largo  del 
folio  del  Caftillo  :  ya  he  vifto  aquí  cerca  lo  que 
hemos  menefter.  Cavallero  ,  ruegole  á  Vm.  que 
fe  baxe  hacia  la  raíz  de  eñe  árbol ,  que  fe  entra 
un  poco  en  el  agua  :  que  ve  Vm.  fobre  la  fuper- 
ficie  ,  immediato  á  la  raíz? 

El  Cav .  Veo  como  una  pequeña  criba ,  que 
fe  pega  ,  y  afirma  por  un  extremo  al  cabo  de  la 
raíz  mifma. 

El  Cond.  EíTa  criba  es  una  pequeña  pieza  de 
liga ,  que  fe  foñiene  fobre  el  agua  ,  afida  a  la 
raiz  del  árbol  para  no  naufragar.  Sus  aparen¬ 
tes  agugeros  fon  huevos  curiofamente  orde¬ 
nados  ,  y  uno  junto  á  otro  ,  como  otras  tan¬ 
tas  pequeñas  quillas  ,  que  fe  afsientan  por  la 
parte  mas  grueífa  en  la  fuperficie  del  agua  ,  para 
que  pueda  fomentar  el  Sol  los  huevecitos  ,  de 
modo ,  que  al  falir  de  ellos  los  Infeftos  encuen¬ 
tren  el  agua ,  que  es  fu  elemento. 


El 
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El  Cav.  Y  que  animal  eseíTe  ,  que  tomó  tan 
fabias  precauciones? 

El  Cond.  Obra  es  de  un  MofquTto  ,  por  otro 
nombre  Zancudo  5  tan  conocido  por  fu  peque¬ 
ño  zumbido  ,  como  por  fas  picaduras.  (**) 

El  Cav .  Pues  que  I  el  Mofquito  ,  que  vive 
en  el  ay  re  ,  y  habita  la  tierra  5  pone  fas  huevos 
en  el  agua? 

El  Cond .  No  ha  vifto  Vm.  cien  veces  revo¬ 
lotear  eftos  Mofquitos  á  lo  largo  de  las  aguas 
revalfadas  ?  Eftos  aman  la  vecindad  de  ta¬ 
les  aguas  ,  porque  en  ellas  crian  íli  amada 
familia.  Convengo  en  que  hay  otras  muchas 
efpecies  ,  que  nacen  en  medio  de  los  montes  ,  y 
acafo  bien  iexos  del  agua ;  pero  eftos  fon  los 
que  yo  conozco  :  oygan  V ms.  fu  Hiftoria. 

De  los  huevos ,  pueftos  al  borde  del  agua 
fobre  una  cama  de  cola  ,  falen  unos  pequeños 
animales ,  quepaflan  por  tres  eftados :  al  princi¬ 
pio  viven  en  el  agua  ,  defpues3de  animales  aqua- 
ticos  paífan  á  amphibios  ,  viviendo  ,  ya  en  el 
ayre  ,  y  ya  en  el  agua  alternadamente ,  y  en  fin, 
viven  fol amente  en  el  ayre. 

En  fu  primer  eftado  fon  aquatiles ,  y  unos 
gufanos  3  ó  pulgones  ,  que  forman  muy  peque¬ 
ños  alojamientos  de  una  como  goma,  ó  refina, 
que  unen  á  algún  cuerpo  sólido  en  el  fondo  del 
agua  ;  íi  ya  no  es  que  allí  encuentren  greda  ,  que 
por  fer  mas  blanda  les  permite  cavar  fu  retiro 

t  en 

V  *)  Eípeculmente  en  Italia  es  moleíujSkne.  Rich.  Dice.  letr.  C. 
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en  ella  ,  y  eftáren  feguro  de  lospezes  ,  si  bien 
no  fe  libran  délas  garras  de  los  Cangrejos. 

Elle  gufano  muda  deípues  de  forma  :  llega  á 
tener  una  gran  cabeza ,  y  una  cola  velluda  ,  y 
oleofa  ,  que  le  íirve  como  de  corcho  para  fof- 
tenerfe  encima  del  agua  ,  y  como  de  timón  pa¬ 
ra  navegar  de  una  parte  á  otra  >  y  la  cabeza,  ya 
elevada  en  el  ayre  ,  y  ya  fumergida  en  el  agua, 
fe  queda  fiempre  la  cola  en  la  fuperficie.  Si 
llega  á  fee  arfe  aquel  unto  oleofo  ,  que  la  hume¬ 
dece  ,  faca  de  fu  boca  un  liquido  craífo ,  y  le  ef- 
parce  ,  y  baña  con  el  de  nuevo  la  cola ,  con  que 
la  pone  en  eftado  de  llevarle  á  donde  quiera, 
fin  que  la  humedad  del  agua  le  impida  ,  ni  el 
agua  mifma  le  deítruya  ,  ni  fumerja. 

El  Mofquito  en  efte  fegundo  eílado  fe  halla 
propiciamente  en  el  de  Nimpha  :  ello  es  en  un 
traníito  á  una  vida  del  todo  diferente.  Bien 
preño  fe  defpoja  de  fu  fegundo  pellejo  ,fe  desha¬ 
ce  de  fus  ojos  ,  de  fus  cuernos  ,  y  de  fu  cola  ;  y 
de  aquel  animal  amphibio  fe  arroja  al  ayre  un 
sus  alas,  pequeño  animal  alado,  cuyas  partes  todas  tienen 
una  agilidad  ,  y  delicadeza  ,  que  forprende: 
fu  cabeza  fale  adornada  de  un  penacho  ,  y  todo 
fu  cuerpo  cubierto  de  efeamas ,  y  pelos ,  que  le 
conferven  libre  de  la  humedad,  y  del  polvo.  Ha¬ 
ce  refonar  fus  alas ,  frotándolas  contra  fu  cuer¬ 
po  ,  y  tocando  con  ellas  dos  vaíos ,  ó  caxas 
cóncavas,  quetrahe  a  los  lados.  En  fu  adorno 
fe  dexa  admirar  una  franja  ,  ó  un  rivete  de  pe¬ 
que- 
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quenas  plumas ,  de  que  eílán  vellidas,  y  con  que 
fe  hermoíean  fus  alas. 

Pero  el  Mofquito  nada  tiene  que  fea  tan  pre- 
ciofo ,  como  fu  trompa  5  y  fe  puede  decir  ,  que 
elle  débil  inftrumento  es  una  de  las  grandes  ma¬ 
ravillas  de  la  Naturaleza  :  es  tan  delgada  ,  que 
aun  por  medio  de  buenos  microfc opios  apenas 
fe  defcubre  fu  punta.  Lo  que  defde  luego  fe  ve 
es  folo  una  bay  na  de  efcamas  muy  larga  ,  que 
el  Mofquito  trahe  debaxo  del  gaznate.  Hacia 
los  dos  tercios  de  ella  bayna  hay  una  abertura, 
por  la  qual  lanza  quatro  efpadas  ,  y  las  retira 
luego  á  la  bayna.  Entre  ellas  quatro  efpadas  hay 
una ,  que  aunque  es  muy  adiva  ,  y  aguda  ,  ha¬ 
ce  oficio  de  eílache  para  las  otras  tres ,  que  eílán 
metidas ,  y  como  envotadas  en  ella,  como  una 
navaja  en  la  canal ,  ó  muefca  ,  en  que  fe  entra 
quando  fe  cierra. 

Ellos  tres  dardos  los  trahe  á  los  lados  ,  como 
quien ciñe  tres  finifsimas  efpadas,  y  eílán  co¬ 
mo  barbados,  ó  herizados  de  agudifsimos  dien¬ 
tes  hacia  la  punta  ,  la  qual  es  corva  ,  y  de  i¿na 
inexplicable  delicadeza.  Quando  todos  ellos 
aguijones  obran  de  concierto  en  la  carne  de  los 
animales ,  penetrando  ,  ya  fuccefsivamente  ,  y 
ya  juntos ,  y  de  modos  muy  diverfos,  fucede  ne- 
ceflariamente  ,  quelafangre,  6  lympha  délas 
partes  vecinas  fe  extravaííe ,  y  caufe  tumor  en  la 
herida ,  cuya  pequeña  abertura  fe  cierra  al  pun¬ 
to  ,  por  la  comprefsion  del  ayre  exterior. 

Quan- 
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Quando  el  Mofquito  con  el  extremo  de  lu 
eíiuche  ,  que  tiene  en  lugar  de  lengua  ,  percibe, 
y  defcubre  las  frutas  ,  carnes  ,  ó  jugos ,  que  buf- 
ca,  li  es  licor  no  juega  fus  lancetas ,  fino  fola- 
mente  chupa  ;  pero  li  es  algún  pellejo  ,  que  le 
rehíle ,  defembayna  ,  y  pica  fuertemente ;  retira 
defpues  los  aguijones  a  íueíluche  ^  y  aplica  efte 
á  la  abertura  ,  que  dexó  en  la  llaga ,  y  chupa* 
como  por  una  caña  ,  el  licor  que  encuentra. 

Eíle  es  ,  pues  ,  el  inílrumento  ,  que  le  dieron 
al  Mofquito  para  ganar  fu  comida  en  el  Ve¬ 
rano.  Duránte  el  Invierno  ya  la  tiene  ganada, 
pues  no  come.  Paífa  eíla  trille  eílacion  del  año, 
o  en  las  canteras  ,  ó  cuebas  ;  de  donde  fale  á 
bueltas  del  Verano  para  ir  á  bufcar  agua  eílan- 
cada  ,  en  donde  pueda  perpetuar  fu  familia  ,  que 
feria  bien  preílo  arrebatada  ,  y  deílruida  por 
el  agua  corriente ,  fi  la  bufcaífe.  Los  guíanos, 
que  de  aqui  provienen  ,  fon  algunas  veces  en 
tan  gran  numero  ,  que  el  agua  toma  el  color,  fe- 
gun  la  efpecie  :  ella  fe  para  verde  ,  fi  fon  verdes 
los  guíanos;  y  parece  que  fe  ha  buelto  fangre, 
íi  fon  encarnados.  Señor  Prior  ,  ya  es  tiem¬ 
po  de  dexar  a  Vm.  que  hable  de  el  Grillo¬ 
talpa. 

Figura  cfei  Cond.  Grilio-talpa  ¡  que  vocablo  tan  ex- 

*Topo  -  gri-  X  J- 

lio  ,6  Zaran-  traordinario.  Por  que ,  fi  quiera  ,  no  le  dan 

^  Vms.  otro  ayre  de  pronunciación  ?  No  es  eíle 
animal  el  que  tiene  Vm.  en  medio  de  fu  Gavi- 
nete  ,  debaxo  de  un  vafo  de  chriílál ,  en  un  poco 

de 
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de  tierra  5  que  es  por  lo  menos  dos  pulgadas  de 
largo ,  lleva  dos  antenas  ,  b  cuernos  por  delan¬ 
te  ,  y  otros  dos  por  detrás ,  que  le  notifican  de 
todo  en  las  tinieblas  ,en  que  vive  ,  como  el  pa¬ 
lo  de  los  Ciegos  de  Quinzevingt ,  (**)  que  los 
informa  de  quanto  paíTa  ,  y  hay,  al  rededor  de 
ellos.  Además  de  ello  tiene  dos  alas  muy  cor¬ 
tas  ,  y  otras  dos  muy  largas  ,  una  ancha  coraza 
en  las  efpaldas  ,y  dos  brazos  armados  con  dos 
fierras  formidables? 

EX  Cond.  Efie  es  el  mifmo  que  digo. 

La  Cond.  Y  bien  ,  yá  le  he  oido  llamar  T o- 
po-grillo  ,  porque  vive  debaxo  de  tierra  ,  como 
el  Topo  ,  y  en  el  canto  imita  al  grillo  ;  y  afsi, 
efie  nombre  le  daría  yo  ,  aunque  no  fueffe  co¬ 
mún. 

El  Prior.  Las  Damas  tienen  mucho  mas 
privilegio  que  nofotros  en  el  ufo  ,  e  introduc¬ 
ción  de  términos  nuevos  en  la  lengua  patria* 
pero.  Señora  ,  á  Dios ,  y  á  ventura  arriefg are¬ 
mos  efta  palabra  ,  que  por  for  fixya  hará  for¬ 
tuna. 

El  Cond .  Señor  Prior  ,  vamos  á  aquel  ángu¬ 
lo  del  quadro  del  Jardín  ,  y  allí  hallará  Vm.  un 
nido  del  Topo-grillo.  Yo  sé  ,  como  Vm.  vé3 
quanto  paíía  en  los  términos  de  mi  Jardín, 
en  donde  trabajan  todos  para  mi  :  yá  efiamos 
en  donde  digo. 

Tom.I.  Ff  El 
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El  Prior .  Tomemos  una  pala  de  tierra  >  y 
moílremosle  á  eíle  Cavallero  un  pedazo  de  la 
NUode  ios  qUe  engomado  el  Topo-grillo  ,  y  en  el  co- 
3opo-griiio.  razón  de  el  terrón  hallaremos  una  pequeña 
camara  ,  capaz  de  caber  fulamente  dos  avella¬ 
nas.  En  elle  hueco  verá  Vm.  alojados  todos 
los  huevos  del  Topo -grillo.  Abrámosle  poco  á 
poco  ,  íin  que  fe  dcfmorone  nada  :  tome  Vm, 
Cavallero  ,  y  vea  el  terrón  de  que  hablo  ,  que 
es  eíle  pedazo  del  tamaño  de  un  huevo,que  eftá 
como  reeoílado  en  lo  reliante  de  la  tierra,y  cer¬ 
cado  de  un  pequeño  foííb.  Pártale  Vm. pues, por 
medio  con  un  cuchillo  ,  y  notará ,  que  fe  ha 
cerrado  fegunda  vez  la  puerta  de  fu  pequeña 
camara. 

El  Cav.  Todo  es  afsi.  Miren  qué  multitud 
de  huevecitos  hay  en  eíle  alojamiento  de  enme¬ 
dio.  Dexenme  Vms.  contarlos....  Ciento  y  cin- 
quenta  huevos  he  contado:  mas  por  qué  los  me¬ 
ten  aquí? 

El  Prior.  Si  no  eíluvíeran  tan  bien  cubier¬ 
tos  ,  y  refguardados  ,  permitiendo  al  ay  re  aun 
el  mas  pequeño  resquicio ,  les  faltaria  el  calor 
conveniente,y  no  habría  que  efperar  pofteridad. 
Además  de  eño ,  hay  también  otra  razón  para 
que  el  T opo-grillo  tape  tan  exaólamente  el  alo¬ 
jamiento  á  donde  pone  fus  huevos ,  y  para  que 
le  cerque  con  fu  foífo  ;  y  es  ,  que  hay  un  pe¬ 
queño  animal  negro ,  (*)  enemigo  de  fu  efpe- 
<  cié. 

Eñe ,  fegitn  prudentemente  k  colige  ,  es  ú  Efcarabajo, 
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ele  >  que  cava  ,  y  fe  introduce  debaxo  de  tierra, 
c  intenta  devorar  los  huevos ,  ó  los  hijuelos  del 
Topo-grillo  ,  el  qualpara  impedirlo  tiene  íiem- 
pre  en  centinela  á  la  orilla  del  foflo  uno  de  fu 
familia  >  y  quando  aquella  negra  beília  fe  va  á 
dexar  caer  dentro,  para  ir  a  bufear  fu  prefa,  fe  le 
echa  encima, y  fe  libra  a  si,y  á  la  prefa.  Si  el  To¬ 
po-grillo  fe  halla  atacado,como  tal  vez  fucede,de 
muchos  de  fus  enemigos,  ufa  de  la  retirada  ,  y  fe 
vale  de  ellas  bucltas,y  rodeos  fubterraneos,  que 
Vms.  ven  ha  fabricado  ,  para  ponerfe  en  fe- 
guro.  Pero  el  rafgo  mas  Angular  ,  que  con  la 
ayuda  de  una  campana  de  vidrio  ,  en  que  puli¬ 
mos  tierra  fuficiente  para  criar  ,  y  obfervar  al¬ 
gunos  Topo-grillos ,  fe  ha  podido  notar  en  fu 
conduela  ,  es  el  que  fe  figue.  En  la  proximidad 
del  Invierno  los  Topo-grillos  toman  el  nido  en 
que  tienen  fus  huevos ,  y  lo  introducen  muy 
dentro  de  la  tierra ,  y  fiempre  mas  profundo, 
que  lo  que  pueda  penetrar  el  hielo.  A  medida 
que  vuelve  el  tiempo  fuave  ,  van  fubiendo 
fu  theforo  ,  y  elevándole  ,  halla  que  le  dexan 
cerca  de  la  fuperficie  ,  donde  pueda  percebir  la 
benigna  imprefsion  del  Sol ,  y  del  ayre.  Buel- 
ven  los  hielos  ?  Al  punto  le  vuelven  también  á 
baxar.  El  mifmo  méthodo  ella  en  ufo  en  las  ca¬ 
fas  de  las  Hormigas ,  de  quienes  aun  me  relia 
hablara  Vms.  porque  de  los  Topo-grillos  no 
tengo  todo  el  conocimiento  ,  que  fe  requería 
para  detenerme  mas.  Pero  antes  que  hablemos 
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déla  Hormiga.,  quiíiera  yo  preguntar  áefte  C&+ 
vallero  ,  íi  hemos  de  llegar  a  ella  como  perezo¬ 
sos  para  aprender  ,  e  inltruirnos ,  o  como  curio- 
fos  para  admirarnos. 

El  Cav.  Señor  ,  ya  entiendo  lo  que  Vm.me 
quiere  decir.  Yo  he  leído  en  los  Proverbios  de 
Salomon  ,  que  el  perezofo  debe  ir  á  la  efcuela 
déla  Hormiga  ,  para  aprender  en  ella  a  fer  pró¬ 
vido.  Acafo  yo  no  foy  perezofo  i  pero  quien  fe- 
xa  aquel  ,  que  no  tenga  necefsidad  de  fer  pru¬ 
dente? 

El  Prior .  Realmente  hay  mucha  utilidad  ,  y 
facamos  no  poco  provecho  en  ver  ,  y  coníide- 
rar  las  Hormigas.  Eftas  componen  un  pequeño 
Pueblo  5  con  union  ,  y  alianza  entre  si  ,  al  mo¬ 
do  que  las  Abejas  ,  y  mantienen  un  cuerpo  de 
República  ,  que  tiene  ,  por  decirlo  afsi  ,  fus  le¬ 
yes  3  y  policía.  Fabrican  ,  y  mantienen  una  ef- 
pecie  de  Ciudad  ,  mas  larga  que  ancha  ,  divi¬ 
dida  en  diferentes  calles ,  que  van  á  parar  á  dri 
verfos  almacenes.  Algunas  de  ellas  eftan  des¬ 
tinadas  á  terraplenar  ,  y  afirmar  la  tierra  ,  poc 
medio  de  un  calafeteo  de  cola  ,  que  la  dan  para 
que  no  fe  defmorone.  Las  que  nofotros  vemos 
ordinariamente, juntan  muchas  haftillitas  de  ma 
dera  ,  que  les  íirven  como  de  vigas  para  atra- 
veíTar  en  lo  alto  de  fus  calles  ,  y  íbftener  fu 
cubierta,  y  techo.  Sobre  eftas  vigas  cargan  otras 
a  lo  largo  ,  y  por  encima  amontonan ,  aunque 
con  buen  orden  >  juncos  ,  hierbas  *  y  pajas 

fe. 
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fecas  ,y  lo  fortifican  con  un  declive  ,  y  repecho 
doble  ,  para  que  corran  las  aguas  ,  y  huyan  de 
fus  almacenes ,  de  los  quales  unos  firven  parar 
guardar  fus  proviíiones ,  y  otros  para  poner  fus 
huevos ,  y  colocar  los  gulanitos  ,  que  falen  de 
ellos. 

En  quanto  á  las  proviílones  ,  todo  es  bue¬ 
no  para  las  Hormigas  ,  de  todo  le  aprovechan, 
y  comen  quanto  es  capaz  de  comerle.  Se  las  ve 
encargadas  de  empreíliis  maravillólas  :  una  car¬ 
ga  con  una  pepita  de  fruta  ,  otra  con  un  mof- 
quito  muerto  ,  muchas  ,  tal  vez  juntas  ,  con  un 
eíqueleto  de  abejarrón,  ó  de  otro  infecto  :  co-* 
men,donde  lo  hallan,aqueÍlo ,  que  no  bailan  fus 
fuerzas  para  tranfportarlo  á  fu  cafa,  y  tranípor- 
tan  lo  que  pueden  confer var  en  ella.  No  es  per¬ 
mitido  en  ella  República  á  qualquiera  peregri¬ 
nar  a  todas  partes  ,  entregandofe  a  la  cafuali- 
dad  ,  y  aventura  en  fus  caminos.  Algunas  eftán 
encargadas  de  formarfe  en  deílacamentos ,  y  fa- 
lir  a  defcubrir ,  qué  es  lo  que  hay  de  nuevo ,  y 
fe  avilta  en  el  circuito.  Con  el  avifo  que  dan 
ellos  batidores  ,  fale  todo  el  Pueblo  a  la  cam¬ 
paña  ,  y  fe  previenen  para  ir  á  dar  el  aífalto  á 
una  pera  bien  madura ,  a  un  pan  de  azúcar ,  ó  a 
un  vafo  de  dulce  ,  y  para  apoderarle  de  él  fu- 
ben,  fies  meneíter,  ai  tercer  alto  de  una  cafa, 
defde  el  fiado  del  Jardín.  Hallan  un  pilón  de 
azúcar  ?  pues  ya  hallaron  un  Peru  3  pero  para 
ir  3  y  venir  á  fus  cuevas  fe  reglan  las  marchas; 
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Todo  el  mundo  tiene  orden  de  tomar  una  mif- 
ma  fenda,  pero  eftas  ordenes  nunca  fon  tan  fe- 
veras  ,  que  li  encuentran  algún  animal ,  que  les. 
de  caza  ,  no  puedan  aprefurar  fu  carrera  ,  y 
apartarfe  del  camino.  El  pulgón  verde  ,  que 
vicia,  y  deftruye  una  infinidad  de  flores, y  que 
arruga,  y  defubftancia  las  ojas  de  melocotones, 
y  perales ,  arroja  por  la  extremidad  de  fu  cuer¬ 
po  ,  al  rededor  de  ellos ,  un  licor  melofo  ,  que 
las  Hormigas  bufcan  con  anfia  ;  pero  no  fe  ve, 
que  las  Hormigas  perjudiquen  ,  ni  a  la  planta, 
ni  a  los  pulgones.  Eftos  fon  las  mas  veces  los 
que  hacen  á  nueftros  arboles  todo  el  mal ,  de  que 
fe  echa  la  culpa  a  las  Hormigas ,  y  ellos  las 
ocaíionan  una  perfecucion  tan  injufta  ,  como 
inútil 

La  mayor  pafsion  ,  defpues  de  efta  ,  en  las 
Hormigas  ,  fegun  fe  dice ,  es  recoger  trigo  ,  íi 
otros  granos ,  que  fe  pueden  muy  bien  guardan 
y  de  miedo  que  efte  trigo  no  fe  entallezca  ,  6 
grille  con  la  humedad  de  fus  celdas  fubterraneas, 
fe  aflegura ,  que  roen  el  tallo  ,  ó  grillo  ,  que  bro¬ 
ta  á  la  punta  del  grano. 

Yo  he  vifto  Hormigas,  que  llevaban  ,  ó  ti¬ 
raban  de  un  grano  de  cebada  ,  ó  trigo ,  mayor 
que  ellas  ;  pero  no  he  podido  jamás  llegar  á  deft 
cubrir  el  granero  :  todos  los  antiguos  hablan 
de  el  ,y  Aldrobando  aflegura  haberle  vifto.  Las 
obras  ,  y  las  inclinaciones  pueden  variar  ,  fe¬ 
gun  vanen  las  efpecies ;  pero  yo  he  vifto  grillar 

los 
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los  granos  de  trigo  en  un  hormiguero  5  y  puede 
haber  fucedido  ,  que  las  Chrifalidas  de  las  Hor¬ 
migas  ,  que  fon  algunas  veces  de  color  amari¬ 
llo  ,  hayan  pallado  por  granos  grandes  de  tri¬ 
go  ,  hinchados  con  la  humedad. 

Defpues  de  haber  paífado  las  Hormigas  el 
Verano  en  un  trabajo ,  y  una  agitación  conti¬ 
nua  ,  fe  eftán  el  Invierno  encerradas ,  y  cubier¬ 
tas  ,  gozando  en  paz  los  frutos  de  fus  trabajos. 

Con  todo  ello  ,  hay  mucha  apariencia  de  que 
comen  poco  en  eíte  tiempo  ,  y  que  fe  entorpe¬ 
cen  ,  y  le  paífan  adormecidas  ,  como  muchos 
otros  Infectos  5  y  afsi  fu  ardor  vigilante  ,  para 
hacer  las  proviíiones  ,  mira  mas  que  al  fuítento 
proprio,  á  cautelarfe  de  que  no  les  falte,  durante 
la  liega  ,  cofa  alguna  á  fus  hijuelos  ,  álos  quales 
miran,  defde  luego  que  falen  de  fus  huevos,  con 
un  cuidado ,  que  ocupa  la  Nación  entera.  La 
crianza  de  la  juventud  fe  mira  en  eíla  Repúbli¬ 
ca  ,  como  un  negocio  de  Eítado. 

Los  hijuelos  ,  al  falir  del  huevo  ,  fon  fola-  reeuwen- 
mente  guíanos ,  poco  mayores  que  granitos  de  n°u.m 
arena.  Defpues  de  haber  tomado  por  algunos  ep  i53, 
dias  el  alimento ,  que  fe  les  trahe  en  común ,  y 
reparte  con  igualdad  ,  empieza  ya  aquella  pe¬ 
queña  familia  á  trabajar ,  y  forma  unos  hilitos 
para  envolverfe  cada  uno  en  una  telita ,  unas 
veces  blanca  ,  y  otras  amarilla.  Ceífan  de  co¬ 
mer  ,  y  vienen  á  fer  Chrifalidas :  muchos  juz¬ 
gan  ,  quando  las  ven  afsi ,  que  fon  huevos  de 
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Hormigas ;  pero  ya  pallaron  de  ahi  ,  y  fon  las 
Nimphas  ,  de  donde  falen  las  Hormigas  nue¬ 
vas.  Aunque  ellas  jovenes  no  comen  cofa  algu¬ 
na  en  eíle  eíhdo  ,  no  por  eíTo  dexa  de  collar  fu 
crianza  muchos  afanes  á  fus  Padres.  Por  lo  co¬ 
mún  tienen  muchas  cafas  ,  y  de  la  de  fu  Novi¬ 
ciado  pallan  a  otra  ,  que  quieren  poblar.  Acer¬ 
can  ,  y  alexan  de  la  Superficie  de  la  tierra  las 
Chrifalidas  3  a  proporción  que  el  tiempo  es  ca¬ 
lido  ,  ó  frió  ,  feco ,  ó  lloviofo  ,  y  efpecialmente 
en  un  tiempo  fereno  las  aproximan  mucho  á  la 
haz  de  la  tierra.  Algunas  veces ,  deípues  de  la 
lluvia  ,  las  defcogen  ,  y  efparcen  a  los  claros  ra¬ 
yos  del  Sol  ,y  deípues  de  unafequia  grande,  a 
unfrefco,  y  abundante  roclo  ;  pero  quando  ya 
fe  acerca  la  noche  ,  bprefumen  lluvia  ,  ó  frió, 
vuelven  a  tomar  con  fus  patas  fu  amada  familia, 
y  la  introducen  tanto  en  la  tierra  >  que  es  ne- 
ceífario  cabar  un  pie  ,  y  á  veces  mas ,  para  dar 
con  las  Chrifalidas. 

Aun  temamos  muchas  cofas  que  decir  a  cer¬ 
ca  del  modo  de  repartirfepor  los  campos  ,  y  bal¬ 
ear  la  vida  :  del  ufo  que  tienen  de  llevar  a  en¬ 
terrar  fus  muertos  :  del  modo  prompto  con  que 
fe  previenen  para  ayudarfe  unas  á  otras ,  ya  fea 
a  llevar  fus  cargas  ,  ó  ya  á  atacar  al  enemigo. 
Afsimifmo  podríamos  añadir  no  poco  á  cerca 
del  aguijón,  que  trahe  la  Hormiga  á  la  extremi¬ 
dad  de  fu  cuerpo  ,  juntamente  comuna  redomita 
de  agua  mordicante  ,  y  fuerte,  y  que  caufa  tu¬ 
mo- 
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inores ,  aunque  pequeños  ,  adonde  el  agua  fe 
vierte  ,'y  el  aguijón  fe  introduce.  Podriafe  tam¬ 
bién  hablar  de  las  alas  que  adquieren  los  ma¬ 
chos  en  llegando  á  cierta  edad  ,  para  ir  á  bufcar 
mas  fácilmente  fu  vida ,  y  que  ,  legun  fe  afir¬ 
ma  ,  no  les  Talen  á  las  hembras  ,  a  fin  de  que 
anden  menos  ,  y  fe  entreguen  mas  á  los  cuida¬ 
dos  domefticos.  (*)  Pero  el  aífumpto  ,  que  eftc 
Cavallero  ha  tomado  para  hablarnos ,  es  tan 
agradable  ,  y  divertido ,  que  feria  agraviar  á  la 
AlTambléa  el  dilatarla  mas  tiempo  efte  pla¬ 


cer. 

El  Cav.  Defpues  de  haber  tratado  de  la  Hor- 
iniga,  no  puede  ofrecerfe  Hiftoria  mas  natural, 
que  la  del  Formicaleo  ,  llamada  afsi  porque  es 
el  León  ,  6  el  enemigo  mas  formidable  dequan- 
tos  puede  tener  la  Hormiga. 

La  Cond.  Mejor  le  puede  Vm.  llamar  Hor- 
miga-león.  Nofotros  fomos  los  dueños  ,  y  fe- 
ñores  de  los  términos ,  á  lo  menos  en  nueftra 
Academia, 


Tom.L  Gg  El 

f»)  Yo  creo  con  todo  etfb  haber  notado  ,  que  a  todas  las  Hormigas  les  (alen 
¿lias ,  y  que  tocias  ellas  abandonan  fus  fubterraneos. 
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A.  La  Chrifalida ,  que  proviene  de  un  gufano  aquatico. 
a  La  cola  untada  de  azeyte,  yqueeítá  a  Ja  flor  del  agua, 
mientras  la  Chrifalida  levanta  fu  cabeza  al  ayre  ,  6  la  tie  ne 
fufpenfa  en  el  agua.  B,  El  Mofquico ,  ó  Zancudo  fuera  de 
la  Chrifalida,  queíeferviadeeítuche.  1.  La  cabeza ,  y  el 
penacho.  2.  Los  Cuernos.  3.  La  Trompa,  ó  vay na  de  las 
efpadas.  En  muchas  efpecies  es  muy  ancha  eíta  Trompa. 

En  otras  fe  dobla ,  y  acorta ,  como  aqui ,  con  una  efpecie 
de  gozne.  4.  La  vayna ,  de  donde  falen  las  efpadas  por  una 
abertura  lateral.  5,6,7.  Diferentes  efpecies  de  efpadas, 
que  falen,  ó  juntas,  ó  feparadas.  El  todo  fe  ve  aumenta¬ 
do  en  el  microfcopio.  Aunque  hay  otras  muchas  efpecies 
de  Mofquitos ,  bailará  folo  eíle  exemplo.  C.  La  Luciérna¬ 
ga  ,  y  la  Mofea  común  aumentada,  c.  La  trompa.  D.Los 
ojos  de  los  Infe&os.  E.  La  Polilla  viíta  con  el  microfcopio 
por  la  parte  fuperior ,  é  inferior.  F.  La  Hormiga  aumen¬ 
tada.  G.  El  Topo-grillo,  ó  Zarandija  ,  fegun  fu  magnitud 
natural.  Por  la  parte  inferior  de  fu  coraza  falen  dos  alas  / 
pequeñas.  Eíta  eípecie  de  cola ,  que  fe  eítiende  haíla  la  ex¬ 
tremidad  ,  viene  a  fer  otras  dos  alas  recogidas,ó  plegadas. 

H.  La  Pulga ,  villa  en  el  microfcopio.  a.  Las  tres  puntas 
que  le  falen  de  la  cabeza  ,  dedas  quales  la  del  medio  pare¬ 
ce  que  hace  veces  de  trompa  para  chupar  la  fangre*  b.  Sus 
largas  patas ,  cuyos  muelles  le  íirven  para  faltar,  c  El  hue¬ 
vo  de  la  Pulga ,  en  grande,  d.  El  mifmo  huevo,  quebrado 
por  el  gufano ,  que  falió  de  el.  e.  El  gufano ,  que  contiene 
la  Pulga,  f.  La  Chrifalida ,  que  fe  defembaraza  del  pellejo 
de  eñe  gufano ,  y  que  es  como  el  eítuche  en  donde  fe  per* 
cibe  la  forma  de  las  patas  de  la  Pulga ,  que  embuelve.  Hila 
formación  analóga  a  tantas  otras  cofas ,  y  tan  regular  en 
los  mas  pequeños  animales  nos  enfeña,  quenada  hace  la 
cafualidad,en  la  Naturaleza.  Todo  ella  medido  en  ella,  y 
todo  eíta  formado  con  particular  deiignio. 


El 


M-  Aubner, 

Dibujador 


Loslnfeffos.  22  f 

El  CdV.  El  nombre  de  Hormiga-leon 
nada  tiene  que  no  caufe  placer  ,  y  afsi  no  le 
nombraré  de  otro  modo.  Ayer  vi,  con  Angular 
gufto  ,  en  cafa  del  Tenor  Prior  una  pintura  ,  en 
que  fe  reprefentan  todos  los  eftados  por  donde 
paíTa  ,  y  las  mutaciones  que  padece;  y  lo  sé  todo 
baftantemente ,  conforme  fe  va  íiguiendo  ;  pero 
con  la  apreheníion  de  fatigarlos  á  Vms.  parán¬ 
dome  ,  ó  tropezando  ,  y  porque  no  fe  me  olvi- 
daífe  circunftancia  alguna  necelTaria  ,  lo  efcribl 
todo  efta  mañana :  moftréfelo  al  Tenor  Prior, 
y  no  dexó  de  añadir  algo  de  Tuyo  :  ya  quedan 
iVms.  advertidos. 

La  Cond.  Vé  aqui  un  ayre  tan  natural,  y  una 
ingenuidad  tan  bella ,  que  nos  da  ,  como  de  an¬ 
temano  ,  una  hermoíifsima  Hiftoria. 

El  Cav.  LaHormiga-leon  es  de  la  longitud 
de  un  Cienpies  común  ,  y  algo  mas  ancha  :  fu 
cabeza  es  bailante  larga  ,  el  cuerpo  redondo, 
prolongándole  hacia  la  cola ,  el  color  cenicien¬ 
to  pardo ,  matizado  con  algunas  pintas  ne¬ 
gras  :  el  cuerpo  efta  compuefto  de  anillos  llanos.  Hormiga- a 
que  fe  encajan  unos  en  otros :  los  pies  fonfeis,  leon- 
quatro  de  ellos  en  el  pecho ,  y  los  dos  redantes 
en  la  entrada  de  la  cerviz :  la  cabeza  es  delgada, 
y  chata  ,  y  le  Talen  por  delante  dos  cuernecitos 
lifos  ,  duros ,  y  como  dos  lineas  de  largos ,  algo  sus  ínftm- 
corbos  hacia  el  fin  de  las  puntas.  Tiene  dos 
ojos  pequeños  muy  vivos ,  y  que  le  firven  de 

Gg  z  mu¬ 

ll**)  Algunos  le  llaman  Cochinilla ,  otros  Puerca  ,  y  otros  Porqueta, 
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mucho  ,  pues  huye  en  percibiendo  qualquier 
objeto  ,  por  mínimo  que  fea.  Los  otros  anima¬ 
les  recibieron  alas  ,  6  á  lo  menos  pies  con  que 
abanzarfe  á  la  prefa  ;  pero  efte  no  hace  otra 
cofa  fino  recular  ,  y  huir.  De  ningún  modo 
corre  para  coger  lo  que  intenta  ,  antes  morirá, 
que  dar  un  pallo  a  elle  efeíto  ,  y  es  neceffario, 
que  la  prefa  mifma  venga  a  tropezar,  y  abufcar 
la  Hormiga-leon  ;  pero  poliche  el  fecreto  de 
cogerla  en  la  emboleada  ,  que  le  difpone;  y  efte 
es  el  único  medio  ,  que  le  fue  dado  para  vivir: 
efta  es  toda  fu  ciencia  ,  pero  ella  le  bafta.  Efcoge 
la  arena  feca  al  pié  de  una  pared,  o  de  otrofe- 
mejante  abrigo ,  á  fin  de  que  la  lluvia  no  le  def- 
barate  fu  obra.  La  arena ,  y  principalmente  la 
que  efta  feca  ,  le  es  precifa  ,  pues  la  tierra  unida, 
o  la  arena  húmeda  ,  no  obedecerla  a  fus  esfuer¬ 
zos  de  modo  alguno.  Quando  quiere  cabar ,  y 
hacer  el  hoyo  ,  en  que  ha  de  coger  fu  prefa  ,  em¬ 
pieza  la  obra  encordando  fu  parte  pofterior, 
que  es  puntiaguda  ,  y  reculando  íiempre  mien¬ 
tras  dura  efte  trabajo  caba  la  arena  ,  como  fi 
governara  una  rexa  de  arado.  De  efte  modo,  a 
multiplicación  de  bueltas ,  y  a  repetidos ,  aun¬ 
que  pequeños  golpes,  forma  un  íulco  circular, 
cuyo  diámetro  fe  halla  íiempre  igual  a  la  pro¬ 
fundidad  ,  que  quiere  dar  á  aquel  hoyo.  A  la 
orilla  de  efte  empieza  á  formar  el  fegundo, 
defpues  el  tercero  ,  y  otros  muchos  ,  cada  uno 
menor  que  el  que  le  precedió  i  y  hundiendofe ,  y 

rom- 
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rompiendo  mas  ,  y  mas  en  la  arena  ,  fiempre 
hacia  arras ,  va  formando  una  linea  efpiral  en 
fu  camino  ?  y  arroja  con  los  cuernos  a  la  orilla 
del  fulco  ,  y  aun  mucho  mas  lexos  ,  la  arena 
que  ha  via  movido  :  conque  a  puro  reiterar  los 
golpes  ,  y  movimientos  con  la  cabeza  ,  y  aven¬ 
tar  la  arena  con  los  cuernos  ,  dexa  limpia  la 
zanja  ,  que  havia  abierto.  Mas  feguro  en  fus 
operaciones  ,  que  los  Architcftos  mifmos  ,  def- 
cribe  un  circulo  perfefto  ,  y  traza  un  caracal 
fin  compás  :  al  declive ,  ó  pendiente  ,  que  dexa 
en  aquel  terreno  quecaba  ,  le  da  la  mayor  fuer¬ 
za  ,  y  firmeza  pofsible  ,  para  que  no  quede  ex- 
pueífo  á  defmoronarfe  en  adelante.  Tal  es  la 
induílria  con  que  perfecciona  fu  obra  ,  que  fe 
femeja  mucho  á  un  conobuelto  al  reves  3  ó  por 
mejor  decir  á  lo  interior  de  un  embudo. 

Quando  la  Hormiga-leon  es  recien  nacida* 
el  fulco  que  forma  es  muy  pequeño  :  poco  á  po¬ 
co  va  creciendo  3  y  entonces  hace  también  que 
crezca  el  fulco  ,  que  llegará  á  tener  poco  mas 
de  dos  pulgadas  de  diámetro  en  fu  abertura  5  y 
lo  mifmo  cafi  de  profundidad.  En  la  fabrica  ya 
conftruida  fe  pone  la  Hormiga-leon  en  embof- 
cada>  efcondiendofe  totalmente  debaxo  de  la 
arena  5  de  tal  modo  3  que  fus  dos  cuernos  abra¬ 
zan  juftamente  el  punto  ,  que  termina  el  fon¬ 
do  del  embudo.  Aili  efpera  >  y  entonces  defdi- 
chado  del  Cienpies  3  de  la  Hormiga  ,  del  Pul¬ 
gón  3  del  Moíquito  >  y  de  todo  Infecto  dcfpre- 

ve- 
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venido, y  mal  aconfejado,que  viene  á  paílear  las 
orillas  de  aquel  precipicio  ,  que  no  fe  fabricó  en 
cueíla  lino  para  hacer  rodar  á  lo  profundo  a 
quantos  caminen  por  tan  peligrólo  derrum¬ 
badero. 

La  Hormiga  es  principalmente  la  que  abaf» 
tece  el  plato  ,  y  cocina  de  la  Hormiga-leon ,  y 
mas  no  teniendo  alas  para  librarle ,  como  otros 
Xnfe&os ,  si  bien  ellos  perecen  ,  como  ella,  por 
la  lingular  deítreza  ,  e  induítria  del  cazador. 
Luego  que  á  elle  le  avila  la  caída  de  algunos 
granitos  de  arena  ,  que  hay  caza  en  la  vecin¬ 
dad  ,  fe  retira  un  poco  ,  y  al  moverle  quita  el 
cimiento  ala  arena  ,  que  cayendo  lleva  coníigo 
la  prefa.  Si  ella  es  ágil, fe  vuelve  á  íubir  con  lige¬ 
reza^  {obre  todo  íi  tiene  alas,  pero  la  Hormiga- 
leon  arroja  mas  alta  que  ella  cantidad  de  arena, 
,que  es  lo  mifmo  que  un  granizo  de  guijarros  ,  y 
una  metralla  horrible  para  un  cuerpo  como  el 
de  una  Hormiga  ,  ó  Mofquito.  Ciega  ,  pues  ,  y 
oprimida  de  ella  fuerte  con  tantas  piedras  co¬ 
mo  llueven  de  todas  partes  ,  y  arrebatada  ,  y 
fumergida  por  la  mobilidad  de  la  arena ,  que  fe 
efcurre  debaxo  de  fus  pies  ,  cae  la  pobre 
entre  las  dos  garras  de  fu  enemigo  ,  que 
fe  las  encaja  en  el  cuerpo ,  le  mete  violenta¬ 
mente  debaxo  de  la  arena  ,  y  ya  tiene  que  co¬ 
mer.  Quando  yá  no  queda  lino  el  cadaver  lia 
jugo ,  ni  fubílancia  ,  fe  guarda  muy  bien  la  Hor¬ 
miga-leon  de  dexar  en  fu  cafa  elle  efqueleto, 
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pues  la  vifta  de  un  cuerpo  muerto  impediría  fe¬ 
me]  antes  viíitas  ,  y  cobraría  aquella  morada 
muy  mala  reputación.  Por  efto  le  eftiende  fobre 
fus  cuernos  3  que  le  firven  de  bieldo ,  o  aventa¬ 
dor  3  y  con  un  movimiento  fuerte  le  arroja  mas 
de  medio  pié  de  fu  folla.  Si  ella  viene  á  quedar 
fin  buen  orden  para  femejantes  expediciones ,  fi 
fe  ha  defcompuefto  5  llenado  de  arena  5  ó  broza, 
fi  la  boca  ella  tan  ancha  ,  que  no  obferva  pro¬ 
porción  con  lo  profunda  3  ó  fi  no  hay  bailante 
pendiente  en  fu  declive  3  vuelve  a  trabajar  de 
nuevo  el  todo  ,  la  redondea  3  la  caba  5  y  la  lim¬ 
pia  ,  poniéndola  en  perfecta  difpoíicion  para  fe- 
guada  batida. 

El  oficio  del  cazador  ordinariamente  fe  di-  $u paciencia 
ce  3  que  es  oficio  de  paciencia  >  y  afsi  la  Hor- 
miga-leon  ,  como  buena  cazadora  ,  no  es  me¬ 
nos  paciente  3  que  aftuta ;  fabe  paflarfe  las  fe- 
manas  ,  y  los  mefes  enteros  fin  moverfe  s  y  lo 
mas  admirable  es  ?  que  fe  efpere  fin  comer  todo 
eñe  tiempo. 

Su  fobriedad  ,  que  le  firve  de  gran  focorro, 
es  tal ,  que  yo  la  he  vifto  vivir  feis  mefes,  y  mas> 
dentro  de  una  caxa  exaólamente  cerrada  ,  don¬ 
de  no  havia  fino  arena  :  aíli  la  vela  levantar  fu 
fabrica  regular ,  y  defpues  tranfmutarfe  en  Nim- 
pha  3  como  las  demás  Hormigas-leones, que  yo 
havia  fuftentado  muy  bien ;  es  verdad  ,  que  las 
que  comen  eftán  mas  grueífas  ,  y  mas  fuer¬ 
tes. 


Quan- 


fu  fepulcro. 
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Quando  la  Hormiga-leon  llega  á  una  edad 
determinada,  y  que  quiere  renovarle  ,  y  apa¬ 
recer  debaxo  de  fu  ultima  forma ,  ya  no  trata 
de  hacer  mas  aquel  hoyo ,  lino  que  fe  pone  a 
arar  la  arena ,  y  a  trazar  una  multitud  de  ca¬ 
minos  ,  y  rumbos  irregulares ,  á  lo  que  aparece, 
folamente  para  entrar  enfudor  :  y  luego  fe  en¬ 
tierra  debaxo  de  la  arena.  El  fudor  ,  que  le  falo 
del  cuerpo  ,  reúne  acafo  todos  los  granos  de 
arena  que  le  tocan  ;  si  bien  yo  fofpecho,que  ella 
union  la  hace  por  medio  de  un  hilo  glutinofo, 
con  que  forma  una  coílra  ,  que  le  rodea  ,  y  cu¬ 
bre  por  todas  partes  ,  romo  una  pequeña  bola 
de  cinco  ,  ó  feis  lineas  de  diámetro  ,  debaxo  de 
la  qual  conferva  aun  el  animal  la  facultad  de 
moverle.  Pero  no  queda  contento  con  una  mu-' 
ralla  enteramente  defnuda ,  pues  afsi  fe  resfria¬ 
rla  ;  hace  ,  pues ,  que  firva  elle  hilo  ,  cuya  deli¬ 
cadeza  excede  en  mucho  á  quanto  hemos  ad¬ 
mirado  en  el  Gufano  de  la  feda,  para  otro  ufo,y 
exercicio;une  en  parte  determinada  efte  hilo,lue- 
go  le  lleva  a  la  opueíta  ,  y  continua  cruzándo¬ 
le  de  todos  modos ,  y  encolando  los  hilos  de 
ella  feda  unos  fobre  otros  ,  halla  que  entapiza, 
y  adorna  todo  el  interior  de  fu  retiro  con  una 
tela  de  rafo,  de  color  de  perla  ,  fabricada  con 
tal  delicadeza  ,  y  primor  ,  que  es  de  una  per- 
feóta  belleza.  En  ella  obra  fe  emplea  hacia  den¬ 
tro  todo  el  afleo  ,  y  commodidad  ,  al  mifmo 
tiempo  que  por  fuera  no  fe  ve  otra  cofa  ,  que 
arena»  De 
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De  eñe  modo  ,  para  Utilidad  de  la  Hormi- 
ga-leon  ,  fe  confunde  fu  alojamiento  con  la 
tierra  vecina,  fe  libra  de  la  caza  ,  que  le  dan 
fus  enemigos  los  páj  aros  ,  y  configue  vivir  en 
olvido ,  y  en  repofo  ;  quando  ,  por  el  contrario, 
fi  el  refplandor  ,  y  precioíidad  de  fu  encierro  le 
colocara  hacia  fuera  ,  llevaría  tras  si  los  ojos  de 
todos ,  y  quedarla  arruinada. 

Afsi  permanece  oculta  feis  femanas, 
ó  dos  metes  ,  y  algunas  veces  mas  ,  en  cu¬ 
yo  tiempo  fe  deshace,  y  defnuda  de  fus  ojos, 
cuernos , patas  ,  y  pellejo,  baxando  á  lo  mas  in¬ 
fimo  de  la  bola  ,  como  un  trapo  fucio  ,  todo  el 
defpojo.  Ya  no  queda  fino  la  Mimpha  ,  ó  una 
eípeciede  muíieca,la  qual  tiene  otros  ojos,otras 
patas  ,  otras  entrañas  ,  y  también  tiene  alas ,  y 
el  todo  liado  en  una  pielectlla  ,  que  parece  fer 
folo  un  licor  ,  que  fe  feed  al  rededor  de  la  Nina- 
pha  ,  como  fucede  á  todas  las  Maripofas ,  luego 
que  fedefpojan  del  ser  ,  o  apariencia  de  gufanos, 
para  venir  a  fer  Chrifalidas.  Quando  los  miem¬ 
bros  de  efte  nuevo  animal  han  adquirido  el  vi¬ 
gor  ,  y  confiílencia  neceflarios ,  defpedaza  por 
si  mifmo  la  tapicería  de  fu  cantara ,  y  rompe  las 
paredes  de  fu  encierro  ,  en  cuya  operación  em¬ 
plea  dos  dientes  femejantes  á  los  que  tiene  la 
Langofta.  Empieza  á  hacer  fus  esfuerzos  ,  en¬ 
funcha  la  abertura  ,  que  con  ellos  hizo  ,  faca  la 
mitad  del  cuerpo  ,  y  en  fin  vence  ,  y  fale  todo. 
Su  largo  cuerpo  ,  que  ella  enrofeado  circular¬ 
lo  mj.  Hh  men- 
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mente  á  modo  de  una  voluta  3  (a)**  y  que  no 
ocupa  tres  lineas  de  terreno  3  fe  defenvuelve  3  fe 
eíliende  ?  y  dilata  en  un  momento  3  halla  quin¬ 
ce  5  6  diez  y  feis  lineas  de  largo.  Sus  quatro  alas, 
que  eílaban  antes  reducidas  en  pequeños  doble¬ 
ces  a  dos  lineas  ,  fe  deídoblan  5  y  defarrugan  3  y 
en  dos  minutos  llegan  ya  a  fer  mas  largas ,  que 
el  cuerpo.  En  fin  ,  aquella  Hormiga-íeon  def- 
preciable  viene  á  quedar  convertida  en  una  her- 
mofa  Nadadora  ,  ó  en  una  Libella  volante, 
(**)  quedefpues  de  haber  eílado  algún  tiempo 
imnaoble  ,  y  como  pafmada  de  ver  el  Efpe&a- 
culo  de  la  Naturaleza ,  facude  fus  alas ,  y  vuela 
á  gozar  de  una  libertad  ,  que  no  había  conoci¬ 
do  en  la  obfcuridad  de  fu  vida  precedente.  Con 
los  feos  deípojos  de  fu  primera  naturaleza  fe 
definido  también  de  fu  pefadéz  gr oiler a5de  fu  in¬ 
nata  barbarie  ,  y  de  fu  inclinación  fanguinaria. 
Todo  es  nuevo  en  efte  infedo  hermofo  3  nada 
hay  3  que  no  refpire  alegría  ,  nada  ,  que  no  fea 
agilidad  3  nada  5  que  no  reprefente  dignidad  3  y 
oliente  nobleza. 

A  lo  largo  de  los  eílanques  fe  encuentran 
otras  Nadadoras  3  femej antes  en  quanto  á  la 
figura  ;  pero  fus  colores  fon  mas  claros  3  y  mas 
vivos ;  mas  también  es  totalmente  diílinto  íu 
origen.  La  que  proviene  de  la  Hormiga-Ieon5 

pone 

(a)  Voluta  es  una  linea  torcida  ,  b  enfortijada  ,  de  modo, que  con  cada  buelta. 
entra  dentro  de  si  niiírna. 

**  ví^ne  a  fer  como  una  linea  eípira] ,  o  una  culebra  enrofeada. 

(**)  La  traducción  ,  que  de  elle  EfoeÚaculo  fe  bino  en  Italia  3  y  de  que  doy 
aazon  en  ei Prolog  o  ,  l.e  llama  OJLLO. 
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pone  fus  huevos  en  la  arena,  para  que  los  hijue¬ 
los  hallen  ,  al  falir  de  ellos  ,  de  que  vivir  ;  por¬ 
que  aunque  no  fea  la  arena  fu  comida,  les  facilita 
el  modo  de  bufcarla,  y  mantenerle.  Allí  fabrica 
defde  luego  el  animal,  que  provino  un  pequeño 
oyo,  con  bien  ajuftadas  medidas  de  compas,y  en 
menos  de  nada  fe  hace  cazador ,  y  geometra.La 
otra  Nadadora, que  revolotea  alo  largo  delosef- 
tanques ,  mete  la  extremidad  de  fu  cuerpo  en  el 
agua  ,  y  pone  allí  fus  huevos  :  el  animal  ,  que 
fale  de  ellos ,  vive  algún  tiempo  en  el  agua  mif- 
ma :  muda  de  figura  ,  y  viene  a  habitar  en  la 
tierra  en  la  forma  de  Chrifalida.  (**)  Pero  yo 
no  eíloy  fuficientemente  inítruido  de  fu  m  odo 
de  vivir  ,  y  de  la  tranfmigr ación  de  ella  ultima, 
de  que  hay  aun  muchas  elpecies. 

La  Cond,  Yo  le  aconfejo  a  Vm.  de  eíludiar 
también  la  Hiftoria  de  eñe  Infedto  ,  que  no  po¬ 
dra  dexar  de  fer  muy  divertida ,  fi  fuere  co¬ 
mo  la  de  la  Hormiga-leon  1  y  le  doy  las  gra¬ 
cias  de  haber  eícogido  un  aífumpto  tan  her- 
mofo  ,  y  tan  de  güilo. 

El  Cav.  Eífe  cumplimiento  ,  Señora ,  fe  di¬ 
rige  al  feñor  Prior ,  á  quien  debo  quanto  he 
dicho. 

La  Cond .  Es  muy  julio  ,  que  a  mi  turno  me 
defempeñe  yo  también ;  pero  lo  que  tengo  que 
decir ,  podria  impedir  ,  o  alterar  fu  paífeo  a  elle 

Hh  z  Ca¬ 

en  El  Italiano  pone  ,  que  en  el  agmfe  transforma  c»  Chrifalida  ,  y  que  ul* 
tintamente  viene  á  habitar  la  tierra. 


Explicación 
de  la  eftam- 
pa  de  la  Hor 
miga-lcon. 
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Gav altero  5  y  afsi  ,  íirvanfe  ds  efperarm  e  hafta 
mañana  ,y  la  Aííambléafe  tendrá  >  fi  á  Vras* 
les  agrada  ,  en  mi  Gabinete. 

»»— 1— »—  ■  ■  ^—1 m— — u  ■  iin—w ni  ij 

A.  La  Hormiga-leon,  mayor  de  lo  que  es  en  si ,  ó 
vida  en  grande.  B.  La  Hormiga-leon  oculta  en  el 
fuelo  de  £1  foífa,  y  en  la  arena,  arrojándola  fbbre  una 
Hormiga  ,  para  eftorvarla  que  vuelva  á  íalir  á  la  ori¬ 
lla  de  la  miíma  folla.  C.  La  Bolita  de  arena,  en  donde 
la  Hormiga-leon  dexa  fu  defpojo  ,  y  paila  á  fe r  Chri- 
falida  ,  6  Nimpha.  D.  La  Chriíalida  en  grande.  E.  La 
Nadadora,  que  proviene  de  ella.  F.  Animal  aquatico, 
de  donde  íale  otra  eípecie  de  Nadadora. 


LAS 
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LAS  CONCHAS. 

CONVERSACION  NONA, 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CAVALLERO. 

La  Cond.  F]  N tremo s  ,  Señores. 

El  Cond .  g*  i  Que  querrá  hacer  la  Condefa 
con  ellos  vidrios  ,  tan  pueftos  en  orden? 

La  Cond .  Efta  es  una  merienda ,  que  por  mi 
mifma  mano  firvo  á  Vms. 

El  Cond .  Bueno  es  eíTo  :  Almejas  marinas 
fon  las  que  hay  aquí  en  efta  agua  fobre  un  poco 
de  arena.  Almejas  en  lugar  de  Oftras  frefcas  ?  el 
regalo  es  nuevo. 

La  Cond .  Mucho  mejor  es  efto  ,  que  Vm. 
pienfa  ,  y  yo  eftoy  muy  fegura  de  que  fe  me  han 
de  dar  las  gracias.  No  ve  Vm.  que  noeftán  To¬ 
las  las  Almejas? 

El  Prior.  Veaqui  una  toda  abierta  con  mu¬ 
chos  hilos  ,  por  cuyo  medio  la  veo  afirma¬ 
da  ,  y  unida  3  como  marifco  ,  á  una  piedra  ,  b 
pafta  concaba  ;  quien  la  vea  juzgará  ,  que  es 

una 
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una  Tienda  con  fus  palos ,  y  cuerdas,  que  la 
foftienen. 

El  Cond,  Aquí  veo  otras  dos ,  que  fe  man¬ 
tienen  también  en  fu  baila  con  menos  numero 
de  hilos.  Nótenla  Vms.  que  es  cofa  bien  extra¬ 
ordinaria  :  pareceme  ,  que  hay  aquí  algunas  hi¬ 
landeras  ,  que  quiere  la  feíiora  Condefa,  que  las 
veamos. 

La  Cond.  El  hecho  es  efts  >  y  me  vino  al 
penfamiento  el  dia  que  Vms.  divirtieron  á  efte 
Cavallero  con  la  Converfacion  de  las  Orugas, o 
de  las  Arañas.  Eftas  fon  las  hilanderas  de  tier¬ 
ra  ;  pues  también  el  mar  tiene  las  fuyas  :  por 
caíualidad  me  las  moftraron  aquel  mifino  dia,  y 
propufe  hacerfelas  ver  á  Vms.  quando  me  to- 
caíle  el  turno. 

El  Cav.  Señora,  permítame  que  la  diga,  que 
Vm.  fe  fale  de  los  limites  que  prefcribió  ,  pues 
las  Almejas ,  ni  fon  menaje  de  cafa  ,  ni  fe  crian, 
en  fu  Jardín. 

La  Cond .  Es  verdad  ;  pero  la  Cocina  me 
franqueó  efte  lance.  Habrá  feis ,  ó  fíete  dias,  que 
mi  Mayordomo  pagaba  á  un  Peleador  del  mar, 
que  regularmente  paila  todas  las  femanas  ,  las 
Oftras ,  y  Pezes ,  que  le  havia  tomado.  Páreme 
un  poco  á  coníiderar  un  monton  de  Almejas, 
que  no  fe  le  havian  entregado  aim  al  Cocinero, 
y  vi  con  admiración  una  multitud  de  peque- 
ños  paquetes ,  ó  madegitas  de  hilaza  ,  acerca, 
de  lo  qual  me  dixo  el  Peleador  ,  con  aquella 

cor- 
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cortesía  ,  y  cultura ,  que  acoílumbran  los  de  fu 
olido  ?  que  las  Almejas  no  podían  pallar  fin 
aquel  hilo  ,  y  que  las  fervia  de  cuerda  para 
amarrarle.  Yo  me  perfilad!  3  que  ha  vía  encon¬ 
trado  con  que  dar  á  Vms.  güilo  3  y  le  encomen¬ 
dé  3  que  la  primera  vez  que  volviera  me  traxeííe 
descantaros  de  agua  del  mar  ,  con  un  poco  del 
cafquijo3ó  arena  gruefla  del  fondo3y  algunas  Al¬ 
mejas  marinas  vivas.  El  lo  hizo  muy  bien,y  aun 
con  mas  promptitud,que  yo  efperaba.Hice  diftri- 
buir  el  agua  3  la  arena  3  y  las  hilanderas  en  di¬ 
ferentes  vafosde  vidrio  5  para  ver  alli  qual  era 
fu  exercicio:  y  vean  Vms.  que  tres  3  o  quatro 
ya  fe  han  pueíto  á  trabajar.  Ellas  hilan  cierta¬ 
mente  elfos  cordelitos  ?  que  ven  3  y  que 
aun  no  los  havia  antes  de  ayer  :  afirmanfe  3  y 
fe  amarran  fobre  efia  efpecie  de  plato  concabo, 
o  fobre  el  cafquijo  mas  grueífo  ?  fegun  el  ha¬ 
bito  3  que  al  parecer  tienen  de  ello  5  por  la 
apreheniion  de  que  no  las  arrebaten  las  olas; 
pero  yo  nada  comprehendo  del  modo  con  que 
forman  el  hilo. 

El  Cond.  Señor  Prior  3  podrá  Vm.  defenre-  La  Almeja», 
darle  3  y  explicarnos  alguna  cofa  de  efta  manio¬ 
bra? 

El  Prior ,  Eíloy  notando  en  los  tres  prime¬ 
ros  vidrios  3  que  la  Almeja  faca  fuera  de  fus 
conchas  una  trompa  ?  ó  lengua5  con  la  qual  pa¬ 
rece  fondar  3  y  experimentar  el  parage  á  que 
afirmará  fu  nuevo  hilo. 


El 


2  3  §  Espectáculo  de  la  Naturaleza, 

El  Ccnd.  Yo  havia  oido  decir  ,  que  todos 
los  pefcados  de  conchas ,  que  participan  de  la 
naturaleza  de  la  Almeja  ,  tenían  una  efpecie  de 
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ae  ia  Acad.  trompa  ,  y  he  notado  muchas  veces ,  aun  en  las 
lywÍ  Mab  Almejas  ya  cocidas ,  que  es  ais  i.  Sabia  también, 
Reaumur,  que  ella  trompa  les  íirve  de  pierna  para  caminar 
,  adelante  :  mas  de  pulpada  y  media  la  facan  fue- 
la  Almeja,  ra  de  la  concha  ,  la  pegan,no  sé  como,  fobre  la 
baila  en  que  eftriban  ,  y  defpues  la  acortan. 

Su  modo  de  til  ci.  i  ■  \  v 

caminar,  prontamente  ,  llevando  por  cite  medio  tras  si 
fu  pequeña  cafa  ,  lo  que  las  pone  en  eítado  de 
pallar  de  una  á  otra  parte.  Pero  ya  veo  ,  que 
eña  trompa  les  íirve  también  para  otra  cofa  ,  y 
me  parece  ,  que  la  adivino  muy  bien  la  Con- 
defa.  No  le  es  fuficiente  a  elle  animal  encontrar 
jugo  para  fuftentarfe  ,  fi  defpues  de  hallarle  no 
fe  para  á  tomar  fu  alimento.  Pero  ello  no  le 
espofsible  á  la  Almeja  ,  lino  tiene  ,  como  apa¬ 
rece  ,  defenfa  contra  el  viento  ,  y  contra  las 
olas  ,  que  eftán  fiempre  en  continuo  movimien¬ 
to  ,  y  de  las  orillas  ,  donde  bufea  que  comer ,  la 
áu. lulo.  metieran  bien  p  relio  en  alta  mar.  Las  cuerdas, 
pues,  ( fea  el  modo  con  que  las  forma  el  que  fue¬ 
re  )  le  fueron  dadas  fin  duda  para  anchorarfe, 
y  permanecer  eílable  donde  le  convenga.  Vea¬ 
mos  íi  podemos  percebir  el  mecanifmo  de  fu 
obra  :  a  mi  me  parece  ,  que  le  percibo  :  tengan 
un  poco  de  paciencia  ,  que  con  el  auxilio  de  ella 
lente  efpero  darles  á  Vms.  razón.  Ahora  acabo 
de  notar  á  lo  largo  de  la  trompa  una  raya  >  o 

ca~ 
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canal que  corre  defde  el  un  cabo  al  otro.  La 
Almeja  ha  buelto  defpues  a  juntar  los  labios  de 
efta  muefca,y  la  ha  cubierto  enteramente.  Atien¬ 
dan  V ms.  y  vean,  les  fuplico  ,  que  acaba  de  fa- 
lir  una  gota  de  licor  por  la  extremidad  que 
toca  a  la  piedra ,  ó  plato  concabo  ,  que  di¬ 
jimos. 

El  Prior .  El  cafo  es  palpable,  y  fenfiblemen- 
te  fe  defeubre  ,  que  la  gota  fe  eftiende  como  en 
circulo  ,  y  ya  la  veo  ,  que  fe  va  efpefando  ,  y  fe 
fija. 

El  Cond .  Sofpecho ,  que  toda  la  trompa  fe 
dobla  como  una  lamina  de  plomo ,  quedando 
con  el  doblez  redonda  ,  fegun  todo  el  largor 
que  tiene  ,  y  que  acercandofe  uno  a  otro  los 
bordes  ,  forman  un  cañuto,  o  tubo,  en  el  qual  fe 
fija  la  goma  de  que  fe  hace  la  cuerda,quajandofe 
como  una  vela  en  fu  molde. 

El  Prior .  Quanto  Vm.  ha  dicho  es  afsi,  por¬ 
que  aora  fe  abre  ,  y  aplana  toda  la  trompa  de 
altoabaxo  ,  y  el  licor,  que  fe  quajó  en  el  canal, 
fe  ha  feparado  ya  de  la  turquefa  ,  por  haverfe 
allanado  la  lengua  ,  y  vea  Vm.  hal  ya  formada 
una  nueva  cuerda  ,  que  por  un  lado  queda  afida 
al  efeomago  de  donde  fale  ,  y  por  el  otro  á  la 
piedra  adonde  llega  ,  y  en  que  fe  afirma. 

El  Cond .  El  animal  parece  que  no  fe  halla 
aun  bien  ancorado  ,  porque  veo  ,  que  la  trom¬ 
pa  fe  prolonga  de  nuevo ,  y  que  bufea  lugar 

T im,l.  U  opor- 
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oportuno  para  afirmar  otra  cuerda  :  bigamos 
fus  movimientos  fin  perder  alguno. 

El  Cav.  He  aqui  una  trompa  ,  que  provee  á 
la  Almeja  de  muchas  commodidadcs.  La  íirve 
de  piernas  para  andar ,  de  lengua  para  rebolver 
la  comida  ,  de  paladar  para  faborearfe  con  los 
jugos  que  halla  ,  de  ufo  para  torcer  el  hilo  ,  y  de 
turqueía  para  formar  la  cuerda  ,  que  la  aííegura, 
y  amarra. 

ElCond .  No  dudo  ya  ,  que  fea  la  fabrica  de 
la  cuerda  la  que  hemos  dicho  :  y  aora  compre- 
íiendo  3  como  la  Qítra-pena  ,  que  es  otra  efpe- 
cie  de  Almeja  marina  que  hay  ,  excefsivamente 
grande,  (■**)  puede  con  un  inftrumento  mas 
delicado  formar  hilos  mucho  mas  eílim ables 
que  la  feda  ,  délos  qua  les  fabrican  en  Sicilia  te¬ 
las  de  una  calidad  perfectifsima. 

El  Cav .  Pero  yo  hallo  aqui  un  inconve¬ 
niente  3  y  es  efte  :  quando  la  Almeja  ha  comi¬ 
do, 

(**)  La  Oílra-pena  ,  á  quien  los  Latinos  llaman  PINNA-MAGNA  ,  lo.sFr.iri- 
eefes  PINNE-MARINE  ,  los  Italianos  PINNA-MARINA  ,  los  Mafsilienfes  NA- 
CRé  ,  losGinoveíés  PINNA-LANA,  y  los  Venecianos  AST  ORA  ,  es  algunas 
veces  un  codo  de  larga  ,  como  fe  vio  en  Piorna  ,  y  en  Pila  otra  poco  menor  ;  si 
bien  lo  común  es  no  pallar  de  un  pie.  La  Concha  es  bibalva,  afpera,  y  fulca,  den¬ 
tro  tiene  un  OUion  con  mucha  carne  ,  parecida  á  la  de  ia  Almeja.  Produce  la 
Oílra-pena  una  finifsima  lana  ,  que  tengo  en  mi  poder  ,  y  es  aquel  byllo  ,  llama¬ 
do  en  Caífcellano  LANA-PENA  ,  de  que  fe  veília  el  Rico  Avariento  ,  juntamente 
con  la  purpura  ,  y  ele  que  hadan  los  Antiguos  veíliduras  ,  y  adornos  exquiiltos: 
que  fea  ella  Lana-pena  el  byllo  de  que  habla  la  Eícriptura,  no  lienzo  ,  como  mu¬ 
chos  Ef  riturarios  traducen  ,  fe  faca  claramente  del  Griego  ,  y  no  menos  de  lo 
torcido  de  ella  lana  ,  y  de  la  naturaleza  de  los  lugares,  ya  arénelos  ,  y  ya  cenago- 
fos ,  en  que  fe  halla  la  Oílra-pena  ,  y  que  convienen  al  by íTo,  o  Lana-pena  ,  y  no 
a  otras  eípecies  de  byfíb  ,  ni  á  lienzo  alguno.  Veanfe  Guillelmo  Rondelecio  de 
Teftaceis  lib.  1 .  y  el  P.  Lamy  Appar.  Biblic.  üb .  3 .  cap .  5 .  y  el  Lie.  Geronymo  de 
Hunta  e,n la  Traduc.  de  Cayo  Plinio  tom.i .  lib. y.  cap.  41.  aunque  aiü  llama  i 
k  Oifra-pena  PINNA  folanvmte. 
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do ,  6  chupado  todo  aquello  que  la  conviene  en 
un  parage  >  de  qué  modo  puede  defalirfe  de  él? 
Ellos  hilos  es  precifo  >  que  le  íirvan  entonces  de 
eílorvo,  y  de  priíion. 


A.  La  Almeja.  B.  Su  lengua  ,  o  íü  trompa.  C.  La 
miíma  lengua ,  prolongada  hada  hallar  un  parage  fir¬ 
me.  D.  La  mifma  lengua ,  formando  un  canal.  E.  Los 
hilos  ,  que  la  Almeja  formo  con  fu  lengua  ,  y  que 
une  á  algún  cuerpo  duro.  F.  La  Oftra-pena  coa  íu 
Leda. 


Explicado» 

de  la  cilam¬ 
pa  de  la  Ak 
mejayOilra-j 
pena. 


2^2  Efpe Báculo  de  la  Naturaleza. 

El  Concf.  El  Cavallero  raciocina  muy  b  ieru 
yo  no  he  vifto  aun  concluida  efta  maniobra  ,  y 
afsi  no  puedo  aíTegurar  cofa  alguna  de  pofitivo, 
que  defate  bien  la  dificultad  >  pero  ^ílo  es  cier¬ 
to  ,  que  las  Almejas  tienen  fu  movimiento  pro- 
grefsivo  ,  y  que  mudan  de  lugar  :  de  donde  yo 
concluyo  ,  que  al  modo  que  tienen  un  depofito 
de  materia  glut inofa  ,  con  que  forman  el  hilo* 
y  amarras  dichas,  la  Naturaleza  prbvidajes  dio 
también  otro  depofito  de  agua  diílblvente* 
que  derraman  ,  quando  la  necefsidad  lo  pide3 
en  la  extremidad  de  fus  cuerdas ,  ó  alguna  otra 
femejante  induftria  para  defafirfe  del  lugar  en 
que  fe  ancoraron  ,  ponerfe  en  libertad  ,  é  ir  a 
plantar  fu  piquete  ,  y  quartél  en  otra  parte.  Pue¬ 
de  también  acontecer  ,  que  fi  fe  hallan  conten¬ 
tas  ,  y  bien  colocadas  en  un  parage ,  paffen  en 
el  toda  la  vida  al  modo  que  la  pallan  las  Oftras. 
Yo  quiíiera  vivir  mas  cercano  al  mar ,  que  nos 
€S  todavia  un  mundo  muy  defconocidory  la  cu- 
riofa  inveftigacion,  que  nos  ha  ofrecido  la  Con- 
defa  ,  da  a  entender ,  que  hallaríamos  alli  mu¬ 
chas  cofas  que  defcubrir. 

LaCond .  Si  nos  hallaíTemos  vecinos  á  la 
marina  ,  y  cofias ,  que  tributan  las  Oftras-penas, 
yo  les  moftraria  á  Vms.  eftas  hilanderas  mara- 
villofas  de  feda  ,  en  lugar  de  las  de  eftas  otras 
obreras  de  hilo  bafto,**y  quedaria  fatisfecha  una 

de 

(**)  la  Lana-pena  de  efta  Almeja  grande  ,  u  Oftra-pena  ,  fe  diferencia  d|| 
hilo  de  jas  Almejas  comités  ¡  copao  la  (eda  dfl  caáanrg, 
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de  mis  mayores  curiofidades  5  que  es  ver  la. 
tal  obra  ,  e  inquirir  ,  que  provecho  pueda 
traher. 

El  Cond.  Yo  he  vifto  guantes  de  eftafeda. 
En  Palermo  fe  fabrican  ,  y  no  es  impofsible  ha¬ 
cer  ,  que  los  haya  femejantes. 

El  Prior.  Yo  he  vifto  guantes  de  una  feda 
aun  muy  diverfa. 

La  Cond.  De  que  feda? 

El  Prior .  De  feda  ,  o  de  hilo  de  araña.  Los 
feñores  Académicos  de  Montpellier  fe  los  em- 
biaron  á  examinar  á  los  de  la  Academia  de  las 
Ciencias ,  y  poco  tiempo  defpues  fe  hicieron 
de  la  mifma  materia  medias ,  y  mitones  á  Ma¬ 
dama  la  Duquefa  de  Borgoña. 

La  Cond .  Siendo  efte  hilo  tan  común  ,  es 
mucho  que  no  hayan  intentado  alguna  mani- 
fariura  ,  que  le  haga  útil  al  público. 

El  Prior .  EiTa  fue  una  de  las  tentativas  de 
M.  Reaumur ,  que  cafi  íiempre  tiene  nuevas  >  y 
útiles  ideas ,  las  mas  veces  felices  5  acerca  de 
objetos  los  mas  comunes ,  y  olvidados  ,  y  tal 
vez  los  mas  defpreciables.  Hizo  ,  pues ,  poner 
juntos  muchos  de  eftos  Inferios  a  y  preparar¬ 
les  mofeas  para  que  fe  alimentaíTen  ,  cabos 
tiernos  de  plumas  nuevas  de  pichones  ,  y  pollos 
recientemente  arrancadas :  porque  ellas  plumas 
eftan  llenas  de  fangre  ,  y  fon  fáciles  de  encon¬ 
trar  >  pero  bien  prefto  conocio  ,  que  por  mas 
fuidado  que  fe  ponga  en  mantenerlas >  aun  de 
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aquella  comida,  que  prefieren  á  qualquiera  otra, 
es  muy  mal  ganado  ,  quando  le  las  pone  a  que 
vivan  juntas  ,  pues  lo  dexan  todo  ,  y  fe  devoran 
unas  á  otras.  Vean  Vms.  aqui  una  gente ,  que 
no  es  para  vivir  de  comunidad  ,  y  quando  fue- 
ra  pofsible  reunirlas  en  un  cuerpo  de  manifac¬ 
tura  ,  feria  neceífario  un  lugar  muy  efpaciofo, 
y  muchos  cuidados  para  poder  mantener  el  nu¬ 
mero  inficiente  :  por  otra  parte  fu  hilo  es  qua- 
tro  ,  ó  cinco  veces  mas  delgado  ,  que  el  del  Ga¬ 
lano  de  la  feda.  Por  quenta  aj uftada  ferian  pre- 
cifas  caí!  fefenta  mil  Arañas  para  que  dieflbn 
fola  una  libra  de  feda ,  y  aun  no  es  feguro,  que 
fe  pudieífe  emplear  utilmente  el  hilo  ordinario 
que  texen ,  porque  hafta  aora  folo  fe  han  fér¬ 
vido  de  aquel  en  que  embuelven  fus  huevos,  que 
es  tres  ,  b  quatro  veces  mas  fuerte  ,  que  el  de  fu 
tela.  En  fin  ,  la  confequencia  que  fe  faca  de  to¬ 
das  eftas  experiencias  es ,  que  no  hemos  de  ef- 
perar  efta  manifactura  para  tener  bqenos  guan¬ 
tes. 

La  Cond .  Muy  bien  veo  ,  que  fera  menefter 
hacer  mi  provifion  por  otra  parte. 

Ll  Cav.  Yo  comprehendo  ñafiante  bien, 
como  puede  la  Almeja  ,  con  el  focorro  de  fu 
trompa  ,  caminar  de  una  á  otra  parte  ,  y  dete- 
nerfe  como  leparezxa  ;  pero  vean  Vms.  aqui  un 
Caracol  y  que  encontré  aora  en  la  ventana  fo- 
bre  una  oja  de  la  parra ,  y  le  he  vifto  andar, 
fin  que  tenga  ,  ni  trompa,  ni  piernas  para  el  ca¬ 
mino  :  como  puede  fer  efto?  Leí 
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La  Condi  Yo  también  eítoy  con  an  fia  hada 
faber  ,  como  el  Caracol  ,  la  Almeja,  y  general¬ 
mente  tocias  las  efpecies  de  animales ,  que  tie¬ 
nen  conchas ,  condruyen  aquella  pequeña  ca¬ 
fa  ,  que  llevan  a  todas  partes ,  y  donde  fe  me¬ 
ten,  para  libertarfe,  por  poco  que  fe  les  toque. 

El  Prior .  Algunas  veces  he  examinado  con 
diligencia  los  Caracoles ,  y  puedo  referir  fu  Hif- 
toria,  exceptuando  la  formación  de  fu  concha» 
que  refervo  para  el  feñor  Conde.  No  vemos  en 
el  Caracol, ni  plumas,ni  pelo, ni  calcara  formada 
de  hilo  :  aqai  hay,  pues,  un  nuevo  orden  de  co¬ 
fas.  En  la  Naturaleza  cada  animal  tiene  fu  mo¬ 
rada  diferente  ,  y  cada  habitación  tiene  fus  par¬ 
ticulares  conveniencias ,  y  perfecciones.  El  te¬ 
cho,  debaxo  de  que  fe  aloja  el  Caracol  ,  une 
dos  ventajas  ,  que  fe  creer ian  incompatibles: 
efto  es ,  una  confidencia  fuma  ,  con  una  ligere¬ 
za  ,  o  levedad  extremada  ,  con  que  el  animal 
efta  a  cubierto  de  toda  injuria  ,  tranfporta  fin 
trabajo  fu  alojamiento  adonde  quiere  ,  y  a  qaal- 
quier  Pals  que  haga  viage ,  efta  en  fu  cafa.  • 
Al  acercarfe  el  frío  ,  fe  retira  á  algún  agu- 
gero  ,  aqai  dexa  correr  de  fu  cuerpo  cierta  cola, 
que  fe  eipefa  en  la  abertura  de  la  concha  ,  y  la 
cierra  enteramente.  Recogido  debaxo  de  elle 
abrigo  ,  paila  ,  como  otros  muchos  animales, 
la  rígida  edacion  del  Invierno  íin  trabajo  ,  lin 
«cuidado  ,  ni  necefsidad  alguna. 

^  Quando  ya  la  Primavera  vuelve  a  convo¬ 
car 
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car  fus  bellos  dias ,  abre  el  Caracol  la  puerta, 
que  cerró  en  fu  concha  ,  y  fale  a  bufcar  fortuna. 
Con  el  apetito  á  la  comida  ,  renacen  también 
fus  necefsidades  j  pero  como  camina  arraflran- 
do  3  y  con  fu  cafa  acuellas  5  no  podría  ver  los 
objetos  3  que  3  ó  debe  bufcar ,  ó  huir  5  fi  tuviera 
los  ojos  tan  baxos  como  lleva  el  cuerpo  ;  y  á  lo 
menos  eftaria  expueílo  continuamente  á  enfa¬ 
darlos  en  el  cieno.  Por  eílo  le  proveyó  la  Na¬ 
turaleza  de  quatro  anteojos  de  larga  villa  ,  para 
que  defcubra  todo  quanto  le  rodea. 

El  Cav .  El  feñor  Prior  ha  villa  fin  duda  los 
cañones  de  ellos  anteojos. 

El  Prior.  Seriamente  hablando ,  ello  es  afsí. 
Los  quatro  cuernos  ,  que  fe  tienen  ,  y  juzgan 
por  tales  5  fon  quatro  tubos  5  con  un  vidrio  al 
cabo  3  ó  quatro  nervios  Opticos  ,  fobre  cada  uno 
de  los  quales  hay  un  ojo  belfísimo  ,  y  claro.  Y 
no  folamente  levanta  la  cabeza  para  ver  defde 
lexos  lo  que  palfa,  lino  que  levanta  mucho  mas 
altos  fus  quatro  nervios  ,  y  los  ojos  que  los 
terminan:  los  prolonga  3  y  dirige  como  le  pa¬ 
rece  3  y  como  güila  i  y  afsi  fus  cuernos  fon  ver¬ 
daderamente  quatro  anteojos  de  larga  villa, 
que  acorta  ,  alarga  ,  faca  ,  ó  encierra  ,  fegun  fu 
necefsidad.  En  los  dos  de  ellos  cuernos  eítan 
muy  fáciles  de  percebir  los  ojos  3  y  puede  fer, 
que  eílen  en  los  otros  dos  los  órganos  del  olfa 
to.  Sea  lo  que  fuere  de  eílo  ,  como  quiera  tie¬ 
nen  Vms.  ya  al  Caracol  alojado  ,  y  con  la  con- 
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veniente  vifta  ,  con  que  puede  percebir  muy 
bien  todo  quanto  necefsita  5  pero  defproveido 
de  pies ,  cómo  lo  ha  de  ir  á  hulear?  En  lugar  de 
piernas  tiene  dos  pellejos  grandes  ,  y  mufculo- 
fios ,  que  defar  rugándole  ,  fe  prolongan :  defpues 
apretándole  de  nuevo  los  pliegues  de  la  parte 
anterior  ,  fe  hacen  feguir  de  los  dobleces  ,  ó  ar¬ 
rugas  pofteriores  ,  y  de  todo  el  edificio  que  lle¬ 
va  acueftas.  Pero  aqui  hay  otro  embarazo  ,  y 
es ,  que  eftando  el  Caracol  íiempre  afido  a  la 
tierra  ,  y  no  teniendo  ni  alas  para  levantarfe  en 
el  ayre  ,  ni  hilo  para  foftenerfe  en  cafo  de  ame¬ 
nazarle  alguna  calda  5  eftará  continuamente 
expnefto  3  ó  a  hacerle  pedazos 3  cayendo  defde 
alguna  altura  ,  ó  á  anegarfe  en  qualquiera  agua 
que  encuentre  :  la  humedad  fola  fiera  capaz  de 
penetrar  la  concha  ,  y  quitar  la  vida  al  Caracol. 
Pero  la  Naturaleza  le  ha  librado  también  de  to¬ 
dos  efios  males  ,  llenándole  de  un  humor  era- 
fio  ,  y  vificcfio  ,  que  con  fin  tenacidad  le  impide 
las  caldas  >  y  con  fiu  azeyte  cierra  todos  los  po¬ 
ros  de  fiu  pellejo ,  dexandole  impenetrable  a  la 
humedad.  Para  confiervar  elle  humor ,  huye  del 
Sol  >  que  fie  le  fiecaria  fin  duda  3  y  bufica  los  lu¬ 
gares  húmedos  3  que  fe  le  mantienen  fácilmente, 
y  en  ellos  le  firve  con  particularidad  de  incom¬ 
parable  focorro. 

Nada  le  falta  al  Caracol  para  que  vaya  a 
bufear  fiu  comida.  Va  ,  pues  ,  y  luego  que  la  en¬ 
cuentra,  pone  en  obra  para  partirla  dos  huellos 
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armados  de  dientes  ,  con  los  quales  caufa  algu¬ 
nas  veces  no  poco  eftrago  en  las  mejores  frutas, 
en  los  tiernos  botones  de  las  plantas  ,  y  aun  en 
las  ojas ,  de  cuya  confervacion  depende  tam¬ 
bién  el  Confervarfe  la  fruta.  Vms.  ven  ,  que  por 
defpreciable  que  nos  parezca  elle  infefto  ,  ni  le 
defampara  ,  ni  le  olvida  la  Naturaleza  ,  antes 
bien  leba  concedido  conveniencias  bien  Ungu¬ 
lares. 

Pero  lo  mas  pafmofo  en  los  Caracoles  es, 
que  fon  hermaphroditas  ,  y  tienen  juntamente 
los  dos  fexos ,  de  fuerte  >  que  cada  uno  de  ellos 
da  la  fecundidad  al  otro  de  quien  él  la  recibe  al 
mifmo  tiempo.  Qjando  á  efte  efeéto  fe  quieren 
aproximar  ,  fe  avilan  el  uno  al  otro  de  un  mo¬ 
do  ,  que  á  folos  ellos  es  peculiar.  El  uno  lanza, 
y  hace  volar  fobre  el  otro  una  efpecie  de  pe¬ 
queña  flecha  ,  ó  dardo ,  que  tiene  quatro  alas ,  o 
quatro  puntas  pequeñas.  El  dardo  fe  fepara 
totalmente  del  que  le  tira  ,  va  á  picar  al  otro ,  y 
cae  en  tierra  defpues  de  haberle  picado.  El  Cara¬ 
col  herido  lanza  también  a  fu  turno  otro  dardi- 
to  del  mifmo  modo  fobre  quien  le  tiró  el  prime¬ 
ro  ;  y  la  pequeña  refriega  para  luego  en  una 
prompta  reconciliación.  El  dardo  es  de  una 
materia  femejante  á  la  del  cuerno  del  mifmo 
Caracol.  Siempre  hallan  materia  prompta  en  si 
mifmos  para  eftas  aproximaciones ,  que  tienen 
entre  si  todos  los  años ,  en  feis  femanas  tres 
veces  5  ó  de  quince  en  quince  dias ,  y  diez  y 
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y  ocho  dias  defpues  pone  cada  uno  en  tierra  fus 
huevos  ,  y  los  eíconds  con  extraordinario  cui¬ 
dado.  La  curioíidad  grande  ,  que  yo  tengo 
ahora  ,  es  íi  la  concha  del  Caracol  fe  forma  en 
el  mifmo  huevo ,  cómo  fe  aumenta  efta  concha, 
y  en  fiendo  necesario  repararla ,  cómo  fe  exe- 
cuta. 

ElCond .  Señor ,  ya  lo  tengo  yo  averiguado. 
Cinco  ,  ó  feis  experiencias  he  hecho  ,  que  me 
han  informado  á  güilo  ,  y  fatisíaccion  ,  con 
que  voy  á  refponder  á  todas  fus  dificultades.  El 
Caracol  viene  al  mundo  ,  ó  fale  de  fu  huevo 
con  fu  concha  toda  formada  ,  y  es  de  una  pe¬ 
quenez  proporcionada  al  cuerpo  que  encierra, 
y  a  la  cafcara  del  huevo  ,  que  la  contenia.  Efta 
concha  es  la  baífa  de  otra  ,  que  ira  fiempre  en 
aumento  ;  y  la  Conchita  ,  tal  qual  falió  del  hue¬ 
vo  ,  ocupara  el  centro  de  la  que  irá  formando  el 
animal  conforme  vaya  creciendo  ,  añadiendo, 
y  caracoleando  con  nuevas  bueltas  fobre  la  pri¬ 
mera  ;  y  como  fu  cuerpo  no  puede  alargarfe  y  y 
crecer  ,  fino  hacia  la  abertura  ,  folo  hacia  efta 
recibirá  la  concha  fus  nuevos  acrecentamientos. 
La  materia  fe  contiene  ,  y  fale  del  cuerpo  del 
mifmo  animal ,  y  es  un  licor  ,  ó  una  cola  com¬ 
puerta  de  liga  ,  ó  muérdago  ,  y  de  granitos  de 
piedra  muy  finos,  y  delicados. 

T odo  efte  material  paífa  por  una  multitud 
de  pequeños  canales  3  y  llega  harta  los  poros 
de  que  efta  cribada  la  fuperficie  del  cuerpo ,  y 
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hallando  todos  eílos  poros  cerrados  dcbaxo  de 
la  concha  ,  fe  vuelve  hacia  las  partes  del  cuer¬ 
po  ,  que  falen  fuera  de  ella  ,  y  eílan  def- 
cubiertas  ,  y  defnudas.  Ellas  partecillas  de 
arena  ,  y  liga  tranfpiran  hacia  fuera  ,  fe  efpefan* 
fecan  ,  y  confolidan  al  borde  de  la  concha  :  al 
punto  fe  forma  allí  una  limpie  telilla  ,  6  píele- 
cilla  ,  defpues  otra  debaxo  de  la  primera,  y  otra 
tercera  debaXo  de  la  fegunda ,  y  de  todas  ellas 
reunidas  fe  compone  una  coílra  del  todo  feme- 
jante  al  reíto  de  la  concha, 

Quando  el  Caracol  ha  crecido  mucho  ,  y  la 
extremidad  de  fu  cuerpo  no  ella  fuñcientemente 
cubierta  ,  continua  en  fudar  ,  y  en  fabricar  del 
mifmo  modo  ,  íiendocofa  averiguada,  y  cierta* 
que  por  efte  medio  conílruye  ,  y  repara  fu  alo¬ 
jamiento.  Algunos  dias  ha ,  que  cogí  muchos 
Caracoles  ,  y  rompí ,  fin  hacer  daño  al  animal* 
una  parte  de  fu  concha  ,  defpues  los  pufe  de¬ 
baxo  de  unos  vidrios  con  alguna  tierra,  y  hier¬ 
bas  ,  y  noté  bien  p relio  ,  que  la  parte  del  cuer¬ 
po  ,  que  havia  quedado  defcubierta ,.  y  que  fe 
vela  por  la  íra&ura  ,  fe  cabria  de  una  efpecie  de 
efpuma  ,  que  corria  continuamente  por  todos 
los  poros.  Afsimifmo  noté,  que  ella  eípuma  era 
poco  a  poco  impelida  por  otra  ,  que  corria 
por  debaxo  de  ella  ,  halla  que  elpeíada  última¬ 
mente  fe  quedaba  al  nivel  de  la  primera  ,  ó 
antigua. 

£1  Prior ,  Pero  ,  feñor  *  ella  Vm.  cierto. 
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que  eííe  jago ,  ó  materia  de  que  fe  fabrica  la 
concha  ,  proviene  del  cuerpo  del  animal ,  y  no 
de  las  extremidades  de  la  concha  vecina? 

El  Cond.  Si  feñor ,  lo  efcoy,  quanto  es  pofsi- 
ble  eítarlo.  Oyga  Vm.  lo  que  hice  para  in¬ 
formarme  de  ello.  Defpuesde  haber  quebrado 
un  poco  de  la  concha  del  Caracol ,  tomé  la  fár¬ 
fara  (**)  de  un  huevo  ,  ello  es  aquella  telilla 
delgada ,  que  fe  halla  dentro  de  la  cafcara  de 
un  huevo  de  gallina  ,  y  la  metí  con  arte  >  y  fu¬ 
tileza  entre  el  cuerpo  del  Caracol ,  y  las  extre¬ 
midades  déla  fra&ura  ,  que  havia  hecho ;  con 
que  íi  la  concha  traba) alié  por  si  mifma  en  fu 
reílablecimiento  ,  el  jugo  que  brotara  de  ella  fe 
efparciria  fobre  la  telilla  del  huevo ,  ocultando- 
la  fegun  fuelle  cerrando  el  agugero  ,  o  ruptura. 
Y  íi ,  por  el  contrario,  manaba  el  jugo  del  cuer¬ 
po  del  Caracol ,  la  telilla  ,  o  algara  del  huevo 
devia  impedir  ,  que  colaíTe  fuera  ,  y  efpefarfe 
el  jugo  entre  el  cuerpo  del  animal,  y  la  mifma 
tela ;  y  lo  que  fucedió  fue  ello  ultimo. 

El  Prior .  A  elfo  ya  no  tengo  que  oponer. 

El  Cond .  Pues  aun  hice  de  otra  manera  la 
prueba.  De  las  quatro  ,ó  cinco  bueltas  ,que  da 
la  concha  del  caracol ,  quité  toda  la  ultima* 
defpues  pufe  entre  la  concha  ,  y  el  cuerpo  un 
pedacito  de  guante  de  los  mas  finos ,  y  hacién¬ 
dole  un  doblez  y  le  encolé  por  la  parte  exterior 
déla  concha  :  íi  el  jugo  que  la  forma  fallera  de 

ella* 

£*  *>  Algara  llaman  en  algunas  partes  3  ella  telilla, 
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ella  ,  huviera  impelido  ,  y  rechazado  el  guante, 
y  nada  de  ello  hizo.  El  tercio  ,  y  aun  irías  del 
Caracol ,  que  eftaba  al  ayre  ,  fe  cubrió  bien 
p  relio  de  fudor  ,  el  qual  fe  confolidó  ,  y  formó 
la  buelta  que  faltaba  de  la  concha  ,  y  fe  unió  á 
la  antecedente  ,  de  modo,  que  el  delicado  guan¬ 
te  quedó  del  todo  emparedado  ,  y  prefo  entre 
las  dos  conchas  ,  ó  efpiras. 

El  Prior .  Me  alegro  ver  aclarado  efte  pun¬ 
to  ,  pues  déla  explicación  de  el  fe  ligue  quedar 
explicada  también  la  formación  de  todas  las  de¬ 
más  conchas, tanto  del  Mar,  como  del  Rio.  Ello 
fupuefto  ,  permítame  Vm. proponerle  otra  difi¬ 
cultad  ,  que  eíloy  feguro  ,  que  nos  ha  de  dar 
muchas  mas  luces.  Si  las  conchas  fe  forman  del 
modo  que  acaba  Vm.  de  decir  ,  las  fracturas, 
ó  quiebras  hechas  en  ellas,  deben  quedar  repara¬ 
das  por  medio  de  una  materia  ,  que  pafíe  pre- 
cifamente  por  las  mifrnas  cribas,  por  donde  ha- 
via  pallado  al  principio  la  materia  de  que  fe  for¬ 
mó  el  pedazo  de  concita  quitado ,  y  que  defo 
pues  fe  liielda ,  y  fubfiituye  :  y  de  elle  modo 
la  pieza  ,  que  repara  el  mal ,  deberá  fer  exac¬ 
tamente  del  mifmo  color  que  la  quebrada  ,  y 
que  todo  el  relio  de  la  concha.  Con  todo  ello, 
yo  he  viílo  muchos  Caracoles  reparar  fu  mal¬ 
tratada  concha  con  una  pieza  viiiblemente  de 
otro  color  muy  diverfo  del  que  tenia  el  relio 
de  fu  cafa  ,  y  la  pieza  precedente. 

El  Cond .  Todo  efio  nada  deílruye  de  quanto 

he 
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he  dicho  ,  antes  bien  me  da  ocafion  de  expli¬ 
car  el  principio  de  donde  provienen  las  man¬ 
chas  ,  rayas  *  y  betas  ,  que  imitan  tanto  al  mar¬ 
mol  ,  y  que  admiramos  en  el  Caracol  ,  y  en  la 
mayor  parte  de  todas  las  demas  conchas. 

El  Cav.  Singular  güilo  tendré  en  faber  la 
caufa  de  eíTo  s  porque  yo  he  reparado  muchas 
veces  en  unas  conchas  algunas  rayas  ,  todas 
unidas  defde  aquella  punta  pequeña  ,  que  tie-* 
nen  en  medio  ,  halla  las  orillas  de  la  abertura: 
en  otras  he  viílo  ,  que  eítaban  ellas  rayas  inter¬ 
rumpidas  3  ó  mezcladas  de  pequeñas  manchas, 
que  no  dexaban  de  feme) arfe  á  las  notas  de  la 
Mufica.  De  donde  puede  provenir  ella  diver- 
íidad? 

El  Cond .  Proviene  de  la  diferente  d i fp o  li¬ 
ción  déla  gorgnera,  collar,  ó  lechuguilla  del 
animal ;  ello  es ,  de  aquellas  ultimas  partes  de 
fu  cuerpo  ,  que  fe  defcubren  hacia  la  abertura  de 
la  concha.  Muchas  veces  fe  hallan  en  elle  collar 
algunas  rayas ,  ó  betas  de  diverfo  color  ,  que  lo 
demas  de  la  concha.  Ella  diferencia  de  color 
muellra  ,  que  la  textura  de  aquella  parte  es  di- 
verfa  del  texido  de  las  immediatas ,  y  afsi  los 
jugos ,  ó  efpumas  ,  que  llegan  alli,  pallando  por 
coladores  agugereados  de  diverfo  modo  que 
fus  vecinos ,  vienen  á  adquirir  en  ella  parte  un 
color  particular  :  y  como  el  lugar  donde  ella 
raya  fe  halla ,  fuda  ,  y  trabaja  como  todas  las 
demás  immediatas  de  la  lechuguilla  ,  b  collar, 
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contribuyen  á  la  formación,  y  aumento  ííiccef- 
íivo  de  la  concha  conforme  va  creciendo.  De 
efte  modo  todos  los  puntos,  que  correfpondan  á 
ella  parte  ,  tendrán  íismpre  un  mifmo  color  en¬ 
tre  si ,  y  diferente  del  de  las  partes  vecinas  ;  de 
donde  fe  ligue  ,  que  los  colores  eften  ordenados 
por  bandas  ,  y  betas  ,  y  que  continúen  de  efte 
modo  mientras  tanto  que  el  animal  continuare 
en  moverfe  fuavemente  á  si  mifmo  ,  y  en  dar 
pequeños  aumentos  á  fu  concha  ,  abanzandofe 
iiempre  un  poco  hada  afuera. 

Mas  para  que  efto  fe  entienda  algo  mejor, 
es  neceífario  fiber ,  que  quando  el  animal  fe 
llega  á  engrueífar ,  retira  la  cola  del  fondo  de 
la  concha  ,  que  ya  es  demaíiado  pequeña  para 
el :  fube  mas  alto  ,  y  pone  la  cola  hacia  la  fe- 
ganda  ,  ó  tercera  buelta  ,  o  efpira ,  y  da  enfan- 
ches  áfu  cafa  por  aquella  parte  en  que  eftá  abier¬ 
ta.  Conforme  da  el  animal  lentamente  aumen¬ 
to  á  la  concha ,  hace  fubir  de  la  parte  en  que  fe 
hallan  á  laimmediata  aquellas  partes  de  fu  co¬ 
llar  ,  que  caufan  las  mutaciones  del  color  en  la 
concha,  y  que  por  la  diverfidad  de  fus  poros  van 
formando  íin  interrupción  una  raya, ó  beta.  Pe¬ 
ro  quando  al  defalojarfe  el  animal  quita  la  cola 
de  un  lugar, para  colocarla  en  otro ,  dexando  al¬ 
gún  intervalo  ,  liguen  efte  mifmo  movimiento 
las  demás  partes  del  cuerpo  ;  y  hallandofe 
entonces  colocadas  ,  á  alguna  diftancia  de 
la  mancha  precedente  ,  las  partes  de  el  co-> 
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llar  ,  o  lechuguilla  que  la  cavilaron  3  tiñen 
la  concha  de  modo  3  que  queda  aquel  intervalo  * 
ya  mayor  3  y  ya  menor  3  conforme  fe  feparó  el 
animal  entre  la  una  mancha  3  y  la  otra.  Y  elle 
es  el  origen  de  las  notas  de  Muíica  3  que  Vm. 
decia.  Diferentes  caufas  pueden  también  con¬ 
currir  a  formar  matices  3  y  llenar  de  betas  3  que 
parezcan  de  marmol  todo  el  exterior  de  la  con¬ 
cha  3  con  colores  mas  3  o  menos  vivos.  Puede 
cooperar  a '  ello  la  calidad  de  los  alimentos, 
la  buena  ,  ó  mala  falud  del  animal 3  la  desigual¬ 
dad  de  fu  temperamento  3  fegun  la  edad  en  que 
fe  halla  3  y  en  fin  las  alteraciones  3  que  pueden 
Sobrevenir  a  los  poros  del  pellejo  :  mil  cafua- 
lidades  3  y  accidentes  pueden  ya  fortalecer  3  y 
avivar  los  colores  3  ya  amortiguarlos  3  y  difmi- 
nuirlos  3  variándolos  infinitamente. 

Si  la  concha  imita  con  fu  variedad  de  co¬ 
lores  la  variedad  de  los  poros  del  animal  3  con 
mayor  razón  debe  imitar  la  forma  del  collar, 
fobre  el  qual  fe  forma  como  fobre  un  molde  3  y 
afsi  fe  ve  en  todas  las  conchas  del  mar  3  que  íi 
el  animal  tiene  fobre  el  collar  alguna  hincha¬ 
zón  3  tumor  3  ó  dcíigualdad  3  lo  mifmo  fe  forma 
en  la  concha  en  el  parage  que  correfponde. 
Quando  el  animal  muda  lugar  ,  y  paífa  a  dar  al¬ 
gún  aumento  a  fu  cafa3  el  mifmo  tumor3que  ha- 
via  levantado  antes  un  vulto  en  un  lugar  en  la 
concha  ,  le  levanta  también  defpues  algo  dudan¬ 
te  :  por  lo  qual  vemos  la  mifma  efpecie  de  deíi^ 
gualdad  en  todo  el  circuito  de  la  concha. 

Tom.L  Li  Al- 
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Algunas  veces  fon  tan  grueífos,  y  puntiagu¬ 
dos  los  pliegues  de  la  lechuguilla  ,  que  parecen, 
cuernos,  los  vultos  que  fe  forman  a  fu  correfpon- 
dencia  en  la  concha.  El  animal  llena  dcfpues  las 
partes  interiores ;  con  que  hadando  de  nuevo 
produce  en  si  mifmo  nuevos  cuernos ,  que  le 
Hrven  de  defenfa  contra  los  pezes ,  que  fean 
golofos ,  é  intenten  hacer  pallo  de  fus  carnes. 
Si  el  collar  es  acanalado  ,  engorgetado  ,  ó  ale¬ 
chugado  ,  con  la  mifma  lechuguilla  ,  ó  canales 
fale  la  concha.  Si  el  collar  es  como  un  rodete 
efpiral,  la  concha  fale  del  mifmo  modo  con  fus. 
rofeas ,  y  tuercas ,  ó  huecas ,  como  un  uíillo  ,  y 
van  en  forma  de  eípira  defde  el  principio  halla 
el  fin  de  la  concha. 

El  Prior .  La  exa&itud  de  quanto  el  feñor 
Conde  nos  acaba  de  decir  acerca  de  la  forma¬ 
ción  de  las  conchas  ,  fe  halla  confirmado  con 
lo  que  vemos  cada  vez  que  abrimos  la  concha 
del  Caracol ,  y  a  lo  largo  de  las  orillas  de  las  dos 
conchas  de  la  Almeja  :  ello  es  una  pielecilla* 
que  no  es  otra  cofa  ,  lino  el  bofquejo  ,  6  prin¬ 
cipio  de  un  aumento  ,  que  el  animal  queria  ha¬ 
cer  en  fu  cafa.  Por  otra  parte ,  quando  fe  echan 
en  la  lumbre  algunas  de  ellas  conchas  de  Al¬ 
mejas  ,  Caracoles  ,  ü  Oílras  2  las  reduce  el  fue¬ 
go  á  di  verías  ojas ,  ó  por  mejor  decir  lepara  las 
diferentes  camadas  ,  capas  ,  ó  porciones  del 
material  de  que  aquellas  conchas  havian  íido 
fabricadas ,  y  las  dexa  divididas ,  fecando  ,  6 
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calcinando  la  liga  ,  y  (ales ,  que  las  unían. 

El  Cav ,  Supueíto  que  tratamos  de  las  Con¬ 
chas  ,  y  hallamos  entre  elias  las  Oílras ,  el  Tenor 
Conde  me  hará  el  güilo  de  decirme  de  donde 
pudieron  provenir  aquellas  dos  pequeñas  perlas, 
que  hallamos  en  una  de  las  Oílras ,  que  comi¬ 
mos  ayer  á  medio  dia? 

El  Cond ,  Lo  que  yo  pienfo  en  efto  ,  Cava- 
llero  mió  ,  Te  reduce  a  decir  á  Vm.  que  aquella 
Oflra  padecia  mal  de  piedra. 

ElCav,  Lo  dice  Vm.  eíTo  Teñamente? 

El  Cond,  Con  toda  feriedad  lo  digo. 

El  Cav,  Como  ,  Señor  !  ellas  perlas  ,  que 
noíotros  admiramos  tanto  ,  y  que  compramos 
tan  caras ,  Ton  efeóto  de  una  enfermedad  >  que 
padece  el  animal ,  que  las  produce? 

El  Cond,  Si  lo  que  afirmo  no  es  del  todo 
cierto  ,  por  lo  menos  es  fumamente  veroíimiL 
El  jugo  ,  ó  la  cola  ,  que  íirve  á  las  Oílras  co¬ 
munes  ,  y  á  la  Oílra-pena  ,  para  formar  por  me¬ 
dio  de  la  tranfpiracion  los  principios,  y  aumen¬ 
tos  de  fu  concita  ,  fe  extravafa  algunas  veces  ,  y 
corre  fuera  de  fu  via  natural ;  gota  á  gota  fe  va 
juntando  ,  y  tomando  el  color  déla  concha ,  fe 
efpefa  en  pequeños  vultos ,  ó  glovulos ,  y  ellos 
fon  las  perlas. 

El  Prior,  Es  cofa  cierta  ,  que  hay  una  per¬ 
fecta  femejanza  entre  el coior  de  la  perla,  y  el 
de  la  concha  ,  lo  qual  da  lugar  para  penfar,  que 
la  materia  de  launa  loes  también  de  la  otra. 

L1  a  En 
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En  un  via££  ,  que  habrá  doce  años  hice  hada 
el  Medio-día  de  la  Francia  ,  tube  la  oportuni¬ 
dad  de  ver  los  Puertos  de  Marfella  ,  y  Tolón: 
en  efte  me  moftraron  algunas  Oftras-penas ,  cu¬ 
ya  concha  era  de  mas  de  dos  pies  de  larga  ,  y 
abriéndolas  ,  encontramos  dentro  varias  perlas» 
unas  roxas  3  y  otras  de  color  de  nacar  ;  pero  las 
roxas ,  note  que  eftaban  unidas  á  la  concha» 
hacia  el  lado  que  las  betas  del  cuerpo  del  ani¬ 
mal  teñían  las  conchas  deroxo  ,  y  las  de  color 
de  nacar  eftaban  del  lado  ,  que  la  concha  tenia 
el  color  del  nacar  ;  lo  qual  prueba  la  períéda  fe¬ 
me]  anza  3  que  tiene  el  jugo ,  que  forma  la  con¬ 
cha  3  con  el  que  forma  la  perla.  Por  otra  parte, 
por  una  perla  ,  que  fe  encuentre  en  el  cuerpo  de 
una  Oftra  ,  fe  hallan  mil  pegadas  al  nacar  >  ó 
madre  perla,  (**)  en  donde  fe  crian  como  otras 
tantas,  verrugas. 

Pero  opongamos  á  efte  fyftema  todo  quan¬ 
to  fe  pu:de  oponer.  Los  Cangrejos  fe  defpojan, 
todos  los  años  de  fu  concha  ,.  y  en  fu  lugar  ef- 
-  pelen,  un  licor  ,  que  les  cubre  todo  el  cuerpo  ,  y 
fecandofe  ,  y  endureciendofe  poco  á  poco  efte 
licor  ,  viene  á  quedar  convertido  en  una  con¬ 
cha  ,  tan  dura  como  la  precedente.  Quando  el 
Cangrejo  eftá  proximo  á  efta  mudanza  ,  fe  ha¬ 
llan  en  fu  cuerpo  ciertas  piedrecitas  ,  á  que  lla¬ 
man  ,  con  fuma  impropriedad  ,  Ojos  de  Can¬ 
grejo.  Eftas  piedras  fe  difminuyen.  á  medida 

que 
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que  la  nueva  concha  fe  fortifica  ,  y  en  eífando 
enteramente  formada ,  ya  no  fe  encuentran  mas 
piedras  i  lo  qual  dio  lugar  a  un  celebre  Aca¬ 
démico  para  penfar  ,  que  eítas  piedras  eran  el 
conjunto ,  ó  depoíito  de  la  materia  para  que  el 
Cangrejo  repar alíe  la  pérdida  de  fu  concha. Pues 
no  podrá  fuceder  lo  mifmo  á  las  Cifras ,  que  á 
los  Cangrejos  ?  Por  qué  no  ferán  las  perlas  co¬ 
mo  lo  fon  los  ojos  de  Cangrejo ,  el  depoíito  de 
la  materia  ,  que  íirve  para  reparar  la  concha  en 
cafo  de  necefsidad í 

El  Cond .  La  comparación  del  Cangrejo  con 
las  Cifras  ,  á  primera  viífa  parece  embarazofa; 
pero  mirada  mas  de  cerca,  y  con  mas  atención, 
confirma  mi  parecer ,  y  le  adelanta.  Lo  que 
conífituye  una  parte  efiénciai  de  un  animal  ,  fe 
halla  en  todos  los  de  fu  efpecie  ,  y  no  es  veroíi- 
mil  3  que  la  Naturaleza  folo  les  conceda  en  al¬ 
gunas  partes  aquello  ,  fin  lo  qual  en  ninguna 
parte  podrian  vivir  :  al  contrario  ,  lo  que  fula¬ 
mente  es  defeéto  en  el  animal ,  fe  podrá  hallar 
en  algunos  de  fu  efpecie  ,  pero  no  en  todos  :  un 
defeéto  ,  nunca  es  univerfal.  Las  piedras  de  los 
Cangrejos ,  que  parecen  una  parte  neceílaria 
para  la  reparación  de  fu  concha  ,  fe  halian  en 
to¿os  ellos  fiempre  que  tienen  que  mudarla; 
íiendo  afsi ,  que  hay  una  multitud  de  Cifras,  que 
no  tienen  ,  ni  fe  halla  en  ellas  perla  alguna  ;  de 
donde  fe  puede  inferir  muy  bien  ,  que  la  perla 
es  un  dcfeélo  en  la  Oítra  3  y  un  defecto  *  que  no 

es 
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es  común  ;  y  íi  las  perlas  fueran  el  depoítto  de  la 
materia  con  que  las  Oftras  reparan  ,  ó  forman 
fus  conchas  ,  en  todas  fe  hallarla  eftedepoíito. 

Por  otra  parte  fe  ha  notado  en  las  relacio¬ 
nes  de  los  viageros  ,  que  las  Coilas ,  en  donde 
fe  hace  la  pefqueria  de  las  perlas  ,  fon  poco  la¬ 
nas  3  loque  hace  con  razón  creer  3  que  las  Oí- 
tras  j  que  fe  hallan  íftli ,  no  tienen  dentro  de  si 
las  perlas ,  lino  por  eílár  enfermas.  Los  Eípaño- 
les  han  abandonado  la  pefqueria  de  las  perlas 
de  la  America  :  y  ella  es  cofa  fentada  ,  y  cierta, 
que  el  ayre ,  y  las  aguas  de  la  Isla  de  Baharen, 
(a)  de  cuyos  bancos  ,  y  rocas  van  los  Buzos  a 
arrancar  el  nacar ,  fon  infoportables  á  los  que 
hacen  el  tráfico  de  perlas  en  aquel  parage.  Los 
Payfanos  mifmos  ?  que  la  habitan  ,  no  quieren 
comer  las  Oftras  en  que  hallan  perlas :  tan  da- 
íiofa  3  y  perjudicial  les  parece  ella  comida.  Por 
el  contrario  ,  nueftras  Oftras  fon  tanto  mas  ex- 
quifitas,  quanto  fe  hallan  en  ellas  menos  perlas: 
de  donde  es  muy  natural  inferir  3  que  fon  enfer¬ 
mas  las  aguas  en  que  fe  crian  muchas  perlas ,  y 
que  las  Oftras  ,  que  fe  crian  en  aguas  fanas  ,  o 
con  fucos  faludables  5  ó  dan  muy  pocas  perlas, 
b  ninguna ,  porque  no  hay  alli  enfermedades,™, 
defordenenfu  temperamento.  (**)  » 

El 

(a)  En  el  Golfo  Períico. 

{**)  Con  todo  eíío  ,  me  he  informado  de  perfonas  de  cara&er  ,  y  verdad  ,  y 
que  han  caminado  tanto  en  Alia  ,  como  en  America  ,  por  las  Coilas  en  que  ié 
exercita  la  pefqueria  de  perlas ,  que  las  Oftras  que  las  producen  fon  fanas,  y  de 
buen  fabor. 
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El  Prior .  Ya  me  rindo  ,  pues  las  razones  que 
Vm.  da  ,  parece  que  fatisfacen. 

El  Cond .  Aunque  las  conchas  no  fcan  def- 
conocidas  a  elle  Cavallero  i  con  todo  efío ,  fi  le 
agrada  paíTar  al  G  avine  te  ,  verá  alli  en  las 
gavetas  de  mi  Efcritorio  una  serie  de  conchas, 
cuya  variedad ,  y  riqueza  de  colores  creo  le  han 
de  dar  mucho  güilo.  En  aquel  pequeño  efpacio 
le  he  de  moítrar  curioíidades  de  todas  las  quatro 
partes  del  mundo.  Muchas  perfonas  tienen  la 
complacencia  de  juntarlas,  y  ponerlas  en  orden, 
y  en  claíles  diferentes  ,  dándole  á  cada  con¬ 
cha  el  nombre  de  aquella  cofa  con  que  parece 
tener  mas  femejanza.  En  realidad ,  el  poder  dar 
á  cada  efpecie  de  concha  algún  nombre  conve¬ 
niente  ,  no  es  ciencia  que  liíongea  ;  mas  tam¬ 
poco  es  inútil,  pues  por  elle medio  fe  deftierra 
la  confufion  ,  y  fe  pone  en  orden  efta  parte  de 
la  Hiítoria  Natural.  Sepafrna  uno  al  ver  lapro- 
digiofadiveríidad  de  efpecies  que  fe  producen, 
íiempre  las  mifmas ,  fin  haverlas  variado  toda 
la  íuccefsion  de  los  ligios.  Todas  fueron  produ¬ 
cidas  con  el  mifmo  deíignio  de  cubrir  ,  ampa¬ 
rar  ,  y  defender  al  animal  ,  que  acompaña  ni 
pero  que  variedad  tan  grande  en  folo  elle  defig- 
nio  í  Todas  tienen  alguna  perfección  ,  y  algu¬ 
nas  ,  primores ,  y  conveniencias  ,  que  les  fon 
proprias  :  en  todas  aparece  induítria  ,  y  fe 
deí cubren  recurfos ,  que  no  es  pofsible  agotar. 
Otras  perfonas  menos  curiofas ,  y  menos  ocu^ 
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padas  en  lo  que  mira  á  la  Hiftoria  Natural ,  que 
en  los  diverfos  efedos ,  que  pueden  producir  las 
conchas  por  medio  de  la  union  ,  y  convina- 
don  divería  de  fus  hermofos  colores  ,  juntan 
conchas  de  todas  eípecies  ,  magnitudes ,  y  figu¬ 
ras  ,  para  facar  de  cite  modo  obras  de  íingular 
güilo.  Forman  ramilletes ,  guirnaldas  ,  gru¬ 
tas  ,  bofques  de  perfpeotiva  ,  obras  de  Archi- 
teftura  ,  figuras  de  hombres ,  y  de  animales, 
componiendo  el  todo  de  conchas  grandes ,  y 
pequeñas.  Mucha  paciencia  fe  neceísita  para 
Semejantes  obras  ,  y  mucha  parte  tiene  en  ellas 
el  genio  ,  el  güilo  ,  y  la  diveríion  :  lo  que  yo 
felicito  ,  moltrando  a  Vm.  Cavallero,  lasmias, 
folo  es  hacerle  percebir  feníiblemente  lo  que  le 
he  dicho  de  las  conchas ,  y  del  modo  con  que 
fe  forman. 

El  Cav.  Yo  eílare  guílofifsimo  conrepetir,y 
aplicar  por  mi  mifmo  lo  que  Vm.  me  ha  enfe- 
ñado  en  elle  aífumpto  ;  pero  me  he  olvidado 
de  moílrar  a  Vm.  tres  ,  ó  quatro  ,  que  ya  ha 
mucho  tiempo  traygo  en  la  faldriquera  ,  y 
fon  muy  lindas  ,  véalas  Vm. 

El  Cond.  Eítas  todas  eílán  petrificadas. 

El  Cav .  Petrificadas  ?  ruegole  a  Vm.que  me 
diga,  que  quiere  decir  eífo? 

El  Cond .  Ello  es ,  que  las  Conchas ,  y  las 
Oílras  ,  que  eflaban  dentro  de  ellas  ,  haviendo- 
fe  inundado  del  jugo  que  forma  las  piedras^ 
llegaron  á  tomar  la  naturaleza  de  piedras, 

fin 
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fin  mudar  por  eíto  fu  figura  natural. 

El  Cav .  Señor  >  yo  no  comprehendo  de  que 
Oftras  habla  Vm.  pues  las  Oftras  fe  crian  en  el 
mar  ,  y  ellas  las  hallé  yo  encima  de  una  mon¬ 
taña.  Un  poco  antes  que  partidle  mi  Padre 
para  Amiens ,  hizo  llenar  de  arena  todas  las 
calles  del  Jardín.  Al  un  lado  de  fu  poíTefsion, 
y  terreno  hay  dos  colinas  ,  de  donde  fe  trahe 
arena  de  dos  difuntas  efpecies  ,  una  parda ,  y 
otra  amarilla  ,  y  que  tira  á  roxa.  Todas  las  ve¬ 
ces  que  yo  iba  á  ver  trabajar  los  peones  ,  que 
cargaban  la  arena,  me  daban  ellos  rnifmos  ellas 
conchas ,  que  havian  hallado  ,  y  tal  vez  las  en¬ 
contraban  á  montones.  Es ,  pues,  precifo  creer, 
que  ellas  conchas  fon  de  efpecie  ,  y  naturaleza 
totalmente  diílinta  de  las  del  mar. 

El  Prior .  Muy  bien  ,  feñores.  Ya  los  veo 
venir  a  Vms.  derechos  á  una  digrefsion  :á  Dios 
Infeélos ,  y  a  Dios  Conchas.  Vms.  van  a  en¬ 
trarle  en  la  Hiíloria  de  la  tierra  ,  qual  ella  eíta- 
ba  antes  del  Diluvio  :  bien  veo  ,  que  eíto  va  le- 
xos  ,  y  afsi  me  voy  con  licencia  de  Vms.  que- 
denfe  con  Dios. 

El  Cond .  Señor  Prior ,  ruego  á  Vm.  que  ef- 
pere  un  poco  ,  porque  le  necefsitamos  ahora. 
Una  corta  digresión  acerca  de  la  pregunta,  que 
me  hace  elle  Cavallero  ,  le  fervira  mas  que  los 
nácares  mas  brillantes,  y  que  las  perlas  del  agua 
mas  bella,  y  clara.  Cavallero  ,  yo  le  moítraré  á 
Vm.  aora  en  mi  Gavinete  tres  conchas  del  todo 
Tom.I.  Mm  fe- 
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femej antes  a  las  Tuyas  3  y  unas  ,  y  otras  trahen 
fu  nacimiento  ,  y  origen  de  las  aguas  del  mar. 

El  Cav .  Pues  quien  pudo  traherlas  aqui  tan 
lexos  3  y  plantarlas  encima  de  una  mon¬ 
taña? 

El  Cond.  El  mar  mifmo  las  t  raxo,  y  aqui  las 
dexaron  fus  aguas. 

El  Cav.  No  obftante  ,  yo  he  oído  decir ,  que 
el  mar  no  puede  paífar  fus  términos ,  ni  de 
aquel  parage  a  que  le  vemos  llegar  ;  y  quando, 
por  razón  de  alguna  tempeftad  5  o  por  otra 
caufi  3  inunda  algunos  llanos ,  no  fe  eíliende 
veinte  leguas  5  y  ello  hay  defde  nueftra  cafa  al 
mar. 

El  Cond.  Que  !  Cavalier  o  5  no  cae  Vm.  en 
quando  pudo  fer  ello  ?  Su  dificultad  ferá  mayor 
íi  le  digo  3  que  en  medio  del  Africa  fe  hallan 
los  campos  cubiertos  de  femejantes  conchas  >  á 
diílancia  de  mas  de  trefeientas  leguas  del  man 
y  que  dirá  también  de  las  conchas  3  que  amon¬ 
tonadas  unas  fobre  otras  fe  encuentran  en  la 
cima  de  los  Alpes  ?  Vea  Vm.  ya  el  mar  fobre 
tan  elevadas  montañas  :  cómo  faldrcmos  de 
efta  dificultad? 

El  Cav.  Antes  bien  empiezo  ya  á  tenerla 
menor  >  pues  veo  fer  precifo  5  que  ella  multitud 
de  conchas  grandes  >  y  pequeñas  haya  fido  lle¬ 
vada  ,  y  dexada  en  las  cimas  de  los  mon¬ 
tes  3  y  en  las  cordilleras  mas  altas  por  medio 
del  Diluvio  3  que  inundó  toda  la  tierra  ,  ele¬ 
van- 
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vandofe  las  aguas  quince  codos  (obre  Jos  mas 
altos,  montes.  Buelvame  Vm.  íi  güila,  mis 
conchas  ,  que  las  miro  ya  como  curioíidades 
antediluvianas. 

El  Prior .  Es  cierto  ,  que  todas  las  Naciones 
lian  confervado  la  memoria  del  Diluvio  :  que 
los  Poetas  no  le  han  perdido  de  villa  aun  en 
medio  de  fus  ficciones.  Toda  la  tierra  ella  lle¬ 
na  de  monumentos  irrefragables  ,  que  teílifican 
en  todas  partes ,  que  a  todas  las  anegaron  las 
aguas :  y  el  Diluvio  Univerfal  fue  un  aconteci¬ 
miento  ,  de  que  aun  nos  quedan  las  pruebas  en 
la  mano  :  fuelle  en  si  como  fe  quiera  ,  por  mas 
incomprelienlible  que  fe  nos  haga ,  como  pu¬ 
do  caer  en  la  tierra  tanta  multitud  de  agua. 
De  donde  refalta  una  verdad  grande  ,  que  le 
ruego  á  Vm.  Cavallero ,  conferve  ,  y  fixe  bien 
en  fu  memoria  :  eíta  es ,  que  hay  en  la  Natura¬ 
leza  ,  y  en  la  Santa  Efcriptura  cofas  impene¬ 
trables  ,  y  que  no  alcanza  el  ingenio  humano, 
fin  que  por  elfo  dexen  de  fer  ciertas ,  y 
demonftradas. 
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A,  El  Caracol,  B,  La  Concha  pequeña  ,  como 
íale  del  huevo.  C.  La  lechuguilla  ,  ó  collar  ,  y  el  pe¬ 
llejo  muículoíb  ,  con  que  hace  el  Caracol  fus  viages, 
D.  Tubos ,  ó  anteojos  de  larga  villa.  E.  Diverías 
frabluras ,  hechas  á  muchos  Caracoles ,  reparadas  ya 
por  medio  de  ííis  fudores.  F.  Y  arias  Conchas  ,  cuyas 
canales ,  tumores ,  y  betas  correíponden  á  las  cana¬ 
les  ,  tumores,  y  diferentes  agugeros  de  la  lechuguilla, 
que  los  fue  formando  al  aumentar  íucceísivamente  la 
Concha. 
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